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MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL. 
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Se  hallará  de  venta  esta  obra  en  la  Librería  de  Escribano,  calle  de 
las  Carretas  , frente^  á la  Imprenta  Real ^ en  papel  á ip  reales  cada 
tomo  , ao  á la  rústica , y 24  eo  pasta. 
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LIBRO  PRIMERO 

DE  LA  QUINTA  DECADA  DE  TITO  LIYIO. 
CAPITULO  PRIMERO. 


De  la  guerra  que  hicieron  los  Komanos  contra  los  Istriosy 
en  la  qual  los  Ramanos  fueron  desechos  de  los  Istrios^ 
et  se  fueron  huyendo  jjor  el  mar  llenos  de  temor 
et  esjjanto, 

el  Pueblo  Romano  había  rodeado  con  victoria  todas 
las  partes  del  mundo  enseñoreándose  ancha  y largamente  de 
regiones  muy  apartadas,  y de  islas  divididas  con  muchos 
mares.  E tan  grande  felicidad  no  le  quitó  de  alcanzar  ala- 
banza de  moderación,  como  fuese  mas  poderoso  por  la  au- 
toridad que  por  el  imperio  ; ca  se  gloriaba  de  hacer  mas 
cosas  en  las  naciones  extrañas  con  el  consejo,  que  con  la 
fuerza  y el  miedo.  No  era  áspero  para  los  pueblos  ven- 
cidos , liberal  con  los  amigos  , solamente  codicioso  de  la 
victoria  , por  lo  qual  en  todos  los  pactos  , iguales  ó des- 
iguales , habia  conservado  á los  pueblos  sus  leyes  e liber- 
tad. De  suerte  que  habia  tomado  por  armas  entrambas  las 
costas  del  mar  Mediterráneo  desde  Cádiz  hasta  Syria  , y 
habia  hecho  respetable  el  nombre  Romano,  por  espacios 
inmensos  de  tierra  ; é con  todo  esto  solamente  tenia  suje- 
tos á su  señorio  los  pueblos  de  Sicilia,  et  islas  de  alrede- 
dor , y de  la  mayor  parte  de  España  , si  bien  estos  pue- 
blos de  mala  gana  sufrían  el  yugo.  Mas  la  perversidad  de 
los  enemigos  y competidores  , no  que  su  ambición  5 dióle 
ocasión  de  aumentar  su  señorio.  E lo  primero  la  crueldad 
■de  Perseo  contra  el  pueblo , el  qual  con  engaño  y maldad 

TOM.  V.  A 


2 DECADA.  V.  LIBRO  I. 

había  usurpado  el  Reyno  de  Macedonía  , su  avaricia  des- 
enfrenada entre  riquezas  inmensas  , et  su  liviandad  incon- 
siderada en  tomar  y executar  los  consejos  , lo  perdieron 
á él  y todas  las  cosas  que  principalmente  con  este  freno 
del  poder  Romano  , podían  estar  firmes..  Pues  su  ruina  al- 
canzó á otros  pueblos  de  los  mas  remotos  , quanto  mas  de 
los  cercanos.  La  qual  fue  seguida  de  la  ruina  de  Carta - 
go  et  de  los  Acheos.  E sacudido  del  estado  de  los  demas 
Imperios  con  las  destrucciones  de  ellos  , todos  vinieron  en 
manos  de  los  Romanos.  Mas  aunque  estas  cosas  acaescie- 
lon  en,  lugares,  y tiempos  diversos  pareciéronnos  juntarlas  en 
uno  aqui , para  que  con  una  mirada  se  vea  como  de  esta 
guerra  de  Perseo  con  los  Romanos  el  poder  de  Roma 
tuvo  principio,  de  crecer  en  gran  manera.,  Perseo  maqui- 
uaba  esta  guerra  ocultamente  á sazón  qne  los  LIgures  y 
Franceses  provocaban  mas  q^ue  exer citaban  ks,  armas.  Ro- 
manas. 

' E por  esta  causa  la  Francia  et  los  Ligures , fueron  de- 
cretados provincias  á los  Cónsules  M.  Junio  Bruto,  y A.Man- 
lioVulso.,  La  Francia  tocó  á Manlio , y los  Ligures  á Ju- 
nio. De  los  Pretores  Marco  Titinio  Curvo  tuvo  la  ju- 
íisdiccion  de  lu  ciudad  , Tib.  Claudio  Nerón  la  Peregrina, 
M.  Titinio  ( en  este  año  hubo  dos  Pretores.  Titinios ) la 
España  Citerior  , y Tito  Fonteyo  Capitán  la  Ulterior. 
Un  incendio  hubo  cerca  de  la  Plaza  en  el  qual  muchos  edi- 
ficios fueron  abrasados,  et  del  templo,  de  Vesta  no  quedó, 
señal.  En  el  templo  de  Vesta  se  apagó  el  fuego  ^ y la  vir- 
gen que  lo  guardaba  fue.  azotada  por  mandado  del  Pon- 
tífice Máximo.  Este  año  hicieron  el  padrón  M.  Emilio 
Lepido  y M.  Fulvio  Nobilior  , et  fueron  empadronados  dos- 
cientos setenta  y tres  mil  doscientos  quarenta  y quatro 
ciudadanos. 

Vinieron  Embaxadores  de  Perseo  Rey  de  Macedonía 
á pedir  que  el  Senado  declarase  al  Rey  amigo  y compa- 
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ñero  , y que  se  renovase  con  él  el  pacto  que  con  su  padre 
Filipo  había  habido.  Perseo  eFa  sospechoso  y aborrecido  de 
los  Romanos  , como  la  mayor  parte  no  dudase  que  á la 
primera  ocasión  haria  la  guerra  que  Filipo  tantos  años  ha- 
bia  aparejado  ocultamente.  No  obstante  de  eso  concedié- 
ronle lo  que  demandaba  , porque  no  pareciese  que  quie- 
to él  y deseoso  de  paz  le  hablan  provocado  y dado  mo- 
tivo de  guerra.  E recibida  esta  respuesta  juzgó  que  tenia 
enteramente  asegurado  el  Reyno  ^ et  asi  pensó  en  íoitale- 
cerse  con  los  Griegos  : codicioso  , pues  , de  ganar  su  amis- 
tad , llamó  á Macedonia  todos  los  que  por  deudas  ó por 
delitos  de  Magostad  se  habían  huido  , para  lo  qual  publi- 
có edictos  en  la  isla  de  Délos  , y en  Delfos  , et  en  el 
templo  de  Minerva  Itonia , prometiéndoles  no  solamente  per- 
don  , mas  también  la  restitución  de  todos  sus  bienes  con 
los  frutos  desde  el  tiempo  que  estaban  desterrados.  Pues  á 
los  que  moraban  en  Macedonia  les  perdonó  todo  lo  que 
debían  al  Fisco  , y á los  que  estaban  presos  por  delitos 
de  Magestad , los  puso  en  libertad.  Con  estas  cosas  mo- 
vió los  ánimos  de  muchos  , y convirtió  á sí  la  Grecia , á 
la  qual  llenó  de  grande  esperanza,  si  bien  en  todo  lo  de- 
mas de  su  vida  conservaba  la  dignidad  de  Rey.  Su  sem- 
blante era  hermoso  , y tenia  el  cuerpo  recio  et  apropósito 
para  los  menesteres  de  la  paz  y de  la  guerra  , y hermo- 
so aspecto  para  su  edad  ya  madura.  Ni  tenia  nada  de  la 
lascivia  de  su  padre  , et  de  aquel  apetito  desordenado  á la 
luxuria , y al  vino.  Con  estas  virtudes  Perseo  hacia  reco- 
mendables los  principios  de  su  reynado  , á los  quales  no  ha- 
bian  de  responder  los  fines. 

Antes  que  los  Pretores  que  hablan  sorteado  las  Espa- 
nas  llegaren  á sus  provincias  , Posthumio  y Gracho  hicieron 
alli  grandes  hazañas ; mas  la  alabanza  principal  fue  de  Gra- 
cho , el  qual  en  su  edad  florida  excedía  con  mucho  en  for- 
tal  eza  de  ánimo  et  prudencia  á todos  sus  iguales  s et  ya 
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entonces  era  celebrado  con  gran  fama  , dando  ma^^or  es- 
peranza de  sí  para  lo  venidero.  Como  veinte  mil  Celtibe- 
ros combatieren  a Carabio  j ciudad  amiga  de  los  R-omanoSj 
Gracho  se  dib  priesa  á socorrerla  ; mas  un  ciudadano  le  acon- 
sejaba , como  avisaria  su  consejo  á los  sitiados  tan  estrecha- 
mente por  los  enemigos  que  parecia  que  apenas  podia  pasar 
á ellos  quien  llevase  la  noticia.  Esta  empresa  tan  dificul- 
tosa fue  allanada  por  el  atrevimiento  de  Cominio  , el  qual 
era  Capitán  de  una  esquadra  de  Caballeros.  Habiendo  pen- 
sado bien  el  caso , aviso  á Tiberio  de  lo  que  trataba , y 
vestido  con  d ferreruelo  de  los  Españoles  , marchóse  con 
los  forrageadores  enemigos  , et  con  ellos  entró  en  sus  rea- 
les. De  alli  fuese  corriendo  á la  ciudad  , et  dixo  como  Ti- 
berio venia.  Los  ciudadanos  con  esta  nueva  convirtieron  su 
extremada  desesperación  en  alegria  y atrevimiento  fortale- 
cidos sus  ánimos  á una  fuerte  resistencia;  y dentro  de  tres 
dias  como  se  fueron  los  enemigos  por  la  venida  de  Gracho, 
quedaron  libres  del  cerco.  También  el  mismo  Gracho  fue 
después  acometido  con  engaño  por  los  Bárbaros ; mas  de 
tal  suerte  apartó  el  peligro  ayudando  la  fuerza  con  el  ar- 
te, que  volvió  el  engaño  contra  los  autores.  Com plega  era 
una  ciudad  algunos  años  atras  edificada , mas  bien  fortale- 
cida con  muros  , et  en  muy  poco  tiempo  acrecentada  , co- 
mo se  hubieren  juntado  en  ella  muchos  Españoles  , antes 
pobres , que  eran  obligados  á andar  vageando  acá  y allá  por 
los  campos.  De  esta  ciudad  salieron  hasta  veinte  mil  hom- 
bres á manera  de  quien  ruega,  y extendiendo  ramos  de  oli- 
va , los  quales  como  para  pedir  la  paz. , se  pararon  á la 
vista  de  los  reales ; mas  algunos  arrojando  las  insignias  de 
rogadores  acometieron  repentinamente  á los  Romanos  llenan- 
do todo  de  espanto  y alboroto  , Gracho  con  prudente  de- 
terminación fingiendo  huida  , desamparó  los  reales ; los  qua- 
ies  entretanto  que  los  seguían,  y se  cargan  de  despojos  , vol- 
viendo de  repente , y acometiéndolos  descuidados  , mató  mu- 
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chos , y se  apoderó  también  de  la  ciudad.  Diversamente 
cuentan  otros  el  caso  , diciendo  que  sabedor  Gracho  de  la 
penuria  de  los  enemigos  , desamparó  los  reales  muy  apa- 
rejados de  todas  comidas , hartos  et  cargados  de  las  anales 
demasiadamente  volvió  el  exército  Romano , y de  repente 
dió  sobre  ellos  , et  los  desbarató. 

Mas  como  quiera  que  el  caso  haya  pasado,  lo  cierto 
es  que  Gracho  domó  muchos  pueblos , y aun  toda  la  na- 
ción de  los  Celtiberos.  Aunque  Polibio  , Autor  gravis.mo, 
cuenta  que  les  tomó  y destruyó  trescientas  ciuaades , yo 
no  me  atrevo  á asegurarlo  como  cierto  , á no  ser  que  por 
el  nombre  de  ciudades  se  hayan  de  entender  las  torres  y 
los  castillos  , con  cuyo  género  de  memoria  , tanto  los  Ge- 
nerales como  los  Historiadores  gustan  de  adornar  sus  haza- 
ñas. Pues  ademas  de  que  la  España  por  su  suelo  seco  é 
inculto  no  puede  sustentar  muchedumbre  de  ciudades , tam- 
bién sen  en  contra  de  esto  las  costumbres  feroces  .y  campe- 
sinas de  los  Españoles  , si  no  son  los  que  habitan  las  cos- 
tas de  nuestro  mar , y en  las  juntas  de  las  ciudades  los  inge- 
nios de  los  hombres  se  hacen  mas  mansos.  Mas  sea  lo  que 
fuere  del  número  ó género  de  ciudadanos  que  haya  tomado 
Sempronio  , pues  aun  en  el  número  están  contrarios  los  Au- 
tores , diciendo  unos  que  fueron  ciento  y cincuenta  , y otros 
ciento  y tres  , ciertamente  él  hizo  cosas  grandes  ; y no  so- 
lo fue  esclarecido  por  las  alabanzas  militares  sino  que  se 
mostró  exoelente  moderador  y árbitro  de  paz  y de  le- 
yes con  las  naciones  vencidas  , pues  repartió  campos  á les 
pobres,  y les  señaló,  lugares,  que  habitasen;  y á todos  los 
pueblos  de  aquellas  tierras  les,  escribió  leyes  muy  ajustada.s, 
según  las  quales  viviesen  en  amistad  y compañía  del  pue- 
blo Romano,  confirmándplas  con  - jjiiíamento  que  se  hizo  per 
iiPxa  y otra  parte.  E la  autoridA¿  de  este  pacto  muclias 
veces  fue  pedida  '_en  la  edad  siguieiite  en  las  guerras  que 
después  se  originaron.  Gracho  quiso  .44doguir  con  su  ñora- 
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bre  para  memoria  de  sus  hechos  la  ciudad  Grachures , la 
qual  antes  se  llamaba  Ilurcis.  La  fama  de  las  cosas  de  Pos- 
rhnmio  es  mas  obscura  , aunque  sujetó  los  Vaceos  y Lu- 
sitanos , y mató  quarenta  mil  hombres  de  estos  pueblos. 
Estas  cosas  hechas  vinieron  los  sucesores,  y habiéndoles  en- 
tregado el  exérciro  y las  provincias  , entrambos  se  partie-^ 
ron  al  triunfo. 

En  Francia  el  Cónsul  Manlio  , al  qual  habla  tocado 
esta  provincia  , como  no  tuviese  materia  de  triunfo  , abrazó 
con'  ansia  la  ocasión  que  le  ofreció  la-  fortuna  , de  mover 
guerra  á los  Istrios  , los  quales  como  en  otro  tiempo  hu- 
biesen ayudado  á los  Etolos  en  la  guerra , también  ahora 
se  habian  revuelto.  Eran  gobernados  por  aquel  tiempo  por 
el  Rey  Epulón,  de  ingenio  feroz,  el  qual  decian  que  ha- 
bía armado  la  gente  que  su  padre  tuvo  en  paz,  et  que 
por  esto  era  muy  bien  visto  de  los  mozos  que  estaban  de- 
seosos de  robar. 

Quando  el  Cónsul  hubo  tomado  acuerdo  de  hacer  la 
guerra  contra  los  Istrios , unos  eran  de  opinión  que  á la 
hora  se  puesiese  por  obra , antes  que  los  enemigos  pudie- 
sen congregar  copioso  exército  , y otros  eran  de  parecer  que 
se  dilatase  hasta  tomar  el  consejo  y parecer  del  Senado. 
A la  fin  , en  esta  deliberación  venció  la  opinión  de  los  que 
aconsejaban , que  sin  dilación  ninguna  se  hiciese  la  guerra. 
Partido  , pues,  de  Aquileya  el  Cónsul  con  su  hueste , asen- 
tó su  real  cerca  del  lago  , que  es  llamado  Timavo.  Este 
lago  está  cerca  del  mar.  Vino  a este  mismo  lugar  con  diez 
naos  de  armada  Cayo  Furio , uno  de  los  dos  Capitanes  ele- 
gidos para  el  gobierno  de  la  armada  por  mar.  Contra  la 
flota  de  los  Istrios  an  elegido  los  Romanos  dos  Capi- 
tanes por  Caudillos  y Gobernadores  de  su  armada  por  mar, 
para  que  con  veinte  naos  bien  aderezadas  defendiesen  la 
ciudad  de  Ancona  de  la  otra  banda  del  mar  , como  aque- 
lla que  era  un  baluarte  firme,  y puerto  muy  seguro  de 
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Italia.  Y asi  Lucio  Cornelio  guardaba  el  paso  de  la  banda 
derecha  costeando  la  tierra  hasta  Tarento.  \ Cayo  Furio 
defendía  la  parte  siniestra  hasta  Aquileya.  Estas  naos  de 
armada  , con  otras  también  cargadas  de  vituallas  , et  de 
gran  abundencia  de  bastimentos  fueron  enviadas  hasta  el' 
primer  puerto  de  los  confines  de  Istria.  Siguió  también  lue- 
go tras  ellas  el  Cónsul  con  sus  legiones  , y asetó  su  rcíal 
casi  á cinco  millas  del  mar.  Luego  se  hizo  en  el  puer- 
to un  mercado  de  mucha  variedad  de  cosas  , que  gran  nu- 
mero de  gentes  traían  á vender  , et  de  alli  proveían  el  real 
de  todas  cosas  necesarias.  Y para  que  pudiesen  ser  proveí- 
dos seguramente,  pusieron  guarnición,  en  torno  al  real,  en 
todas  las  partes  que  pedían  ser  molestados  de  los  enemigos, 
para  que  guardasen  el  paso  , y tuviesen  el  camino  siempre 
abierto.  Dieronse  tal  maña  , que  con  su  celeridad  et  pru- 
dencia pusieron  un  esquadron  de  gente  Placentína  por  guar- 
nición estante  contra  Istria  entre  el  real  y la  mar , para 
molestar  á los  adversarios  en  lo  que  pudiesen  , y para  te- 
ter  abierto  et  seguro  el  camino  que  guiaba  al  rio,  de  don- 
de el  real  era  proveído  de  agua.  Y los  Capitanes  manda- 
ron también  á Marco  Ebucio  , Tribuno  Militar  de  la  segunda 
legión  , que  anadies*  á este  esquadron  dos  Manípulos 
Allende  de  esto.  Tito  y Cayo  Elios,  Tribunos  Militares,  pa- 
saron la  tercera  legión  al  camino  que  iba  á Aquileya,  para  te- 
ner el  paso  cierto  y seguro,  por  donde  sin  embarazo  pasasen 
los  que  proveían  el  campo  de  leña  , y traían  la  provisión 
necesaria  para  el  mantenimiento  et  pasto  de  las  bestias.  Ha- 
bla de  este  lugar  hasta  donde  tenían  asentado  su  real  los 
Galos  , mil  pasos  , ó poco  menos  , de  distancia.  Donde  es- 
taba en  nombre  del  Rey  por  Capitán  General  Carmelo  con 
tres  mil  honibres  de  armas.  Los  Istrios  , luego  que  vieron 
el  real  de  los.  Romanos  ser  fortalecido  cerca  del  lago  Ti- 

(*)  Parte  de  una  legión,  que  cada  una  constaba  de  220  hombres. 
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niavo  , tomaron  ellos  su  asiento  de  la  otra  parte  del  colla- 
do en  un  lu2[ar  escondido.  Eíe  allí  por  caminos  desviados 
seguían  poco  á poco  el  exérciro  Romano,  por  donde  quie- 
ra que  se  nxivia  , estando  muy  atentos  por  no  perder  oca- 
sión con  que  pudiesen  defender  los  suyos  et  dañar  los  ad- 
versarios. Usaban  de  tanta  vigilancia  y diligencia,  que  nin- 
éuna  cosa  ignoraban  de  las  que  hadan  sus  - contrarios  , asi 
por  mar  como  por.  tierra.  Quando  vieron  que  las  guardas 
del  real  de  los  Romanos  eran  débiles  et  de  pocas  fuerzas, 
et  que  mucha  parte  de  los  soldados  andaban  vagabundos, 
et  sin  orden  ninguna  , esparcidos  por  el  camino  entre  el 
real  y la-  mar,  ocupados  con  los  que  venian  á venderles  co- 
sas necesarias  , sin  munición  ni  amparo  ninguno  por  mar 
ni  por  tierra  , acordaron  de  dar  en  los  enemigos  , y aco- 
metieron en  un  mismo  tiempo  dos  guarniciones  Romanas, 
la  una  del  esquadron  Placentino , et  la  otra  de  los  Maní- 
pulos de  la  segunda  legión.  La  niebla  de  la  mañana  los 
cubrió  al  principio  á todos  de  tal  manera  que  no  podian 
ver  los  Romanos  el  número  de  los  contrarios , ni  sabian  ha- 
cer diferencia  entre  amigos  y enemigos.  Poco  tiempo  des- 
pués , rompiendo  el  alba  del  dia  con  la  calor  y obscuro 
resplandor  del  sol  , que  comenzaba  á salir  , deshízose  la 
niebla,  et  fue  nuevamente  engañada  la  gente  Rcímana.  Por- 
que como  los  rayos  del  nuevo  sol  herían  en  las  armas  de 
los  adversarios  , cegáronse  con  esta  lumbre  los  ojos  y los 
sentidos  de  los  Romanos  , et  no  pudiendo  claramente  ver  to- 
dos los  Istrios  pensaron  que  venia  sobre  ellos  muy  mayor 
número  de  enemigos  de  los  que  en  efeto  de  verdad  eran. 
Y asi  con  esta  falsa  imaginación  engañados  los  soldados  de 
entrambas  guarniciones , cobraron  gran  temor  y espanto.  Y 
con  gran  alDoroto  despavoridos  como  hombres  fuera  de  sen- 
tido se  pusieron  rodos  en  huida  enderezando  su  camino  3=1 
real  donde  pensaban  poderse  acoger  seguramente.  Conde 
como  fueron  llegados  pusieron  ^mas  temor  á los  suyos  Re 
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lo  que  ellos  mismos  traían  ; porque  estaban  tan  atemorizados 
y llenos  de  espanto,  que  ni  sabían  decir  la  causa  porque 
huían  , ni  podian  dar  ninguna  respuesta  á los  que  alguna 
cosa  les  preguntaban.  Y las  voces  y alaridos  que  se  oían  á 
las  puertas  del  real  eran  grandes,  como  si  fueran  de  enemi- 
gos , et  en  tal  lugar  que  no  había  guardas  ni  defensión  nin- 
guna que  les  hiciese  resistencia.  Y como  se  topaban  unos 
con  otros  en  tiempo  y lugar  no  bien  claro  , sin  orden  nin- 
guna dando  grandes  alaridos  , no  podian  juzgar  los  Capita- 
nes si  eran  entrados  dentro  del  real  los  enemigos , ó de  fuera 
se  combatían.  Una  sola  voz  se  oia  por  todo  el  real  de  hom- 
bres que  llamaban  al  mar.  Y es  asi , que  como  á caso  uno 
sin  pensar  dixese  esta  palabra  , luego  le  siguió  toda  la  otra 
multitud,  de  tal  suerte  que  no  se  oia  otra  cosa , y con  los 
alaridos  de  esta  voz  toda  la  hueste  resonaba.  Demanera , pues, 
que  no  de  otra  manara  que  si  fuera  expreso  bando  de  su 
Capitán  todos  se  aparejaban,  et  sin  tener  respeto  de  nin- 
guna otra  cosa  se  iban  derechos  la  via  del  mar.  L,os  que  po- 
dían , tomaban  sus  armas , la  mayor  parte  desarmada  , todos 
hechos  un  desordenado  tropel  corrían  al  mar.  Al  principio 
salieron  los  que  se  hallaron  primeros , después  tras  ellos  mu- 
chos mas  , et  á la  íin  casi  todos  á rienda  suelta  tan  desapo- 
derados , y en  tan  gran  número  , que  el  mismo  Cónsul  no 
pudiéndolos  retraer  ni  con  su  autoridad  , ni  con  amenazas,  ni 
por  ruegos,  también  determinó  de  seguirlos,  para  ver  en  que 
pararía  aquel  repentino  espanto , et  para  recoger  su  gente 
que  tan  sin  orden  y sin  concierto  endaba  esparcida.  En  el 
real  quedó  solamente  Marco  Licinio  Strabo  , Tribuno  Mi- 
litar de  la  tercera  legión , con  solos  tres  Manípulos  de  ella. 
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CAPITULO  II. 

JDf  como  ¡os  Istrios  después  que  fueron  huidos  , los  Roma- 
nos acometieron  su  real  , y le  tomaron  sin  resistencia  de 
persona.  Y de  como  después  Marco  Licinio  queriendo  usar 
de  su  'virtud  sal  6 contra  los  Istrios  de  los  quales  fue 
'vencido  y muerto  con  todos  los  suyos^ 

Chorno  esto  vieron  los  Istrios  , acordaron  de  acometer  coa 
gran  Ímpetu  el  real  desamparado  de  los  Romanos  , y como 
hombres  victoriosos  robar  sus  despojos.  Pudieron  fácilmente 
poner  en  efecto  su  designio , pues  que  no  habia  ningún  hom- 
bre armado  que  les  hiciese  resistencia.  Porque  á esta  sazón 
estaba  Marco  Licinio  en  el  Pretorio  instruyendo  y conhor- 
tando los  suyos  , quando  los  Istrios  , sin  pensar  , vinieron 
sobre  ellos.  La  necesidad  presente  requeria  mayores  fuerzas, 
y mejor  concierto.  Pero  faltando  en  aquel  trance  lo  uno  y lo 
Otro,  acordó  Licinio,  como  valeroso  Capitán , de  aprovecharse 
de  su  virtud  et  los  suyos  , y en  aquella  necesidad  usar  de  lo 
íiltimo  de  potencia.  Lióse  la  batalla  de  entrambas  partes  mas 
porfiada  et  sangrienta  de  lo  que  se  pensaba  pudiera  ser  donde 
había  tan  pequeña  resistencia  , de  la  qual  no  se  despartieron 
hasta  que  Marco  Licinio  y los  suyos  fueron  todos  muertos» 
Habida  esta  victoria  , los  Istrios  luego  derribaron  por  tierra 
el  Pretorio  , robaron  sus  despojos  , y pasando  adelante  lle- 
garon hasta  el  lugar  donde  estaba  el  erario  publico , y has- 
ta la  plaza  y calles  del  real.  Y como  alli  hallaron  gran  abun- 
dancia de  todas  cosas  necesarias  para  su  provisión  et  mante- 
nimiento , y muchas  camas  prestas  en  la  estancia  del  tesoro, 
el  Capitán  de  los  Istrios  se  sentó  á la  mesa,  et  comenzó  á 
comer  de  las  viandas  que  halló  presentes.  Poco  tiempo  des- 
pués hicieron  lo  mismo  toda*;  sus  gentes  poniendo  en  olvido 
las  armas  et  los  enemigos.  Y como  suelen  hacer  los  que  son 
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«costumbrados  á mantenimiento  extrecho  , que  quando  se 
hallan  entre  mas  copiosa  abundancia  de  viandas  comen  sin 
regla  demasiado  , asi  también  estas  gentes  como  lobos  hara- 
brTentos  con  gran  agonia  cargaron  sus  cuerpos  de  viandas, 
hasta  que  á la  fin  quedaron  tales  como  si  en  vino  , viandas 
y sueño  fueran  sepultadas. 

A esta  sazón  era  muy  diferente  gobierno , y contrarios 
pensamientos  los  de  la  gente  Romana.  Por  donde  quiera  que 
se  hallaban  , asi  por  mar  , como  por  tierra  estaban  todos  con 
gran  alteración  et  espanto  temblando  como  azogados.  Los 
marineros  con  toda  celeridad  y presteza  trabajaban  en  coger 
las  tiendas  que  tenian  armadas  á las  orillas  del  mar  , y á me- 
ter dentro  de  las  naos  las  vituallas  et  vastimentos  que  en  ellas 
habia.  Los  soldados  llenos  de  temor  y espanto  daban  consi- 
go dentro  de  los  bateles  y del  mar , como  mejor  podian , por 
acogerse  presto  á las  naos.  Los  marineros  que  en  ella  esta- 
ban , porque  no  se  hinchiesen  las  naos  de  hombres  inútiles  et 
temerosos  , una  parte  de  ellos  resistia  á k multitud  de  gen- 
te que  acudía  para  entrar ; y otra  parte , alzadas  las  anc 
ras , apartaba  las  naos  de  las  orillas  del  mar , et  las  llevaba 
en  el  alto  piélago.  A esta  causa  se  levantó  gran  discordia , y 
tras  ella  se  siguió  luego  una  porfiada  y peligrosa  pelea  en- 
tre los  soldados  et  los  marineros  con  sangre  y muertes  de 
entrambas  partes.  Duró  la  porfia  hasta  que  por  mandado 
del  Cónsul  todas  las  naos  de  su  armada  por  mar  fueron  apar- 
tadas harto  lexos  de  la  tierra.  Después  mandó  que  se  hiciese 
alarde  de  su  gente,  y que  se  apartasen  los  que  estaban  sin  ar- 
mas de  los  que  estaban  armados.  Entre  tanta  multitud  de  gen- 
te con  dificultad  se  pudieron  hallar  mil  y doscientos  hombres 
de  guerra,  que  tuviesen  armas,  y entre  ellos  muy  pocos  caba- 
lleros, que  hubiesen  traído  consigo  sus  caballos.  Toda  la  resta 
era  una  confusa  et  abatida  multitud  tan  desordenada  y defor- 
me , que  no  parecía  harto  buena  para  que  hiciesen  presa  ea 
ella  los  aguadores  et  los  que  acarrean  leña  al  real,  si  los  cne- 
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jnigos  tuvieseis  memoria  de  su  oficio,  ó se  acordasen  de  ha- 
cerles la  guerra.  Entonces  por  ordenación  y mandamiento  del 
Cónsul  luwon  enviados  Embaxadores  á llamar  la  tercera  le- 
gión y el  socorro  de  los  Galos.  También  comenzaron  por  to- 
das partes  á ponerse  todos  en  orden , para  procurar  , si  fuese 
posible  , de  recobrar  el  real  perdido  , y quitar  parte  de  U 
ignominia  en  que  habian  caido. 

CAPITULO  III. 

'como  se  aparejaron  los  Romanos  para  recobrar  de  las 
manos  de  los  Istrios  el  real  que  antes  habian  perdido  , y 
como  hallaron  dentro  de  él  d los  Istrios  tomados  del 
sueño  y del  neino , y los  mataron. 

I^os  Tribunos  Militares  de  la  tercera  legión  , manda- 
ron que  echasen  por  tierra  la  leña  y el  mantenimiento  que 
traían  para  las  bestias.  Mandaron  también  á los  Centuriones, 
que  de  los  soldados  que  eran  de  mas  edad  pusiesen  sobre 
aquellas  bestias  , que  habian  descargado  de  dos  en  dos  los 
que  pudiesen  , y de  los  otros  que  eran  mas  mancebos  or- 
denaron , que  cada  uno  de  los  caballeros  tomase  uno  de 
ellos  en  su  caballo.  Animándoles  á todos  para  cobrar  la 
honra  perdida  , diciendo  que  seria  para  la  tercera  legión 
hazaña  muy  gloriosa  , si  por  su  esfuerzo  et  virtud  pudie- 
sen ganar  el  real  , que  los  que  estaban  puestos  en  el  segun- 
do - lugar  , habian  perdido  , y que  seria  cosa  muy  fácil 
ponerlo  por  obra  , si  con  gran  celeridad  et  animoso  corazón 
diesen  sobre  los  enemigos  entretanto  que  ellos  estaban  des- 
cuidados et  ocupados  en  robar  el  campo  ; porque  como 
ellos  le  tomaron  , asi  también  podria  ser  de  ellos  tomado. 
Con  gran  gozo  et  alegría  de  todos  los  soldados  fue  oida  su 
exhortación  et  buen  consejo.  Y asi  movieron  muy  acelera- 
damente sus  enseñas  sin  esperar  los  que  estaban  armados  á 
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SUS  Alíerezes.  Los  primeros  que  á las  cavas  et  municiones  del 
real  llegaron  , fueron  el  Cónsul  et  con  él  la  gente  de  guerra 
que  habla  recogido  de  la  mar , et  á la  hora  la  traía  consigo. 
Lucio  Acio  , que  era  el  Tribuno  primero  de  la  segunda  le- 
gión , no  solamente  animaba  los  suyos ; pero  aun  por  cier- 
tas razones  les  mostraba  como  tenian  en  la  mano  la  victoria, 
si  ellos  en  aquel  trance  usasen  de  tal  virtud , qual  se  espe- 
raba de  hombres  Romanos.  Porque  si  los  Istrios  , victoriosos 
con  la  presa  del  real , usaran  de  oficio  de  diestros  guerreros, 
et  como  tales  quisieran  Con  las  mismas  armas  que  le  habian 
tomado  defenderle  et  proseguir  su  victoria  , lo  primero  que 
deberían  hacer , era  perseguir  hasta  el  mar  a sus  enemigos, 
que  á la  hora  iban  llenos  de  temor  , como  aquellos  que  ha- 
bian perdido  su  real  et  sus  armas  , et  lo  que  peor  es  , sus 
propios  ánimos.  Allende  de  esto , ya  que  no  querían  llevar 
adel^te  la  victoria  siguiendo  á sus  enemigos  , á lo  menos 
debieran  fortalecer  el  real  ganado,  et  poner  guardas  en  torno, 
por  estar  dentro  al  seguro.  Pero  pues  que  no  habian  hecho 
lo  uno  ni  lo  otro  , era  argumento  certisim.o  de  inexpertos  et 
cobardes  guerreros,  que  como  gente  abatida  estaba  dentro 
sepultada  en  el  vino  et  en  el  sueño.  Esto  dicho,  luego  man- 
dó que  Aulo  Beculonio  su  Alférez  , hombre  de  singular  es- 
fuerzo et  virtud  metiese  dentro  del  real  su  ensena.  El  le 
respondió  que  luego  lo  pondría  por  la  obra  como  lo  man- 
daba , aunque  no  hubiese  que  solo  uno  que  le  siguiese.  Y 
fue  asi  , que  por  dar  exemplo  á los  otros  se  movió , et  con 
gran  trabajo  et  fatiga  pasó  la  enseña  de  la  otra  parte  de  las 
municiones  , de  manera  que  el  primero  de  todos  entró  por 
la  puerta  del  real.  También  por  otra  parte  vinieron  Tito  et 
Cayo  Elios  Tribunos  Militares  de  la  tercera  legión  con  la 
gente  de  á caballo.  Tras  estos  se  siguieron  luego  los  que  ha- 
bian puesto  de  dos  en  dos  sobre  las  bestias  descargadas  , et 
con  ellos  también  el  Cónsul  con  todo  su  exército.  Demane- 
ra , pues , que  entrados  dentro  del  real , hallaron  que  entre 
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los  Istrlos  había  pocos  trasportados  del  vino , que  se  acor- 
daron de  huir.  Los  otros  todos  como  animales  estaban  sia 
sentido  caldos  por  tierra  ya  vencidos  del  vino  et  del  sueño, 
sobre  los  quales  dieron  los  Romanos  et  del  primer  ímpetu 
los  mataron  á todos  sin  dexar  solo  uno  vivo.  Y de  esta  ma- 
nera los  Romanos  recobraron  lo  que  habían  perdido  todo 
por  entero,  excepto  el  vino  et  mantenimientos  que  los  Istrios 
habían  consumido.  También  los  soldados  enfermos  que  ha- 
bían quedado  en  el  real  , quando  sintieron  los  suyos  estar 
dentro  los  muros , cobraron  ánimo  , et  tomando  sus  armas, 
hicieron  gran  estrago  en  sus  adversarios.  Entre  todos  se  mos- 
tró muy  señalado  en  este  hecho  Cayo  Popilio , Caballero  Ro- 
mano , que  tenia  por  sobrenombre  Sabello , el  qual  fue  de- 
xado  en  el  real , por  causa  de  un  pie  que  tenia  herido , et 
á la  hora  poniendo  en  olvido  su  llaga , mató  por  su  mano 
infinito  numero  de  enemigos.  Murieron  en  aquel  sobresalto 
ocho  mil  Istrios , sin  ser  preso  ni  tomado  á merced  solo  uno, 
porque  la  ira  et  indignación  , que  los  Romanos  traian  les  hi- 
zo poner  en  olvido  el  despojo.  Con  todo  esto  el  Rey  de  los 
Istrios  trasportado  y fuera  de  sentido  qual  estaba  , fue  arre- 
batado de  los  suyos , que  huyeron  , y puesto  sobre  un  ca- 
ballo le  llevaron  consgio.  De  los  Romanos  vencedores  mu- 
rieron doscientos  y treinta  y siete  soldados  , y muchos  maá 
quando  huyeron  á la  mañana,  que  quando  tornaron  á reco- 
brar el  real. 
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CAPITULO  IV. 

J)/-  como  se  extendió  por  toda  Italia  ¡a  nueva  de  ser  'ven- 
cidos los  Romanos , et  del  nuevo  exército  que  se  hacia  en 
Roma  contra  los  Istrios  ^ y de  como  los  1 sirios  se  huyeron 
ytor  causa  de  la  nueva  gente  que  contra  ellos  venia, 
y de  las  cortes  que  de  pues  se  hicieron  in  Roma. 

3En  este  medio  aconteció  á caso  que  Cneo  et  Lucio  Ga- 
vilios  Caballeros  nobles  Aquilienses  , que  venían  con  basti- 
mentos al  real , como  ignoiaban  lo  que  había  pasado  , casi  se 
vinieron  á meter  en  el  real  , quando  estaba  tomado  de  los 
Istrios.  Pero  como  antes  que  á él  llegasen  fueron  avisados 
del  caso  , dexaron  las  cargas  y embarazos  que  traían  , y tor- 
nados á Aquileya  recontaron  la  perdida  de  los  Romanos,  co- 
mo ellos  lo  habían  entendido.  Esta  nueva  fue  causa  de  gran 
espanto  et  alteración  , no  solamente  en  Aquileya  , sino  tam- 
bién en  Roma  , donde  dentro  de  muy  pocos  dias  fue  noto- 
rio todo  el  caso.  Y como  suele  acontecer  , que  la  fama  siem- 
pre aumenta  semejantes  nuevas  , dixose  también  por  cosa 
cierta  en  Roma , que  no  solamente  habían  huido  los  Roma- 
nos , et  que  su  real  era  venido  en  poder  de  sus  enemigos 
(que  lo  uno  y lo  otro  era  verdad)  sino  que  también  habían 
perdido  toco  lo  que  tenían  , y era  destruido  todo  su  exér- 
ci’o.  Demanera,  pues,  que  oidas  estas  tristes  nuevas,  que 
por  muy  verdaderas  andaban  vulgares  por  todas  partes,  hi- 
cieron con  gran  presteza  lo  que  en  semejantes  alteraciones  y 
repentinos  alborotos  suele  hacerse.  Mandaron  que  luego  se 
hiciese  muestra  de  gente  de  guerra  , allende  del  ordinario  no 
solamente  en  Roma  , sino  también  por  toda  Italia.  Luego 
fueron  congregadas  dos  legiones  de  ciudadanos  Romanos  ; y 
mandaron  á los  confederados  del  nombre  Latino  , que  prove- 
yesen hasta  diez  mil  hombres  de  pie,  y quinientos  de  á ca- 


j5  DECADA  V,  LIBRO  I. 

bailo.  Ordenaron  también  que  Marco  Junio  Cónsul  pasase  á 
la  Galia , y demandase  á las  ciudades  de  aquella  provincia 
tanta  ayuda  de  gente  > quanta  de  cada  una  de  ellas  pudie- 
se ser  congregada.  También  se  ordeno  por  decreto  del  Se- 
nado que  Tito  Claudio  Pretor,  mandase  á los  soldados  de  la 
quarta  legión  , y á cinco  mil  hombres  de  a pie  de  los  confe- 
derados del  nombre  Latino  , y á doscientos  y cincuenta  de 
á caballo  de  los  mismos  , que  todos  se  juntasen  luego  cerca 
de  Pisa  , y él  con  ellos  defendiesen  aquella  provincia  entre- 
tanto que  el  Cónsul  estaba  ausente.  Fue  también  ordenado, 
que  Marco  Titinio  Pretor  hiciese  congregar  en  Ariminio  la 
primera  legión,  con  igual  numero  de  la  gente  de  á pie  et  de 
á caballo  de  los  confederados.  Nerón  Paludato  se  partió  para 


Pisa  por  Gobernador  de  aquella  provincia.  Titinio  , después 
de  haber  enviado  á Cayo  Casio  á Ariminio  por  Capitán  de 
la  primera  legión,  hizo  leva  de  la  gente  que  habia  en  Roma. 
Marco  Junio  Cónsul  luego  pasó  de  Liguria  á la  provincia 
de  Galia , y quando  hubo  demandado  ayuda  á las  ciudades, 
et  puesto  los  soldados  en  guarnición  distribuidos  por  los  mo- 
radores de  la  tierra , él  se  tornó  á Aquileya.  Y como  allí 
entendió  que  el  exército  Romano  estaba  en  salvo , y que  ha- 
blan recobrado  lo  que  habian  perdido  y triunfado  de  sus 
enemigos  , escribió  letras  á Roma  haciendo  saber  la  buena 
nueva  , y rogándoles  estuviesen  á reposo  sin  hacer  mas  al- 
teraciones ni  alborotos.  Esto  hecho , et  despedido  los  soldados 
que  habla  colegido  en  la  Galia,  él  se  fue  para  el  Cónsul  su 
compañero.  Quando  llegó  á Roma  la  nueva  , hubieron  todos 
muy  grande  y no  pensado  gozo  y alegría.  Dexaron  luego  de 
coger  mas  gente  de  guerra  , y despidieron  á los  soldados 
que  tenían,  dexándolos  ir  libres  del  sacramento  militar,  que 
habian  hecho.  Y también  deshicieron  el  exército  que  tenian 
en  Ariminio  , dexando  ir  libres  á los  soldados  á sus  casas, 
que  estaban  algo  tocados  de  pestilencia. 

En  este  medio  los  Istrios , que  tenian  su  real  asentado 
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con  mucha  genta  no  muy  lejos  del  real  del  Cónsul , quaa- 
do  entendieron  que  venia  el  otro  Cónsul  con  nuevo  excrci- 
to  , lueeo  levantaron  su  real , et  aposentaron  su  exército  dis- 
tribuido  en  guarnición  por  las  ciudades  comarcanas.  Los  Cón- 
sules con  suj  legiones  se  retraxeroa  á Aquileya  , donde  pen- 
saban pasar  el  invierno. 

Apaciguado,  pues,  de  esta  manera  el  alboroto  de  los  Is- 
trios , fue  ordenado  por  decreto  del  Senado  , que  los  Cón- 
sules ordenasen  entre  sí , qual  de  ellos  tomarla  el  cargo  de.  ir 
á tener  las  Cortes  en  Roma.  Porque  Aulo  Licinio  Nerra  , y 
Cayo  Papilio  Turdo,  Tribunos  del  pueblo , acusaban  publi- 
camente á Manilo  estando  ausente  , y publicaban  por  ley 
establecida  y rogada  , que  no  se  permitiese  á Manlio  usar 
del  imperio  y administración  militar  mas  de  hasta  los  Idus 
del  mes  de  Marzo  , porque  se  habla  dilatado  á los  Cónsules 
por  un  año  el  gobierno  de  las  provincias , y que  pudiese  ve- 
nir á responder  por  sí , sin  tener  espacio  de  tomar  consejo, 
quando  fuese  quitado  del  oficio  publico  que  tenia.  Contra 
esta  rogación  et  ley  demandada  se  puso  por  intercesor  Quin- 
to Elio  su  colega  , y á la.  fin  con  gran  dificultad  alcanzó 
que  no  fuese  pasada  por  el  Senado.  En  este  medio  Tiberio 
Sempronio  Gracho , y Lucio  Posthumio  Albinio  vinieron  de 
España  a Roma  , a dar  cuenta  de  la  administración  que  en 
nombre  del  pueblo  Romano  en  aquella  provincia  hablan  go- 
bernado. A la  hora  Marco  Ttcinio  Pretor  en  nombre  del 
pueblo  Romano  , les  ordenó  un  dia  señalado , en  el  qual  se 
congregase  todo  el  Senado- en  el  templo  de  Relona  , para  que 
en  su  presencia  ellos  diesen  cuenta  et  razón  de  los  cargos  que 
hablan  administrado  , y de  los  negocios  que  hablan  hecho, 
por  cuya  ocasión  demandasen  también  los  honores  y triunfos 
que  por  su  viitud  hablan  merecido  , et  de  común  opinión 
hiciesen  todos  gracias  á los  Dioses  inmortales  por  la  conser- 
vación et  próspero  suceso  del  Imperio  Romano. 


TOM.  V. 
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CAPITULO  V. 

De  las  alteraciones  e^ue  se  le'üantaron  en  Oerdena  ^or  causa 
de  los  Ilienses.  Y de  la  embaxada  que  en'viaron  al  Senado 
los  Licios  contra  los  de  Rodas  for  la  crueldad  que  con 
illos  usaban  , y del  remedio  que  en.  ello  puso  el  Senado. 

Y de  los  dos  triunfos  que  se  celebraron  en  Roma. 

A.  esta  sazón  Tito  Ebucío , Pretor  , en  la  gobernación  de 
Cerdeña  escribió  letras  al  Senado , et  las  envió  con  su  pro- 
pio hijo , por  las,  quales  hacia  saber  los  grandes  alborotos 
de  guerras  que  por  toda  la  isla  se  hablan  levantado.  La 
causa  de  estas,  repentinas  alteraciones,  eran  los.  Ilienses  que 
juntando  consigo  gran  poder  de  los.  Balaros,  que  venian  en 
su  ayuda,  todos  juntos  hablan  venido  de  sobresalto.-  sobre  la 
isla  de  Cerdeña  „ que  á la  hora  estaba  mujr  pacífica  , et 
sin  pensamiento,  ninguno  de  semejante  guerra.,  Y como  fue-- 
ion  acometidos,  con  poderoso  exercito  de.  improviso,  no  po- 
dían resistir  á tan  gran  poder  con  su  poca  gente,  la  ma- 
yor parte  de  la  qual  era  muerta  de  pestüeucia..  Lo  mis- 
mo afirmaban  los  Embaxadores  de  la  isla  de  Cerdeña , que 
estaban  en  Roma  , rogando  con  gran  instancia  al  Senado,  et 
pueblo  Romano- , que  les  enviasen  algún  socorro  ,,  siquiera 
para  defender  et  conservar  las  ciudades  de  la  isla , porque 
todas  las  otras  posesiones  de  la  tierra  estaban  ya  destrui- 
das. et  ocupadas  de  los  enemigos,  Oída  esta  embaxada  en 
el  Senado  , fue  determinado  , que  todo  lo  que  tocaoa  a es- 
te negocio  de  Cerdeña  se  remitiese  á los  nuevos  Magistrados 
et  Gobernadores , que  á la  hora  debían  ser  en  Roma  ele- 
gidos. 

Casi  en  este  mismo  tiampo  enviaron  los  Licios  otra  em- 
baxada al  Senado , semejante  á esta  de  Cerdeña  , por  la 
qual  avisaban  á los  Romanos  de  la  crueldad  que  con  ellos 
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usaban  los  de  Rodas  , debaxo  de  cuyo  gobierno  et  ampa- 
ro Lucio  Cornelio  Scipion  los  había  puesto.  Querellában- 
se gravemente  diciendo  , que  antes  habían  estado  debaxo  de 
la  potestad  et  gobierno  del  Rey  Antiocho  , et  á la  hora  se 
hallaban  debaxo  del  mando  et  gobernación  de  los  de  Ro- 
das en  nombre  del  pueblo  Romano  ; pero  que  hallaban  por 
experiencia  , que  aquella  servidumbre  Real , que  primero 
hablan  tolerado  , era  una  libertad  muy  notoria  en  compa- 
ración de  la  triste  servidumbre  que  entonces  padecian  ator- 
mentados et  afligidos  con  las  injurias  et  mal  tratamiento  de 
los  de  Rodas.  Y que  no  solamente  eran  apremiados  con  el 
imperio  público  et  leyes  estrechas  ordenadas  , et  establecidas 
para  todo  el  cuerpo  común  de  la  República  , sino  que  tam- 
bién cada  uno  de  los  ciudadanos  libres  en  particular  era 
constriñido  et  apremiado  con  intolerable  servidumbre.  Por- 
que los  padres  et  los  hijos  justos  y honestos  eran  azota- 
dos et  atormentados  en  sus  propios  cuerpos.  Y lo  que  me- 
nos pueden  sufrir  los  corazones  generosos,  era  mancillada  su 
fama  con  injustas  y falsas  acusaciones , et  muchas  veces  por 
usar  ellos  de  virtud  et  de  justicia.  Y á la  fin  que  ten^a 
por  muy  cierto  el  Senado  ser  tan  grande  la  servidumbre 
que  padecen,  que  de  ellos  á esclavos  comprados  por  di- 
neros no  hay  ninguna  diferencia.  Fue  movido  en  gran  ma- 
nera el  Senado  Romano  con  estas  nuevas  , et  asi  luego  dio 
letras  á los  Licios  escritas  para  los  Rodios , por  las  quales 
mandaban  expresamente  que  no  pasase  mas  adelante  aque- 
lla desordenada  libertad  suya  , ni  el  mal  tratamiento  de  los 
Licios.  Porque  no  era  su  voluntad  que  los  Licios  ni  otros 
ningunos  subjectos  al  imperio  Romano  fuesen  puestos  de- 
baxo del  gobierno  y amparo  de  los  Rodios  ni  de  otro  ningún 
pueblo  , para  que  fuesen  apremiados  con  estrecha  servidum- 
bre , ni  de  otra  suerte  tratados  de  lo  que  convenia  á hombres 
libres.  Porque  no  permitian  que  hombres  que  de  su  natural 
condición  eran  nacidos  libres  fuesen  apremiados  con  la  ser- 
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vidumbre  de  ninguno.  Y que  los  Licios  de  tal  manera  eran 
puestos  debaxo  del  gobierno  et  amparo  de  los  de  Rodas,  que 
no  por  eso  sus  ciudades  dexaban  de  ser  libres  et  confede- 
radas con  el  Imperio  Romano. 

Después  de  esto  fueron  celebrados  dos  triunfos  continuos 
de  España.  El  primero  fue  de  Sempronio  Gracho  , el  qual 
triunfó  de  los  Celtiberos  et  de  sus  aliados.  Y el  día  si- 
guiente se  celebró  el  segundo  triunfo  de  Lucio  Posthumío, 
el  qual  triunfó  de  los  Lusitanos  , et  de  otros  pueblos  de 
la  misma  España.  Tiberio  Gracho  traxo  consigo  qiiarenta 
mil  libras  de  plata  , et  Albino  veinte  mil.  Distribuyeron 
entrambos  una  parte  de,,  esta  suma  , dando  á cada  uno  de 
los  soldados  veinte  et  cinco  dineros , á los  Centurioiies  do- 
blado , et  á los  caballeros  tres  doblado  , por  igual  nume- 
ro , tanto  á sus  confederados , quanto  á los  mismos  Romanos. 

Por  este  mismo  tiempo  Marco  Junio , Cónsul  , vino  de 
Istria  á Roma , para  hallarse  presente  en  las  cortes  que  esta- 
ban establecidas.  Y como  fue  entrado  en  el  Senado  , co- 
menzaron luego  á fatigarle  con  muchas  demandas  los  Tri- 
bunos del  pueblo  , Papirio  et  Licinio  , preguntándole  coa 
gran  instancia  nuevas  de  las  cosas  que  habían  pasado  en  Is- 
tria  , et  no  fueron  contentosT  hasta  sacarle  en  pública  pla- 
za , para  que  en  presencia  de  todos  dixese  lo  que  pasaba. 
Pero  el  Cónsul  como  se  vió  en  aquel  lugar,  forzado  á de- 
cir lo  que  sabia  , respondió  que  él  no  había  estado  en  aque- 
lla provincia  mas  de  once  días,  et  que  por  la  brevedad  del 
tiempo  él  no  podia  recontar  lo  que  había  pasado,  como  tes- 
tigo de  vista  , et  que  la  que  antes  de  este-  tiempo  había 
acontecido  ellos  también  como  él  por  fama  y ciertas  nue- 
vas lo  habrían  sabido.  Pero  ellos  no  quedando  satisfechos 
con  esta  respuesta  comenzaron  de  nuevo  á fatigarle,  pre- 
guntándole. ¿ Por  qué  causa  no  había  venido  á Roma  Au- 
lo  Manliü  , para  dar  cuenta  et  razón  al  pueblo  Romano, 
á que  dn  et  porque  razón  había  desamparado  la  provincia 
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de  la  Galla,  cuya  gobernación  le  babia  caído  por  suerte, 
et  se  había  ido  á Istría  , donde  no  le  habían  enviado? 

• Q::ándo  esta  gueria  había  sido  determinada  et  ordenada 
por  decreto  et  autoridad  del  pueblo  Romano?  A esto  respon- 
dió el  Cónsul  , ser  verdad  que  la  guerra  se  babia  movi- 
do por  consejo  particular  , pero  que  había  sido  gobernada 
con  gran  prudencia  et  fortaleza.  Antes,  cixo  ei.  Pretor,  ¿es 
por  cierto  cosa  muy  dificultosa  de  juzgar  , qual  es  digno 
de  ma^  or  reprehensión , haberla  comenzado  injustamente,  ó 
gobernado  sin  consejo  ni  prudencia?  Pues  que  dos  bandas 
de  su  guarnición  sin  pensar  habían  sido  rotas  et  desechas 
de  los  ístrios  , állende  de  esto  , habían  perdido  y puesto 
en  potestad  de  los  enemigos  el  real  de  los  Romanos  , y con 
él  toda  la  gente  de  pie  et  de  caballo  , que  á la  hora  se 
halló  dentro  del  real.  Toda  la  resta  de  los  hombres  de  guer- 
ra desarmados  y desordenados  sin  concierto  ninguno  , como 
gente  cobarde  y furiosa  , se  habían  huido  á las  naos  , et  lo 
que  peor  es  el  mismo  Cónsul  llegó  huyendo  á la  mar  an- 
tes que  otro  ninguno.  ; Y qué  hombre  particular  et  priva- 
do de  su  oficio  daría  cuenta  et  razón  de  estos  hechos  , pues 
que  no  habja  querido  darla  siendo  Cónsul  ? 

CAPITULO  VI. 

De  ¡os  nuevos  Cónsules  que  se  eligieron  en  Roma  , et  come 
fueron  repartidas  las  provincias  d los  nuevos  Gobernadores^ 
et  de  las  querellas  que  vinieron  de  diversas  partes  al 
Senado  Romano.  D de  la  orden,  que  en  todos  estos. 

iiegecios  dio  el  Senado. 

X^aspues  de  esto,  juntáronse  las  cortes  et  en  ellas  fueron 
elegidos  por  nuevos  Cónsules  Cayo  Claudio  Pulcro,  y Tibe- 
rio Sempronio  Gracho.  £1  dia  siguiente  sacaron  también  por 
nuevos  Pretores  á Publio  Elio  Tuberon  , otra  vez , á Cayo 
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Quinto  Flaminio , á Cayo  Namlsio , á Lucio  Mummio  , £ 
Ceneo  Cornelio  Scipion,  y á Public  Valerio  Levino.  Allende 
de  esto  á Tuberon  le  cayó  por  suerte  la  jurisdicción  del  pue- 
blo , á Quinto  la  gobernación  de  fuera,  á Numisio  le  cupo 
el  gobierno  de  la  provincia  de  Sicilia,  y á Mummio  la  de  Cer- 
deña.  Pero  esta,  por  causa  de  la  guerra  peligrosa  que  en- 
tonces en  ella  había,  fue  hecha  provincia  consular,  cuya 
gobernación  le  cayó  por  suerte  á Gracho  : Istria  le  cupo  á 
Claudio : Scipion  et  Levino  salieron  por  Gobernadores  de 
la  Galia  , que  fue  repartida  en  dos  provicias.  A los  quin- 
ce dias  andados  del  mes  de  Marzo  , que  fue  el  primer  dia 
del  consulado  de  Sempronio  et  Claudio , solamente  se  hi- 
zo mención  de  las  provincias  de  Cerdeña  y de  Istria , y 
de  los  enemigos  de  entrambas  , que  habían  contra  estas  pro- 
vincias movido  la  guerra.  El  dia  siguiente  fueron  oidos  los 
Embaxadores  de  Cerdeña  , que  habían  sido  dilatados  has  • 
ta  la  elección  de  los  nuevos  Gobernadores  , et  remitidos  á 
su  juicio.  Lucio  Minucio  Termo,  que  había  sido  Emba- 
xador  del  Cónsul  Manlio  en  Istria  , entró  en  el  Senado. 
Estos  Embaxadores  declararon  al  Senado  las  grandes  guer- 
ras et  peligros  que  habla  en  aquellas  provincias.  Movieron 
al  Senado  estas  embaxadas  de  los  confederados  del  nombre 
Latino  , las  quales  también  habían  fatigado  á los  primeros 
Censores  et  Cónsules,  et  á la  fin  fueron  en  el  Senado  ad- 
mitidas. La  suma  principal  de  las  querellas  que  daban  era, 
que  los  que  por  alguna  ocasión  habían  adquirido  el  derecho 
de  ser  ciudadanos  Romanos  todos  , ó los  mas  de  ellos  se  pa- 
saban a morar  a Roma.  Lo  qual  si  ellos  permitían  , harían 
tanto  daño  a la  tierra , que  dentro  de  muy  pocos  años  ve- 
rían las  ciudades  et  villas  et  toda  la  tierra  tan  desiertas  et 
desoladas,  que  ni  podrían  dar  ninguna  gente  de  guerra  en 
tiempo  de  necesidad  al  pueblo  Romano,  ni  aun  defender 
los  términos  de  sus  propias  provincias.  Allende  de  esto  que- 
jábanse gravemente  los  Pelignos  et  los  Samnites , afirmando 
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que  de  sus  ciudades  se  habían  pasado  quatro  mil  familias  á 
á morar  en  Fregeias  , et  que  no  obstante  esto,  aunque  es- 
taba la  tierra  desolada  , en  tiempo  de  necesidad  les  man- 
daban et  ordenaban  que  diesen  tanto  número  de  soldados, 
quanto  solían  dar  , en  el  tiempo  que  con  mas  cospiosa  mul- 
titud de  gente  ñorecian*  Y que  habían  inventado  dos  gé- 
nSros  de  engaño  debaxo  de  cuyo  color  poco  á poco  se  mu- 
dasen los  moradores  de  las  ciudades  et  de  uno  en  otro  se 
fuesen  á vivir  a otros  pueblos»  Era  ley  establecida  en  Ro- 
ma que  por  expreso  privilego  permitía  á sus  aliados  et  á 
los  confederados  del  nombre  Latino  , que  dexasen  genera- 
ción en  sus  familias  , que  estos  tales  pudiesen  gozar  de  to- 
dos los  privilegios  de  la  ciudad  de  Roma  , como  si  fuesen 
ciudadanos  naturales  de  ella.  Y los  hombres  , según  la  cos- 
tumbte  humana  , usando  mal  de  esta  ley  , unos  hacían  in- 
juria á los  confederados , et  otros  al  pueblo  Romano»  Por- 
que los  unos  , por  no  dexar  ninguna  generación  en  sus  ca- 
sas que  no  tuviese  la  misma  libertad  que  ellos  , tomaban 
sus  hijos  , et  dábanlos  en  servidumbre  á los  Romanos , con 
tal  condición  , que  habiéndose  servido  de  ellos  algún  espa- 
cio de  tiempo , después  quedasen  horros  et  francos  et  en  su 
entera  libertad  puestos  , á los  quales  llamaban  ciudadanas  li- 
bertados» Los  otros,  á quien  faltaba  generación  que  pudie- 
sen dexar  en  sus  familias  et  en  su  nombre  , hallaban  otra 
nueva  invención,  y procuraban  de  hacerse  como  ciudada- 
nos Romanos» 

Allende  de  esto  , creciendo  la  malicia  entre  los  hom- 
bres , et  confirmándose  la  desenfrenada  audacia , menospre- 
ciaban también  la  imagen  de  guardar  las  leyes  y justi- 
cia et  asi,  sin  diferencia  ninguna  , todos  juntos  , sin  tener 
respeto  á la  ley  , et  sin  dexar  otra  generación  en  su  casa 
poco  á poco  se  pasaban  á morar  á Roma,  los  unos  con  títu- 
lo de  haber  servido  en  alguna  guerra  al  pueblo  Romano  , los 
otros , pasándose  á vivir  á la  misma  ciudad  con  sus  familias. 
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Estos  Embajadores  , pues,  demandaban  al  presente  en  el 
Senado  que  no  se  permitiese  para  delante  semejante  licencia, 
et  que  mandasen  tornar  á sus  ciudades  los  contederados  , que 
se  hablan  pasado  á Roma.  Allende  de  esto , que  ordenasen 
et  niandasea  por  ley  establecida  , que  ningún  señor  , ni  ciu- 
dadano Romano  tomase  en  su  servicio  alguno  de  los  alia- 
, con  aquella  condición  primera  , de  ser  libertado  , pa- 
ra que  so  este  color  pueda  desamparar  su  tierra , et  venir- 
se a vivir  á Roma.  Y mas  ordenasen , que  si  alguno  por 
esta  via  hubiese  alcanzado  el  derecho  de  ser  libertado  et 
admitido  en  el  número  de  los  ciudadanos  Romanos  , que 
este  tal  fuese  forzado  de  tornarse  á su  tierra,  para  vivir  en 
ella  y defenderla  en  el  tiempo  de  la  necesidad  , y venir 
también  á servir  , quando  fuese  llamado.  Todo  esto  conce- 
dió el  senado  á los  embajadores , como  ellos  lo  habían  de- 
mandado. 

Allende  de  esto  fue  ordenado  , que  se  enviase  socor- 
ro á las  provincias  donde  habla  la  guerra , á Cerdeña  et  á 
Istna.  Para  Cerdeña  mandaron , que  se  cogiesen  dos  legio- 
nes, en  cada  una  de  las  quales  había  cinco  mil  y docien- 
tos  hombres  de  pie , y trecientos  de  caballo.  Allende  de  estos, 
otros  doce  mil  hombres  de  pie  de  los  aliados  y nombre  La- 
tino , y seiscientos  de  caballo  , et  diez  naos  de  armada  gran- 
des de  á cionco  bandas  de  remos  cada  una.  Otro  tanto  nu- 
mero de  gente  de  á pie  y de  á caballo  fue  enviado  á Istria, 
qii.anro  á Cerdeña. 

También  fue  ordenado  que  los  Cónsules' enviasen  á Es- 
pana  , a Aíarco  Titinio  una  legión  de  soldados  et  trecien- 
tos de  a caballo.  Y de  los  aliados  cinco  mil  hombres  de 
á pie  , y docientos  y cincuenta  de  á caballo.''^-  - 
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CAPITULO  VIL 

De  los  prodigios  y milagros  monstruosos  que  acontecieron  en 
diversas  partes  de  Italia  y y de  los  s aerados  que  se  hicieron 
en  Roma  para  aplacar  la  ira  divina.  Y de  la  ley  que  se 
hizo  de  los  aliados  , y como  los  Cónsules  viejos  llevaron 
exército  á la  provincia  de  Istria.  JT  de  la  batalla 
que  se  dio  contra  los  Istrios. 

.A.ntes  que  á los  Cónsules  cayese  por  suerte  la  goberna- 
ción de  las  provincias , fueron  denunciadas  ciertas  señales  mi- 
lagrosas que  contra  el  curso  de  natura  entonces  se  habían 
visto*  Cayó  del  cielo  una  piedra  muy  grande  en  la  tier- 
ra  Crustumina  dentro  del  lago  de  Alarte.  En  los  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  Roma  nació  un  niño  falto  de  algu- 
nos miembros  de  su  cuerpo  , et  también  fue  vista  una  ser- 
piente con  quatro  pies.  En  Capua  muchos  edificios  en  la 
plaza  pública  fueron  tocados  et  abatidos  con  rayos  del  cie- 
lo. En  Puzoi  se  quemaron  dos  naos  con  el  fuego  de  un 
rayo  que  las  pardo  por  medio.  Entre  las  otras  monstrosas 
señales  que  se  divulgaban  , aconteció  en  este  mismo  tiem- 
po , que^  estando  corriendo  en  la  ciudad  de  Roma  un  lobo 
se  escapó  por  entre  la  gente,  y habiendo  entrado  por  la 
puerta  Colina , se  salló  fuera  del  pueblo  por  la  puerta  Es- 
quilina  con  grandes  alaridos  y alboroto  de  mucha  gente  que 
le  seguía.  Por  causa  de  estas  señales  monstruosas  los  Cón- 
sules ordenaron  que  fuesen  celebrados  sacrificios  et  ofrendas 
á los  Dioses  inmortales  hechas  de  ganado  mayor  , et  un  dia 
entero  por  todos  los  altares  se  hicie.’'on  suplicaciones.  Aca- 
bados de  celebrar  los  sacrificios  conforme  á la  religiosa  cos- 
tumbre del  pueblo  Romano  , sacaron  por  suerte  las  provin- 
cias. A Claudio  le  cupo  la  gobernación  de  Istria,  et  á Sem- 
pronio  la  de  Cerdeña.  Después  de  esto,  Cayo  Claudio  por 
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autoridad  et  consentimiento  del  Senado  y pueblo  Roma- 
no estableció  publicamente  la  ley  de  los  aliados,  y mandó 
publicar  expresamente:  que  todos  los  aliados  del  nombre  Lati- 
no, asi  ellos  como  sus  mayores,  que  hubiesen  sido  llamados 
para  la  guerra , ó para  otro  servicio  de  la  República  Romana, 
desde  el  tiempo  que  Marco  Claudio , y Tito  Quincio  habian 
sido  Censores  , luego  se  partiesen  todos  para  sus  provincias  y 
cada  uno  morase  en  su  patria  natural , donde  era  nacido.  Y 
que  á todos  los  que  de  esta  manera  habian  venido  a vivii  á 
Roma  , se  les  ponía  término  señalado  para  volverse  á su  pa- 
tria , hasta  el  principio  del  mes  de  Noviembre  primero.  La 
inquisición  et  cargo  de  este  negocio  se  dio  al  Pretor  Luuo 
Mummio  , para  que  fuese  la  ley  executada,  et  publicamente 
castigados  los  que  al  término  puesto  no  la  cumpliesen.  Esta 
ley  fue  ratificada  et  confirmada  por  autoridad  del  Cónsul  y 
de  todo  el  Senado.  Ordenaron  mas,  que  el  Dictador  , el  Cón- 
sul , et  Interey  , el  Censor , y el  Pretor  tomasen  juramento 
á rodos  los  que  dende  en  adelante  fuesen  libertados,  que  no 
eran  puestos  en  libertad  para  que  pudiesen  mudar  la  estan- 
cia de  su  tierra , sino  para  que  mejor  la  conservasen  et  au- 
mentasen , et  el  que  no  quisiese  hacer  este  juramento  , que 
no  fuese  libertado.  Demanera  , pues , que  este  decreto  fue 
establecido  siendo  Cónsul  Cayo  Claudio  por  causa  de  con- 
servar la  jurisdicción  y señorío  de  las  provincias  del  estado 
Romano. 

Entretanto  que  estas  cosas  se  hacían  en  Roma  Marco  Ju- 
nio , et  Aulo  Manlio  , que  habian  sido  Cónsules  el  año  an- 
tes , habiendo  pasado  el  invierno  en  Aquileya  , a la  punta 
del  veiano  entraron  con  exército  por  los  téiiumos  de  la  pro- 
vincia de  Istria  , por  donde  no  cesaban  de  destruir  y quemar 
quanto  topaban.  Los  Istrios  por  la  indignación  grande  que  te- 
nían de  ver  destruir  y quemar  sus  tierras  y posesiones,  mas 
que  por  esperanza  ninguna  que  tuviesen  de  haber  victoria, 
ni  aun  de  peder  resistir  á dos  exércitos  , determinaron  ue 
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sc-.Iir  fuera  centra  los  Romanos.  Para  poner  en  efecto  esta  de- 
liberación , congregaron  con  la  mayor  presteza  que  pudieron 
todos  los  fuertes  mancebos  que  hallaron  en  los  pueblos  co- 
marcanos , et  con  este  repentino  et  alborotado  exército  sa- 
lieron al  campo  contra  los  Romanos  , donde  pelearon  con  ma- 
yor ímpetu  , que  perseverancia.  En  aquella  batalla  murieron 
hasta  quatro  mil  de  los  Istrios.  El  resto  de  todos  los  que 
quedaron  , desamparado  el  campo  , se  acogieron  á las  ciuda- 
des comarcanas.  De  alli  enviaron  sus  Embaxadores  á deman- 
darles paz  , et  á prometerles  de  dar  en  rehenes  las  personas 
que  demandasen  , basta  haber  cumplido  lo  que  en  las  paces 
fuese  asentado.  Quando  estas  nuevas  fueron  sabidas  en  Roma 
por  letras  de  los  Procónsules  , Cayo  Claudio  Cónsul , temien- 
do que  aquel  prospero  , et  no  pensado  succeso  seria  causa 
de  le  quitar  , asi  la  gobernación  de  la  provincia , como  el 
excrcito  , sin  celebrar  los  sacrificios  divinos  , et  sin  llevar 
consigo  los  verdugos  adornados  con  las  ropas  públicas,  con- 
forme á la  costumbre  Romana  , y sin  hacerlo  saber  a otra 
persona  que  á solo  el  Cónsul  su  compañero,  se  partió  de  no- 
che desapoderado  para  Istria  , donde  se  gobernó  con  menos 
prudencia  que  habia  venido.  Porque  luego  hizo  congregar 
toda  la  gente  , y en  presencia  de  todos  acusó  de  cobarde  á 
Aulo  Manilio  , diciendo  que  se  habia  huido  del  real  hasta  la 
mar  , lo  qual  no  pudo  hacer  sin  ofender  gravemente  los  oí- 
dos de  los  soldados,  que  habian  huido  los  primeros.  Después 
de  esto  reprehendió  también  á Marco  Junio,  porque  se  ha- 
bia qiierjdo  hacer  participante  de  la  deshonra  de  su  compa- 
ñero. A la  fin  los  despidió  á entrambos,  et  los  mando  luego 
pait.r  de  la  provincia. 

A esta  sazón  los  soldados  et  gente  de  guerra  como  vie- 
ron a!  Cónsul  usar  de  su  autoridad  absoluta  , dixeron  que 
de  presta  voluntad  le  catarían  obediencia  , como  á superior 
suyo  á quien  reconocían  por  su  legitimo  magistrado.  Princi- 
palmente viendole  al  presente  venir  de  Roma  , donde  sin 
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duda  era  de  creer  que  hubiese  celebrado  solemnes  sacrificios 
en  el  alto  Capitolio  antes  de  su  partida  , conforme  a la  cos- 
tumbre antigua  de  sus  mayores , et  que  después  venia  con 
autoridad  y consentimieíito  de  todo  el  pueblo  Romano  , y 
con  sus  verdugos  prestos  et  adornados  acompañado.  Visto 
este  favor  del  exército,  el  Cónsul  mando  luego  llamar  al  Lu- 
garteniente del  Capitán  Manlio  , y demandando  cadenas  co- 
mo hombre  furioso,  et  encendido  de  ira  comenzó  hacer  gran- 
des amenazas , diciendo  que  con  aquellas  cadenas  atados  en- 
viarla á Roma  á Junio  , et  á Manlio , si  en  todo  et  por  todo 
ellos  y sus  exércitos  no  le  obedeciesen.  Pero  vista  su  indigna- 
ción desordenada , fue  también  del  Lugarteniente  del  Capitán 
menospreciado  el  imperio  del  Cónsul. 

El  exército  de  la  gente  de  guerra  , que  estaba  entorno, 
et  entendía  lo  que  pasaba  de  una  parte  et  de  otra,  favore- 
cía ya  claramente  la  causa  de  los  Capitanes  , et  mostrándo- 
se enemigo  del  Cónsul  , dábales  ánimo  para  no  admitir  el 
imperio  del  Cónsul , ni  obedecer  á sus  injustas  ordenanzas. 
A la  fin  fatigado  el  Cónsul , asi  con  los  baldones  que  cada 
uno  le  daba  , como  con  los  denuestos  de  toda  la  multitud, 
que  manifiestamente  de  él  se  burlaba , en  la  misma  nao  que 
había  venido , se  tornó  á Arquileya.  De  alli  escribió  letras 
á su  colega  á Roma  , rogándole  , que  mandase  á la  parte  de 
los  nuevos  soldados  que  estaba  ordenada  para  ir  á la  pro- 
vincia de  Istria  , que  dexado  el  camino  derecho , se  viniesen 
á Aquileya  donde  él  estaba.  Allende  de  esto  le  rogaba, 
que  ninguna  cosa  le  detuviese  en  Roma , sino  que  lo  antes 
que  pudiese  después  de  celebrados  los  sacrificios,  investido 
del  ornamento  y autoridad  del  Imperio  Romano  le  saliese  al 
camino.  Esto  que  ordenaba  el  Cónsul  por  sus  cartas,  fue  con 
diligencia  por  su  colega  cumplido  , y dentro  de  pocos  dias 
se  juntaron  en  el  tiem.po  y lugar  ordenado.  Claudio  casi  lle- 
gó á Roma  tan  presto  como  sus  cartas.  En  llegando  congre- 
gó el  Senado  sobre  la  causa  de  Manlio  et  Junio , y sin  de- 
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tenerse  mas  de  tres  dias  en  Roma  , se  partió  luego  con  tanta 
celeridad  y presteza  como  la  primera  vez  después  de  haber 
en  el  Capitolio  hecho  sus  acostumbrados  sacrificios , y siendo 
acompañado  de  los  verdugos  , y enseñas  publicas  del  pueblo 

Romano.  ^ 

CAPITULO  VIII. 

Del  cerco  que  pusieron  los  Capitanes  Romanos  sobre  la  ciU' 
dad  de  Nesacio  , y desunes  de  luenga  porjia  fue  tomada, 
y muertos  y presos  todos  los  que  en  el  pueblo  se  hallaron, 
y fue  sojuzgada  toda  la  ^ro'vincta  de  Istria. 

P ocos  dias  antes  que  él  llegase  , Junio  et  Manlio  pusieron 
cerco  sobre  la  ciudad  de  Nesacio  , a la  qual  se  hablan  aco~ 
gido  los  principales  de  los  Istrios  , y aun  según  decian  su 
mismo  Rey  Epulo  , et  con  la  gente  que  tenían  le  combatie- 
ron valerosamente.  A esta  sazón  llegó  Claudio  con  dos  le- 
giones de  gente  nueva  que  traia  consigo  , y despedido  el 
viejo  exército  con  sus  Capitanes , él  con  su  gente  puso  cerco 
sobre  la  ciudad  , y determinó  de  combatirla  por  todas  partes 
tanto  con  los  pertrechos  que  traia  para  el  combate  , quanto 
con  el  asalto  de  la  gente.  Habia  en  este  lugar  un  rio  de  agua 
corriente  , que  pasaba  por  en  medio  de  la  ciudad  , y batía 
por  de  fuera  los  muros , del  qual  recibían  daño  los  Romanos. 
Porque  á ellos  les  estorbaba  el  combate  , et  bastecía  de  agua 
á los  que  estaban  dentro  del  pueblo.  Y asi  gastaron  algunos 
dias  , et  pusieron  harto  trabajo  en  quitar  el  agua  á los  de 
dentro  , y en  derrivar  toda  la  corriente  del  rio  por  otro  ca- 
mino. Este  hecho  como  si  fuera  milagroso  puso  gran  espanto 
á los  Barbaros  , et  casi  les  hizo  perder  de  todo  punto  el 
ánimo  y la  esperanza  de  poder  mas  tiempo  defenderse.  Y 
aun  con  todo  esto  era  tanta  su  pertinacia  , que  i^i  se  acorda- 
ban de  paz , ni  se  querían  abatir  á demandarla.  Antes  como 
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gentes  desesperadas  eüos  mismos  mataban  á sus  rrugeres  et 
á sus  hijos , porque  no  viniesen  á manos  de  sus  enemigos, 
Y en  presencia  de  los  mismos  Romanos  los  mataban  sobre 
los  muros  , y después  los  despeñaban  de  la  otra  parte  en 
las  cavas  , para  mover  con  esta  vista  tan  enorme  sus  co- 
razones. En  este  medio  que  se  atronaba  por  una  parte  la  tie- 
rra , et  se  hinchian  los  ayres  de  los  gritos  et  alaridos  de  las 
mngeres  y de  los  niños,  que  llegaban  hasta  el  cielo,  et  por 
otra  parte  estando  los  hombres  ocupados  en  aquella  cruel 
carnicería  , entraron  los  Romanos  por  las  murallas  en  la  ciu- 
dad. Aquí  se  aumentaron  de  entrambas  partes  los  clamores, 
asi  de  los  vencedores  , como  de  los  vencidos. 

Estando  , pues  , en  tal  estado  ios  negocios , quando  el 
Rey  vio  tan  gran  alboroto  por  todo  el  pueblo , et  entendió 
de  los  que  iban  huyendo  por  unas  partes  y por  otras  , con 
temor  de  ser  muertos , como  era  tomada  la  ciudad  , et  estaba 
ya  en  potestad  de  sus  enemigos  , que  hacían  en  ella  gran 
estrago  , él  mismo  con  su  propia  mano  se  metió  un  puñal 
por  el  pecho  , por  no  ser  muerto  ó preso  vivo  por  los  Ro- 
manos. Todo  el  resto  de  los  que  en  el  pueblo  se  hallaron  , ó 
fueron  muertos  ó presos.  Allende  de  esto,  dos  villas  Mutila 
et  E’averia  fueron  por  fuerza  de  armas  presas  y asoladas.  El 
despojo  et  robo  de  las  fierras  tomadas  fue  mayor  de  lo  que 
se  esperaba  entre  gente  pobre,  como  aquellos  eran  , et  todo 
fue  dado  á los  soldados.  Cinco  mil  seiscientas  treinta  y dos 
cabezas  de  los  presos  fueron  vendidas  al  pregón  público.  Los 
que  se  hallaron  haber  sido  autores  de  esta  guerra  , fueron 
condenados  a ser  publicamente  azotados  con  mimbres  , y 
después  cortadas  las  cabezas.  De  esra  manera , pues , toda  la 
provincia  de  Istria  con  destrucion  de  tres  pueblos  , y con  la 
muerte  del  Rey  , quedó  pacifica  y sosegada.  Todos  los  otros 
pueblos  et  ciudades  concurrían  de  todas  partes  á ponerse  de- 
baxo  de  la  sujeción  et  merced  del  Imperio  Romano , dando 
para  esto  los  rehenes  y seguridad  que  les  fuese  demandada» 
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CAPITULO  IX. 

Como  despies  de  ¡a  guerra  de  Istria  se  mo'oieron  los  Ly^ 
gures  contra  los  quales  se  hizo  gente  , y 'vinieron  buenas 
fiue-vas  á Roma  de  diversas  povincias  , y á la  Jin  fueron 
'vencidos  y deshechos  los  Lygures , y con  la  victoria  de  es- 
ta provincia  se  tornó  el  Cónsul  d Roma  donde  entró  triun- 
fando. JT  de  las  cosas  monstrosas  que  en  aquel 
tiemyyo  sucedieron. 

j^cabada  la  guerra  de  Istría  , comenzaron  los  Lygures  á 
alte-arse  , et  á tomar  entre  sí  consejos  de  nueva  guerra.  En 
este  medio  Tito  Claudio  Procónsul , que  había  sido  Pretor 
el  año  antes,  tenia  el  cargo  de  la  gobernación  de  Pisa,  con 
guarnición  de  una  legión  de  gente  de  guerra.  Avisado , pues, 
el  Senado  de  lo  que  allí  pasaba  por  letras  del  Procunsul, 
acordó  de  enviar  las  mismas  letras  á Cayo  Claudio  , porque 
el  otro  Cónsul  ya  era  pasado  en  Cerdeña,  y junto  con  las 
letras  le  fue  también  enviado  el  decreto  del  Senado  , dicien- 
do : que  pues  la  provincia  de  Istria  estaba  ya  pacificada, 
si  á él  le  pareciese  , que  debia  pasar  el  exército  contra  los 
Lygures.  También  por  causa  de  las  letras  que  hablan  recibi- 
do del  Cónsul  , por  las  quales  eran  avisados  de  las  cosas  de 
Istria  , ordenaron  que  fuesen  hechas  suplicaciones  por  dos 
dias.  Allende  de  esto,  supieron  también  por  nueva  cierta, 
como  los  negocios  de  Cerdeña  , que  gobernaba  el  otro  Cón- 
sul Tiberio  Sempronio  , habían  sucedido  prósperamente.  Pa- 
só al  pi  inciplc  con  su  exército  en  Cerdeña  , á la  tierra  de 
los  Ilienses.  T á la  hora  vinieron  grandes  ayudas  de  la  gen- 
te de  los  Balaros  en  fa%'^or  et  socorro  de  los  Ilienses.  En  es- 
to el  Cónsul  Romano  ordenó  sus  hazes  , et  dió  la  batalla 
centra  entrambas  gentes.  En  la  qual  fueron  rotos  y vencidos 
los  enemigos , y perdieron  su  real , y murieron  en  ella  hasta 
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doce  mil  hombres  de  armas.  El  día  siguiente  mandó  el 
Cónsul  que  las  armas  elegidas  , que  se  habian  habido  del 
despojo  de  los  muertos  y vencidos,  fuesen  puestas  juntasen 
un  lugar  , para  que  de  ellas  se  celebrase  un  sacrificio  al  Dios 
V ulcano.  Esto  hecho  , mandó  que  su  exército  victorioso  se 
retraxese  á las  ciudades  libres  comarcanas  donde  pudiese  pa- 
sar en  reposo  la  aspereza  del  invierno. 

Cayo  Claudio  , luego  que  recibió  las  letras  de  Tito 
Claudio  , et  con  ellas  el  decreto  del  Senado  Romano , pa- 
sóse de  Istria  con  las  legiones  de  gente  de  guerra  que 
tenia  en  la  tierra  de  los  Lygures.  Los  enemigos  habian  ya 
asentado  su  real  en  los  campos  cerca  del  rio  Scultenna.  En 
aquel  mismo  lugar  se  dió  entre  los  dos  exércitos  la  batalla, 
en  la  qual  murieron  quince  mil  personas  de  los  enemigos. 
Fue  también  robado  su  real,  y asi  en  el  real  como  en  la 
batalla  fueron  presas  setecientas  personas  , et  también  con 
ellas  cincuenta  et  una  enseñas  de  Capitanes.  Las  resta  de  los 
Lygures , que  habian  quedado  vivos , luego  se  acogieron  hu- 
yendo á los  montes , ó donde  quiera  que  pensaban  poder  sal- 
var la  vida.  Después  de  esto  , el  Cónsul  fue  á correr  la 
tierra  , y aunque  andaba  destrozando  et  quemando  todo  lo 
que  topaba  , no  halló  persona  que  osase  tomar  armas  contra 
él.  Demanera  , pues  , que  el  Cónsul  Claudio  , después  de 
haber  sido  en  un  año  vencedor  de  dos  naciones  , desoues 
de  haber  apaciguado  et  puesto  pacificamente  so  la  merced  del 
pueblo  Romano  dos  provincias , en  el  tiempo  de  su  consula- 
do , lo  qual  á muy  pocos  otros  solia  acontecer  , con  la  glo- 
ria y triunfo  de  entrambas  victorias  se  tornó  á Roma. 

En  aquel  año  acaecieron  también  algunos  milagros  monstrosos. 
En  la  tierra Crustumina  fue  vista  una  ave,  que  llaman  Sanqua- 
lis , ó quebrantahueso  que  con  su  pico  rompió  una  piedra (*) 

(*)  De  la  religión  del  Dios  Termino,  ó de  esta  piedra.  Véase  i 
Plut.  hablan,  de  Nunma. 
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a errada.  En  Campania  habló  un  buey.  En  Sicilia  un  toro  sil- 
vestre salido  desapoderadamente  de  su  ganado  se  fue  á jun- 
tar con  una  vaca  de  metal  , que  había  en  la  misma  tierra. 
Y asi  en  la  tierra  Crustumina  se  hicieron  suplicaciones  et 
oficios  divinos  en  aquel  mismo  lugar  todo  un  dia  ente*,  o.  En 
Campania  mandaron  , que  aquel  buey  fuese  publicamente 
criado.  Y el  caso  enorme  de  Sicilia  fue  repurgado  con  ro- 
garías et  suplicaciones  dedicadas  á los  E)ioses  que  los  adevi- 
nos  nombraron.  En  este  año  murió  el  Pontífice  Marco  Clau- 
dio Marcelo  , que  habia  sido  Cónsul  y Censor  juntamente, 
en  su  lugar  fue  elegido  por  Pontifice  su  hijo  Marco  Mar- 
celo. En  este  año  fueron  pasadas  á Lúea  poblaciones  de  ciu- 
dadanos Romanos , hasta  el  número  de  dos  mil  moradores. 
Furon  elegidos  tres  señalados  varones  Publio  Elio  , Lucio 
Egilio  , et  Ceneo  SIcino  , para  que  ellos  las  llevasen , con 
ordenación  et  comisión  del  pueblo  Romano  , que  á cada  uno 
de  los  tales  moradores  fuesen  asignadas  cincuenta  et  una 
medidas  et  media  de  tierra.  Esta  tierra  fue  tomada  de  los  Ly- 
gures  , que  antes  habia  sido  de  los  Hetruscos.  El  Cónsul 
Cayo  Claudio  llegó  á la  ciudad  de  Roma , el  qual  habien- 
do hecho  en  el  Senado  entera  relación  de  las  victorias  habi- 
das en  Istria  et  en  Lyguria  , demandó  el  triunfo  merecido 
por  su  virtud  , conforme  á la  costumbre  del  pueblo  Roma- 
no , el  qual  por  consentimiento  de  todo  el  Senado  le  fue 
concedido.  Demanera , pues , que  durante  el  tiempo  de  su 
magistrado  triunfó  de  dos  naciones  juntamente.  Llevó  en  su 
triunfo  trescientas  et  siete  mil  monedas  forxadas  , y mas  otras 
ochenta  et  cinco  mil  et  setecientas  y dos  piezas  de  mone- 
das , que  llamaban  Victoriatas  , en  cada  una  de  las  quales 
estaba  esculpida  la  victoria.  Fue  ordenado,  que  á cada  uno 
de  los  soldados  fuesen  dados  quince  dineros,  y á los  Centu- 
riones doblado  , et  á los  Caballeros  Romanos  tres  doblado.  A 
los  aliados  del  pueblo  Romano  se  dió  la  mitad  menos,  que 
á los  que  eran  ciudadanos  naturales  de  Roma.  Por  lo  que 
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se  viíin  ir  siguiendo  el  carro  triunfal  mustios , et  con  sem- 
blante de  hombres  enojados. 

CAPITULO  X. 

De  como  se  rehilaron  otra  vez  los  Lygures , y de  los  nue- 
vos Magistrados  que  se  eligieron  en  Roma  , y se  partieron 
d sus  provincias , salvo  Popilio  y Licinio  que  quedaron  en 
Roma  , y de  las  Jiestas  Latinas  que  se  celebraron  en  la  ciu- 
dad, y se  tornaron  d renovar  por  causa  del  Magistrado 
Lanuvino,  Y de.  la  muerte  del  Cónsul  Ceneo 

Cornelio. 

lEntretanto  que  en  Roma  se  celebraba  este  triunfo  de  los 
Lygures  , ios  mismos  Lygures^  como  gente  inquieta,  consi- 
derando que  los  Romanos  habían  llevado  á Roma  su  exérci- 
to  consular  , y que  también  habian  dexado  en  Pisa  la  legión 
de  Tiberio  Claudio  , perdieron  el  temor  de  los  Romanos,  y 
procuraron  de  mover  nuevamente  alguna  casa  contra  ellos. 
Hicieron  exército  con  grande  presteza,  y por  caminos  des- 
viados pasaron  los  montes  , y llegaron  con  su  exército  has- 
ta los  campos  , donde  comenzaron  luego  á talar  et  destruir 
la  tierra  de  los  de  Modena,  y con  un  arrebatado  Ímpetu  to- 
maron las  poblaciones  de  la  tierra.  Quando  estas  nuevas  vi- 
nieron á Roma  , mandó  el  Senado  , que  el  Cónsul  Cayo 
Claudio  mandase  llamar  á juntas  generales  con  la  mayor  ce- 
leiidad  y presteza  que  pudiese.  Y que  siendo  elegidos  nue- 
vos Aíagistrados  por  un  año  cada  uno  de  ellos  se  fuese  lue- 
go á la  provincia  que  le  cupiese  por  suerte,  y principalmen- 
te se  pusiese  diligencia  muy  grande  en  recobrar  de  las  ma- 
nos de  los  enemigos  la  población  de  gentes  que  habian  toma- 
do. Asi  como  lo  ordenó  el  Senado  se  celebraron  las  juntas,  et 
se  eligieron  nuevos  Cónsules  Ceneo  Cornelio  Scipion  Hispa- 
no, y Quinto  Petilio  Spurino.  Eligiéronse  también  nuevos  Pre- 
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tores  Marco  Popilío  Lentulo,  Publio  Liciuio  Craso,  Marco 
CorneJío  Scipion  , Lucio  Papírio  Maso  , Marco  Aburio,  y 
Lucio  Aquilio  Gallo.  Al  Cónsul  Cajro  Claudio  le  fue  dilita:. 
do  el  imperio  por  un  año,  y. la  provincia  de  Galia.  Y porque 
los  Istrios  no  hiciesen  lo  mismo  que  habian  hecho  los  Lygures 
fue  ordenado  que  el  Cónsul  tornase  á enviar  a Istria  los 
mismos  aliados  del  nombre  Latino  , que  había  traído  consi- 
go de  la  misma  provincia  para  celebrar  con  ellos  su  triunfo. 
Los  Cónsules  Ceneo  Cornelio  , y Quinto  Petilío  el  mismo 
dia  que  fuaron  elegidos  para  la  administración  de  su  magis- 
trado , sacrificó  cada  tino  un  buey , dedicado  al  alto  Júpiter, 
Jq  teman  de^costumbre  los  nuevos  Cionsules  en  R.oma« 
Aconteció  á caso  que  en  .aquel  sacrificio  que  el  Cónsul  Quin- 
to  Petilio  celebraba  , registradas  las  partes  interiores  del  ani- 
mal , en  el  higado  no  se  halló  cabeza , lo  qual  juzgaban  por 
mala  señal  los  Romanos.  Este  caso  declaró  el  Cónsul  en  el 
Senado  , por  cuya  autoridad  decreto,  se  ordenó  que  de 
nuevo  sacrificase  un  buey  , porque  fuese  su  sacrificio  cum- 
plido , como  fue  hecho.  Quanto  á las  provincias  ordenó  el  Se- 
nado Romano  que  las  provincias  de  Pisa  , y de  ios  Lygures 
fuesen  atribuidas  á los  dos  Cónsules.  Al  que  cupiese  por  suer- 
te la  provincia  de  Pisa,  mandó  el  Senado  que  quando  fuese 
llegado  el  tiempo  de  elegir  nuevos  magistrados.,  tornarse  a.  la 
ciudad  de  Roma,  para  hallarse  presente  en  las  juntas  públicasi 
Añadióse  también  á este  decreto,  que  se  escribiesen  de  nuevo 
dos  Capitanías  de  gente  de  á pie  y trescientos  hombres  de  ó 
caballo.  Mandóse  también  á los  confederados  del  nombre  Lati- 
no que  ellos  cogiesen  entre  los  suyos  diez  mil  hombres  de  á 
pie  y seiscientos  de  á caballo.  A Tiberio  Claudio  se  le  prolon- 
gó el  imperio  hasta  tanto  que  el  Cónsul  llegase  á su  provincia. 
Entretanto  que  se  tomaba  deliberación  en  el  Senado  sobre  estos 
negocios.  Cayo  Cornelio  que  había  salido  un  poco  fuera  del 
templo  fue  llamado  por  un  ministro  publico,  el  qual  poco  tiem- 
po después  tornó  con  muy  triste  semblante.  Declaró  en  preseiv 
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cía  de  los  Padres  Conscriptos  como  el  hígado  de  un  buey  gran* 
de  que  habla :sacriiicada se  habla  todo  deshecho  et  colado,  co- 
mo si  fuera  agua,. de  lo  qual  él  mismo  había  hecho  la  expe- 
riencia. Porque  quando  el  Sacerdote  que  administraba  los  sacri- 
ficios le  dixa  que  el  hígado  se  habla  convertido  en  agua , no 
quiso  creerlo.  Y á esta  causa  él  mismo  con  su  propia  mano 
derramó,  el  agua  de  k olla  donde  se  hablan  de  cocer  las  asa- 
duras del  buey  , et  vio  todas  las  otras  partes  enteras , pero 
Eo  halló  señal  ni  rastro  del  hígado  , sin  saber  de  que  ma- 
nera se  había  consumido.  Espantáronse  mucho  con  estas  nue- 
vas y peligrosas  señales  los  Padres  , et  aumentóse  mas  su 
alteración  con  lo  que  de  nuevo  Ies  dixo  el  otro  Cónsul , á 
quien  había  faltado  k cabeza  del  hígado  en  su  sacrificio  que 
con  tres  bueyes,  que  había  querido  sacrificar , no  había  po- 
dido hacer  entero  et  perfecto  su  sacrificio , porque  todos  los 
hallaba  faltos.  Entonces  el  Senado  ordenó  que  se  celebrasen 
los  mas  grandes  et  solemnes. sacrificios  hasta  que  fuese  la  obra 
perfeccionada.  Dícese  qiie  fueron  celebrados  enteramente  los 
sacrificios  dedicados  á los  oíros  Dioses;  pero  que  Pe  tillo  no 
sacrificó  perfectamente  el  sacrificio  dedicado  á la  Diosa  Ik- 
jnada  Salud..  Después  de  esto  hecho  y los  Cónsules  y los  Pre-? 
tores  destribuyeron  entre  sí  ks  provincias  de  esta  manera.  La 
provincia  de  Pisa  vino  á Ceneo  Cornelio , yk  de  los.  Ey- 
gures  cupo  á Petiiio,  Eos  Pretores  echaron  suertes,  etá  Eu- 
cio  Papirio  Maso , cayó  la  provincia  de  la  Ciudad,  á Marco 
Abu  rio  k de  fuera,  y Mareo  Cornelio  ScipionMalugiaense 
hubo  cargo  de  la  provincia  de  España  Ulterior  , Lucio  Aqui- 
lio  Gallo  tuvo  k Silicia.  Dos  de  ellos  rogaron  que  les  fue- 
se permitido  que  no  fuesen -á  sus  provincias.  Marco  Popilio 
tuvo  la  Cerdeña  , y fue  ordenado  que  Gracho  gobernase  y 
apaciguase  aquella  provincia,  y le  fue  dado  á Tito  Ebucio 
que  le  ayudase.  Juzgaban  también  que  no  era  honesto  ni 
conveniente,  romper  en  tiempo  tan  necesario  el  tenor  de  los 
negocios , para  k execucion  et  perfección  de  los  quaies  es  por 
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evtremo  necesaria  la  continuación , la  qual  entre  las  otras  co- 
sas es  de  muy  grande  eficacia.  Porque  muchas  veces  acon- 
tece que  se  pierden  ocasiones  de  graves  momentos  , quando 
se  mudan  los  Gobernadores  que  están  puestos  en  los  ne- 
gocios y saben  el  curso  de  ellos  , et  en  su  lugar  se  po- 
nen otros  nuevos  que  muchas  veces,  gastan  el  tiempo  , qne 
se  habia  de  emplear  en  executar  , y poner  por  obra  co- 
sas de  importancia  , en  aprender.  Fue  aprobada  la  execucion 
de  Popilio.  También  Publio  Licinio  decia  que  estaba  tan 
ocupado  en  celebrar  los  sacrificios  solemnes , que  no  podía 
buenamente  sin  detrimento  de  ellos  ir  á la  provincia  de  Es- 
paña Citerior.  Pero  no  fueron  facilm^ente  admitidas  estas  ex- 
cusaciones. Por  tanto  le  mandaron  que  fuese  a su  pio\  in- 
da , ó que  firmase  públicamente  con  juramento  que  los  so- 
lemnes sacrificios  le  impedían.  Después  que  esto  fue  orde- 
nado en  Publio  Licinio  , también  Marco  Cornelio  demandó 
que  le  tomasen  á él  el  mismo  juramento  , perque  no  pe- 
dia buenamente  ir  a la  provincia  que  le  había  cabido  por 
suerte  de  la  España  Ulterior.  Entrambos  los  Pretores  jura- 
ron como  les  fue  ordenado.  Maico  Titinio  et  Tito  Fenteyo, 
Procónsules  , fueron  ordenados  para  que  quedasen  en  la  pro- 
vincia de  España  con  el  mismo  imperio  et  cargo  , que  á 
los  que  se  excusaron  tocaba.  También  fue  ordenado  que  pa- 
ra cumplimiento  de  su  exérclto  les  enviasen  á España  tres 
mil  soldados  Romanos  et  docientos  caballeros  , y cinco  mjl 
hombres  de  á pie  de  los  confederados  del  nombre  Latino , y 
trecientos  de  á caballo.  Las  fiestas  Latinas  se  celebraron  él 
dia  quatro  de  Mayo , en  las  quales  porque  el  Magistrado 
Lanuvino  al  tiempo  que  se  celebraba  uno  de  los  sacrificios 
no  hizo  las  suplicaciones  acostumbradas  en  tales  ceremonias, 
los  Quirites  et  el  pueblo  Romano  se  escandalizaron  , juz- 
gando que  .se  habia  hecho  injuria  á la  religión  de  los  Dio- 
ses. Quando  esta  causa  se  propuso  en  el  Senado , orde- 
nóse por  decreto  común  , que  fuese  remitida  al  colegio  de 
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los  Pontífices,  Los  qiiales  visto  que  no  habían  sido  bien 
hechas  l^s  fiestas  Latinas  , ordenaron  que  de  nuevo  fuesen 
restauradas,  et  que  en  ellas  los  Lanuvinos  enmexudasen  la 
falta  pasada  , renovando  las  fiestas  á su  costa  et  dando  los 
sacrificios.  Aumentóse  la  sospecha  et  odio  de  estas  fiestas 
primeras  , por  el  caso  que  acontesció  en  aquella  sazón  triste 
et  no  pensado.  Porque  el  Cónsul  Ceneo  Cornelio  tornando 
del  monte  Albano  adéshora  ; se  cayó , y luego  se  le  pas- 
mó una  parte  de  los  miembros.  Despue  se  partió  para  los 
baños  Cumanos  , donde  creciéndole  la  enfermedad  de  cada 
día  se  retraxo  á la  ciudad  de  Cumas  , et  alli  murió  en 
breve  tiempo.  Después  de  muerto  fue  llevado  á Roma, 
et  sepultado  en  la  ciudad  con  muy  magnífica  pompa.  Es- 
te mismo  había  también  sido  Pontífice. 

CAPITULO  XI. 

De  las  juntas  et  fiestas  Latinas  que  se  celebraron  nueva- 
mente en  B^oma  , et  de  las  cosas  monstruosas  que  aconte- 
cieron en  Italia  y y de  los  sacrificios  que  se  hicieron  ^ara 
limpiar  estas  señales.  De  la  toma  de  Modena  , y de  las 
victorias  en  Cerdeña,  y de  como  se  rebelaron  nuevamente 
los  Ligares,  et  d la  fin  fueron  vencidos  et  destruidos f 
aunque  murió  en  la  batalla  el  Cónsul  Quinto  Petilio. 

Cárdeno  el  Senado  que  el  Cónsul  Quinto  Petilio  , lo  mas 
presto  que  pudiese  , quando  juzgase  ser  prósperos  los  agüe- 
ro^-,, publicase  las  juntas  , et  las  .fiestas  Latinas.  Para  que 
fuesen  celebradas  las  juntas  á quatro  de  Julio  , et  las  fies- 
tas á doce  del  mismo.  Estando,  pues,  los  ánimos  de  los  hom- 
bres llenos  de  religión  , y muy  devotos  , vinieron  nuevas  de 
ciertos  milagros  monstruosos  que  habían  acontecido.  En  la 
tierra  Tusculana  fue  vista  una  hacha  encendida  en  el  cie- 
lo. En  los  Sabinos  fue  tocado  de  un  rayo  del  cielo  el  tem- 
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pío  de  Apolo  et  otros  muchos  edificios  particulares  , et  en 
los  Graviscos  el  muro  y k puerta.  Los  Padres  mandaron 
que  estas  señales  divinas  fuesen  alimpiadas  y aplacada  la 
ira  del  cielo  de  la  misma  manera  que  los  Pontitices  orde- 
nasen. Estando  . pues , los  Cónsules  ocupados  en  estos  ofi- 
cios de  religión  pertenecientes  al  culto  divino  , et  también 
el  un  Cónsul  particularmente  impedido  con  la  muerte  del 
otro  y con  las  juntas  , y con  las  renovaciones  de  las  fies- 
tas Latinas , movióse  Cayo  Claudio  con  gente  de  guerra  et 
cercó  la  ciudad  de  Modena  , la  qual  habían  tomado  los 
Lygures  el  año  antes.  Tres  dias  antes  que  diese  el. .asalto 
la  cobró  de  los  enemigos  y la  restituyó  á sus  mismas  po- 
blaciones. En  aquella  toma  fueron  muertos  ocho  mil  Ly- 
gures  . c Genovcses  , dentro  de  los  muros  de  la  ciudad.  Es- 
to hecho  , escribió  letras  al  Senado  Romano , en  las  quales 
no  solamente  recontaba  el  caso  por  extenso  , pero  aun  se 
gloriaba  , que  por  su  virtud  et  felicidad  habla  hecho  de  tal 
manera  que  de  esta  banda  de  los  Alpes  no  quedase  nin- 
guna persona  que  fuese  enemiga  del  pueblo  Romano.  Allen- 
de de  esto  , que  habia  ganado  tanta  tierra  , que  se  podría 
distribuir  en  muchos  millares  de  hombres.  En  este  mismo 
tiempo  Tiberio  Sémpronlo  en  Cerdeña  fue  tan  victorioso 
et  próspero  en  las  batallas  que  dio  Contra  los  Sardos,  que 
en  breve  tiempo  domo  toda  la  provincia.  Murieron  en  aque- 
llas batallas  quince  mil  enemigos.  Todos  los  pueblos  de  los 
Sardos  que  se  hablan  apartado  de  la  obediencia  del  pueblo 
Romano  , se  cobraron  y quedaron  todos  sujstosr  á los  Ro- 
manos. A los  que  desde  luengo  tiempo  habían  recibido  suel- 
do del  pueblo  Romano  , les  fue  puesto  el  tributo  doblado, 
los  otros  bastecieron  la  provisión  necesaria  de  trigo.  Después 
que  fue  tomada  pacificamente  la  posesión  de  toaa  la  pro- 
vincia , y tomadas  docientas  y treinta  señaladas  personas  en 
rehenes , enviaron  Embaxadores  a Roma  con  las  buenas  nue- 
vas haciendo  saber  al  Senado  lo  que  pasaba.  Rogando  tam- 
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bien  á los  Padres  , que  por  causa  de  estas  prosperas  vic- 
torias que  había  alcanzado  Tiberio  Sempronio  durante  la 
administración  de  su  provincia  se  hiciesen  gracias  á los  Dio- 
ses inmortales  , que  eran  los  principales  autores  de  estas  pros- 
peridades. Demandó  mas  Tiberio  Sempronio , que  al  tiem- 
po que  él  se  partiese  de  su  provincia  le  fuese  lícito  llevar 
consigo  su  exérclto.  El  Senado  oyó  esta  embaxada  en  el 
templo  de  Apolo,  et  fueron  rescibidas  de  todos  estas  nue- 
vas con  grande  gozo  y alegría,  y fue  ordenado  que  dos  dias 
enteros  celebrasen  los  Cónsules  quarenta  sacrificios  menores. 
Ordenóse  también  que  el  Procónsul  Tiberio  Sempronio  con 
su  exército  por  aquel  año  quedase  en  la  Provincia.  Des- 
pués de  esto  , las  juntas  que  estaban  ordenadas  para  elegir 
el  Cónsul  que  faltaba  , se  celebraron  el  mismo  dia  que  se 
habia  publicado.  En  estas  juntas  el  Cónsul  Quinto  Petilio 
eligió  por  su  compañero  á Marco  Valerio  Levino , para  que 
luego  comenzase  á administrar  el  oficio  de  su  magistrado. 
Este  habia  mucho  tiempo  que  estaba  deseoso  de  tener  car- 
go de  alguna  provincia,  y vínole  muy  apropósito  para  su 
deseo  que  en  aquella  hora  vinieron  letras  que  los  Ligures  se 
habían  rebelado  contra  el  pueblo  Romano.  Oidas  estas  le- 
tras á siete  de  Julio , el  nuevo  Cónsul  vestido  con  su  acos- 
tumbrada magnificencia  mandó  que  por  causa  de  esta  alte- 
ración que  se  habia  levantado  , luego  partiese  la  tercera  le- 
gión para  Francia  al  Procónsul  Cayo  Claudio.  Ordenó  tam- 
bién dos  personas  señaladas  , que  tuviesen  cargo  de  la  ar- 
mada por  mar  , y á estos  ordenó  que  luego  se  partiesen  pa- 
ra Pisa  con  su  flota  costeando  siempre  la  tierra  de  los  Ly- 
gures  , para  ponerles  temor  et  espanto  asi  por  mar  como 
por  tierra.  En  el  mismo  lugar  mandó  el  Cónsul  Quinto 
Petilio  que  se  señalase  un  dia  en  el  qual  se  juntase  todo  el 
exército.  También  el  Procónsul  Cayo  Claudio  luego  que  oyó 
la  contumacia  y rebeldía  de  los  Lygiires  , allende  del  exér- 
cito que  tenia  consigo  en  Parraa  cogió  con  grnde  celeridad 


DZ  t.A  GUERRA  WACEDftKICA.  4I 

el  mayor  número  de  soldados  que  pudo  , y se  íue  cor.  su 
exército  hasta  la  tierra  de  los  Lygures.  Los  enemigos  como 
supieron  que  venia  Cayo  Claudio , acordándose  que  este  mis- 
mo Capitán  los  había  vencido  y destrozado  pocos  días  antes 
cerca  del  rio  Scultena  , acordaron  de  defenderse  mas  con  la 
fortaleza  de  algunos  lugares  que  no  con  el  valor  de  sus  ar- 
mas et  esfuerzo  , pesándoles  ya  del  hecho  temerario  que  ha- 
blan cometido.  Tomaron  , pues  , dos  montes  llamados  Leto 
y Balista  , para  hacerse  fuertes  en  ellos  et  resistir  á la  fuer- 
za de  los  enemigos.  Cerráronse  también  con  un  muro  por 
estar  mas  seguros , y al  tiempo  que  se  iban  á encerrar  den- 
tro de  sus  baluartes  , los  que  fueron  mas  negligentes  y pos- 
treros fueron  oprimidos  de  los  Romanos  , et  murieron  de 
los  Lygures  mil  y quinientos  hombres  en  aquel  acometi- 
miento. Los  otros  se  tenían  bien  fortalecidos  en  los  montes, 
et  aun  estando  alli  con  grande  temor  no  podían  olvidarse 
de  su  natural  ferocidad  , haciendo  grandes  crueldades  en  la 
presa  que  habian  tomado  en  la  ciudad  de  Modena.  A los 
cautivos  que  tenían  los  mataban  desmembrándolos  con  una 
crueldad  inhumana.  A las  bestias  mataban  también  cruel- 
mente en  los  lugares  sagrados  , haciendo  de  ellas  sangrien- 
ta carniceria  et  no  devotos  sacrificios.  Después  que  se  ha- 
llaron hartos  de  las  muertes  hechas  en  los  animales,  comen- 
zaron á tomar  vana  venganza  de  las  cosas  que  no  eran  ani- 
madas. Hacian  pedazos  las  cosas  que  tenían  , y echaban  con- 
tra las  paredes  los  vasos  hechos  mas  para  uso  que  para  or- 
namento de  las  gentes.  El  Cónsul  Quinto  Petilio  porque  no 
se  acabase  aquella  guerra  estando  él  ausente  , escribió  le- 
tras a Cayo  Claudio , por  las  quales  le  rogaba  que  lue- 
go se  viniese  con  su  exército  á la  provincia  de  Galia  , don- 
de él  estaba  , y que  le  estaria  esperando  en  el  lugar  lla- 
mado los  campos  Macros.  En  recibiendo  estas  letras  Ca- 
yo movió  su  exército  de  los  Lygures , et  se  fue  dere- 
cho donde  Petilio  le  había  escrito,  et  alli  en  los  campos 

TOM.  V.  -p 


^2  DECADA  V.  LIBRO  I. 

Macros  dio  al  Cónsul  todo  el  exercito.  Pocos  ¿las  después 
vino  también  al  mismo  lugar  el  otro  Cónsul  Cayo  Valerio. 
Alli  se  repartieron  las  Capitanias , et  antes  que  se  partie- 
sen de  en  uno  se  hizo  la  muestra  general  de  entrambos  exér- 
citos.  Después  echaron  suertes  sobre  el  oficio  de  cada  uno 
en  la  parte  por  donde  hablan  de  ir  ordenadamente  contra 
los  enemigos,  porque  no  queiian  acometerlos  todos  por  un 
lugar.  Constaba  que  Valerio  entró  en  las  suertes  con  bue- 
na dicha  , porque  se  habia  hallado  en  el  templo  al  tiem- 
po de  los  sacrificios.  Lo  contrario  fue  dañoso  en  Petilio , se- 
gún después  respondieron  los  adivinos  , porque  había  saca- 
do fuera  del  templo  la  suerte  que  dentro  del  templo  se  ha- 
bia puesto  en  el  cántaro.  De  allí  se  partieron  cada  uno 
para  su  región  , como  le  habia  caido  por  suerte.  Peiilio  se 
fue  contra  los  montes  de  Balista  et  de  Leto  , las  espaldas 
de  cuyos  montes  se  juntan  en  una  continua  y perpetua 
cumbre.  Quando  fue  llegado  al  pie  de  los  montes  „ comen- 
zó á animar  á sus  soldados,  amonestándoles  que  en  aquel 
acometimiento  mostrasen  la  virtud  et  esfuerzo  de  sus  áni- 
mos. Dícese  que  sin  considerar  el  doblado,  entendimiento  de 
sus  palabras  dixo  una  profecía  , que  después  fue  cumpli- 
da por  la  obra  : Que  en  aquel  dia  tomaría^  á Leto^  Des- 
pués de  acabado  su  razonamiento  comenzó  4 subir  el  mon- 
te juntamente  por  dos  partes  diversas.  La  parte  por  don- 
de él  iba  estaba  desembarazada..  Por  la  otra  parte  acome- 
tieron los  enemigos  , los  quales  resistieron  de  tal  manera 
que  rechazaron  la  esquadra  Romana.  Quando  esto  vio 
el  Cónsul  dexando  su  gente  , arremetió  con  su  caballo 
por  la  otra  parte  que  iba  como  de  vfncida  , y luego 
hizo  tornar  á los  suyos.  Pero  cómo  él  mismo^  sm  reze- 
lo  de  su  persona  andaba  descuidado  animando  a su  gen- 
te el  primero  de  toda  la  esquadra  , vino  un  dardo,  tirado 
de  los  adversarios  que  le  pasó  el  cuerpo,  et  luego  o 
muerto.  Los  enemigos  no  sintieron  que  habían  muerto,  al  Ca- 
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pitan  et  Caudillo  de  los  Romanos.  Los  mismos  Romanos  que 
lo  vieron  et  conocieron  fueron  muy  pocos  , solamente  los 
que  estaban  en  la  delantera , y estos  considerando  que  les 
importaba  la  vida  et  la  victoria , el  caso  de  su  Capitán , lue- 
go tomaron  el  cuerpo  muerto  et  le  encubrieron  de  tal  ma- 
nera que  habia  muy  pocos  en  todo  el  exército  que  supie- 
sen como  faltaba  su  Capitán.  La  otra  multitud  de  gente  de 
á pie  et  de  á caballo,  pensando  que  seguían  siempre  á su  Ca- 
pitán acometieron  animosamente  contra  los  enemigos  , et  les 
tomaron  los  montes  por  fuerza  et  sin  Capitán  los  vencieron 
et  echaron  fuera  de  las  municiones  donde  estaban.  En  este 
acometimiento  murieron  cinco  mil  Lygures,  del  exército  Ro- 
mano murieron  cincuenta  et  dos  personas.  Allende  de  tan 
evidente  caso  venido  por  el  triste  et  desdichado  agüero , dí- 
cese  que  hubo  también  algunas  otras  malas  señales  , las  qua- 
les  no  ignoró  el  Cónsul  quando  vino  á la  batalla.  Cayo  Va- 
lerio , oida  la  muerte  de  Quinto  Petilo  , juntó  el  excrci- 
to  que  habia  quedado  sin  General  con  el  suyo  ; y volvien- 
do á acometer  al  enemigo,  con  la  sangre  de  ellos  hizo  un 
excelente  sacrificio  al  alma  de  su  compañero  , y triunfó  de 
los  Lygures.  El  Senado  castigó  severamente  aquella  legión 
delante  de  las  banderas  de  las  quales  el  Cónsul  habia  sido 
muerto,  mandando  que  toda  ella  perdiese  aquel  año  el  suel- 
do y honores  militares  , porque  no  habian  puesto  sus  cuer- 
pos á las  saetas  para  salvar  á su  General.  Por  este  tiempo 
vinieron  á Roma  Embaxadores  de  los  Dardanos  á los  qua- 
les apretaba  , como  antes  hemos  dicho  , un  poderoso  exér- 
cito de  los  Bastarnos , capitaneados  por  Clondico.  Y después 
que  hubieron  ífeblado  , y dixeron  quanto  era  grande  su 
muchedumbre  , que  altos  y desmesurados  sus  cuerpos  , y 
su  atrevimiento  en  los  poligros , añadieron  como  estaban  co- 
ligados con  Perseo  , y que  á la  verdad  mas  temian  á este 
que  á los  Bastarnos.  E por  consiguiente  pidieron  al  Sena- 
do que  les  diese  socorro.  Los  Padres  decretaron  que  fuesen 


44  DECADA  V.  DlBRO  I. 

Legados  que  viesen  las  cosas  de  Macedonia;  y muy  luego  man- 
daron á Áulo  Püsthumio  que  partiese  allá.  Diéronle  compa- 
ñeros de  entre  los  mozos,  de  suerte  que  en  él  era  la  principal 
fuerza  y autoiidad  de  la  embaxada.  Después  de  esto  se  tra* 
tó  de  las  juntas  de  los  Magistrados  para  el  año  siguien- 
te , sobre  lo  qual  se  levantó  una  gran  contienda. 

El  negocio  vino  á Interregno  , y por  el  Interrey  fueron 
hechos  Cónsules  P.  Mucio  Scevola , y M.  Emilio  Lepido^ 
segunda  vez.  E después  fueron  hechos  Pretores  C.  Popilia 
Lenate , Tito  Annio  Lusco  , C.  Meramio  Galo , C.  Clu- 
vio  Saxula,  S.  Cornelio  Sulla  , y Ap.  Claudio  Centón.  A los 
Cónsules  tocaron  por  provincia , la  Francia  y los  Lyguresj 
y á los  Pretores  , Cornelio  Sulla  tuvo  á Cerdeña  , Claudio 
Centón  la  España  Citerior.  En  las  demás  provincias  prectorias. 
no  hay  memoria  á quien  hayan  tocado.  Este  año  fue  muy  pes- 
til  encial  aunque  solamente  afligió  los  ganados.  Los  Lygures, 
nación  siempre  vencida  y siempre  rebelde , habían  saqueado 
á Luna  y Pisa,  quando  también  se  había  oido  el  alboroto 
de  Francia , el  qual  Lepido  habiendo  reprimido  fácilmente, 
pasó  contra  los  Lygures.  Algunos  pueblos  se  entregaron  á 
su  arbitrio  , á los  quales  traspasó  á lo  llano  á exemplo  de 
algunos  Cónsules  antes  de  él,  persuadido  á que  pues  los 
genios  de  los  hombres  son  casi  semejantes  á los  lugares  , las 
ásperas  montañas  que  habitaban  los  hadan  feroces. 

De  esta  parte  del  monte  Apenino  estaban  los  Garulos  et 
Lapicinios  et  Hercates.  De  la  otra  parte  del  monte  estaban 
los  Briniates.  Cerca  del  rio  Andena  Quinto  Mucio  hizo  la 
guerra  con  los  que  habían  talado  la  tierra  de  Luna  et  de 
Pisa.  Y después  de  haberlos  vencido  y sojuzgado  á todos 
les  quitó  las  armas.  Por  causa  de  estas  prósperas  victo- 
rias que  hubieron  los  Cónsules  en  la  Galla  et  en  Lyguria, 
ordenó  el  Senado  que  se  hiciesen  suplicaciones  y gracias  á 
los  Dioses  por  tres  dias  , et  que  se  sacrificasen  quarsnta 
sacrificios.  De  manera  que  todos  aquellos  grandes  alborote» 
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aue  en  el  principio  de  aquel  año  se  habian  levantado  en  la 
Gallia  et  en  Lyguria  en  breve  tiempo  , et  con  poca  pena 
fueron  apagados. 


CAPITULO  XIL 

J)el  nue'vo  cuidado  que  había  en  Roma  de  la  guerra  de 
Jiiaccaonia  ^ y de  la  guerra  que  hu'vo  entre  los  Bastarnos  et 
los  Dar  danos.  Díce^e  tamiien  de  las  malas  condiciones  que 
tenia  el  Rey  Per  seo  de  .v^acedonia.  Y como  fue  señalado  en 
tos  dones  que  daba  d las  ciudades  , y en  el  culto 

de  los  Dioses. 

Y a se  despertaba  entre  los  Romanos  un  nuevo  cuidado  de 
la  guerra  de  Macedonia  que  se  temia.  Porque  Perseo  entre 
los  Dardanos  y Bastarnos  sembraba  grandes  contiendas  y al- 
teraciones. Y los  Erabaxadores  Romanos  que  habian  sido 
enviados  expresamente  á conocer  el  estado  en  que  estaban 
los  negocios  de  Macedonia  , ya  eran  tornados  á Roma  , y 
traían  las  nuevas  como  en  Dardania  habia  una  guerra  muy 
grande.  También  vinieron  en  aquel  mismo  tiempo  los  Em- 
baxadores  del  Rey  Perseo , que  disculparon  en  el  Senado  al 
Rey , afirmando  que  ni  él  habia  hecho  venir  á los  Bastarnos, 
ni  se  hacia  ninguna  cosa  en  aqtiel  alboroto  que  fuese  por  su 
autoridad  y juicio  ordenada.  El  Senado  ni  quiso  librar  ente- 
ramente de  culpa  al  Rey , ni  tampoco  quiso  acusarle  clara- 
mente. Pero  mandó  que  avisasen  con  grande  instancia  á Per- 
seo  , que  guardase  religiosamente  la  confederación  que  tenia 
hecha  con  el  pueblo  Romano.  Los  Dardanos  como  vieron  que 
los  Bastarnos  no  solamente  no  querían  salir  de  su  tierra , pe- 
ro aun  de  cada  día  Ies  eran  mas  molestos  , y les  hadan  ma- 
yores agravios  confiando  en  algún  favor  y ayuda  que  tenían 
de  los  vecinos  Thraces  et  Scordiscos , por  echar  de  sí  esta 
carga  determinaron  de  tentar  alguna  cosa  contra  ellos,  aun- 
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que  pudiera  ser  juzgada  obra  temeraria  , y asi  luego  se  ar- 
maron todos,  y se  juntaron  en  un  lugar  que  estaba  cerca  del 
real  de  los  Bastarnos.  A esta  sazón  era  invierno  , el  qual 
tiempo  del  año  hablan  elegido  porque  entonces  los  Thraces 
y los  Scordiscos  se  solian  recoger  á sus  tierras  y casas.  Lo 
qual  entonces  también  se  hizo  , y como  los  Dardanos  supie- 
ron que  habian  quedado  solos  en  su  real  los  Bastarnos  repar- 
tieron su  exército  en  dos  partes.  La  una  parte  para  que  fue- 
se  contra  ellos  derecho  camino , y los  acometiese  por  delante 
descubiertamente  ; la  otra  parte  para  que  anodeando  un  pe- 
queño monte  viniese  sobre  ellos  de  improviso  por  las  espal- 
das. Pero  antes  que  estos  que  iban  en  celada  pudiesen  cercar 
el  real  de  los  enemigos  , se  dio  la  batalla  con  los  que  iban 
descubiertos,  en  la  qual  fueron  vencidos  los  Dardanos,  y 
forzados  á entrarse  huyendo  en  la  ciudad  ue  donde  habian  sa^^ 
lido , que  casi  estaba  doce  mil  pasos  del  real  de  los  Bastar- 
nos. Dos  vencederos  vinieron  en  seguimiento  de  los  vencidos 
y luego  cercaron  la  ciudad  , con  pensamiento  que  el  dia  si- 
guiente se  les  darian  los  enemigos  por  causa  del  miedo  gran- 
de que  tenian,  ó sino  quisiesen  darse  que  ellos  entrarían  en 
la  ciudad  por  fuerza.  Tomó  sin  ninguna  dificultad  los  reales 
de  los  Ba.starnos  que  habian  quedado  sin  guarnición.  Los  Bas- 
tarnos despojados  de  los  bagages  y provisiones  de  guerra,  no 
pudiendo  rehacerse  en  un  país  enemigo  , y la  estación  peor 
del  año  , determinaron  volverse  á sus  casas.  Por  lo  qual  ha- 
biendo llegado  al  Istro  se  alegraron  mucho  quando  vieron  que 
estaba  helado , y que  á su  parecer  resistirla  qualquiera  peso. 
Mas  como  todo  el  exército  entrase  apresurado  en  el  rio  , el 
yelo  no  pudo  sufir  tan  grande  peso;  y luego  muchos  fue- 
ron tragados  por  los  remolinos,  y otros  sumergidos  por  los 
pedazos  del  yelo.  De  suerte  que  pocos  y muy  estropeados 
se  salvaron  en  ambas  orillas.  Por  este  tiempo  Antioco  hijo 
de  Antioco  el  Grande  , y que  largo  tiempo  había  estado  en 
rehenes  en  Roma,  ocupó  el  Rey  no  de  Syria  por  muerte  desu 
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Seleuco.  Seleuco  lo  habk  tallado  debilitado 

„„  las  oérdidasde  su  padre;  ntas  pasados  doce  anos  de  un 
revnado  tranquilo  , y sin  suceso  ninguno  memorab.e,  hizo 
vilvet  de  Roma  i su  hermano  menor  en  edad,  enviando  a 

su  hijo  Demetrio  en  lugar  de  él . conforme  a lo  tratado  que 

p.rniitia  trocar  los  rehenes.  No  bien  era  llegado  a Atenas 
Lando  Seleuco  fue  muelto  por  traición  de  helioduro  uno 
de  sus  privados  , el  qual  aspirando  al  Reyno  !■>  echa- 
ron  Eumenes  y Atalo,  y pusieron  en  posesión  ei  ^ An- 
tíoco  , porque  hacían  mucho,  caso  cíe  tenerle  oohgado  con 
tan  erran  beneficio.  Asi  apoderado  del  Reyno-  Autioco  , fue 
recMo  con  tanto  regocijo  de  los  pueblos,,  que  por  renombre 
le  pusieron  Epifanes,  porque  quander  unos  hombres  extraños 
á la  sangre  real  imbadlan  el  reyno  él  había  venido  a es- 
tablecer el  señorío,  de  sus  abuelos.  Y á la  verdad  no  le 


faltaba  inclinación  y talento  para  la  guerra  ; mas  tan  perver- 
so é inconsiderado  fue  en  todas  sus  costumbres  y modo  de 
vida  , q^ue  muy  presto  le  mudaron  el  renombre  , y en  lugar 
de  Epifanes  , le  llamaban  Epimanes. ,.  á saber , el  loco.  ^ 

JMuchas  veces  salía  de  palacio  sin  saoerlo  sus  misnistros 


con  uno  ó dos  compañeros , y se  andaba  por  la  ciudad  con  co- 
rona de  rosas  y vestiduras  de  oro,  unas  veces  apedreando  á los 
que  encontraba  con  piedras  que  llevaba  debaxo  del  brazo, 
y otras  arrojando  dinero  al  vulgo,:  voceando  tómelos  aquel  a 
quien  la  fortuna  se  los  depare:  ya  iba  por  las  casas  ae  los 
plateros  y otros  artesanos  hablando  muy  satisfecho  de  sus 
artes  ; ya  entablaba  conversaciones  en  público  con  qual- 
quiera  plebeyo:  ya  de  taberna  en  taberna  se  ponía  a beber 
con  les  peregrinos  y forasteros  de  ínfima  clase.  Asi  mismo 
es  cierto  que  en  los  baños  públicos  concurría  coa  la  muche^ 
dumbre..  Finalmente,,  por  los  reales  vestidos  tomaba  la  to- 
ga ,.  como;  había  visto  hacer  en  Roma;  y asi  andaba  por  la 
plaza  abrazando  á qiialquiera  plebeyo,  pretendiendo  unas  ve- 
ces la  Edilidad,  y otras  el  Tribunado  de  la  piebe ; y a la  pos- 
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tre  alcanzó  la  Magistratura  por  los  votos  dsl  pueblo  segiia 
costumbre  de  B.oma,  En  este  medio  los  otros  que  habían  ro- 
deado el  monte  para  dar  por  las  espaldas  sobre  ios  enemigos 
ignorabaii  la  fortuna  adversa  aiie  les  habla  acontecido  a los 
suyos , y como  hallaron  el  real  de  los  Bastarnos  desemoara- 
zado  , y sin  guarda  de  persona  pudieron  tomarle  facilmeiite. 
Poco  tiempo  después  entendido  el  caso  de  los  suyos  dexando 
guarnición  en  el  real  salieron  á librar  los  cercados.  Y asi  estos 
por  una  parte,  et  los  del  pueblo  que  salieron  por  otra  die- 
ron la  batalla  en  la  qual  perecieron  muchos  de  entrambas 
partes , et  á la  fin  se  acordaron  que  por  medio  de  ciertas  con- 
diciones de  paz  los  Bastarnos  se  tornaron  á su  tierra. 

Tornando,  pues,  al  Pvey  Perseo,  después  que  tomó  la  po- 
sesión del  reyno  muerto  su  padre  el  Rey  Filipo , gastaba  la  ma- 
yor parte  del  tiempo  en  deleytes  y pasatiempos,  como  persona 
que  no  era  nacida  para  administrar  los  graves  negocios  de  un 
reyno  , sino  para  servir  a su  cuerpo  con  gran  pompa  y mag- 
nificencia. Hacíase  llevar  al  consistorio , lugar  dedicado  para 
conocer  las  causas , sentado  en  una  silla  de  marfil  , et  alli 
hacia  tales  leys  quales  á él  le  parecían  ser  convenientes  á sil 
estado  , mas  conforme  á su  albedrio  et  tiranía  que  fundadas 
en  buena  razón  et  claro  juicio.  Y era  de  taa  abatido  ánimo 
que  hallándose  en  el  juicio  él  mismo  disputaba  muy  curio- 
samente sobre  las  mas  pequeñas  et  abatidas  causas  que  alli 
se  trataban.  Era  de  su  natural  inclinación  inconstante  y mu- 
dable , de  tal  suerte  que  lo  que  agora  él  aprobaba  por  bueno 
dentro  de  m.uy  poco  tiempo  lo  reprobaba  por  malo.  En  ningu- 
na suerte  de  fortuna  se  hallaba  firme  y constante  su  ánimo. 
Andaba  vagabundo  por  todos  los  géneros  de  vida  del  mundo, 
et  ninguno  había  que  lo  contentase.  Y era  tan  extraño  en  to- 
das sus  condiciones  que  no  podía  agradar  ni  contentar, á sí  mis- 
mo ni  á sus  amigos.  Los  hombres  que  le  conocían  estaban  ma- 
ravillados de  ver  tal  suerte  de  ingenia,  et  tan  desordenadas 
condiciones ' et  deseos  mera  de  regla.  A la  fia  ninguno  sa- 
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bia  juzgar  qué  suerte  de  hombre  fuese.  Nunca  solia  hablar 
con  sus  amigos  , et  á gran  pena  los  miraba,  aunque  los  to- 
pase en  la  calle  , ó los  viese  dentro  de  su  casa.  Por  otra 
parte  reíase  et  jugaba  familiarmente  con  los  que  á gran  pena 
conocía.  Defraudábase  á sí'  mismo  y á sus  amigos  con  una 
liberalidad  desigual  que  usaba  entre  las  gentes  , sin  saber 
donde  ni  á quien  hacia  beneficios,  y se  olvidaba  de  hacerlos 
donde  era  mas  obligado.  Habia  muchas  señaladas  personas 
dignas  de  grande  honra  tanto  por  el  valor  de  su  virtud, 
como  por  la  estimación  en  que  tenian  al  Rey  que  le  ser- 
vían con  grande  vigilancia  et  procuraban  encubrir  sus  fal- 
tas. De  estos  hacia  poca  cuenta  et  muchas  veces  los  me- 
nospreciaba , et  otras  veces  pensando  que  hacia  por  ellos 
gran  cosa  en  recompensa  de  servicios  de  mucha  importancia, 
les  daba  el  pago  que  se  da  á los  niños  haciéndoles  algún 
presente  de  cosas  de  comer  ó de  algún  juego  , ó pasatiem- 
po. A otros  que  eran  de  ningún  merecimiento  les  hacia  mu- 
cha fiesta  , y sin  esperar  ellos  ninguna  cosa  los  hacia  ri- 
cos. De  manera  que  ninguno  sabia  conoscer  su  ingenio  y 
costumbres , ni  lo  que  le  era  agradable  ó enojoso.  Muchos 
pensaban  que  tomaba  su  recreación  en  burlarse  sin  juicio 
de  las  gentes  , otros  considerando  las  cosas  fuera  de  propó- 
sito que  hacia  , juzgaban  que  enteramente  estaba  fuera  de 
sentido.  Pero  con  todo  esto  en  dos  cosas  de  grande  impor- 
tancia y muy  honestas  era  de  ánimo  real  y magnífico.  La 
una  era  en  los  "dones  que  daba  á las  ciudades  , et  la  otra 
en  el  culto  de  los  Dioses.  En  la  ciudad  Megalopolitana, 
que  es  en  Arcadia  , prometió  que  la  cercarla  toda  de  un  mu- 
ro fuerte  , et  en  efeto  de  verdad  dió  la  mayor  parte  de 
los  dineros  que  costó  el  muro.  En  la  ciudad  de  Tbegea 
ordenó  que  se  edificase  un  teatro  muy  magnífico  todo  de 
marmol.  En  la  ciudad  de  Cyzica  , en  el  Pritaneo  , que  es 
un  lugar  puesto  en  medio  del  pueblo  , donde  comen  pu- 
blicamente los  que  por  algún  hecho  notable  de  su  virtud 
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han  alcanzado  este  honor  de  la  república  , bizo  nn  presí 
te  de  vasos  de  oro  muy  ríeos,  que  sirviesen,  para  siempre 
en  una  de  aquellas  mesas..  En.  Rodas  no  dió  solamente  una 
cosa  señalada  y de  gran  valor,  sino  muchas  y de  grande 
importancia,  edificando  y proveyendo  liberalmente  las  co- 
sas que  juzgaba  ser  en  el  pueblo  necesarias..  Pues  tocante 
á la  magnifi-cencia  y liberalidad  que  uso,  para  con  los  ^Dio- 
ses solo  el  templo  de  Júpiter  Olympio  que  comenzó  á edi- 
ficar en  Athenas  , da  muy  evidente  testimonio  , que  es^  el 
único  que  se  comenzó  á edificar  en  la  tierra  , conforme  a la 
grandeza  y magestad  del  mismo  Dios.  También  adornó  el 
-templo,  de.  Délos  con  imágenes  y estatuas  excelentísimas. 
Pues  el.  templo  magnífico  de  Júpiter  Capitolino  que  se  ha- 
Jla  en  Antiochía  no  solamente  estaba,  cubierta  de  oro  la  bó- 
veda , sino  también  todas  las  paredes  estaban  cubiertas  de  oro 
de  m.artillo.  Allende  de  estas  cosas  prometió  de  hacer  otras 
anuchas  et  diversas  obras  en  otros  lugares , las  quaies  no  pu- 
Ao  acabar  porque  fue:  muy  breve  el  tiempo  de  su  reynado. 
También  sobrepujó  á los  Reyes  que  antes  de  el  florecie- 
ron en  Macedonia  en  hacer  juegos  muy  suntuosos  et  en  otras 
.representaciones  y.  espectáculos  de  gran  magnificencia.  Tu- 
vo €11/ tanta  estimacion.estos  ejercicios  que  por  causa,  de  su 
^raiidaiíy. natural  mclmacion  florescieron en  su  reynado,  y 
•un  ellos  hizo  ventaja  á todos  los  mas  excelentes,  maestros 
.oue  en.  Grecia  se  hallaron.  Estableció  también,  en  su  rey- 
inado  el  exercicio  de  los  esgrimidores , la  qual  costumbre  an- 
tes habia  sido-  propia  he  lós  Romanos.  Pero  después  en  Gre- 
.cia  Gnieroni^.  usarse-  hasta  el  sumo  grado.  Al  principio  que 
■se  comen««.n  en  Macedonk,  te  hombres  qne  no 

:ersn  acostumbrados  á ver  semejante  crueldad  de  unos  hom- 
bres contra  otros,  cobraron  mayor  espanto  que  deleyteye 
iÚ  vista.  Desunes  usóse  tanto  y de  tan  diversas  suertes, 
nías  veles  basta* que  sm  herían  los  hombres:  otras  veces  has- 
ta camsangre  r otras  hasta  la  muerte,  que  a la  fin  con  el 
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USO  continuo  vino  á ser  juzgada  por  una  cosa  grata  et  apa- 
cible , aunque  de  su  natural  era  cruel  y dañosa.  Por  esta 
via  despertó  el  estudio  et  amor  de  las  armas  en  muchos  man- 
cebos , que  después  se  mostraron  en  ellas  señalados.  Doma- 
ra que  el  Rey  Perseo  que  al  principio  habia  hecho  venir  de 
Roma  los  esgrimidores  proponiendo  grandes  premios  á los  que 
quisiesen  venir  á Macedonia  á usar  este  exercicio  , después 
él  en  su  reyno  tenia  las  mas  señaladas  personas  en  este  ar- 
te que  se  hallaban  en  el  mundo.  Y asi  al  presente  parer 
ce  haber  sido  verdad  lo  que  vulgarmente  se  dice  que  la  hon- 
ra et  el  premio  despiertan  y sustentan  las  artes  , y que  los 
exemplos  de  los  Príncipes  se  esparcen  después  por  todas  las 
partes  del  reyno.  Porque  si  el  Rey  ^Perseo  no  pusiera  gran- 
des premios  á los  esgrimidores  que  exercieron  su  arte  , no 
llegara  á la  cumbre  que  llego  en  Macedonia.  Y si  el  mismo 
Rey  no  se  deleytara  con  esta  misma  ciencia  no  hubiera  tan- 
tas personas  en  su  reyno  que  á ella  se  dieran. 

El  Rey  no  -halló  Gladiatores  voluntarios  que  de  buena 
gana  se  ofreciesen  á pelear  por  pequeño  salario.  Mas  igual 
perversidad  y liviandad  manifestQ  en  dar  los  , juegos  que  en 
lo  demas  de  su  vida  ; de  suerte  que  nada  pareciese  mas  mag- 
■nífico  que  el  aparato  de,  los  juegos,  ni  mas  vil  y desprecia- 
ble que  el  Rey  mismo.  Esto  fue  visto  en  muchos  parages 
y particularmente  en  los  que  con  tanta  costa  como  deshon- 
ra suya  dió  en  Antiochía  queriendo  imitar  la  magnificencia 
•de  los  que  Paulo  diera’en  Macedonia  después  de  haber  ven- 
cido á Perseo.  Volvamos  ya  á las,  cosas  de  Roma  de  las  qua- 
les  nos  hemos  apartado  mucho  por  hacer  mención  de  es- 
te Rey. 

Tiberio  Sempronio  Graco  que  dos  años  habla  gober- 
nado á Cerdeña  en  habiendo  entregado  la  provincia  á Ser- 
gio Cornelio  Sulla  Pretor,  volvió  á Roma  y triunfo  de  los 
Sardos.  E cuentan  que  fue  tanta  la  muchedumbre  de  es- 
clavos que  traxo  de  la  isla,  y tanto  tiempo  se  gastó  en  vea- 
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deiíos  que  se  hi^o  proverbio , y el  vulgo  por  burla  llamaba 
Sardos  en  'venta  las  cosas  de  baxo  precio.  También  triun- 
faron entrambos  los  Cónsules , Scebola  de  los  Lygures  y Le-  ' 
pido  de  estos  mismos  y de  los  Franceses.  Por  este  tiempo 
fueron  las  juntas  de  los  Magistrados  para  el  año  siguiente. 

Y fueron  hechos  Cónsules  Spurio  Posthumio  Alvino  y Q, 
Mucio  Scebola.  En  las  juntas  de  los  Pretores  la  fortuna  no 
sm  gran  embidia  metió  á Lucio  Cornelio  Scipion  , ó biea 
fue  Ceneo  , uno  de  los  Candidatos  en  competencia  con  Ca- 
yo  Cicereyo,  el  qual  había  sido  Secretario  de  su  Padre.  Ya 
estaban  nombrados  cinco  Pretores,  C.  Casio  Longino,  P.  Furio 
Phiío , L.  Claudio  Aselío  , M.  Atilio  Serrano , y C.  ServiTip 
Cepion , á los  qiiales  Scpion  intentaba  seguir  siquiera  en  últi- 
mo. lugar ; mas  pareció  tan  de  generado  de  las  virtudes  de  su 
Padre  que  Cicereyo  por  los  votos  de  todas  las  centurias  había 
sido  antepuesto  á él,  si  este  con  su  modestia  no  hubiese  enmen- 
dado, bien  sea  el  delito  de  la  fortuna , bien  sea  el  error  de 
las  juntas.  E no  quiso  en  esta  contienda  del  campo  vencer 
al  hijo  de  su  Patrono , sino  que  arrojando  al  punto  la  toga 
'blanca,  de  competidor  seguro  de  la  victoria  se  volvió  en 
•cliente  agradecido,  y diole  el  vota.  De  esta  suerte  con  la 
ayuda  de  Cicereyo , pero  con  mayor  gloria  de  este  que  su- 
ya, Scipion  consiguió  la  honra  que  parecía  no  había  de  al- 
canzar dél  pueblo.  La  Francia  y los  Lygures  fueron  seña- 
dados  á los  Cónsules  por  provincias  : luego  sortearon  los  Prer 
tores.  Cayo  Cassio  Longino  tuvo  la  jurisdicción  de  la  ciu- 
•^dad,  y Lucio  Cornelio  Scipion  la  Peregrina,^^  > 
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CAPITULO  XIIL  . 

T)s  como  se  TcpcifticTOti  has  pTO'vtncius  cft  Rofn¿t  y y tig 
l¿i  grande  pestilencia  <^ue  hubo  en  la  ciudad  que  duro  dos 
años  , el  primero  en  los  bueyes,  y el  segundo  en  los  hombres, 
y de  las  monstruosas  señales  que  se  'vieron,  y de  como 
el  Rey  Per  seo  domó  los  Dolopes , y tino  d Delphos^ 
et  después  se  'volvió  d J[£acedonia^. 

JL3  espues  se  repartieron  las  provincias  en  Roma  et  le  cayó 
por  suerte  á Marco  Atilio  la  provincia  de  Cerdeña.  Pero  le 
mandaron  también  que  pasase  á Córcega  con  la  nueva  legión 
que  habían  colegido  los  Cónsules  de  cinco  mil  hombres  de  a 
pie  y trescientos  de  á caballo.  En  este  medio  que  Atilio  hacia 
la  guerra  en  Córcega,  fue  prolongado  el  imperio  á Cornelio, 
et  le  fue  mandado  que  tuviese  cargo  de  Cerdeña.  Ceneo  Ser- 
virlio  Cepion  fue  á la  España  Ulterior , y Publio  Furio  Fi- 
lo á la  España  Citerior  , et  les  fueron^  asignados  tres  mil 
soldados  de  á pié  ciudadanos  Romanos , eí  ciento  y cincuen- 
ta hombres  de  á caballo , y cinco  mil  hombres  de  a pie  del 
nombre  Latino,  y trescientos  de  á caballo-  A Lucio  Clau- 
dio fue  atribuida  la  provincia  de  Sicilia  sin  suplimiento  de 
nueva  gente  de  guerra.  También  ordenó  el  Senado  que  los 
Cónsules  escribiesen  dos  nuevas  legiones  de.  buena  gente  lle- 
nas de  su  justo  numero  de  hombres  de  á pie  et  de^  á r ca- 
ballo , y que  mandasen  á los  confederados  del  nombre  La- 
tino que  luego  diesen  diz  mil  hombres  de  á pie  et  seiscien- 
tos de  á caballo-  El  sorteo  y elección  de  esta  gente  fue 
harto  dihcukosa  para  los  Cónsules  por  causa  de  la  pesti- 
lencia grande  que  había  habido  el  año  pasado  , la  qual  se 
había, extendido  principalmente  sobre  los  bueyes  , et  én  aquel 
ano  se  había  convertido  contra  los  hombres;.  Los  que  eran 
tocados  do  esta  enfermedad  por  maravilla  llegaban  hasta  el 
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seteno  día  ; pero  los  que  podían  pasar  este  termino , escapá- 
banse por  la  mayor  parte  de  la  muerte  quedando  enfermos 
de  quartanas , que  es  enfermedad  muy  luenga  et  en  aquel 
tiempo  peligrosa.  Principalmente  morían  en  aquella  pestilen- 
cia las  -gentes  de  servicio.  Grande  numero  de  cuerpos  muer- 
?tos  se^  hallaban  echados-  por  las  calles  sin  -sepultura.  Por- 
que como  no  se  hallaban  gentes  que  bastasen  á enterrar  lojs 
propios  hijos  muertos  , dexábanse  por  enterrar  los  cuerpos 
de  los  siervos.  Los  cuerpos  muertos  que  no  eran  tocados  de 
los  perros  ni  de  los  buytres  la  sequedad  los  consumía.  Y 
colistaba  claramente  que  ni  en  aquel  año  ni  en  el  pasado , aun- 
que había  muerto  grandísimo  número  de  bueyes  y de  hom- 
bres , nunca  se  había  visto  volar  un  solo  buytre.  En  aque- 
lla pestilencia  murieron  también  algunos  Sacerdotes  públi- 
cos , Géneo  Ser\^iiio  Gepion  Pontífice,  padre  del  Pretor, 
Tiberio  SemprOnio  > hijo  de  Tiberio  , principal  Ministro  de 
las  cosas  -sagradas  , Public  Elio  Peto , que  adivinaba  por 
* el  vuelo  de  las  aves.  Tiberio  Sempronio  Graco  , Cayo 
Mamilio  Vitulo  , principal  Guardian  de  la  arte  Sacerdotal , y 
Marco  Sempronio  Tuditano'  Pontífice.  En  lugar  de  estos  Sa- 
cerdotes et  Pontífices  muertos-  se  eligieron  otros  nuevos  que 

- administrasen  sus  oficios.  Cayo  Sulpicio  Gal ba  fue  elegido  eñ 
lugar  de  Tuditano.  Se  eligieron  Agoreros  en  lugar  de  Graco, 

«-Tito  Veturio  Graco  Semproniano,  y en  lugar  de  Publio 

- ElióVá  Q- Elio  Peto  , Cayo  Sempronio  Longo  por  Ministro  de 
-iás  ¿oáas  sagradas  j y Cayo-Scribonio  por  principal  Guardian. 
"Alisto  , pues , qüe  en  luengo  tiempo  no  cesaba  la  pestilencia, 
“ ordenó  el  Senado  que  se  abriesen  los  libros  Siby linos  para 
'"que  conforme  á su  doctrina  se  diese  orden  en  aplacar  con 

sacrificios- la  ira'  encendida  de  los ' Dioses.  Por  decreto  pú- 
sblÍco:  se>  hicieron  procesiones  y suplicaciones-  todo  un  dia  en* 
-tero.  Quiíito::MarGÍo:EiM'po“ínandó  que  se  congregase  el  pue- 
blo en  la  plázay  y allí  les  hizo  prometer  á todos  pronuncian- 
do él  delante  las  apalabras  , que  si  ios  Dioses  tuviesen  por 
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bien  de  hacer  cesar  la  pestilencia  en  Roma  y en  sus  confi- 
nes , que  dos  dias  enteros  les  celebrarían  fiestas  y suplica- 
ciones. Después  de  hecha  esta  promesa  fueron  denunciadas 
ciertas  señales  que  habían  acontecido  monstruosas.  En  la  tier- 
ra de  los  Vey entas  nació  un  niño  con  aos  cabezas.  En  Sessa 
nació  una  niña  con  dientes.  El  arco  del  cielo  se  mostró  muy 
extendido  y resplandeciente  sobre  el  templo  de  Saturno  en 
la  plaza  Romana  , y á la  hora  se  vieron  en  él  tres  soles  que 
resplandecían  con  clara  lumbre.  En  aquella  misma  noche 
cayeron  del  cielo  muchas  hachas  de  fuego  encendidas  en 
la  tierra  Lanuvina.  Los  Cerites  afirmaron  que  se  había  apa- 
recido dentro  de  su  villa  una  espantosa  serpiente  con  luen-- 
gas  crines , y toda  pintada  con  muchas  manchas  de  oro.. 
También  se  contaba  por  cosa  cierta  que  en  la  tierra  de  los 
Campanos  habia  hablado  un  buey.  A los  cinco  de  Junio  tor- 
naron á Roma  los  Embaxadores  Romanos,  que  habían  sido 
enviados  á Africa  , que  habiendo  primero  comunicado  con  el 
Rey  Masinisa  después  fueron  á Cartago.  Y es  verdad  que  to- 
das las  cosas  que  se  habían  hecho  en  la  ciudad  de  Cartago  las 
entendieron  muy  mas  ciertamente  de  los  embaxadores  del 
Rey  Masinisa  que  de  los  mismos  Cartagineses..  Pero  afirma- 
ron por  cosa  muy  cierta  com.o  testigos  de  vista  que  hablan 
venido  á Cartago  Embaxadores  de  Perseo  Rey  de  Macedo-, 
nia , y que  los  Cartagineses  les  hablan  dado  audiencia  de 
noche  en  el  templo  de  Esculapio.  También  afirmó  el  Rey 
que  de  Cartago  se  habían  enviado  Embaxadores  á Macedo- 
nia , lo  qual  tampoco  los  mismos  Cartagineses , osaron  nq^^ 
gar  con  perpetua  constancia.  A esta  causa  juzgó  el  Senado'^ 
ser  cosa  necesaria  que  se  enviasen  Embaxadores  á.Macedo- 
nia., Enviáronse  tres  nobles  personas  , Cayo  Lelio,  Marco  Va- 
lerio Mésala , y Sexto  Digitio.  A esta  sazón  el  Rey  Perseo 
era  partido  con  exército  -contra  los  Dolopes  , los  quales  ha- 
bían comenzado  á rebelarse  contra  él  por  causa  de  ciertas 
diferencias  que  entre  ellos  habia.  Los  Dolopes  rehusaban  el. 
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juicio  de  Perseo,  et  querian  que  los  Romanos  fuesen  jueces 
de  sus  diferencias.  Pero  no  queriendo  sufrir  esto  Perseo  mo- 
vióse contra  ellos  y subjetólos  á todos.  De  alii  paso  los  mon- 
tes Octeos , y movido  por  cierta  opinión  de  religión  que 
se  le  ofreció  á su  ánimo  en  el  cam.ino  se  fue  a la  isla  de 
Delfos  para  consultar  con  el  Orácuio  de  Apolo.  Como  se 
halló  pues  casi  á deshora  en  medio  de  Grecia , las  nuevas  de 
su  venida  alteraron  toda  la  provincia  , y puso  giande  espan- 
to no  solamente  a las  ciudades  comarcanas  ^ mas  aun  la  fa- 
ma de  esta  alteración  llegó  también  en  Asia  hasta  los  oidos 
del  Rey  Eumenes.  Detúvose  Perseo  en  el  templo  de  Apolo 
en  Delfos  no  mas  de  tres  dias  , y después  se  tornó  luego 
á su  Reyno  de  Macedonia  tomando  el  camino  por  Achaya 
et  por  Thracia  sin  hacer  daño  ninguno  en  las  tierras  por  don- 
de pasaba.  Era  tanto  el  deseo  que  tenia  Perseo  de  ganar 
la  voluntad  de  todas  las  ciudades  de  Grecia  que  no  solamen- 
te queria  tener  gratas  á las  gentes  et  ciudades  por  donde 
pasaba  enviando  á las  unas  sus  Eipbaxadores , á las  otras  sus 
cartas  de  amistad  y confederación  , á todas  palabras  blandas 
et  amorosas  para  robar  sus  corazones  ; pero  aun  procuraba 
por  todas  las  vias  que  podia  de  hacerse  amigo  de  todos  en- 
viándoles á decir  que  les  rogaba  pusiesen  en  olvido  todas  las 
diferencias  que  habían  tenido  con  su  padre  , pues  que  ellas 
de  su  natural  hablan  sido  de  muy  poco  valor , ó de  peque- 
ña importancia,  ó á lo  menos  no  eran  de  tanta  calidad  que 
con  él  mismo  no  fuesen  ó debiesen  ser  fenecidas  y sepul- 
tadas. Y pues  que  él  era  ya  nuevo  sucesor  en  el  reyno  no 
había  impedimento  ninguno  por  el  qual  no  quisiesen  et  aun 
debiesen  firmar  con  él  nuevas  amistades.  Sobre  todas  las  otras 
gentes  de  Grecia  procuraba  con  los  Acheos  tener  firme  amis-' 
tad.  Prorque  esta  provincia  entre  todas  las  otras  y con  ella 
la  ciudad  de  Athenas  estaban  tan  encendidas  de  odio  con- 
tra el  Rey  Filipo , y habían  tanto  crecido  las  enemistades 
de  uña  parte  y otra  , que  estos  Griegos  habían  por  públicos 
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estatutos  defendido  , que  no  pudiesen  venir  seguramente  á 
sus  tierras  los  Macedonios.  Era  una  costumbre  recibida  en 
aquella  tierra  , que  por  causa  de  las  enemistades  que  habia 
entre  las  dos  provincias , los  siervos  que  huyan  de  Achaya 
por  causa  de  algún  maleficio  que  hubiesen  hecho,  luego  se 
acogían  á Macedonia  pensando  estar  en  aquel  reyno  muy  se- 
guros. Pero  como  en  aquella  sazón  habia  bandos  entre  las 
naciones  , no  osaban  los  siervos  de  Achaya  entrar  en  los  tér- 
minos de  Macedonia.  Considerando  esto  Perseo  mandó  que 
se  publicasen  letras  en  su  nombre  por  las  quales  se  conce- 
diese libertad  et  buen  tratamiento  á todos  los  que  de  otras 
provincias  se  pasasen  en  su  reyno  , y porque  no  recibiesen 
daño  los  Acheos  ni  las  otras  naciones  por  causa  de  este  man- 
damiento , mandó  que  se  les  escribiesen  letras  amorosas  ro- 
gándoles que  no  diesen  ocasión  á sus  siervos  á quererse  pa- 
sar á otras  naciones.  Estas  letras  fueron  llevadas  et  pronun- 
ciadas de  parte  del  Rey  en  las  congregaciones  de  los  Griegos 
por  Xenarcho,  el  qual  se  quiso  ofrecer  á este  servieio  (aun- 
que odioso  ) porque  deseaba  ganar  la  voluntad  del  Rey  á 
causa  de  sus  provechos  particulares.  Después  que  fueron  leí- 
das estas  letras  en  muchas  partes  de  Grecia  , muchos  juz- 
gaban ser  humana  y moderadamente  escritas  , porque  tenían 
estos  esperanza  de  recobrar  por  esta  via  los  siervos  que  ha- 
bían por  otras  ocasiones  perdido.  Pero  con  todo  esto,  Cali- 
crates  , que  como  hombre  prudente  consideraba  que  en  este 
punto  consistía  la  salud  de  toda  la  Grecia  , si  guardasen  in- 
violable et  firme  confederación  con  los  Romanos , en  presen- 
cia de  muchos  Griegos  señores  de  gran  valor  dixo  estas  pa- 
labras. 


TOM.  V. 
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CAPITULO  XIV. 

Del  razondfniento  ^ue  hizo  Cíihcreites  eontrA  lets  cartas 
del  Rey  Verseo  defendiendo  la  farte  Romana,  y amones- 
tando d sus  gentes  que  no  se  dexasen  engañar  con  las 
artes  de.  Persea  y de  los  Macedonios^ 

m A muchos  les  parece  , Acheos,  este,  negocio  que  al  pre- 
a»  sente  se  trata  de  muy  pequeña  importancia , ó á lo  me- 
?>  nos  de  mediana  suerte.  Pero  yo  soy  de  parecer  contrario, 
9>  y es , que  lo  que  agora  se  hace , ó por  mejor  decir , no 
9»  se  hace  , sino  antes  es  ya  casi,  hecho  , es  la  cosa  mas 
*>  grave  y de  mayor  calidad  y valor  que  en  luego  tiem.po 
n se  ha  hecho  en  Grecia.  Nosotros  antes  por  ley  pública 
« establecinios.  de  común  opinión  et  consentimiento  de  ío- 
« das  las  confederaciones,  de  Grecia  que  ningunos  de  los 
ti  Reyes  de  Macedonia  , ni  otras  personas  particulares  de  los 
« Macedonios  entrasen  en  nuestras  tierras,  et  quisimos  de  una 
» perpetua  voluntad  que  este  decreto  fuese  valedero , por  no 
dar  ocasión  que  viniesen  á nuestras  tierras  ningunos  Em.ba- 
*>  xadores  de  Reyes  , ni  de  otras,  naciones, , que  so  color  de  nue» 
«vas  embaxadas  y falsas  promesas  procurasen,  de  corromper 
« nuestros  ánimos , y meternos  debaxo.  de  servidumbre.,  Por- 
« que  es  la  vanidad  de  nosotros  , que  somos  hombres,,  tan 
«grande,  que  estando  el  Rey  ausente  oimos  sus  propias  pa- 
labras  pronunciadas  como  sermones  en  nuestra  presencia  por 
« la  voca  de  sus  Embaxadores , y aun,  según  somos  de  im- 
« prudentes  aprobamos  sus  razones , declarando  por  este  he- 
cho  que  somos  mas  agenos  de  razón,  que  las  mismas,  bestias. 
« brutas.  Porque  como  sea  verdad  que  los  animales  irracio- 
9?  nales  muchas  veces  no  quieran  tocar  al  mantenimiento  que 
í>  se  les  pone  delante  como  cebo  para  engañarlos  ; pero  noso- 
tros  peores  que  los  brutos , con  esperanza  de  un  pequeño 
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„ et  falso  beneficio  nos  cebamos  y quedamos  presos  como  lo 
„ merece  nuestra  vanidad  y locura  ; et  nosotros  mismos  so- 
«mos  engañados  y presos,  perdiendo  nuestra  propia  libertad, 
»>  que  es  de  grandísima  importancia.  ¿Quién  es  tan  ciego  que 
»>  no  vea  como  en  estas  embaxadas  que  los  ReySs  envian  de 
»>  unas  partes  á otras  por  toda  Grecia  no  se  busca  otra  cosa 
»» que  deshacer  la  confederación  que  tenemos  hecha  et  con- 
•»  firmada  con  los  Romanos  en  la  qual  consiste  nuestra  iiber- 
9f  tad , et  dexarnos  desnudos  y desamparados  para  que  d^^- 
» pues  sin  ninguna  defensión  humana  seamos  presa  et  rapiña 
»» de  crueles  tiranos?  Los  que  esto  ignoran  también  preten- 
ff  derán  ignorar  la  guerra  que  habia  entre  Perseo  et  los  Ro- 
»>  manos.  Como  sea  verdad  que  lo  que  se  temia  durante  la 
»» vida  de  Filipo,  et  lo  que  hasta  la  hora  presente  se  ha  di" 
»>  latado  por  causa  de  su  muerte  , de  aqui  adelante  se  pon- 
« drá  por  obra  después  del  Rey  Filipo  sepultado.  Bien  sabéis 
»>que  el  Rey  Filipo  tuvo  dos  hijos,  el  uno  de  los  quales  se 
»>  llamó  Demetrio , et  el  otro  Perseo.  Asi  en  el  linage  noble 
»>  de  la  madre , como  en  su  propia  virtud  , ingenio  et  favor 
>»  de  todos  los  Macedonios  sin  comparación  ninguna , fue  muy 
mas  excelente  y digno  del  reyno  Demetrio.  Pero  porque 
» puso  el  reyno  en  premio  del  odio  que  tenia  con  los  Roma- 
nos , mató  á Demetrio  sin  hallarse  en  él  otra  culpa  que  la 
»» amistad  que  habia  hecho  con  los  Romanos.  Hizo  también 
»» Rey  á Perseo , el  qual  sabia  bien  el  pueblo  Romano  que 
ff  antes  habia  de  ser  heredero  de  la  pena  que  del  reyno. 
»>  ¿ Qué  otra  cosa  pues  se  hallará  que  haya  este  hecho  des- 
»>  pues  de  la  muerte  de  &u  padre  que  aparejar  la  guerra?  Lo 
»» primero  por  poner  espanto  á todos  envió,  á los  Bastarnos 
»>  contra  los  Dardanos  los  quales  si  pudieran  ganar  la  tierra 
» de  Dardania  ¿ y-  hacer  en  ella  su  asiento , como  lo  tenian 
»>  pensado  , muy  nías  graves  y peligrosos  vecinos  tendría  Gre- 
»» cía  á su  lado,  de  lo  que  fueron  los  Galos  en  Asía.  Per- 
»» diendo  , pues  , la  esperanza  de  salir  con  lo  que  se  habia 
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91  propuesto  en  este  c^so , no  por  eso  ¿exo  de  inventar  otros 
91  nuevos  tratos  de  guerra.  Pero  si  gu eremos  hablar  verdad, 
91  podemos  decir  que  ya  ha  comenzado  la  guerra.  Ha  sojuz- 

gado  con  mano  armada  k provincia  de  Dolopia , y no  per- 
»jmició  que  en  las  diferencias  que  habia  se  refiriesen  al  juicio 
»>  del:  pueblo  Romano  , como  de  derecho  hacerse  debia.  De 
91  alli  se  pasó  por  el  monte  Oeta , para  que  adeshora  le  vie- 
»sen  las  gentes  pasar  por  medio  del  centro  de  Grecia,  et  lle- 
»^gar  hasta  la  Isla  de  Delphos.  ¿Qué  pensáis  que  quiere  de- 
» notar  esta  usurpación  de  camino  no  acostumbrado?  Después 

51  do  esto  pasó  por  en  medio  de  Thesaiia , et  en  haber  pasa^- 
« do  sin  hacer  daño  ninguno  á ios  que  sabemos  ciertamente, 
«que  de:  todo  corazón  aborrece,  tanto  mas  temo  sus  tratas 
a j ocultos,  er  que  como  hombre  falto  de  virtud  quiere  tentar 
« de  convertir  con  engaños  y falsas  promesas  los  ánimos  de 
«los  hombres.  Después  nos  escribió  nuevas  cartas  enviando- 
«nos  con  ellas  una  forma  de  presente.  Y mándanos  qiae 
« consideremos  como  de  aquí  adelante  no  tengamos  necesi- 
« dad  de  semejante  presente,  quiero  decir,,  que  procuremos 
« de  deshacer  el  decreto  par  el  qual  está  ordenado  que  los 
«Macedonios  no  puedan  entrar  en  Peloponeso.  Quiere  tam- 
«í^bien  que  veamos  otra  vez  con  nuestros  ojos  les  Embaxa^ 
«dores  del  Rey,  y les  domos  aposento  con  jos  Principes,^  ot 

luego  después  que  contemplemos  los  exéreiros  de  los  Má- 
«eedoiüos,  y aun  á él  mismo.  ¿^Quán  estrecho  es  el  brazo 
ííde  mar  que  está  puesto. en  medio  , quo;  pasa  de  la  Isla 
«de  Delphos  hasta  Peloponeso  ? Quiere  que  nos  mezclen"  os 
v«  con  los  Macedonios  que  se  están  ar,mado.s  contra  los  Ror 
91  manos.  Considerando  , pues  , que  todos  estos  hechos  son 
91  líenos  de  falsedad  y peligro yo  soy  de  parecer  que  no  se 
91  haga:  ningún  decreto  nuevo , sino  que  se  guarden  religión 
«sámente  ios  decretos  antiguos  sin  hacer  novedad  ninguna 
j>que  sea  dañosa  á nuestra  honra  .nf  estado  , hasta  tanto  que 
91  veamos  reposadas  todas  las.  cosas  , y conozcamos  por  expe- 
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„ riencia  si  este  mestio  tcjt.or  que  al  presente  tenemos  es 
„ vano  o verdadero.  Si  permaneciere  la  paz  firme  y cons- 
„ tante  entre  los  Macedonios , et  entre  los  Romanos  , haya 
„ también  amistad  y conversación  entre  nosotros  con  ellos. 
«R  ro  pensai  al  presente  de  hacer  nuevas  comunicaciones  du- 
,)  tante  la  llama  que  vemos  encendida  de  las  alteraciones  pre- 
..sentes  , pareceme  cosa  muy  fuera  de  tiempo  y no  poco 
í)  p-ligrosa  ” 

CAPITULO  XV. 

Del  cortrar^'o  razonamiento  que  pronuncio  el  Pretor  jArcJ) 
hermano  de  Xtnarcho  contra  lo  que  antes  había  dicho  Ca- 
lürates,  ecus^.n^.o  i as  acusaciones  propuestas  contra 
perseo  , y dej enaienao  su  partido^ 

^^uanílo  este  acabó  su  razonamiento,  levantóse  Árco  beí- 
mano  del  Pictor  Xenarcho , y d,ixo  éstas  palabias.  Las  razo- 
>.>nes  de  Calicrates  han  hecho  que  asi  para  mi  como  para  ta- 
Mdos  los  otros  sea  dificúltese  qualquier  razonamiento.  Porque 
so  color  de  defender  et  conservar  la-  amistad  Romana,  querien- 
» do  persuadir  á las  gentes  que  al  presente  es  solicitada  et 
>»  combatida,  como  sea  verdad  que  ninguno  la  tienta  ni- .k 
M combate  , ha  hecho  tanto  que  todos  los  que  fueren  de  con- 
» traria  opinión  serán  juzgados  por  enemigos  de  los  Romanos, 
»como  si  quisiesen  ir  contra  ellos. . Y lo  primero,  pronuncia 
.>5  con  tanta  audacia  todas  las  cosas  , .que  en  todas  partes  has^ 
>5  tai  hoy  se  han  hecho  secretamente  , y aun  adivina  todas- 
» las  cosas  que -pudieran  acontecer  si  Filipo  fuera  vivo  , co- 
>)  mo  si  no  hubiese  vivido  coa  nosotros  , sino  que  agora  d,e 
>>  nuevo  viniese  de  la  corte  del  pueblo  Romano  , o como  si 
se  hubiese  hallado  presente  en  los  consejos  secretos  de  los 
» Reyes.  Quiérenos  poner  delante  de  los  ojos , de  que  mar 
ñera  Perseo  ha  sido  heredero  del  reyno  que  es 
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n aparejan  los  Ma cedo nios  , y que  es  lo  que  piensan  los  Ro- 
» manos.  Pero-nosotros  , como  no  somos  sabedores  de  la  oca. 
9>  sibn  porque  fue  muerto  Demerrio , y también  ignoramos  lo 
»>que  hiciera  el  Rey  Filipo , si  viviera,  es’ necesario  que  go- 
» bernemos  nuescros  consejos  y nuestras  obras  conforme  al  es- 
» tado  en  que  están  los  negocios  presentes  , et  á lo  que  ve^ 
mos  que  en  todas  partes  se  hace  publiGamente.  Pues  bien 
sabemos  que  luego  que  Perseo  tomó  la  posesión  del  reyna 
«lo  hizo  saber  á los  Embaxadores  Romanos  , y él  envió  sus 
« Embajadores  á Roma,  por  los  quales  Preseo  fue  llamado 
« y coniirniado  Rey  por  voz  del  pueblo  Romano.  También 
« oímos  que  los  Embaxadores  Romanos  vinieron  al  Rey  , y 
«fueron  de  él  muy  bien  recebidos.  Todas  estas  cosas  por 
« cierto  que  yo  las  juzgo  ser  unas  señales  muy  ciertas  de  paz, 
»et  no  temor  ninguno  de  guerra.  Tampoco  pienso  que  ten- 
í>dian  ocasión  para  ofenderse  ios  Romanos,  si  como  los  se- 
3»  güimos  antes  al  tiempo  que  hacían  la  guerra  , también  los 
'«sigamos  al  presente- siendo  autores  de  paz.  Tampoco  veo 
»>  causa  suficiente  por  lo  qual  nos  debamos  mover  solos  noso- 
í>  tros  entre  todos  los  hombres  para  hacer  la  guerra  contra 
« ios  Macedonios,  Es  verdad  que  somos  cercanos  de  Mace- 
■ «donia,  |pero  por  eso  habremos  de  ser  los  mas  abatidos  de 
->>ks  hombres,  ó semejantes  á los  Dolopes  que  fueron  los  días 
“«pasados  por  ellos  sujetados  ? Antes  podemos  decir  que  por 
«la  bondad  de  ios  Dioses  tanto  por  la  virtud  de  nuestras 
«fuerzas,  quanto  por  el  entrévalo  de  la  región  podemos  es- 
«tar  seguros  y sin  rezelo  de  los  que  quisieren  injuriarnos. 
«Pero  somos  tanto  sujetos,  quanto  lo  son  los  Thesalianos  y 
»>  los  Etolos , et  no  tenemos  mas  crédito  ni  autoridad  contra 
«ios  Romanos  , habiendo  sido  siempre  sus  aliados  y amigos, 
«que -los  Etolos,  que  poco  tiempo  ha  fueron  sus  enemigos. 

Tengamos  pues  también  nosotros  con  los  Macedonios  la  mis- 
« ma- confederación  et  alianza  que  tienen  con  ellos  los  Eto- 
«los,  los  Thesalianos,  los  Epirofas  et  juntamente  con  estos 
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„ todo  el  restante  de  Grecia.  Esta  buena  amistad  con  nues- 
„tros  vecinos,  ¿porqué  se  ha  de  juzgar  erx  nosotros  solos 
«por  abominable  et  como  aborrecimiento  del  derecho  hu- 
« mano?  Que  sea  verdad  lo  que  decis  que  hizoFilipo.  ¿Por- 
« qué  causa  viendole  nosotros  armado  y haciendo  la  guerra, 
«hacemos  contra  el  tal  decreto?  ¿Pues  quánto  menos  contra 
« este  nuevo  Key  Perseo  que  es  dotado  de  toda  inocencia , y 
vive  sin  pensamiento  de  hacer  injuria  a persona  ? Antes 
«con  su  beneficio  procura  deshacer  las  injurias  de  su  pa- 
« dre.  ¿Qué  mal  merece  por  estas  obras  virtuosas?  ¿Por  que 
« causa  nosotros  soJos  entre  todos  los  hombres  somos  sus  ene- 
« migos  ? Allende  de  esto  también  puedo  decir  con  justo  ti- 
?>  tulo  que  son  tan  grandes  los  beneficios  que  en  los  tiempos 
« pasados  nosotros  habernos  recebido  dé  los  antiguos  Keyes 
>jde  Macedonia,  que  aunque  nos  hubiese  hecho  algunas  in- 
jurias  Filipo  solo ,,  con  grande  razón  merecian  ser  perdo- 
« nadas  , y mucho  mas.  disputándose  la  cosa  después  de.  su 
« muerte.  Quando,  estaba  la  flota  Romana  en  el  puerto,  de 
« Cenchris , y el  Cónsul  con  exército  en  Elacia  , tres  dias  en- 
jj  teros  estuvimos  en  concilio  consultando  sobre  lo  que  habia- 
« mos  de  hacer  si  nos  inclinariamos  á seguir  á los.  Romanos, 
« ó á favorecer  á la  parte  de  Filipo,.  El  miedo  que  veíamos 
«presente  nos  hizo,  inclinar  algún  tanto-  en  favor  délos  ROr 
manos.  Pero  es  notorio  que  fue  alguna:  cosa  de  grave  imr 
«portancia  la  que  nos.  causó  estar  tan  luengo  tiempo  delibe- 
« rando , y fue  la  antigua  confederación,  y alianza  que  tenia- 
„mos  con. los  Macedonios,  y los  antiguos  , y grandes  , bene- 
„ ficios  que.  de  los.  Reyes,  de  Macedonia  hablamos  recebido. 
„ Sean , pues,  al  presente  del  mismo  valor,  las  mismas^  cau- 
„,sas  , y aprovéchennos  sino  para  que.  seamos  sus  principa- 
,,,  les  amigos  , para  que  no  seamos  sus  mas  grandes  enemi- 
„■  gos.  No  hgy  razón  para  que  ninguno  sospeche  de  nosotros. 
,,que  fingimos  .lo  que  no  pensamos.  ¿Cómo  Calicrates  pien- 
„ sa  que  nosotros  nos  queremos  obligar  temerariamente  con 


DECADA  V.  LIBRO  I. 


,,nuevás  confederaciones?  Sola  meare  demandamos  que  haya 
con\ ersacion  común  entre  las  gentes  , que  usen  ios  unos 
A ^ otros.  Porque  no  sea  que  si  nosotros 

3,  eíendemos  á ellos  los  fines  ae  nuestra  jurisdicción  , ellos 
3,  también  nos  defiendan  entrar  en  su  reyno  , y de  esta  ma- 
íjnera  demos  ocasión  á nuestros  siervos  que  se  hoyan  de  no- 
„ sotios.  ¿ Qué  cosa  cometemos  en  esto  que  sea  contra  los 
3,  pactos  y confederaciones  Romanas?  ¿Por  qué  queremos 
„ hacer  calumniosamente  que  una  cosa  pequeña  y clara  con 
„ odiosas  palabras  aumentada  parezca  sospechosa  j grande? 
„ ¿Por  qué  movemos  en  la  república  alborotos  vanos?  ¿Por 
„ que  permitiremos  ser  nosotros  lisonjeros  manifiestos  para  con 
3,  los  Romanos , solamente  por  hacer  á otros  sin  culpa  para 
„ con  los  mismos  odiosos  y sospechosos  ? Si  hnbiera  guerra 
„ manifiesta , ninguno  duda  ni  aun  el  mismo  Perseo  ^ que  no- 
„ sotros  habernos  de  seguir  á los  Romanos.  A lo  menos  en- 
3,  íretanto  qüe  dura  la  paz  sino  queremos  poner  fin  entera- 
„ mente  a todos  los  rencores  y malevolencias  de  ánimo,  por 
„ cierto  que  es  cosa  honesta  que  por  lo  menos  los  dilatemos.” 

CAPITULO  XVI. 


De  como  prevaleció  la  parte  que  defendía  d los  HomanoSy 
y de  las  alteraciones  que  hubo  entre  los  Etolos  , y de  la 
traición  que  hizo  Eupolemo  contra  los  nobles  hombres  Hypa- 
teos  desterrados  haciéndolos  matar  contra  su  promesa , y 
como  d la  fn  fueron  concertadas  las  partes  contrarias 
- por  los  Embaxadores  Romanos. 


-U'espues  de  acabado  este  razonamiento  fue  aprobado  de 
los  mismos  que  antes  habían  aprobado  las  letras  del  Rey 
las  quaies  favorecían  su  partido.  Pero  por  otra  parte  se  mo- 
vían á grande  indignación  ios  Pri.ncipes  juzgando  ser  cosa 
deshonesta  y fuera  de  razón  que  Perseo  pudiese  alcanzar 
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solamente  por  una  carta  de  pocos  renglones  tal  cosa  qual  él 
juzgaba  no  ser  digna  que  por  ella  fuesen  enviados  ciertos 
JSmbaxadores.  A esta  causa  se  dilató  este  decreto.  Poco  tiem- 
po después  el  Rey  Perseo  hallándose  en  la  ciudad  de  Aíe- 
galopolis,  donde  faabia  hecho  congregar  un  concilio,  les  en- 
vió sus  propios  Embaxadores  , para  procurar  haber  por  me- 
dio de  estos  lo  mismo  que  había  demandado  por  intercesión 
de  las  letras.  Pero  los  que  favorecían  á los  Romanos  , y te- 
mían ofender  á sus  aliados  procuraron  quanto  pudieron  que 
esta  embaxada  no  fuese  admitida  en  sus  congregaciones.  En 
este  mismo  tiempo  se  convirtió  contra  ellos  el  favor  de  los 
Etolos , el  qual  creció  en  tanto  grado  que  parecía  que  coa 
unas  mismas  armas  se  habían  de  matar  los  unos  á los  otros, 
y que  no  antes  podría  ser  aplacada  su  indignación  que  fuese 
destruida  toda  la  gente  de  entrambas  partes.  Pero  á la  fin 
cansadas  las  naciones  con  una  luenga  y peligrosa  guerra  en- 
viaron entrambas  partes  sus  Embaxadores  á Roma  , et  olios 
entre  sí  procuraban  de  reconciliarse , y reformar  la  concor- 
dia perdida.  Estando  casi  las  partes  acordadas  sucedió  un 
caso  nuevo  et  no  pensado  por  el  qual  se  deshizo  la  voluntad 
primera  de  concordia,  y se  renovaron  los  odios  y las  iras 
antiguas.  Había  entre  los  Hypateos  muchos  hombres  'des- 
terrados á los  quales  se  les  habia  prometido  seguridad  y 
libre  recurso  en  la  patria.  Para  seguridad  de  esta  promesa 
obligó  su  fe  el  Príncipe  de  la  ciudad  , Eupolemo.  Entre  la 
otra  multitud  de  los  desterrados  que  querían  tornar  á la  pa- 
tria hubo  ochenta  hombres  ilustres  que  habían  padecido  el 
mismo  destierro  por  causa  de  haber  seguido  el  partido  de 
Proxeno.  Estos  eran  de  tanta  autoridad  , que  como  se  publi- 
caba que  ellos  también  querían  tornar  á la  patria  confiando 
en  el  salvo  conducto  dado  y confirmado  del  mismo  Príncipe, 
salió  á recebirlos  al  camino  el  mismo  Eupolemo.  Luego  que 
se  vieron  se  saludaron  amorosamente  , y se  dieron  las  manos 
en  señal  de  paz  y amistad  j pero  luego  que  entraron  dentro 
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de  las  puertas  de  la  ciudad  cargó  sobre  ellos  grande  numero 
de  hombres  que  estabam  para  esto  sobornados  , y los^  mataron 
4 todos  sin  aprovecharles  ninguna  cosa  las  piotestaciones  que 
hacian  de,  la  seguridad  que  se  les  habia  dado  implorando  el 
favor  de  los  Dioses,  á los  quales  hacian  testigos  de  la  trai- 
ciony  crueldad  que  con,  ellos  usaban..  De  aquí  se  comenzó 
á encender  la  guerra  muy  mas  grave  et  mas  cruel  de  lo 
que  antes  ardia.  Vinieron  á él  Cayo  Valerio  Levino  , Apio 
Claudio  Pukhro,  Cayo  Memmio , Marco  Popilio,  y Du- 
cío  Canuleyo  enviados  del  Senado , para  conocer  esta  cau- 
sa , et  procurar , si  fuese  posible  , dar  algún  corte  en  los 
negocios  V hacer  entre  las  partes  encendidas  de  ira  alguna 
paz  y concordia.  A estos  vinieron  los  Embaxadores  de  en- 
trambas partes  á la  isla  de  Delfos  en  presencia  de  los  quales 
propuso  cada  uno  su  querella  que  tenia  contra  los  otros,  con 
la  mayor  contención  y vehemencia  que  pudieron.  Entre  los 
otros,  parece  que  Pro^eno  hacia  grande;  ventaja  tanto  en  la 
lusticia  de  su  causa  como,  en  su  propia  eloqüencia..  Pocos  días, 
después,  este  mismo  Proxeno  fue,  muerto  de-  veneno  dado  por 
mano  de  su  m.uger  Orthobula  , la  qual  fue  condenada  de  es- 
te crimen  ,et  desterrada  de  la  patria.  Este  mismo  furor  ator- 
mentaba también  á los  Cretenses.  Poco  tiempo  después  con 
la  venida  del  Embaxador  Quinto,  Minucio  que  fue  enviado 
del  Senada  con  diez,  naos  para  concertar  aquellas  diferencias, 
cobraron  las  gentes  alguna  esperanza  de  paz  pensando  qua 
presto  serian  aquellos  alborotos  apaciguados..  Allende  de  esto, 
antes  se  hablan  concertada  entre  las  partes  seis,  meses  de  treguas; 
pero  no  sé  come  después  se  encruelesció  mas  la  guerra  que  de 
antes.  En  este  mismo  tiempo  eran  también  los  Licios  gravemen- 
te atormentados  de  los  de  Rodas.  Pero  no  nos  hemos  propues- 
to en  esta  obra  contar  por  extenso  las  guerras  de  diveisas  na- 
ciones , como  fueron  encendidas,  pros.eguidas  y acabadas;  pues 
que  es  arto  grande  la  carga  de  escribir  los  hechos  del  pue- 
blo Romono  sin  meternos  en  las  guerras  de  otras  naciones. 
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CAPITULO  XVII. 

Df  como  se  rebelaron  los  Celtiberos  y fueron  'vencidos  y 
sujetados  con  las  armas  Romanas  , / de  los  nuevos  Ma- 
gistrados que  se  eligieron  en  Roma  , / repartieron  las 
provincias , y de  las  obras  notables  que  hicieron 
los  Censores  en  Roma, y en  otras  partes. 

ILios  Celtiberos  en  España  que  hablan  sido  domados  por  Ti- 
berio Graco  et  puestos  en  su  potestad , o señorío  en  nom*' 
bre  del  Imperio  Romano , quedaron  por  entonces  apacigua- 
dos et  arreposo  , teniendo  el  cargo  de  aquella  provincia  el 
Pretor  Marco  Titinio.  Pero  poco  tiempo  después  se  rebelaron 
con  la  venida  de  Apio  Claudio  , comenzando  la  guerra  de 
un  súbito  et  no  pensado  combate  de  ciertos  castillos  Roma- 
nos que  habian  acometido.  Ya  comenzaba  á romper  el  alba 
del  dia  , quando  las  guardas  que  estaban  velando  en  los  ba- 
luartes et  en  las  puertas , como  vieron  desde  lejos  venir  los 
enemigos  sin  disimular  ninguna  cosa  luego  tocaron  al  arma. 
Apio  Claudio  haciendo  señal  de  batalla , lomó  consigo  pocos 
saldados  et  amonestándoles  que  mostrasen  en  aquel  trance  su 
virtud  los  sacó  fuera  al  campo  por  tres  puertas.  Defendían- 
les la  salida  con  mano  armada  los  Celtiberos , y al  princi- 
cipio  se  dió  la  batalla  sin  detenimiento  ninguno  et  sin  co- 
nocerse mejoría  de  una  parte  ni  de  otra,  porque  á causa  de 
los  lugares  estrechos  donde  se  combatían  no  pudieron  pelear 
todos  los  Romanos.  Apretándose  después  los  unos  á los  otros 
et  siguiendo  siempre  los  que  estaban  detras  á los  primeros  que 
abrían  el  camino  , á la  fin  salieron  fuera  de  las  cavas  et  ba- 
luartes á los  campos  espaciosos  et  llanos.  Alli  pudieron  ex- 
\ tender  sus  haces  igualando  sus  alas  con  el  exército  de  los  ene- 
migos , que  procuraban  cercarlos  en  torno.  Salieron , pues, 
las  haces  Romanas  súbitamente  de  un  golpe  con  tanta  cele- 
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ridad  et  vehemencia  que  los  Celtiberos  no  pudieron  resistir 
á su  grande  ímpetu.  Antes  de  dos  horas  fueron  todos  deshe- 
chos et  puestos  en  huida.  Fueron  muertos  et  presos  en  aque- 
lla batalla  hasta  quince  mil  hombres  de  los  Celtiberos , y se 
tomaron  treinta  y dos  enseñas  militares,.  También  en  aquel 
imsmo  día  fue  tomado  el  real  et  se  acabaron  de  vencer  todos 
los  enemigos  de  tal  manera  que  no  habla  ya  persona  que  re- 
sistiese á las  armas  Romanas.  Porque  los  que  quedaron  vivos 
de  aquella  batalla  escapáronse  huyendo  et  se  encerraron  den- 
tro de  las  ciudades  comarcanas , de  suerte  que  dende  en  ade- 
lante fueron  muy  pacíficos  et  tuvieron  por  bueno  de  ser  obe- 
dientes al  Imperio  Romano.  En  aquel  año  se  eligieron  Cen^- 
sores  , Quinto  Ful  vio  Flaco  , et  Albo  Posthumio  Albino  , y 
luego  eligieron  el  Senado  cenforme  á la  costumbre  Romana. 
El  primero  de  todos  fue.  elegido  Marco  Emilio  Lepido  por 
Pontífice  Máximo.  Echaron  también  fuera  del  Senado  nue- 
ve personas  de  las  que  antes  habla.  Hicieron  señaladas  obras 
Marco  Cornelio  Maluginense , el  qual  dos  años  antes  habla 
sido  Pretor  en  España  , et  Lucio  Cornelio  Scipion  Pretor  , el 
qual  tenia  entonces  cargo^  de  administrar  la  jurisdicción  de 
los  ciudadanos  et  de  los  extiangeros , et  Lucio  Fulvio  , el 
qual  era  hermano  carnal  del  Censor  , y aun  también , según 
escribe  valerlo  Antias , fue  compañer^  en  el  oficio.  Los  Cón- 
sules también  después  de  haber  celebrado  sus.  sacrificios  en 
el  Capitolio  se  partieron  para  sus  provincias.  Entre  estos  el 
Senado  mandó  á Marco  Emilio  que  tuviese  cargo  de  apaci- 
guar la  sedición  de  los  Paduanos , que  se  habla  levantado 
en  Veiiecia.  La  qual  habla  cobrado  tan  grandes  fuerzas  que 
de  pequeñas  discordias  se  habla  levantado  una  guerra  muy 
cruel  y peligrosa  , como  sus  mismos  Embaxadores  también  lo 
declararan.  También  los  Embaxadores  que  habían  ido  á Eto- 
lia  para  componer  et  apaciguar  semejantes  alteraciones  , es- 
cribieron letras  al  Senado  , haciéndoles  saber  , como  por  nin- 
guna via  podían  reprimir  la  rabia  de  aquella  gente  > pero  á 
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los  Paduanos  fue  muy  saludable  et  provechosa  la  venida 
del  Comul.  Y después  que  acabó  prósperamente  Jo  que  te- 
nia que  hacer  en  la  provincia  tornóse  á Roma.  Las  obras, 
que  los  Censores  mandaron  que  hiciesen  asi  dentro  de  la 
ciudad  , como  de  fuera  son  estas  : Mandaron  empedrar  una 
calle  dentro  del  pueblo  et  otra  fuera  de  la  ciudad  todas- en- 
teras con  sus  ceras  et  aderezos  muy  cumplidamente.  Est^ 
fue  la  primera  obra  de  esta  suerte  de  edificios  que  hicieron. 
Allende  de  esto  mandaron  hacer  muchas  puentes  en  diversos 
lugares  en  la  ciudad  y fuera.  Hicieron  también  un  tabernácu- 
lo que  cubriese  á los  Pretores  et  á los  Ediles  en  el  tiempo  de 
las  ¡untas  publicas.  También  hicieron  una  cárcel  en  el>cir- 
co  donde  se  congregaban  las  gentes  por  ver  los  ¡uegos  et  re- 
presentaciones públicas.  Mandaron  empedrar  la  cuesta  por 
donde  subían  al  Capitolio.  Hicieron  edificar  un  andamio,  ó 
pasadizo  desde  el  templo  de  Saturno  hasta  el  Capitolio  , et 
sobre  este  andamio  se  edificó  un  palacio  grande  et  espació^ 
so.  Fuera  de  la  puerta  llamada  Trigémina  empedraron  - us 
patio  ancho  , et  le  cercaron  todo  de  maderos.  Hicieron  ade- 
rezar el  patio  que  llamaban  Emilio  et  hicieron  unas  gradas 
para  suhir  del  rio  Tihre  hasta  el  patio.  Fuera  de  aquella 
misma  puerta  empedraron  una  plaza  muy  grande  que  lle- 
gaba hasta  el  monte  Av entino. , haciendo  que  esta  plaza  em- 
pedrada fuese  pública  , et  se  pudiese  ir  á ella  desde  eiteni^ 
pío  de  Venus.  Estosmismos  Censores  hicieron  cercar  de  mu- 
ros á Calacia  et  á Oximo.  En  aquella  tierra  vendieron  cier- 
tos lugares  que  eran  públicos  i et  de  los  dineros  que  de  ellos 
se  sacaron  mandaron  hacer  casas  que  cercasen  entrambas  pla- 
zas entorno.  El  uno  de  los  Censores  Fulvio  Flaco  , por- 
que Posthumio  dixo  que  no  queria  gastar  ningún  dinero 
sino  por  mandamiento  et  autoridad  del  pueblo  Romano,  hi- 
zo aderezar  et  adornar  el  templo  de  Júpiter  en  Pisauro  es 
en  Fundo.  También,  en  Polencia  hizo  conductos  de  agua, 
e£  que  em  Pisauro  se.  empedrase  una  calle.  Estas  et  otras 
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cosas  semejantes  hizo  hacer  el  uno  Je  los  Censores  con  muy 
buena  gracia  délos  que  moraban  en  los  pueblos,  ambmn 
pusieron  diligencia  muy  grade  en  la  gobernac.on  et  relor- 
Lcion  de  las  costumbres.  A muchos_  se  quitaron  los  caba- 
líos  que  tenian  demasiados  . et  los  erraban  mas  por  uragm- 
ficencia  et  superfluidad  que  para  provecho  et  neces.dad.  Ya 
era  casi  llegada  la  fin  del  aÚo , quando  se  h.creron  suph- 
caciones  et  plegarias  un  dia  emero_  por  hacer  gracias  a los 
Dioses  á causa  de  las  prósperas  victorias  que  se  habían  al- 
canzado en  España  durante  la  gobernación  dd  Psoconsul 
Apio  Claudio,  et  se  celebraron  veinte  sacrificios  mayores. 
El  dia  siguiente  también  se  hicieron  suplicaciones  dedica- 
das á la  Diosa  Ceres  et  al  Dios  Libero  et  Libera , porque 
vinieron  nuevas  de  los  Sabinos  que  en  aquella  tierm  se  había 
levantado  un  terremoto  espantable  que  hao^a  derribado  mu- 
. chos  edificios  de  la  ciudad  , pero  sin  daño  de  la  gente» 
Quando  Apio  Claudio  tornó  de  España  a Roma  fuele  per- 
mícido  por  decreto  del  Senado  que  entrase  dentro  de  la  ciu- 
dad con  triunfo , que  llamaban  de  Ovación.  Ya  se  acercaba 
el  tiempo  de  celebrar  las  ¡untas  consulares,  las  quales  en 
el  dia  para  ellas  señalado  se  celebraron  con  grande  conten- 
ción et  competencia  de  muchas  personas  por  causa  de  la 
multitud  de  hombres  señalados  que  competían  entre  sí  por 
alcanzar  de  la  dignidad  et  oficio  de  algún  Magistrado.  A la 
fin  fueron  elegidos  Lucio  Posthu mío  Albino  et  Marco  Popilio 
Lenas.  Después  se  hicieron  Pretores,  Numerio  Fabio  Bu- 
teo  , Marco  Matieno  , Cayo  Cicereyo , Marco  Fuño  Cra- 
sip^  la  segunda  vez,  Aulo  Atilio  Serrano  la  segunda  vez, 
et  Cayo  Claudio  Saxula  la  segunda  vez.  Después  de  aca- 
badas et  despedidas  las  juntas  Apio  Claudio  Cento  entró  en 
Piorna  con  triunfo  de  Ovación  , et  puso  en  el  tesoro  publi- 
co diez  mil  libras  de  plata , y cinco  mil  de  oro,  y Ceneo  Cor- 
nelio  fue  elegido  por  Sacerdote  de  Júpiter  , á los  quales  Sa- 
cerdotes llamaban  Diales.  En  el  mismo  año  se  puso  una  tabla 
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en  el  t;mplo  de  la  madre  Matura,  en  la  qual  sé  scribleron 
estas  palabras:  Durante  el  Imperio-  et  gobernación -del  Cón- 
sul Tiberio  Sempionlo  Graco  con  su  gobierno  et  adminis- 
tración la  legión  et  exérelto  del  pueblo  Romano  sojuzgo  a 
la  provincia  deCerdeña.  Fueron  en  aquella  provincia  muer- 
tos, et  presos  pasados  de  ocheiita  mil  hombres.  Después  de 
haber  acabado  este  hecho  público  con  prosperidad  et  gioiia 
felicísima,  habiendo  libertado  et  restituido  las  personas  que 
solían  pagarles  tributo  , tornó  á traer  su  exército  á Roma 
sano  et  prospero  y cargado  de  presa  riquísima.  Este  mis- 
mo ent'.o  otra  vez  denfo  de  la.  ciudad  de  Roma  con  gran 
triunfo  en  memoria  del  qual  hecho  glorioso  puso  esta -ta- 
bla dedicada  al  alto  Júpiter.  En  esta  tabla  estaba  también 
pintada  la  forma  de  la  isla  de  Cerdeña  , et  las  batallas  que 
en  ella  habían,  ganada  los  Romanos  siendo^  su  Capitán  et 
Caudillo,  este  mismo  Cónsul , Tiberio.  Sempionlo  Graco.. 
En  este  año  se  dieron  algunos  presentes  pequeños  á los  es- 
gri.nidorés  , uno  fue  sobre  todos  los  otros  señalado  de  Tito 
Flaminio.  El  qual  por  causa  que  su  padre  era  muerto  les 
hizo,  una  fiesta  que  duró  quatro  dias  asi  en  convites  como 
en  jüegos^  et  repre^nf  aciones.  Fue  cosa-  ilota  ble  en.  esta  fies* 
ta  que  dentro  del  espacio' de  tres  dias  se  combatieron  esgri- 
miendo, sétenta  y quatro  hombres ,,  conforme  á la  costum- 
bre antigua  de  los  Romanos. 

EL  fin  de  es'e  año  fue  señalado  por  una  ley  nueva  é 
de  gran  provecho  , la>  qual  exercitó  la -ciudad  como  hubie- 
se sido,  tratada  no  sin  algún  mavimiento  de  los  ánimoSi.  Hás'f 
ta  este  tiempo,  las  mugeres  eran  admitidas,  á las  herencias; 
no  menos  que  los  Eimbres ; de  donde  sucedía  que  muchas. 
Veces,  los  bienes  de  familia  muy  ilustres  pasaban  á otras  ex- 
trañas con  gran  daño  de  la  república á la  qual  convie- 
ne que  ios  herederos  de.  claros,  yarones  tengan  riquezas  con 
que  conservar  y acrecentar  el  esplendor  del  linage , el  qual 
sin  esto  mas  es  peso  que  honra.  E también  se  temía  que 
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.eíeciehdo  las  riquezas , de  los  privados : con  las  del  Imperio, 
las'  mugeres  mas  inclinadas  por  naturaleza  al  luxo  y á los 
adornos  mas  pulidos,  et  irritado  su  apetito  con  la  abundancia 
de  las  riquezas  se  fuesen  deslizando  á gastos  no  moderados 
y á la  luxuria  et  apartándose  de  aqui  por,  ventura  de  la  an- 
tigua santidad  , de  suerte  que  las  costumbres  llegasen  á tro* 
carse  tanto  como  los  adornos.  Q.  Voconio  Saxa  , Tribuno  de 
la  plebe,  procuró  remediar  estos  daños  para  lo  qual  pro- 
puso al  pueblo  : Que  ninguno  que  fuese  empadronado  des- 
pués de  la  censura  de  A.  Postbumio  y Q.  Fulvo  , hiciese 
heredero  á -virgen  Ó muger  , et  que  ninguna  virgen  ó mu- 
ger  pudiese  percibir  mas  de  cien  mil . sextercios  de  los  bie- 
nes de  quaiquiera.  E también  Voconio  entendió  que  se  de- 
bía precaver  que  las  herencias  no  se  apurasen,  como  su- 
cedía , con  los  grandes  legados.  Asi  añadió  á la  rogación: 
que  nadie  legase  á otro  que  de  lo  que  llegase  al  herede- 
ro ó herederos.  El  pueblo  aprobaba  fácilmente  este  último 
capítulo  de  la  ley,  porque  ademas  de  ser  muy  justo,  á 
nadie  era  muy  perjudicial ; mas  estaban  dudosos  sobre  el 
primero  por  el  quai  las  mugeres  eran  enteramente  aparta- 
das de.-las  herencias  de  todos  los  ciudadanos.-  Quitó  la  duda 
Marco  Catón  que  en  otro  tiempo  habia  sido  gran  contrario  et 
reprehendedor  de  las  mugeres  defendiendo  la  ley  Oppia  , el 
qual  aconsejó  también  esta  contra  ellas  reprehendido  su  alti- 
vez y, soberbia  en  la  opulencia,  et  con  especialidad  de  las  ma- 
tronas ricas  ; porque  ellas  de  ordinario  retenian  para  sí  gran 
porción  de  la  crecida  dote  que  traian  al  marido,  et  luego  pres- 
taban al  marido  aquel  dinero  ; y que  quando  estaban  enfada- 
das lo  andaban  importunando  como  si  fuese  un  deudor  extra-r 
ño,  por  medio  de  siervo  recepticio  que  lo  andaban  siguien- 
do  y pidiéndole  la,  paga.,  E con  esto  de  tal  suerte  se  indignar 
ron  , que  determinaron  la  ley  como  pedia  Voconio. 


LIBRO  SEGUNDO 

DE  LA  QUINTA  DECADA  DE  TITO  LIYIO, 
CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  se  repartieron  entre  los  Cónsules  y Pretores  las 
provincias  , y de  como  castigó  el  Cónsul  a los  Prenssttnos¡ 
el  qual  exemplo  fue  dañoso  para  los  confeder ados  de  los 
Pomanos , y de  las  nuevas  pue  traxeron  los  ’Emhaxadores 
enviados  d Etolia  y d MacedorJa , y de  los  monstruosos 
milagros  que  se  vieron  en  diversos  lugares. 

JLucio  PostEumio  Albino , y Marco  Popillo  Lenas  fueron 
los  primeros  que  relataron  en  el  Senado  lo  que  les  pare- 
cía se  debía  hacer  tocante  á las  provincias  y á los  exérci- 
tos.  A estos  dos  fue  atribuida  la  provincia  de  Lyguria  , y 
se  ordenó  que  para  entrambos  se  escribiesen  nuevas  legio- 
nes, dos  para  cada  uno,  et  de  los  confederados  del  nom- 
bre Latino  diez  mil  hombres  de  á pie  et  seiscientos  de  á ca- 
ballo , y para  el  suplemento  de  España  mandaron  que  se 
hiciesen  tres  mil  hombres  de_  á pie  de  los  soldados  Roma- 
nos y docientos  hombres  de  á caballo.  Allende  de  esto  or- 
denó el  Senado  que  se  hiciesen  mil  y quinientos  soldados 
Romanos  et  cien  caballeros,  para  que  con  estos  el  Pretor  á 
quien  cayese  por  suerte  la  provincia  de  Cerdeña  pasase  de 
alli  á Córcega  , et  en  aquella  provincia  hiciese  la  guerra. 
En  este  medio  que  Marco  Afilio  , que  era  el  Pretor  pa- 
sado , gobernase  la  provincia  de  Cerdeña.  Después  de  esto 
asi  ordenado  ios  Pretores  repartieron  entre  sí  las  provincias. 
Aulo  Atilio  Serrano  tuvo  la  gobernación  de  la  ciudad  : Ca- 
yo eluvio  Saxula  tuvo  repartido  el  imperio  entre  los  ciu- 
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¿adanos  y los  extranjeros  ; á Fabia  Buteo  vino  la  pro- 
vincia ¿e  España  Citerior , y á Marca  Matieno  la  España  Ul- 
terior  : á Marco  Furio  Crasipes  le  cupo  la  provincia  de  Sici- 
lia : á Cayo  Cicereyo  fue  atribuida  Cerdeña.  Antes  que  los 
Ivíagistrados.  se  partiesen  á sus  provincias , ordeno  el  Senado  que 
el  Cónsul  Lucio  Posthiimio  fuese  primero  a Campania  para 
limitar  los  términos  de  los  campos  et  posesiones,  separando  coa 
ciertos,  limites  las  posesiones  públicas  de  las  particulares.  Por- 
que  constaba  que  muchos  hombres  particulares  habían, usurpa- 
do grandísimo  espacio,  de  campos  públicos , y los  habián  hecho 
como  propios  suyos  cobrando  licencia  con  el  tiempo  luengo,  et 
con  la  desordenada  avaricia  que  con  daño  público  busca  sus 
provechos  particulares.  En  esta  jornada  este  Cónsul  se  indignó 
gravemente  céntralos  Prenestinos,  La  causa  fue  porque  vinien- 
do él  otra  vez  á,  esta  misma  ciudad,  siendo  hombre,  particular 
para  celebrar  ciertos  sacrificios  en  el  templo  de  la  Fortuna  , nin- 
guna honra  le  hicieron  los  Prenestinos  ni  pública  ni  particular. 
Después  que  le  hubieron  dado  este  cargo  , escribió  letras  á la 
ciudad  de  Preneste  en  las  quales  mandaba  que  el  Magistrado  de 
aquella  tierra  le  saliese  á recebir  al  camino , y que  se  le  ordena- 
se un  lugar  público  en  la  ciudad  donde  fuese  aposentado , et 
que  tuviesen  prestos  caballos  et  otras  bestias  para  llevar  su 
fardaje  al  tiempo  que  quisiese  salirse..  Antes  de  este  Cónsul 
no  se  halla  que  ningún  Magistrado  Fománo:  haya  dado  fatiga 
ni  hecho  costa  á ninguno  de  sus  aliados..  A esta  causa  solian 
estar  los  Magistrados  de  los  pueblos  amigos  aposentados  en 
muchos  tabernáculos,  y adornados  de  ^muchos  instrumentos 
militares  porque  ninguno  les  hiciese  injuria , ni  se  demandase 
cosa  deshonesta  de  les  confederados  del  pueblo  Romano.  So- 
lian  tener  los  Embaxadores  Romanos  quando  venían  a tales 
pueblos  sus  aposentos  en  casas  de  hombres  particulares , con 
los  quales  vivían  muy  pacifica  et  amorosamente  ,.  y guarda- 
ban con  grande  religión  el  derecho  de  acogimiento  que  á los 
huespedes  se  debe.  También  sus  mismas  casas  estaban  abier- 
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tas  en  Roma  para  recebír  en  ellas  á sus  huespedes  guando  vi- 
niesen á la  ciudad  en  cuyas  casas  ellos  habían  sido  aposenta- 
dos conforme  á la  costumbre  de  aquel  tiempo  muy  honesta 
y loable.  Los  Embaxadores  Romanos  que  eran  enviados  súbi- 
tamente á poner  en  execucion  algunos  negocios  de  importancia, 
solian  tomar  en  cada  lugar  por  donde  pasaban  un  calillo  , o 
azemila  en  que  fuese  su  persona  ó llevase  sa  fardaje.  Otra  co- 
sa ni  gasto  ninguno  no  solian,  hacer  los  confederados  con  el  Ma- 
gistrado Romano!  El  agravio  que  entonces  hizo  este  Cónsul, 
aunque  por  una  via  podría  parecer  ser  justo , por  otra  no  pa- 
rece que  debía  ser  hecho  contra  el  mismo  Magistrado.  Pero  co- 
mo lo  hizo  et  salió  con  ello , et  el  silencio  de  los  Prenestinos 
en  este  caso  fue  demasiadamente  modesto  , ó por  ventura  te- 
meroso , fue  causa  que  como  si  fuera  ley  establecida  y aproba- 
da por  este  probado  exemplo  dende  en  adelante  cobraban  cada 
dia  mayor  audacia  los  magistrados  Romanos  de  echar  semejan- 
tes cargas  sobre  sus  confederados,  mandándoles. cosas  graves, 
y saliendo  con  ellas , que  al  principio  no  .quisieran  proponer- 
las. En  el  principio  de  este  año  los  Embaxadores  que  habían 
sido  enviados  á Etolia  y á Macedonia  tornaron  á Roma , y 
hicieron  saber  en  el  Senado  como  nunca  habían  podido  ha- 
llar facultad  de  hablar  con  el  Rey  Perseo,  porque  unas  .ve- 
ces les  dec-ian  los  Macedpnios . qu?.  estaban  en  la  corte , qué 
el  Rey,  era  ido  á otro  lugar  ^ et  otras  veces  les  hadan  enten- 
der como  estaba  enfermo  , siendo  verdaderamente  fingido  y 
falso  lo  uno  et  lo  otro  , y á esta  causa  por  no  perder  tiem- 
po en  tierra  extraña  eran  venidos  á Roma,  para  dar  cuenta 
de  lo  que, pasaba  , principalmente  conociendo  , como  conocían 
fácilmente  que  en  Macedonia  se  aparejaba  la  guerra  contra 
ellos , y que  según  podían  juzgar  por  ciertas  señales  , no 
tendrían  mucho  tiempo  sus  ánimos  encubiertos  , sino  que 
muy  presto  tomarían  las  armas.  Allende  de  esto , afirmaban 
estos  Embaxadores  que  en  Etolia  crecían  cada  día  los  albo- 
rotos et  sediciones  populares , et  que  el  que  era  principal 
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autor  de  estas  discordias  no  había  podido  ser  reprimido  ni 
moderado  con  su  autoridad  ni  industria.  En  el  tiempo  que 
estaba  el  rey  no  de  Macedonia  tan  alterado  que  no  esperaban 
los  Romanos  de  aquella  banda  otra  cosa  que  guerra  , antes 
que  ellos  se  moviesen  para  resistir , quisieron  poner  por  obra 
io  que  mas  importaba  , que  era  aplacar  la  ira  divina  con 
devotos  sacrificios.  Habíanse  visto  algunos  prodigios  monstruo- 
sos , Y otras  cosas  adversas  et  lao  acostumbradas  ^ seeaks  cier- 
tas de  los  Dioses  ayrados.  Á ésta  causa  determinaron  los 
Romanos  de  alcanzar  con  devotas  oraciones  lo  primero  la 
paz  y reconciliación  de  los  Dioses  y después  aparejarse  pa- 
ra la  guerra , como  lo  pusieron  por  obra , conforme  á lo  que  se 
iiabia  hallado  en  los  libros  sagrados  ^ cuya  doctrina  acostum- 
braban á usar  en  todos  los  tiempos  adversos  en  que  se  ofrecían 
semejantes  necesidades.  Deciase  por  cosa  cierta  que  en  Danii- 
vio  se  habían  visto  en  el  cielo  unas  imágenes  espantosas  ce- 
sno  de  una  ilota  de  naos  de  armada.  En  Priverno  se  decía 
que  habla  nacido  de  la  misma  tierra  harta  cantidad  de  lana 
negra.  En  la  tierra  de  los  Veyentes  en  ellugar  llamado  Ro- 
mente  cayeron  del  cielo  piedras  muy  grandes.  En  Pomptino 
se  vió  todo  el  cielo  et  la  tierra  cubierta  de  langostas.  En  k 
tierra  de  Francia  se  decía  que  en  el  mismo  lugar  Eonde  se 
luncaba  el  arado  salían  de  los  propios  eespedes  muchos  pe- 
ces. Por  causa  de  estos  prodigios  monstruosos  fueron  mirados 
con  grande  atención  los  libros  ’ sagrados  , y ks  diez  varones- 
que  teman  cargo  de  este  oficio,  declararon  á quales  Dioses-, 
y con  qué  suerte  de  sacrificios  había  de.  ser  aplacada  la  irk 
de  ios  Dioses  inmortales,  y limpiadas  aquellas  iséñ ales  es- 
pantosas. Declararon  también  los  mismos  \ue  los  votos  que 
se  hablan  hecho  el  año  pasado  para  alcanzar  la  salud  dé^las 
gentes^  del  pueblo  , se  celebrasen  con  solemnidad  , como  fies- 
tas publicas.  Demanera  que  asi  por  la  una  como  por  la  otra 
ocasión  se  celebraron  tales  sacrificios  , quales  ios  diez  varones 
por  escritura  declararon. 
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De  como  d Censor  Fuhio  Flaco  fcr  edipar  un  templo  en 
Rema  descubrió  el  techo  del  templo  de  Juno  Lacinia  de  los 
Frucios  , y como  después  per  autoridad  del  Senaao  fueion 
tornadas  tas  tejas  de  marmol  al  dicho  templo  donde  fueron 
quitadas.  F de  lo  que  se  hizo  en  las  provincias  y de  las 
artes  que  usaba  Per  seo  por  hacer  mas  a su  salvo  ia  puer^ 
ra  contra  los  Romanos  , y de  como  fueron  acortadas  las 
dijer encías  de  los  Ltolos  y de  los  Lhes alíanos .. 

lEfi  este  mismo  año  se  descubrió  el  techo  oel  templo  de 
Juno  Lacinia.  El  Censor  Quinto  Ful  vio  Flaco,  siendo  Pretor 
en  España  en  el  tiempo  de  la  guerra  contra  los  Celtiberos,, 
prometió  de  edificar  urr  templo  dedicado  á la  Fortuna  favo- 
recedora de  los  caballeros  , et  entonces  lo  ponía  por  obra, 
procurando  con  todas  sus  fuerzas  que  no  hubiese  en  toda  la 
ciudad  otro  templo  que  fuese  de  mayor  su mptn  osida J y 
magnificencia.  Pensó  que  aumentaría  de  este  modo  el  orna- 
mento de  este  templo , si  le  cubriese  todo-  de  tejas  de  mar- 
mol. A esta  causa  se  partió  para  los  Brucios  , y entrando 
dentro  del  templo  de  Juno  Lacinia  , que  estaba  cubierto  de 
estas  mismas  tejas,  hizo  descubrir  la  mayor  parte , y llevar 
las  tejas  á Roma  para  cubrir  el  templo  que-  él  había  ediíica- 
do , pensando  que  la  mitad  de  las  tejas  del  templo  de  los 
Brucios  bastarían  para  cubrir  el  templo  de  Roma.  Alli  tenia 
prestas  las  naves  que  luego  se  cargaron  de  las  tejas , y sin 
detenimiento  las -llevasen  á Roma.  Espantados  , pues,  los 
compañeros  y aliados  del  pueblo  Romano  con  la  autoridad  de 
los  Censores  , parecióles  ser  cosa  honesta  , y aun  necesaria 
defender  este  sacrilegio.  Mas  después  que  el  mismo  Fulvio 
Placo  tornó  hecho  Censor,  hizo  descargar  las  tejas,  y que 
fuesen  llevadas  de  las  naos  al  templo , aunque  ninguno  decia 
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de  donde  venían,  no  pudo  encubrirse  la  cosa.  Levantóse, 
pues  , en  el  palacio  una  murmuración  mu>  grande  sobre  es- 
te  caso.  Todos  á una  voz  demandaban  qas  los  Consu^s  pro- 
pusiesen en  el  Senado  este  negocio.  Fue  llamado  el  Censor, 
para  que  diese  cuenta  y razón  de  donde  venían  aquellas  te- 
jas. Luego  que  fue  llegado  á la  corte  con  muy  mayor  odio 
y indianacion  le  acusaban  y maldecían  todos  a una  voz  pe- 
queños^ y grandes  viendole  presente  , que  antes  habían  mur- 
murado de  él  estado  ausente.  Decían  ser  un  sacrilegio  intole- 
rabie,  que  él  con  sus  crueles  manos  había  quendo  violar  aquel 
templo  nobilísimo  et  magnificentisimo , que  ni  Pirro,  ni  Aní- 
bal enemigos  del  pueblo  Romano  hablan  querido  tocarle  ni 
dañarle.  Y que  no  contento  él  con  haberle  violado  sacrile- 
gamente , le  habla  también  descubierto  y despojado  con  una 
fealdad  muy  grande , como  si  quedara  ya  desierto  y asola- 
do. Puejs  que  habia  robado  el  techo  , y dexado  el  templo 
descubierto  , para  que  en  breve  tiempo  después  fuese  podre- 
cido con  la  lluvia.  Decíanle  mas  que  se  acordase  que  el  Cen- 
sor era  hecho  en  la  república  para  castigar  y reformar  las 
costumbres  de  todo  el  pueblo  , et  que  el  principal  cuidado 
que  habia  de  tener  en  la  administración  de  su  oficio  era  con- 
servar inviolables  y enteros  los  públicos  lugares  sagrados , et 
para  defender  con  todas  sus  fuerzas  aquellos  lugares  santos 
conforme  á la  costumbre  de  sus  antecesores.  Pero  que  él  de- 
xando  el  oficio  de  verdadero  Censor  se  iba  como  vagabundo 
por  las  ciudades  de  los  confederados  del  pueblo  Romano  des- 
pojando y desturyendo  los  templos  y descubriendo  los  techos 
de  los  lugares,  sagrados.  Si  esto  hiciese  en  las  casas  y edifi- 
cios de  hombres  particulares , parecería  y con  gran  razón  una 
maldad  digna  de  notable  castigo.  ¿Pues  quánto  merece  ser 
juzgado  por  mas  grave  crimen  deshacer  con  manos  sacrilegas 
los  te-mplos  sagrados  de  los  Dioses  inmortales?  Y sobre  todo 
esto  acusar  de  im.piedad  al  pueblo  Romano  como  si  se  deley- 
tase  de  edificar  templos  en  su  ciudad  coa  los  despojos  roba- 
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aos  de  los  templos  de  otros  lugares.  No  de  otra  manera  que 
sino  fuesen  los  mismos  en  todas  partes  los  Dioses  inmortales, 
sino  aue  ellos  se  deleytasen  con  sacrilegios , queriendo  los 
unos  ‘ser  honrados  y adornados  con  los  robos  y despojos  de 
los  otros.  Después  que  la  mayor  parte  del  Senado  dixo  estas 
palabras  , antes  que  los  padres  declarasen  su  parecer  y sen- 
tencia  ya  se  conocía  claramente  lo  que  ellos  de  este  hecho 
sentían  en  su  ánimo..  Hecha,  pues,  esta  relación  en  el  Sena- 
do , todos  se  acordaron  en  una  misma  sentencia  ,.  juzgando 
todos  á una  voz,  que  estas  tejas  fuesen  llevadas  al  mismo  lu- 
gar de  donde  se  habían  quitado.  Allende  de  esto  , que  se  ce- 
lebrasen sacrificios  expresamente  apropiados  para  aplacar  la 
ira  de,  la  Diosa  Juno.  Esta  sentencia  de  los  padres  y del  Se- 
nado fue  cumplida  , quanto  pudo  hacerse.  Todas  las  cosas 
que  pertenecían  á los  sacrificios , y a la  religión  del  culto  di- 
vino fueron  hechas  con  singular  diligencia.  Las  tejas  fueron 
- también  llevadas  al  templo  y dexadas  allí  en  el  patio , por- 
que no  se  halló  maestro  de  tanta  destreza  que  supiese  po- 
nerlas también  como  de  antes  estaban.  E^o  afirmaron  las  mis- 
mas personas  que  tenían  cargo  de  hacer  asentar  las  tejas  en 
el  techo.  Entre  los  Pretores  que  fueron  á las  provincias  Ce- 
neo  Fabio  murió,  en  Marsella  , yendo  su  camino  derecho  á 
la. provincia  de  España  Citerior.  Quando  avisaron  de  este 
caso  al  Senado  los  Embaxadores  que  estaban  en  Marsella , de- 
terminó el  Senado  que  Publio  Furio  et  Ceneo  Servilio  que 
sucedían  casi  por  derecho  en  su  lugar , echasen  suertes  entre 
sí,  para  que  supiesen  á qual  délos  dos  caia  por  suerte  la 
provincia  de  España  Citerior  , siéndole,  prolongado  el  impe- 
rio. La  suerte  cayó  harto  á propósito  sobre  el  mismo  Publio 
Furio,  que  antes  había  administrado  la  misma  provincia,  por 
cuya  ocasión  hubo  de  quedar  en  ella  mas  luengo  tiempo  de 
lo  que  pensaba.  En  este  mismo  año  después  que  fueron  dis- 
tribuidos los  campos  que  se  habían  ganado  de  los  Lygures, 
et  de  los  Galos  en  las  personas  que  se  hallaron  , la  parte 
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que  quedó  por  distribuir  fue  ordenado  por  decreto  común  de 
todo  el  Senado , que  se  distribuyese  enteramente  en  los  hom- 
bres  que  s©  hallasen.  Para  poner  por  obra  este  negocio , Au- 
lo  Atilio  Pretor  de  la  ciudad  por  mandamiento  del  Senado 
eligió  diez  varones  prudentes , que.  tuviesen  cargo  de  este 
hecho.  Estos  fueron  Marco  Emilio  Lepido,  Cayo  Casyo , Ti- 
to Ebucio  Caro  , Cayo  Tremelio  , Publio  Cornelio  Cethego, 
Quinto  y Lucio  Apuleyos , Marco  Cecilio , Cayo  Salón  o,  et 
Cayo  Muaaclo,  Estos  repartieron  los  campos  libres  , et  de 
ellos  dieron  á cada  uno  diez  aranzadas  de  tierra  , y los 
confederados  del  nombre  Latino  tres  a cada  uno.  En  el  tiem- 
po y sazón  que  se  hadan  estas  cosas  , vinieron  a Roma  los 
Embaxadores  de  los  Etolos  para  tratar  de  sus  discordias  y se- 
diciones. También  vinieron  los  Embaxadores  de  Tnesalia , los 
quales  traian  las  nuevas  de  las  cosas  que  eü  Macedonia  se 
hacían,  Perseo  tenia  enteramente  asentado  en  su  ánimo  de 
poner  por  obra  la  guerra  que  su  padre  Filipo  antes  de  su 
muerte  tenia  pensada.  Para  este  efecto  procuraba  por  todas 
las  vías  que  podía  ganar  la  voluntad  no  solamente  de  todas 
las  naciones  de  Grecia  en  general , sino  también  de  todas  las 
ciudades  en  particular  á cada  una  de  las  quales  enviaba  sus 
Embaxadores , prometiéndoles  muchas  mas  cosas  de  las  que 
cumplía.  Y es  verdad  que  la  mayor  parte  de  los  hombies 
inclinaron  mas  sus  ánimos  á favorecer  el  partido  de  Perseo, 
que  á defender  el  de  Eumenes  , sin  embargo  de  estar  muy 
obligadas  al  Rey  Eumenes  no  solamente  todas  las  ciudades  de 
Grecia  , sino  también  la  mayor  parte  de  los  Principes  , por 
causa  de  los  grandes  dones  y presentes  que  á todos  había  da- 
do , y usaba  de  tanta  liberalidad  y mansedumbre  con  todos, 
que  las  ciudades  que  estaban  debaxo  de  su  imperio  eran 
tanto  bien  tratadas  que  ninguna  de  ellas  quisiera  trocar  su 
condición  fortuna  con  las  mas  libres  ciudades  de  Grecia. 
Por  el  coutiario  Perseo  era  fama  vulgar  y de  muahos  apro- 
bada qu^  después  de  la  muerte  de  su  padre  con  su  propia 
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Oiíino  había  dado  la  muerte  á su  muger  Allende  de  esto, 
hizo  llamar  á Apeles  que  estaba  desterrado , el  qual  en  el 
tiempo  pasado  habla  sido  su  ministro  en  poner  por  obra  la 
traición  que  habían  hecho  en  matar  alevosamente  a su  her- 
mano  Demetrio  , et  á esta  causa  el  padre  de  Filipo  le  había 
hecho  buscar  para  matarle , et  después  que  Perseo  le  tuvo 
en  su  poder  hizole  dar  la  muerte  secretamente  en  pago  de 
los  grandes  prometimientos  que  le  habia  hecho , porque  ha- 
bía puesto  por  obra  un  hecho  de  tanta  importancia.  Sobre 
todo  había  hecho  matar  tanto  numero  de  personas  señala- 
das , asi  de  los  suyos  como  de  los  extraños , con  las  muer- 
tes de  los  quales  se  habia  hecho  publicamente  infame.  Con  to- 
das estas  cosas  , et  con  no  haber  en  él  virtud  que  mere- 
ciese ser  loada  ni  favorecida , no  sé  como  las  ciudades^  le 
preferían  al  otro  Rey  Eumenes , siendo  como  era  tan  religioso 
para  con  sus  parientes  , tan  justo  para  con  sus  ciudadanos , et 
tan  liberal  para  con  todos.  Esto  procedía  según  parece  , o 
por  estar  ya  los  ánimos  de  los  hombres  desde  mucho  tiempo 
ocupados  con  la  opion  de  la  noble  fama  y magestad  de  los 
Reyes  de  Macedonia , la  qual  los  movía  al  presente  á me- 
nospreciar el  origen  del  nuevo  reyno  , ó porque  de  su  natu- 
ral inclinación  los  hombres  son  deseosos  de  mudanzas  et  no- 
vedades , ó porque  querían  ponerle  delante  de  los  Romanos 
como  enemigo  suyo.  Estaban,  pues , no  solamente  los  ütolos 
alterados  con  graves  sediciones  por  causa  de  las  grandes  deu- 
das con  que  estaban  agravados  y obligados , sino  también  los 
Thesalios  se  alteraban  por  la  misma  causa.  Cundía  también 
esta  enfermedad  contagiosa  como  cáncer  hasta  llegar  á Perhe- 
bia.  Quando  vinieron  las  nuevas  á Roma  que  los  Thesalios 
estaban  en  armas  , el  Senado  envió  por  Embaxador  á Apio 
Claudio  para  que  conociese  el  estado  en  que  estaban  los  ne- 
gocios et  para  que  en  nombre  y con  la  autoridad  del  Sena- 
do y pueblo  Romano  procurase  de  apaciguar  aquellos  movi- 
mientos , et  acordar  las  discordias  que  entre  ellos  habia.  Lle- 
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gado  , pues  , Apio  Claudio  á Tliesalia  lo  primero  que  hizo 
después  de  conocida  la  causa  de  aquellas  alteraciones , fue  cas- 
tigar  gravemente  á la  mayor  parte  de  los  principales  de  en- 
trambas partes  , que  eran  los  autores  donde  principalmente 
procedían  estos  danos.  Después  considerando  que  la  grandeza 
de  las  injustas  usuras  había  crecido  mas  que  las  mismas  deu- 
das principales  , permitiéndolo  por  la  mayor  parte  los  mismos 
que  las  habían  cargado,  alivio  a los.deuQOies  de  esta  car- 
ga  tan  grande  de  las  usuras.  Después  ordenó  que  las  deu- 
das principales  fuesen  pagadas  dentro  de  cierto  numero  de 
años  por  iguales  pensiones.  Por  el  mismo  Apio  Claudio , y 
de  la  misma  manera  que  lo  habla  hecho  en  Tesalia  , fue- 
ron acordadas  las  diferencias  de*  Perhebia.  En  esté  mismo 
tiempo  conocio  Aírrcelo  las  causas  de  los  Etolos  estando  el  en 
la  isla  de  Delfos.  Estas  causas  se  habían  tratado  éntrelos 
Etolos  coa  ánimos  de  capitales  enemigos , queriendo  cada 
uno  defender  su  derecho  con  las  armas,  y queriendo  lle- 
var todas  las  cosas  á punía  de  lanza.  Conociendo,  pues, 
Marcelo  que  de  entrambas  partes  había  culpa  no  pequeña, 
et  que  los  unos  et  los  otros  que  estaban  discordes  habían 
usado  de  una  temeridad  muy  grande  solamente  por  salir 
cada  uno  con  la  suya,  no  quiso  por  su  decreto  et  senten- 
cia librar  de  culpa  ni  agravar  mas  á ninguna  de  las  partes. 
Y asi  rogó  á los  unos  et  á los  otros  comunmente,  que  ce- 
sasen de  entrambas  partes  las  discordias  y las  guerras , et 
poniendo  en  olvido  todas  las  quejas  y rencores  pasados,  pu- 
siesen fin  en  sus  enemistades , et  principió  en  una  nueva 
y firme  concordia.  Para  confirmar  enteramente  esta  nueva 
reconciliación  entre  las  dos  partes  , se  dieron  prendas  et  re- 
henes bastantes  de  la  una  parte  y de  la  otra.  Juntáronse  to- 
dos para  ratificar  esta  concordia  en  la  ciudad  de  Corinto 
donde  fue  ordenado  que  quedasen  como  en  depósito  pues- 
tos los  rehenes. 
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CAPITULO  IIL 

J)e  lo  que  Marcelo  hizo  en  Pelo^oneso , y de  los  cinco 
baxadores  que  enriaron  los  Romanos  d Macedonia  et  a 
Alexandria  , y de  la  embazada  y presente  que  envío  el 
Rey  Anticcho  d los  Romanos.  Y de  la  victoria  que  el^ 
Cónsul  hubo  de  los  Lygures  , y de  la  crueldad  que  usá 
con  los  vencidos  , y del  decreto  que  contra  ella 

hizo  el  Senado  Romano. 

ü^espues  de  este  acuerdo  hecho  en  la  isla  de  Delfos,et 
confirmado  en  el  concilio  de  los  Etolos , Marcelo  se  pa- 
só á Peloponeso  , en  la  qual  ciudad  habia  mandado  lla- 
mar á concilio  á los  Acheos  , para  tratar  también  sobre 
sus  negocios.  Después  de  haber  mucho  loado  la  fidelidad 
y constancia  de  aquella  gente  , en  haber  guardado  siem- 
pre con  mucha  firmeza  el  antiguo  decreto  que  entre  ellos 
habia  , de  no  dexar  entrar  dentro  de  los  términos  de  su  tier- 
ra á los  Reyes  de  Macedonia  , declaróles  el  odio  grande  qua 
tenian  los  Romanos  contra  Perseo.  Y porque  estos  ánimos 
enconados  mas  presto  saliesen  á luz  declarando  por  la  obra 
lo  que  dentro  estaba  encerrado,  avisábales  también  como  el 
Rey  Eumenes  era  venido  á Roma , y habia  traido  consigo 
unos  comentarios  muy  luengos  de  los  aparatos  de  guerra  que 
se  hacían  por  todas  partes  , los  quales  él  habia  hecho  inqui- 
rir con  mucha  diligencia.  En  este  mismo  tiempo  enviaron 
los  Romanos  cinco  Embaxadores  al  Rey  Perseo  con  orden 
que  viesen  y considerasen  atentamente  el  estado  en  que  es- 
taban los  negocios  de  Macedonia  , et  se  informasen  cauta- 
mente de  todo  lo  que  se  hacia.  Mandáronles  también  á es- 
tos Embaxadores  que  de  Macedonia  pasasen  á Alexandria, 
para  renovar  la  confederación  y amistad  antigua  que  tenian 
con  Ptolomeo  Rey  de  Egypto.  Los  Embaxadores  eran  estos, 
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Cayo  "V  al^iio , Ceneo  Lutado  Cerco,  Quinto  Bebió  SuÍq 
Aíarco  Comelio  Mammula  , Marcó  Cecilio  Denter . Casi  ea 
este  Biisnio  tiempo  vinieron  también  á Roma  los  Embaxa- 
dores  del  J(ey  Antioclio  , el  principal  de^  los  qiiales  , Apo. 
Ionio  , fue  mandado  entrar  en  el  Senado,  et  en  presencia 
de  los  Senadores  Romanos,  et  de  los  Padres  Conscriptos  ex- 
cusó á su  Rey  por  mrachas  et  muy  justas  causas  por  haber 
enviado  el  tributo  que  debía  ai  pueblo  Romano  algo  mas  tar- 
de del  dia  señalado.  Este-  tributo  decía  que  él  lo  traía  con- 
sigo todo  por  entero,  para  que  entendiese  el  Senado  Roma- 
no que  de  ninguna  otra  cosa  quería  que  se  le  hiciese  gra- 
cia al  Rey  que  de  un  pequeño  espacio  de  tiempo.  Allen- 
de del  tributo  traía  también  un  presente  que.  enviaba  el 
Rey  á los  Romanos  de  vasos  de  oro  que  pesaban  quL 
nientas  libras.  Demandaba  también  el  Rey  , et  rogaba  con 
grande  irxstancia  al  Senado,  y pueblo  Romano  que  tuviesen 
por  bien  de  renovar  et  confirmar  con  él  la  misma  amistad 
y confederación  , que  habían  tenido  con  su  padre.  Yi  para 
en  recompensa  de  este  beneficio  él  prometía  de  nunca  faltar 
á su  fe  , ni  romper  la  amistad  por  ninguna  vía  , et  daba 
también  facultad  al  pueblo  Romano  que  le  mandasen  to- 
do lo  que  á un  bueno  y fiel  Rey  et  compañero  honesta- 
mente debe  ser  ma.ndado  , lo  quai  él  nunca  rehusaría.  Por- 
que él  reconocía  claramente  que  había  usado  con  él  el  Se- 
do de  tanta  virtud  et  humanidad  estando  en  Roma  , y ha- 
bía sido  tratado  con  tanta  benevolencia  y reverencia  de  to* 
dos  los  mancebos  Romanos  , como  si  todos  le  tuvieran  por 
Rey  et  no  por  rehen  en  Roma,  Respondieron  los  Romanos 
muy  benignamente  á los  Embaxadores  del  Rey  Anriocho  , et 
fue  mandado  á Aulo  Atilio  Pretor  de.  ía  ciudad , que  re- 
novase con  el  Rey  Antiocho  la-  misma  amistad  que  su  pa- 
dre había  tenido  con  el  pueblo  Romano,  como  él  Ja  de- 
mandaba. Les  Tesoreros  de  la  ciudad  recibieron  el  dinero, 
et  ios  Censores  recibieron  ios  vasos  de  oro.  Al  Embajador 
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del  Rey  enviaren  un  presente  de  cien  niii  monedas  de  me- 
tal y ie  fue  dado  aposento  libre , y asignado  cierto  salario, 
para  que. sin  costa  suya  viviese  todo  el  tiempo  que  estu- 
viese en  la  Italia.  Los  Embaxadores  que  habían  estado  en 
Syria  dixeron  que  el  Rey  hacia  grande  honra  á este  Apo- 
Ionio  et  le  tenia  en  mucha  estimación  por  causa  de  su  vir- 
tud , y que  era  muy  amigo  del  pueblo  Romano.  Lo  que  se 
hizo  en  las  provincias  en  este  año  es  lo  siguiente  . El  i re- 
tor  Cayo  Cicereyo  en  Córcega  peleó  prospeiamente  a ban- 
deras tendidas.  Murieron  en  la  batalla  siete  ndl  Coizos  , y 
fueron  presos  mas  de  mil  y setecientos.  PiometiO  en  aque- 
lla batalla  el  Pretor  consagrar  el  templo  de  la  Diosa  Ju- 
no , que  tiene  por  sobre  nombre  , Moneta.  Después  de  es- 
to les  concedió  la  paz  , la  qual  le  fue  demandada  coa  gran- 
de instancia  de  ios  mismos  Corzos  , y les  hizo  pagar  do- 
cientas  mil  libras  de  cera.  Acabada  , pues  , de  sojuzgar  to- 
da la  provincia  de  Córcega , Cicereyo  se  pasó  á Cerdeña, 
Y en  los  Lygures  se  dió  también  una  batalla  en  el  cam- 
po Statiellato  cerca  de  la  villa  llamada  Carysto.  En  este  lu- 


gar se  congregó  muy  copioso  exército  de  ios  Lygures.  Al 
principio  quando  supieron  de  la  venida  oel  Cónsul  Quin- 
to Popilio  , estábanse  encerrados  dentro  de  los  muros  del  pue- 
blo. Después  como  sintieron  que  los  Romanos  querían  com- 
batir k villa , ellos  se  salieron  delante  de  las  puertas  ^ el 
alli  ordenaron  muy  concertadamente  sus  haces.  Por  otra  par- 
te tampoco  el  Cónsul  puso  dilación  ninguna  en  la  bataik', 
la  qual  demandaba  mas  que  otra  cosa  ; y para  hacerla  ve- 
nir en  efecto  , había  hecho  la.  manera  de  querer  combatir 
el  pueblo.  Pelearon  , pues , pasadas  de  tres  horas  enteras  sin 
que  de  la  una  parte  , ni  de  la  otra  se  conociese  mejoriaj 
ni  pudiese  ninguno  cobrar  esperanza  de  victoria.  Quando 
el  Cónsul  vió  que  los  enemigos  estaban  firmes  resistienda 
animosamente  , y que  por  ninguna  parte  se  inclinaban  ni  se 
movían  las  enseñas  de  los  Lygures  , mandó  á los  caballeros:: 
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que  luego  subiesen  sobre  sus  caballos , et  diesen  por  tres 
partes  sobre  los  enemigos  con  el  mayor  alboroto  et  ardimien- 
to que  pudiesen.  La  mayor  parte  de  los  caballeros  acome- 
tió con  tanto  Ímpetu  que  pasó  por  en  medio  del  exérci- 
to  y penetró  hasta  las  espaldas  de  los  que  estaban  pelean- 
do. Viendo,  pues  , los  Lygures  el  gran  poder  que  sobre 
ellos  venia  de  refresco  , cayó  en  sus  ánimos  un  pavor  et 
espanto  muy  grande  , que  los  abatió  de  tal  manera  que  des- 
amparando el  campo  esparcidos  por  diversas  partes  se  pusie- 
ron en  huida.  Muy  pocos  de  ellos  se  tornaron  dentro  de  la 
ciudad , porque  como  vieron  que  de  alli  habla  salido  la  ma- 
yor parte  de  la  caballería  Romana,  pensaron  estar  menos 
seguros  dentro  de  los  muros , que  en  el  campo  libre.  En  es- 
ta batalla  tan  porfiada  perecieron  muchos  de  los  Lygures, 
y los  Romanos  que  fueron  en  su  alcance  mataron  también 
muchos  quando  iban  huyendo.  Dícese  que  murieron  en  es- 
te combate  y seguimiento  diez  mil  hombres  de  los  Lygu- 
res. et  fueron  presos  en  diversos  lugares  pasados  de  setecien- 
tos. También  ganaron  ios  Romanos  ochenta  y dos  enseñas 
militares.  Esta  victoria  fue  para  los  vencederes  sangrienta, 
en  la  qual  perdieron  los  Romanos  pasados  de  tres  mil  sol- 
dados , et  como  la  batalla  fue  muy  porfiada  sin  querer  re- 
conocer ventaja  la  una  parte  a la  otra  murieron  de  entram- 
bas partes  muchas  señaladas  personas.  Después  de  esta  ba- 
talla , los  Lygures  que  habían  huido  por  diversos  lugares, 
como  cada  uno  había  podido  hallar  el  camino  libre  , tor- 
nóse á congregar  en  un  lugar , para  tomar  conseio  sobre  ló 
que  aebian  de  hacer  en  caso  desesperado.  Como  vieron  que 
era  muerto  muy  mayor  numero  de  ciudadanos  de  los  que 
quedaban  vivos , porque  apenas  había  diez  mil  hombres, 
acordaron  de  darse  libremente  et  ponerse  en  la  merced  de 
los  Romanos.  Porque  tenian  cierta  esperanza  que  el  Cón- 
sul Romno  no  usaría  con  ellos  de  mayor  crueldad  de  lo  que 
habían  usado  los  otros  Capitanes  Romanos  que  mas  veces 
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los  habían  vencido.  Pero  como  el  Cónsul  los  tuvo  en  su 
mano  , lo  primero  que  hizo  fue  quitarles  á todos  las  armas. 
Después  abatió  la  ciudad  echándola  toda  por  el  suelo  , et 
á los  mismos  hombres  con  todos  sus  bienes  les  vendió  en  pú- 
blica almoneda.  Esto  hecho  , escribió  letras  al  Senado  ha- 
ciéndoles saber  la  próspera  victoria  que  habia  alcanzado  en 
la  provincia  de  Lyguria  , contando  por  extenso  todo  lo  que 
habia  hecho.  Estas  letras  levó  en  el  Senado  el  Pretor  Aillo 
Afilio , porque  el  otro  Cónsul  Posthumio  estaba  ocupado  en 
la  Campania  en  reconocer  los  campos  et  poner  los  límites 
de  las  posesiones.  Este  hecho  del  Cónsul  Popilio  pareció  cruel 
al  Senado.  Decían  claramente  que  los  Staíiellates  solos  en- 
tre toda  la  nación  de  los  Lygures  nunca  habían  tomado  ar- 
mas contra  los  Romanos  , et  que  entonces  también  habían 
sido  acometidos , et  no  habían  ellos  movido  la  guerra  de  su 
propia  voluntad,  y que  habiéndose  dado  á sí  mismos  con- 
fiando en  la  fe  et  clemencia  del  pueblo  Romano,  usar  con 
ellos  de  un  exemplo  de  crueldad  extremamente  riguroso  des- 
truyendo y matando  cruelmente  á muchos  de  ellos  , et  ven- 
diendo en  pública  almoneda  tantos  mil  hombres  inocentes 
que  imploraban  el  favor  et  clemencia  del  pueblo  Romano, 
era  por  cierto  un  exemplo  muy  malo  , por  el  qual  mo- 
vidas las  otras  gentes  nunca  querrían  sujetarse  al  Imperio 
Romano.  Estos  exemplos  de  crueldad  nunca  aumentaron 
ni  confirmaron  los  imperios  , antes  los  alborotaron  et  des- 
truyeron. Por  tanto  juzgó  el  Senado  en  el  caso  presente, 
que  el  Cónsul  Marco  Popilio  tornase  el  precio  que  habia 
recibido  por  los  Lygures  , á los  que  los  habían  comprado, 
et  ellos  fuesen  restituidos  y puestos  en  libertad  entera , y 
que  trabajase  también  de  recobrar  por  el  mismo  precio  to- 
dos sus  bienes  vendidos , y quantos  se  pudiesen  hallar  se  res- 
tituyesen como  á cada  uno  les  tocaba.  Mandó  también  el 
Senado  que  se  les  restituyesen  las  armas  que  hablan  perdido; 
mandó  mas,  que  el  Cónsul  se  partiese  de  aquella  provia- 
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cia  después  que  hubiese  puesto  en  su  liberiad  et  en  su  an« 
tigua  estancia  á ios  Lygures , que  se  habían  dado.  Porque 
ias  nobles  victorias  se  hacen  ilustres  y claras  venciendo  4 
ios  enemigos  que  resisten , et  no  usando  de  crueldad  con- 
tra los  añigdos  que  se  dan  por  vencidos.  El  Cónsul  oido 
este  mandamiento  del  Senado,  quiso  usar  de  la  misma  fe- 
rocidad en  resistir  y no  querer  obedecer  al  Senado , que  an- 
tes habla  usado  contra  los  Lygures.  Luego  a la  hora  envió 
las  Capitanías  de  su  exército  á Pisa  para  que  invernase» 
en  aquella  ciudad  , et  él  después  de  concebido  una  indig- 
nación et  odio  muy  grande  contra  los  Padres  et  contra  los 
Pretores  se  tornó  á Roma.  En  llegando  á la  ciudad  lue- 
go mandó  que  se  congregase  el  Senado  en  el  templo  de  Be- 
lona.  Estando  , pues,  todos  en  esta  junta  con  muchas  y muy 
encendidas  palabras  reprehendió  gravemente  al  Pretor  , di- 
ciendo , que  tocaba  á su  oficio  hacer  celebrar  solemnes  sa- 
crificios á los  Dioses  inmortales  en  señal  de  ánimo  grato  et 
de  la  reverencia  debida  por  la  próspera  victoria  qué  con- 
tra gente  rebelde  había  alcanzado  , y que  de  este  hecho 
habla  de  hacer  entera  relación  en  el  Senado  ; pero  que  él 
pervirtiendo  su  oficio  había  hecho  al  contrario  de  lo  que  era 
obligado , haciendo  decreto  contra  el  Cónsul  en  favor  de  los 
enemigos,  para  transferir  en  los  Lygures  enemigos  la  gloria 
et  honor  que  á su  victoria  era  con  justo  título  debida , et 
que  casi  habla  mandado  que  el  mismo  Cónsul  fuese  entre- 
gado á los  Lygures.  Demanera  que  por  este  hecho  él  pro- 
nunciaba por  sentencia  que  el  Pretor  debía  ser  castigado. 
Allende  de  esto  , rogaba  á los  Padres  que  mandasen  desha- 
cer el  decreto  que  contra  él  habían  ordenado , y después 
que  esto  fuese  hecho  como  era  razón,  mandasen  que  en- 
tonces en  su  presencia  se  celebrasen  las  mismas  suplicaciones 
et  sacrificios  que  con  justa  razón  debían  celebrarse  en  re- 
cibiendo sus  letras  et  estando  él  ausente  por  la  próspera 
victoria  que  habla  alcanzado  de  sus  enemigos  , et  que  es- 
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í-as  solemnidades  se  hiciesen  lo  primero  por  la  honra-  et  ho-- 
nor  debido  á los  Dioses  inmortales , y después  también  te- 
niendo al^un  respeto  de  su  virtud  , et  de  la  próspera  vic- 
toria que  habia  alcanzado.  Después  que  este  Cónsul  hubo 
declarado  harto  libremente  su  sentencia  en  el  Senado , fue 
reprehendido  con  graves  palabras  de  los  Senadores  , no  con 
menor  vehemencia  et  ardimiento  que  antes  habia  sido  repre- 
hendido estando  ausente.  Mas  el  Cónsul  sin  alcanzar  nin- 
guna de  las  dos  cosas  que  demandaba  se  toriK)  a su  provincia. 

CAPITULO  IV, 

Di?  ¡o  ^ue  hizo  el  otro  Cónsul  en  los  íimites  de  los  campeos 
de  Caivpania  , y del  lustro  que  hicieron  los  Censores  , et  de 
las  langostas  que  'vinieron  d Ay}ulia , y como  se  renovaron 
las  contmciones  del  año  pasado. 

Ed  otro  Cónsul  Posthumlo  después  de  haber  consumido 
todo  el  verano  en  reconocer  et  limitar  ios  términos  de  los 
campos  , sin  haber  visto  á su  provincia  se  tornó  á Roma, 
porque  se  acercaba  ya  el  tiempo  de  las  juntas  consulares. 
Llegó  á Roma  et  juntados  en  lá  congregación  se  eligieron 
nuevos  Magistrados.  Lo  primero  se  hicieron  Cónsules  , Ca- 
yo Popillo  Lenate  , et  Public  Rilo  Lygur.  Después  se  eli- 
gieron Pretores,  Cayo  Licinio  Grasó  , Marcó  Junio  Penno, 
Spurio  Lucrecio,  Spurio  Cluvio  ^ Ceneo  Sicínio' ¡et  Cayo  ’ 
Memmio  la  segunda  vez:-  este  año  se  hizo  lustró.-  Lós'Géh^'I 
sores  eran  Quinto  Fuivio  Flaco  , et  Lucio  Posthümio 
bino.  Posthümio  fue  el  que  tomó  la  oüenta  del  lúSfró.  Ha'-" 
liáronse  por  cuenta  doscientas  y sesenta  y nueve  mil  yíqüin- 
ce  cabezas  de  casas  de*  eiudada»os  Romanos,  Esté  mhrnéro  > 
fue  algo  -menos  de  lo  que  fuera  en  efecto c de  ver-dakl  ^^por-^ 
que  el  Cónsul  Lucio  Posthumlo  habia  mandado  publicamen-  ’ 
te  , que  ios  que  eran  confederados -del  nombre  Latino  eoa- 
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forms  al  mandamiento  del  Cónsul  Cayo  Claudio,  que  se 
tornasen  á sus  ciudades  , et  ninguno  de  ellos  quedase  en  Ro- 
ma , y todos  fuesen  contados  en  sus  propias  ciudades,^  Fue 
muy  concorde  este  cuento  y provechoso  para^  la  república. 
Todos  los  que  fueron  quitados  del  Senado , ó a los  que  qui- 
taron los  caballos  , ó hicieron  tributarlos  , ó echaron  fuera  de 
su  tribu , ó cofradía , fue  de  común  opinión  y consentimien- 
to de  todos  hecho , et  no  se  halló  ninguno  que  contradixese 
al  otro  en  persona.  Ful  vio  consagró  en  Roma  el  templo  de 
la  Fortuna  favorecedora  de  los  caballeros , que  habla  prome- 
tido siendo  Procónsul  .en  España  , estando  peleando  con  las 
legiones  de  los  Celtiberos ; y cumplió  este  voto  seis  años 
después  de  haberle  prometido.  Hizo  también  representar  cier- 
tos juegos  en  quadro  en  el  circo  publico  por  un  día  entero. 
Rucio  Cornelio  Lentulo  ministro  de  las  cosas  sagradas  murió 
en  aquel  año.  En  su  lugar  fue  elegido  Aulo  Posthumio  Al* 
bino.  Fue  tan  grande  la  multitud  de  langostas  que  fraxo  un 
viento  que  venia  de  la  parte  del  mar  , y las  llevo  a Apu- 
lia , que  eran  como  espesas  nubes  que  escurecian  el  cielo , et 
cubrían  también  gran  parte  de  la  tierra.  Para  quitar  esta  cruel 
pestilencia,  que  estragaba  y consumía  los.  frutos  de  la  tierra 
fue  elegido  Pretor  Ceneo  rSIcinio,  et  con  imperio  y man- 
do enviado  á Apulla  , para  poner  remedio  en  este  es-- 
trago  tan  grande.  Llevó  este  consigo  infinito  número  de  hom- 
bres para,  coger  las  .langosta:s  , et  aunque  eran  muchos  los 
que  eD  esto  trabajaban  gastaron  harto  tiempo  en  hacerlo.  El 
principio  del.  año  siguiente , en  el  qua.l  fueron  Cónsules  Cayo 
Púpllio  et  P.Eljo  , fue  ocupado  et  fatigado  con  las  contencio- 
nes que  quedaban  por  concluir  del  año  antes.  Los  Padres 
querían  que  se  renovase  el  decreto  público , et  se  pusiese  por 
obra  lo  que  antes  habían  hecho  tocante  á los  Lygurcs,  et  el 
Cónsul  ¿lio  lo  pronunciaba  et  afirn^ba.  Popilio  era  interce- 
sor vehemente  por  su  hermano  para  con  el  Senado  , et  para 
coa  el  Cónsul  su  compañero.  Y como  casi  demostraba  que 
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si  Otra  cosa  se  hiciese , que  él  mostraria  intercesor  , ganó  la 
voluntad  del  Cónsul  su  compañero,  que  no  quiso  mas  mos- 
trarse contrario.  Los  Padres  tanto  mas  se  enojaban  contra  en- 
trambos Cónsules , et  permanecían  firmes  en  su  propósito  co- 
menzado. Demanera  que  al  tiempo  que  se  consultaba  de  la 
suerte  que  se  habían  de  repartir  las  provincias , et  como  ya 
se  temia  el  comienzo  de  la  guerra  de  Perseo  la  provincia  de 
Macedonia  era  demandada,  y ordenóse  que  á entrambos  los 
Cónsules  fuesen  atribuyóos  los  Lygures.  La  provincia  de  Ma- 
cedonia dixeron  que  no  seria  dada  hasta  que  fuese  ordenado 
lo  que  habia  de  hacer  Marco  Popilio.  Demandaron  también 
que  pudiesen  escribir  nuevos  exércitos  , ó á lo  menos  añadir 
algún  suplemiento  á los  viejos;  pero  lo  uno  et  lo  otro  les  fue 
negado.  También  a los  Pretores  en  España  que  demandaban 
suplemento  para  sus  exércitos  les  fue  negado  , á Marco  Ju- 
nio en  la  España  Citerior , et  á Spurio  Lucrecio  en  la  Espa- 
ña Ulterior.  A Cayo  Licinio  Craso  cayó  por  suerte  la  juris- 
dicción de  la  ciudad , et  a Ceneo  Sicinio  la  extrangera , á Ca- 
yo Memraio  fue  atribuyda  la  provincia  de  Sicilia  , y á Spu- 
tio  eluvio  cupo  Cerdena.  Los  Cónsules  por  causa  de  estos 
^repartimientos  fueron  indignados  , et  declararon  que  después 
de  haber  publicado  las  fiestas  Latinas  para  el  primer  dia-que 
-pudiesen  celebrarse,  que  luego  se  irían  á su  provincia,  et 
que  no  se  entremeterían  en  otros  negocios  ningunos  de  la  re- 
pública , sino  solamente  en  lo  que  fuese  necesario  para  la  ad- 
ministración de  las  provincias.  . ^ - 
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''  ' • CAPITULO  Y. 

De  la  venida  del  Ref  .Etmenes  á Roma,  et  del  razona^ 
miento  que  hizo  en  el  Senado  , avisando  d los  Romanos  de 
los  hechos  del  Rey  Persea  de  Macedonia  , et  amonesiándor 
los  que  tomasen  las  armas  contra  los. 

¿ Mattdonios.^ 

Escribe  Valerio  Añilas  , que  Jurante  la  gobernación  de  es- 
tos Cónsules  vino  á Roma  por  Embaxador  Atalo  hermano 
del  Rey  Eumenes  para  descubrir  los  crimines,  de  Perseo,.  et 
para  declarar  los  grandes  aparatos  de  guerra  que  hacia; 
pero  otros  muchos  anales , que  son  dignos  de  mayor  crédito 
afirman , que  vino  el  mismo  Rey  Eumenes  en  persona.  De- 
manera,-  pues , que  luego  que  vino  á Roma  , fue  recioido  con 
tanto  honor  del  Senado  et  del  pueblo  Romano,  quanto  no 
solamente  era  debido’ a su  .virtud  sino  también  á los  gran- 
des beneficios  que  él  habla  recibido  del  pueblo  Romano,  y 
con  mucha  ;pompa  y magostad  fue  llevado  hasta  dentro  del 
Senado. -Allí  él  dixo  en  presencia  de  los  Padres  , y de  todo 
eh  Senado-Rxmano  , -que  la  -causa  porque  entonces  habla  ve- 
•-BÍdu'á.:R0iña  v^llende  del  desco  que  tenia  de  visitar  los  Dio- 
ses; y -de  cojoiunicar  con  los  hombres  , por  cuyo  beneficio 
estaba  puesto  en  tal  estado  > que  otro  mas.  eminente  él' no 
sabría , ni  quería  desear  , habla  sido,  tambieu  por  avisar  con 
su  presencia  et  palabra  al  Senado  , que  le  parecía  ser  hones- 
to , et  aun  necesario  que  se  moviesen  para  deshacer  los  in- 
tentos de  Perseo  , y para  resistir  á las  fuerzas  que  tenia  apa- 
rejadas contra  ellos.  Allende  de  esto  comenzando  desde  los 
consejos  que  tenia  pensados  el  Rey  Filipo  antes  de  su  muer- 
te , contó  por  extenso  la  muerte  desastrada  et  traidora  de 
Demetrio  , por  haber'  desaconsejado  la  guerra  contra  los  Ro- 
manos. Dixo  mas  , conxo  hablan  hecho  salir  de  su  tierra  á la 
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gente  de  los  Bastarnos  , en  cuya  ayuda  et  fuerzas  confiaban 
para  pasar  en  Italia  , y penetrar  por  fuerza  de  armas  todos 
los  inconvenientes  <yue  delante  se  les  pusiesen.  Estando,  pues, 
revolviendo  estas  cosas  en  su  animo  , fue  arrebatado  de  la 
muerte  dexando  en  el  gobierno  del  reyno  a Perseo , que  sa« 
bia  ser  sobre  todos  los  otros  hombres  enemigo  de  los  Roma- 
nos. Eemanera  que  Perseo  habiendo  recibido  la  guerra  ya 
comenzada  en  el  ánimo  de  su  padre  juntamente  con  el  rey- 
no,  lo  uno  et  lo  otro  como  per  sucesión  hereditaria,  él  co- 
■ menzaba  ya  de  nuevo  á sustentar  et  aumentar  esta  herencia 
-de  la  guerra  procurando  confirmarla  y apresurarla  con  to- 
dos los  consejos,  et  por  todas  las  vias  q^ue  podia.  Allende  de 
;esto,  decia  que  en  aquella  sazón  florecía  el  reyno  de  Mace- 
donia  ds  una  muchedumbre  infinita  de  animosos  y valientes 
mancebos,  que'se  habían  criado  durante  el  tiempo  de  la  luen- 
ga paz  que  habían  gozado  los  Macedonios.  Florecía  también 
este  reyno  en  riquezas,  et  en  edad.  Y como  sea  verdad  que 
los  mancebos  en  su  mocedad  florezcan  en  las  fuerzas , et  for- 
taleza de  su  cuerpo  naturalmente , estos  eran  tanto  mas 
excelentes  que  los  otros  , que  allende  de  la  flor  de  su  edad 
en  que  estaban , eran  también  exercitados  et  aun  endureci- 
..dos  en  . el  perpetuo  uso  de  la  guerra , exercitados  en  las  ar- 
mas de  donde  se  les  recrecía  ardimiento  et  esfuerzo  del  áni- 
mo que  aumentaba  et  perfeccionaba  el  robusto  vigor  de  las 
fuerzas  del  cuerpo.  Decia  mas  Eumenes  que  este  Perseo  des- 
de los  primeros  años  de  su  niñez  era  acostumbrado  á andar 
.con  su  padre  en  las  guerras  y por  todas  las  partes  que  iba, 
et  no  solamente  habia  estado  con  los  Capitanes  de  su  padre 
en  las  guerras  de  pequeña  importancia  contra  los  pueblos  et 
naciones  cercanas  de  Macedonia  , sino  también  se  habia  halla- 
do presente  en  las  peligrosas  empresas  contra  los  Romanos, 
et  sobre  todo  esto  muchas  veces  Le  habia  enviado  su  padre 
a expediciones  de  guerra  arduas  et  varias.  Pues  en  el  poco- 
lúempo.  que  habia  poseído  el  reyno  de  Ma-edonia , hallábase 
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por  experiencia , que  con  una  increible  felicidad  de  prós- 
peros sucesos  habia  acabado  muchas  cosas  de  grande  impor- 
tancia, que  su  padre  Filipo  nunca  pudo  traer  al  fin,  aun* 
que  habla  hecho  todas  las  experiencias  asi  de  fuerza  como 
de  engaños,  que  le  habían  sido  posibles.  Aumentábanse  estas 
sus  fuerzas  et  felicidad  con  la  autoridad  grande  que  para  con 
todas  tenia , la  qual  suele  ser  cobrada  et  confirmada  con  es- 
pacio de  luengo  tiempo,  et  con  muchos  y muy  grandes  be- 
neficios hechos  á personas  señaladas.  Porque  era  verdad  que 
todas  las  ciudades  de  Grecia  y de  Asia  temian  y reverencia- 
ban su  magestad  como  á cosa  muy  sublime  y eminente.  Tam- 
poco se  puede  ver  ni  juzgar,  por  qué  causa,  por  que  bene- 
ficios , ó liberalidad  suya  las  gentes  le  atribuyan  tanta  dignidad 
et  honra.  Ninguno  puede  afirmar  por  cosa  cierta  si  esto  le 
acontece  por  una  cierta  felicidad  et  buena  dicha  suya,  o (lo 
que  él  no  se  atreve  á decir)  por  la  envidia  que  algunas  gen- 
tes tienen  contra  los  Romanos  , se  aumenta  la  gracia  et  dig- 
nidad de  Perseo.  Allende  de  esto  , constaba  que  tenia  gran 
favor  et  amistad  intrínseca  con  muchos  Reyes  muy  poderosos, 
et  su  autoridad  para  con  ellos  era  tanto  estimada  que  se 
teniaii  por  dichosos  los  que  podían  firmar  con  él  su  amistad 
et  parentesco.  Habíase  casado  con  la  hija  del  Rey  Seleuco  k 
qual  él  no  había  demandado,  sino  antes  le  rogaron  con  ella. 
También  habia  dado  á su  hermana  al  Rey  Prusia  de  Bitinía 
que  le  habia  rogado  muy  ahincadamente  por  haberla.  Fue- 
ron celebradas  las  bodas  de  los  unos  y de  los  otros  con 
grandísimas  solemnidades , y con  presentes  innumerables  de 
diversos  Embaxadores  de  muchas  partes  que  á ellas  fueron 
enviados , y al  fin  fueron  acompañadas  con  gran  triunfo  de 
nobilísimos  pueblos  y ciudades.  Procuró  Filipo  con  toda  k 
industria  que  pudo  atraer  a su  compañía  y amistad  la  gente 
de  ios  Beotos  ; pero  nunca  pudo  persuadirles  á que  quisie- 
sen firmar  con  él  su  amistad  y alianza.  Mas  agora  en  tres 
partes  de  la  misma  provincia  tiene  Perseo  con  ellos  confede- 
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radon  firmada  y sellada  por  letras  patentes.  La  primera  con- 
federación es  hecha  en  la  ciudad  de  Thebas , la  otra  en  De  • 
los  en  un  templo  sunptuosisimo  y muy  celebrado , la  tercera 
en  la  Isla  de  Delphos.  Pues  en  el  concilio  de  Achaya , sino 
fuera  por  algunas  pocas  et  señaladas  personas  que  resisrieron 
favoreciendo  al  imperio  Romano  , ya  fuera  la  cosa  venida  á 
tales  términos  , que  tendría  la  entrada  libre  et  abierta  en  la 
provincia  de  Achaya.  También  los  honores  debidos  á Her- 
cules en  aquella  tierra  ( cuyos  merecimientos  et  beneficios  he- 
chos para  con  aquellas  gentes  son  tan  grandes  que  no  se  pue- 
de decir  , si  son  mayores  los  públicos,  ó los  particulares) 
al  presente  los  vemos  en  parte  desamparados  por  la  negli^ 
gencla  y menosprecio  de  los  hombres  ingratos,  et  en  parte 
quitados  con  odio  de  capitales  enemigos.  Pues  quanto  á los 
Etolos , ¿ quién  ignora  que  en  el  tiempo  de  sus  alborotos  et 
sediciones  demandaron  socorro  y favor  á Perseo,  et  no  á los 
Romanos  ? Estando  , pues , fortalecido  Perseo  , y rodeado  con 
tantas  confederaciones  et  alianzas  de  diversas  provincias , ya 
tiene  aparejados  tan  grandes  aparatos  de  guerra  dentro  de  su 
reyno  , que  no  tiene  necesidad  de  cosa  ninguna  de  las  que 
hay  de  fuera.  Tiene  congregados  treinta  mil  hombres  de  á 
pie  et  cinco  mi  de  á caballo  gente  bellicosa  y exercitada.  Tiene 
allegada  provisión  et  bastimento  de  trigo  para  diez  años.  De 
suerte  que  luengo  tiempo  podrá  sustentar  su  exército  sola- 
mente con  la  provisión  que  ya  tiene  preparada,  sin  que  ten- 
ga necesidad  de  buscar  nuevos  bastimentos  en  su  tierra  ni 
fuera  de  ella.  Pues  quanto  á dineros , tiene  tanta  suma  alle- 
gada , que  puede  con  ellos  entretener  diez  mil  soldados  mer- 
cenarios allende  del  exército  de  los  Macedonios  , por  diez 
años  enteros,^ y esto  allende  de  las  rentas  grandes  que  se  le 
pagan  cada  año  de  lo  que  se  saca  de  las  minas  que  propia-, 
mente  pertenecen  á la  corona  real.  Sobre  todo  esto  tiene  com-^ 
prada  tanta  cantidad  de  armas  que  para  bastecer  á tres  exér- 
citos  enteros  tiene  llenos  los  almacenes.  ¿ Pues  qué  dire- 
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mos  de  la  multiiid  de  mancebos  fuertes  et  robustos  que  pue- 
de poner  en  campo  pata  hacer  la  guerra  í Aunque  to- 
da Macedonia  fuese  agotada  , y no  pudiese  habar  nn 
mancebo  solo  en  su  rey  no  nene  á mano  la  provincia  de 
Thracia , de  donde  puede  sacar , como  de  una  fuente  llena 
et  perenal  , todos  quantos  mancebos  fuertes  para  la  guerra  él 
quisiere.  Lo  demas  del  razonamiento  del  Rey  Lúmenes  , fue 
una  amonestación  grave  y necesaria  para  los  Romanos  , avi- 
sándoles de  lo  que  habían  de  hacer  en  caso  tan  pelipso, 
usando  en  su  razonamiento  de  semejantes  palabras.  „1no  os 
,,  digo  yo  esto , Romanos , habiéndolo  entendido  de  rumores 
,,  inciertos  y levantados  con  la  temeridad  del  vulgo,  que  lúe- 
j»  go  perecen  con  la  misma  vanidad  que  se  levantan.  Tam- 
5,  poco  os  traigo  nuevas  fácilmente  creídas,  como  persona  que 
ligeramente  cree  los  crimines  del  enemigo , pKirque  querría 
fueseii  verdaderos,  pero  tened  por  cierto.  Padres  Conscrip- 
[|tos,  que  lo  que  os  digo  es  muy  cierto  et  muy  probado, 
,,  et  como  testigo  de  vista  yo  lo  afirmo  , no  de  otra  manera 
„que  si  yo  fuese  enviado  de  vosotros  mismos  á informarme 
j.,de  todo  el  caso  como  pasa,  et  después  tornase  á contaros 
,.,la  que  yo  he  visto  con  mis  propios  ojos., Tened  por  cierto, 
J Padres  Conscriptos  , que  no  quisiera  yo  dexar  mi  rey  no, 
„ el  qual  vosotros  hicisteis  muy  grande  et  glorioso , et  pasar  por 
',^un  camino  de  mar  tan  luengo  y peligroso  , para  veniros 
„atraer  nuevas  vanas  , que  no  seivirian  de  otra  cosa  sino  de 
violar  mi  fe  y hacerme  perder  el  crédito  que  con  vosotros 
„ tengo.  Yo  veia  -Gon  mis  oj^os,  que  las  mas  nobles  et  ricas 
ciudades  de  Asia  i- et  de  Greda  de  dia  en  día  iban  mas 
descubriendo  et  desnudando  sus  juicios,  y que  estaban  en 
tales  términos  que  si  esta  licencia  se  les  permitiese  luengo 
tiempo  liegarian  á tal  nadada  y desvergüenza  que  ya  ne 
habla  mas  lugar  ni  remedio  para  arrepentirse.  Veia  ya  con 
,-mis  ojos  que  Perseo  no  se  quería  contener  dentro  de  los 
términos  del  reyno  de  Macedonia , antes  salía  ya  fuera , 
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„ conquistaba  algunas  tierras  por  fuerza  de  armas,  et  otras 
,,-quo  no  podía  sojuzgar  por  fuerza  las  abatía  y abrazaba  con 
su  demasiado  favor  et  benevolencia.  Consideraba  también 
„ quan  fuera  de  razón  et  de  justicia  era  la  suerte  de  entram- 
„ bas  partes  , visto  que  él  movía  guerra  contra  vosotros  , y 
„ vosotros  le  concedíades  á él  paz  y seguridad  , como  sino 
„ hubiese  muestras  de  guerra.  Aunque  para  decir  la  verdad 
„á  raí  me  parece,  que  al  presente  no  se  puede  tanto  decir 
„ que  apareja  la  guerra , como  afirmar  que  ya  la  hace.  Pu- 
„ blicamente  ha  echado  fuera  de  su  reyno  á Abrupolo  vues  • . 
„ tro  aliado  y amigo.  Allende  de  esto  ha  muerto  cruelmea- 
,,  te  á Artetaro  Ilirico,  que  era  también  vuestro  amigo  y coa‘- 
„ federado,  solamente  porque  le  halló  ciertas  cartas  que  él  os 
„ escribía  á vosotros.  Ordenó  también  que  fuesen  muertos 
„ Everca  et  Calicrito  Thebauos  , principales  de  la  ciudad, 

,,  solamente  porque  hablaron  libremente  contra  él  en  el  con- 
„ cilio  de  los  Beocios , y públicamente  declararon  que  os  avi- 
„ sarian  de  todo  lo  que  alli  pasaba.  Envió  ayuda  á los  de 
„ Bizancio  contra  las  pleytesias  y confederaciones  hechas.  Mo- 
„ vió  guerra  pública  contra  Dolopia.  Pasó  por  la  tierra  de 
„ Thesalia  y de  los  Dorides  con  exército  , para  que  en  el 
„ tiempo  que  estaban  encendidas  graves  alteraciones  en  estas 
„ provincias  éP  ayudase  la  peor  parte  et -afligiese  la  mejor. 

„ Confundió  et  destruyó  todo  lo  que  habia  en  Thesalia  et 
„ Perhebia  , con  esperanza  de  nuevas  leyes  que  se  hacían 
„ por  las  quales  se  perdonaban  las  deudas  á los  deudores. 

,,  Por  esua  vía  pensaba  - el  favoreciendo  a los  hombres  aba- 
,,  tidos  et  cargados  de  deudas  , teniéndolos  por  la  misnia 
„ ocasión  muy  obligados , abatir  y deshacer  con  las  fuer- 
,,  zas  de  estos  la  autoridad  de  los  principales  gobernadores. 

„ Habiendo,  pues,  hecho  Ferseo  tantas  y tan  grandes  co- 
„ sas  estando  vosotros  quedos  et  sufriéndolas , ya  le  parece 
„ que  le  habéis  concedido  á toda  la  Grecia,  et  que  tiene  de- 
„ recho  en  ella  como  en  cosa  propia  suya  , y aun  se  tie- 
XüM.  V.  N 
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,,  ne  persuadido,  que,  no  habrá  hombre  armad  o que  le  sal- 
n delante  ni  ose  resistirle  hasta,  que  sea  ya.  pasado  en 
,,  Italia,  Quanto  esto  sea  para  vosotros  honesto  ^ ó seguro 
,,  a vuestra,  prudencia  toca  juzgarlo,.  Es  verdad  que  yo  juz- 
,,  gué  , ser  cosa  muy  fea  para  mí , que  soy  vuestro  amigo 
„ y confederado  , esperar  á que  Perseo  pasase  en  Italia  pa- 
„ ra  haceros  la  guerra  , antes  que.  venir  yo  como  aliado  y 
,,  amigo  vuestro,  para  avisaros  de  lo  que  pasaba , y rogaros 
„ diésedes  orden  en  lo  que  á negocio  de  tanta  importancia 
cumplia.  Habiendo  , pues  , yo  hecho  al  presente  lo  que 
,,  debía  necesariamente  a mi  oficio  , et  habiendo^  librado  et 
j,  descargado  en  vuestra  presencia  mi  fe  y lealtad  , que  otra. 
„ cosa  me  resta , sino,  rogar  á los  Dioses  inmortales,  que  vo- 
jj,  sotros,  toméis  buen,  consejo  , y le  administréis,  diestramente 
„^en  lo  que  toca  á la  salud  común,  de  todos , et  al  pro- 
,,  vecho  de  vuestra,  república  et  de,  nosotros,  vuestros  amigos, 
,,  y .confederados  que.  colgamos,  de  vuestro,  esfuerzo  y pru- 
dencia,.”  ' , . 

CAPITULO  VI. 

cptfiD  .ozílos..  £jír.  el,  S.enadof  los.  ^tnh¿íxudof‘es:  del 

Rey  Perseo  y y de::  los  odios  que  entre.  Harpalo  y-  el  Rey 
Rúmenes  se  conocieron , y de  la  traición.,  que.  este.  Harf  olo 
ordeno  contra  el  Rey  ¡ el  qual  juera,  casi  muerto  ¡ y corno 
se  escalaron  los  traidores  sin  poderlos:  alcanzar- 
los que  los.  siguieron,. 

Í^sta  habla  del  Rey  Eumenes  movió  mucho  los  ánimos  de 
los  Padres  Conscriptos ; pero  por  entonces  ninguna  persona, 
pudo  saber  ni  entender  cosa  de  las  que  en  el  Senado  se 
trataban.  Solamente  se  decía  vulgarmente  como,  era  venido  el 
Rey  Eumenes,  et  que  habia  sido  admitido  en  el  Senado. 
Porque  como  los  negocios  eran  lauj  arduos  todas  las.  co- 
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sas  estaban  cerradas  con  perpetuo  silencio.  Pero  á la  fin  des- 
pués de  acabada  la  guerra  fueron  públicas  las  cosas  que 
dixo  el  Rey  y las  que  le  fueron  respondidas.  Pocos  dias 
después  de  esta  habla  del  Rey  Eumenes  dio  el  Senado  au- 
diencia á los  Embaxadores  del  Rey  Perseo  que  estaban  en 
Roma.  Pero  como  los  Padres  Conscriptos , y todo  el  Se- 
nado tenia  ya  ocupados  no  solamente  los  oidos , sino  tam- 
bién los  ánimos  con  la  plática  del  Rey  Eumenes  , ninguna 
de  las  defensas  et  excusas  que  hadan  los  Embaxadores  en 
favor  de  su  Rey  era  admitida  en  los  ánimos  de  los  Sena- 
dores Romanos.  Encendió  en  mayor  ira  los  ánimos  de  los 
Padres  la  ferocidad  et  soberbia  desordenada  de  que  usaba 
Harpalo , que  era  el  principal  de  los  Embaxadores  de  Per- 
seo.  Este  dixo  en  el  Senado  que  su  Rey  queria  y tenia 
propuesto  de  procurar  que  se  les  diese  entero  crédito  en 
su  defensa;  pero  que  si  viese  que  con  mayor  instancia  bus- 
caban de  saber  mas  particularmente  la  causa  de  la  guerra, 
que  él  se  defenderla  con  grande  esfuerzo  y valor.  Que  Mar- 
te , el  Dios  de  la  guerra , era  común  para  todos , y el  su- 
ceso de  ella  incierto  ; pero  que  la  experiencia  y la  virtud 
á la  fin  declararían  cuya  fuese  la  victora.  A esta  sazón  to* 
das  las  ciudades  de  Grecia  y de  Asia  estaban  en  gran  cui- 
dado, y deseaban  mucho  saber  lo-  que  hablan  hecho  en  el 
Senado  el  Rey  Eumenes  , et  los  Embaxadores  del  Rey  Per- 
seo.  Por  causa  de  la  venida  de  Eumenes  , el  qual  muchos 
pensaban  ser  muerto , enviaron  algunas  ciudades  sus  Em- 
baxadores pretendiendo  algunos  negocios,  para  que  socolor 
de  embaxada  pública , notasen  lo  que  se  hacia  particular- 
mente. Entre  los  otros  enviaron  también  los  de  Rodas , por- 
que tenia  por  muy  cierto  su  Príncipe  Satyro  , que  el  Rey 
Eumenes  habla  juntado  su  ciudad  como  compañera  de  los 
crímenes  de  Perseo.  Hallando  , pues  , este  Embaxador  de 
Rodas  tiempo  y lugar  oportuno  usó  de  suelta  libertad  con- 
tra Eumenes  con  mayor  instancia  de  lo  que  debia  , acusán- 
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dolé  que  habla  incitado  los  ánimos  de  los  Lycios  a que  mo- 
viesen guerra  contra  los  de  Rodas  , et  que  en  efecto  de 
verdad  era  mas  grave  su  imperio  en  Asia  que  habia  sido  el 
de  Antiocho,  Sobre  este  argumento  hizo  este  Embaxador  una 
habla  popular  y grata  á los  pueblos  de  Asia  , porque  ha- 
bia ya  subido  á tan  alto  grado  el  favor  de  Perseo  , que  el 
Bmbaxador  de  Pvodas  en  su  razonamiento  quiso  mas  ofen- 
der al  Senado  Romano , que  á las  ciudades  de  Asia ; pero 
ssi  como  esta  habla  no  fue  grata  al  Senado,  asi  tampo- 
co fue  provechosa  para  la  ciudad.  Allende  de  esto  la  cons- 
piración y odio  que  fue  claramente  conocida  en  estos  En> 
baxadores  contra  el  Rey  Eumenes,  fue  causa  que  el  Sena- 
do Romano  aumentase  el  amor  que  con  él  tenia , y le  ob- 
sequiasen con  ornamentos  ilustres  de  muchas  honras  y pre- 
sentes que  le  hicieron  , et  entre  los  otros  le  dieron  una  si- 
lla que  llamaban  CuruI , y un  bastón  de  marfd.  Despedi- 
dos, pues , los  Embaxadores , Harpalo  se  tornó  á Macedo- 
nia  con  k mayor  celeridad  que  pudo,  y avisó  al  Rey  Per- 
seo  , como  habia  dexado  á los  Romanos  en  tal  estado  que 
aun  no  habían  comenzado  á aparejar  ninguna  cosa  para  la 
guerra;  pero  con  los  ánimos  tan  indignados  y encendidos 
de  odio,  que  á quanío  él  podía  juzgar,  ellos  no  dilatariag 
ínucho  en  poner  en  orden  lo  que  fuese  necesario  para  la 
guerra.  Dixo  mas. este  Embaxador  al  Rey,  que  él  no  sola- 
Xiiente  creía  ser  verdad  esto  que  decía  , pero  aun  deseaba 
q^ue  asi  fuese..  Porque  á labora  él  estaba  en  k flor  de  s^ 
edad  ^ y estaba  con  deseo  muy  grande  de  emplear  ks  fuer-; 
2as  y vigor  de,, su  n^ocedad  contra  los  Romanos.  Sobre  tO: 
das  ks  otras  criaturas  humanas  tenia  este  Harpalo  odio  gran- 
dísimo contra  el  Rey  Enmenes  con  cuya  sangre  quería  dar 
comienzo  en  aquella  guerra.  Propuso,  pues,  en  su  ánir 
mo  de  matarle  á traición , et  para  este  hecho  buscar  medios 
íd justos  , asi  como  el  caso  era  feo  y malo.  Lo  primero  que 
hizo  fue  sobornar  á Evandro  Cretense , que  era  el  Capitán 
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áe  semejantes  ay udító,  y , con  él,,  también  á otros  tre$  Ma- 
ceionios  que  tenían  por  .costumbre  ya  et  por  oficio  exer- 
citarse  en  tales  maldades.  A estos  descubre  su  ánimo  y les 
gana  la  voluntad  para  que  quieran  emplearse  en  matar  al 
I^ey  Eumenes  por  alg^un  meoio  faciJ.'.ot  cierto.  La  manera 
que  quisieron  usar  en  este  acpcletimiento^fue  §sta,.  _ji/ioles 
Haipalo  letras  para  su.  huéspeda  llamada  Praxo , que  era 
Princesa  de  grande  autoridad  et  señora  de  grandes  nqueza'Sj 
que  moraba  en  la  isla  de  Delfos ; porque  les  constaba  Cla- 
ramente que  el  E.ey  Eurnenes  habia  de  yenir  á la  isla  de 
I>el.'os  para  celebrar  sacrificios  en  el  templjo  de  .Apolo.,  P«^t 
tióse  , ■ pues  ,.  Evandro.  con  sus  traid.oras  espías  parailpono? 
por  obra  lo  que  hablan  prometido , et  para  dar  fin  á una 
maldad  tan  grande,  no  buscaban  otra  cosa  , que  oportuni- 
dad de  lugar;  el  qual  buscaban  con  diligencia  grendísimaj 
rodeando  los  caminos  y considerando , todos-  los  encublfirtíís 
lugares  que  podian  hállatse.  Hallándose  , pues.  ^ en  el  .'hrgat 
llamado -Cerrha  , determinaron  de , •subir,  hasta  ¿el  templo  pof 
iver  si  podrían  hallar  algún  rincón  oportuno  para  lo  que  de? 
seaban.  Andando  por  este  camino  , antes  que  llegasen  á los 
lugares  que  estaban  poblador  con  muchos  edificios^  vienofi 
á 4a -mano  izquierda:, una. tapia  medio  derribada;^  cercacdela 
qual  por  la  paite  , de  fuera  habia  un  camino  tan  estr.echo> 
que  no  podian  pasar  por  él  dos  hombres  juntos  á Gabailo> 
sino  que  era  necesario  pasar  uno  á uno.  De  la  parte  de 
dentro,  la  jtiprra  de  la.  tapia  que  se  habia  caido  hacia  ehJbiT 
gar  algo  .alto,.  De  manera  que  se  podian  esconder  detrás 
de  las  piedras  y-  tierra  caida,.  et  levantarse  también  en  alto 
quando  quisiesen  para  ver  los  que  pasaban.  Detras  de  es- 
ta tapia,  determinaron  de  esconderse  , acomodando  de  tal  ma- 
nera: elidugar,,,.  que  sirviese  para,  tenerlos  encubiertos  ,,v  ha» 
cierjQO  ciertas',,  gradas  en  la  tierra  para  .subir  sobre  el  mu-5 
lo  , .quando  quisiesen  , de  donde  , como  de  lugar-alto.y  se- 
guro pudiesen,  echar  piedras  y saetas  sobre  .los  que.  pasaban 
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por  el  GániinóV  Áq'tíi- tócieron  su  Hianida.  esperando  a gne 
niése  el  Rey , el  ^uál;  sábián  cierto  que  habla  de  pasar  por 
aquel  lugar  , porque  no  habla  otro  camino.  Quando  fue, 
pues,  desembarcado  Eumenes  partióse  con  sus  gentes  de  a 
caballo  por  aquel  mismo  camino.  Venían  del  mar  con  el  gran 
numero  de  amigos  stiyos -y  de  Alabarderos  qiie  tenían  caigo 
de  la  guardadle  su  persona.  Eoco  a poco  como  se  iba  estie- 
chando  el  camino  , asi  se  iban  disminuyendo  et  estrechando 
las  filas  de  los  caballeros  que  antes  en  el  cam.po  ancho  ha- 
bían ido  juntos.  Quando  llegaron  a la  senda  estrecha  don- 
de necesariamente  habían  de  ir  uno  a uno  , el  primero  que 
pasó  fue  Pantaleón  , principal  de  Etolia , con  el  qual  iba  ha- 
blando el  Rey  por  el  camino.  A esta  sazón  los  traidores  que 
estaban  atentos  por  no  perder  esta  oportunidad , quando  vie- 
ron que  pasaba  el  Rey  echaron  sobre  el  dos  cantos , el  uno 
de  los  quales  le  dio  en  la  cabeza  , y el  otro  le  cayo  sobre 
el  hombro.  Con  estos  dos  golpes  cayó  el  Rey  del  caballo, 
et  los  ladrones  como  le  vieron  caido  echaron  sobre  él  mu- 
chas piedras;  lo  qual  pucieron  hacer  sin  dificultad  por  ser 
el  lugar  alto  donde  estaban  dexandolas  caer  sobre  el  Rey 
caído.  Los  que  venían  con  el  Rey,  asi  la  gente  de  su  guar- 
da - como  sus  amigos  , luego  que  vieron  aquel  caso  tan  de- 
sastrado que  adeshora  les  había  acontecido  , como  despavo- 
ridos se  fueron  huyendo  unos  por  una  parte  et  otros  por 
otra.  Solo  Pantaleón  quedó  firme  y’-  constante  poniendo  su 
cuerpo  al  peligro  por  defender  el  cuerpo  del  Rey.  ^ Los  la- 
drones á estra  sazón  pudieran  muy- fácilmente  salir  del  mu- 
ro rompido  et  acabar  de  matar  al  Rey  que  ya  estaba  heri- 
do y maltratado ; pero  cególos  el  juicio  divino , que  pen- 
sando haberle  muerto  enteramente  , no  esperaron  mas  en  aquel 
lugar,  sino  fuéronse -corriendo  con  gran  presteza  hasta  la 
cumbre  del  monte  Parnaso.  En  este  camino  , como  iban  cor- 
riendo por  lug-ares-  muy  ásperos  y fragosos,  á caso  un  com- 
pañero de  los  malhechores  no  podía  seguir  corriendo  á ios 
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otros  , por  causa  de  la  aspereza  del  camino.  I.0S  otros , co- 
mo vieron  que  por  causa  de  este  .50  tai  daba  mas  su  cami- 
no de  lo  que  les  cumplía  para  salvarse,  temiendo  que  si 
algunas  gentes  viniesen  en  su  seguimiento  y prendiesen  a es- 
te que  venia  detras  , él  descubriría  á los  otros  , ellos  mis- 
mos mataron  con  sus  manos  a su  compañero  por  no  ser  por 
él  descubiertos.  Poco  tiempo  después  , cobrando,  ánimo  los 
que  iban  con  el  Rey  , tornaron  todos  á defender  su  cuer- 
po y guardarle  ; y los  primeros  que  á él  llegaron  fueron  sus 
amrgos,  después  la  gente  de  su  guarda.,  Pevantaronle  del 
suelo  donde  estaba  , y halláronle  que  estaba  .trasportado  y 
sin  seiitido  por  causa  de  la  llaga  , pero  quantoí  pudieron 
l^uzgar  asi  del  e.olor  , como  del  aliento  que  le  salía  del  co- 
razón , vieron,  que  aun  tenia  vida.  Pero  pensar  que;  podría 
escapar  de  aquella  herida  y vivir  , no  había  esperanza  nin- 
guna, ó á lo  menos  muy  peqúéña.  Algunos  de  la  guar- 
da deL  Rey  , siguieron,  los  malhechores,  y después  de  ha- 
ber llegado  con.  grandísima  diiicultad  hastá  la.  cumbre  del 
monte  Parnaso  , no  los  hallaron  , y así  fueron  forzados  á tor- 
narse sin  saber  ninguna  cosa  de  aquel  hecho.' En  este  he- 
cho cornetieron  los  Macedonios  una  maldad  , que  asi-  como 
fue  comenzada  sin  consejo,  et  temeridad  de-  la. misma  ma-r- 
ñera  fue  dexada  locamente , y con  temor..  Ya  había  torna- 
do. en  sí- el  Rey  , et  cobrado  el  sentido,  quando  sus  amigos  le 
tomaron  el  dia  siguiente  , y asi  mal  dispuesto  como  estaba 
le  pusieron  en  la  nao.  Luego  se  partieron  por  miar  de.  alli 
á Coririto.  Desde  Corinto  pasando  las  i naos  por  la  altura 
de  Isthmo  pasaron  hasta  Egina.  En.  esta  ciudad  se  puso  en> 
cura  el  Rey  Eumenes  tan  secretamente  que  na  permitía 
que  ninguna  persona  fuese  admitida  al  aposento  donde  él 
estaba;  porque,  las  gentes  pensasen. que  él  era  muerto  , y lle- 
gase.; la.  fama  de  su  muerte  á Asia,  para  conocer  en  esta 
coyuntura  los  ánimos  de  las-  gentes  , como  cierta  se  descu- 
brieron. Porque  es  v^erdad  que  Atalo  su  hermano  creyó  mas 
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presto  Vei-dadera  la  fama  de:, sü  muerte  de=do  que  con- 
venía áuáa'  concordia  debida  á su  propio  Señor  y hermano; 
porque  iueg^  habló  con  la  imiger  ide  su  hermano  y con 
el  Alcayde  de  la  fortaleza  con  tanta  audacia  et  atrevimien- 
to , como  si  fuera  ya  sin  ninguna  duda  heredero  del  rey- 
no.  Todas;  estas  cosas ! no  las  ignoró  deSpu es  Eumenes  , el 
quai  fue  de  ellas  muy  bien  informado,  Y aunque  es  ver- 
dad que  al  principio  había  deliberado  disimular  , y pasar 
con  silencio  blandamente  por  aquella  injuria  del  hermano, 
todavía  no  se  pudo  reprimir  la  primera  vez  que  le  vio , que 
no  le  zahiriese  ásperamente  la  demasiada  priesa  que  había 
tenido  en  demandará  su  muger , y la  herencia  del  rey- 
no.  También  llegó  hasta  Roma  la  fama  de  la  muerte , de 
Eumenes. 


CAPITULO  VTT 

J)/  la  njenida  del'  Embaxador  Marco  Vájerio  d Roma  ^ / 
como  traxo  consigo  d la  hechicera  de  D elfos  , Praxo  , y 
también  al  Príncipe  de  Mrundusio  Rammio , el  qual  des- 
cubrió la  maldad  que  queria  executar  por  sus  manos  el 
Rey  Perseo  de  Mac  edofíia  contra  los  Romanos.  M de -lo 
que  el  Senado  ordenó  para  ¡os  comiénzaos  de  ta  guerra  de 
Macedonia , y ds  como  el  Rey  A.riarates  envió  su  hijo 
d los  Romanos  para  que  le  criasen  en  Roma. 

íjn  este  mismo  tiempo  tornó  á Roma  el  Embaxador  Ga- 
yo Valerio,  que  había  sido  enviado  á G-recia  para  ver  la 
tierra,  yapara  considerar  las  cosas  que  hacia,  y los  con- 
sejos que  tomaba  el  Rey  Perseo  , et  todo  lo  qué  contó  de 
las  novedades  que  había  visto  y entendido  en  aquella  tier- 
ra, fue  muy  conveaiente  con  todos  los  crímenes  que  había 
dicho  .en : el  Senado  el  Rey  Eumenes.  Este  mismo  Embaxa- 
dor traxo  también  consigo  á Roma  desde  da  isla  de  Delfos 
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á la  huéspeda  llamada  Praxo  , cuya  casa  era  una  cuera  de 
ladrones  , y recurso  donde  se  acogían  todos  los  malhechores, 
á los  quales  ella  guardaba  encubiertos.  Traxo  también  con 
ella  á Lucio  Rammicr  Brunduslno  , que  fue  el  descubridor 
de  e>ta  maldad.  Este  Rammio  fue  Principe  de  Brundusio, 
y solia  recibir  eu  su  casa  tanto  á todos  los  Embaxadorcs 
Romanos  , quanto  á los  otros  Legados  y señaladas  perso- 
nas que  veaian  de  diversas  tierras  y naciones  , y principal- 
mente daba  acogimiento  á los  Einbaxadores  reales.  A esta 
causa  tenia  muy  particular  noticia  del  Rey  Perseo,  aun- 
que siempre  había  estado  ausente  , y nunca  el  uno  había  vis- 
to al  otro.  A esta  causa  el  Rey  le  escribió  cartas  , por  las 
quales  le  ofrecía  su  amistad  , et  para  comunicar  sobre  co- 
sas de  importancia,  que  no  buenamente  se  escriben  por  car- 
tas, le  rogaba  se  llegase  á Macedonia  , prometiéndole  de 
aumentar  la  dignidad  de  su  estado.  Vistas  estas  letras  par- 
tióse Rammio  de  Brundusio  para  donde  estaba  el  Rey.  Fue 
muy  bien  recibido  , et  en  breve  tiempo  fue  tan  familiar  y' 
cabido,  que  comunicaban  con  él  casi  los  mas  interiores  se- 
cretos mucho  mas  de  lo  que  él  deseaba.  El  Rey  le  rogó 
con  grande  instancia  quisiese  condescender  á sus  ruegos  en 
lo  que  tenia  propuesto  demandarle  , y si  lo  pusiese  por  obra 
en  recompensa  de  aquel  servicio  le  prometía  grandísimos  pre- 
mios. Lo  que  el  Rey  le  demandaba  era  , que  pues  todos  los 
Embaxadores,  et  Príncipes  Romanos  se  aposentaban  en  su  ca- 
sa , que  hiciese  dar  veneno  á algunos  de  ellos  , cuyos  nom- 
bres él  le  daría  por  escrito.  Eíecíale  mas  el  Rey  que  por 
la  comparación  de  otros  él  sabia  ser  este  negocio  lleno  de 
dificultad  et  peligro,  principalmente  si  se  comunicase  con 
muchas  personas.  Allende  de  esto  que  el  suceso  de  estas 
cosas'  no  solia  siempre  ser  cierto  ni  tal  como  los  hombres 
imaginan  antes  que  lo  pongan  por  obra.  Porque  muchas  ve- 
ces, ó no  se  da  el  veneno  de  tanta  eficacia  quanto  es  ne- 
cesario para  acabar  de  una  vez  lo  que  se  comienza , ó no 
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se  usan  medios  seguros  para  encubrir  el  caso.  Pero  que  él 
le  mostraría  tal  remedio  et  tal  via  , que  ni'  en  dar  el  ve- 
neno , ni  en  la  virtud  del  mismo  habría  indicio  ni  rastro  de 
sospecha  , ni  tampoco  falta  de  hacer  tal  efecto , y operación 
quai  deseaban.  Oida  esta  respuesta  del  Rey , temiendo  Ram- 
mio  lo  que  era  verdad  , que  si  negaba  de  hacer  lo  que 
quería  , él  seria  el  primero  que  probase  la  fuerza  del  veneno. 
A esta  causa , prometió  al  Rey  de  hacer  lo  que  mandaba, 
y con  esto  partióse  para  su  patria , y no  quiso  llegar  a Brun- 
dusio  antes  de  haber  primero  comunicado  con  Cayo  Valerio, 
Embaxador  de  ios  Romanos  , que  por  entonces  estaba  cerca 
de  Calcide.  A este  descubrió  por  extenso  el  secreto  de  todo 
lo  que  había  pasado  con  §1  Rey , y por  consejo  de  este  Emba- 
xador, Rammio  se  vino-  con  él  á Roma  , et  entrando  en  el 
Senado  , en  presencia  de  los  Padres  declaró  todo  lo  que  pa- 
saba : demanera  que  estas  maldades  se  aumentaron  sobre  los 
otros  crimines  que  había  dicho  el  Rey  Eumenes^  Y confir- 
mándose mas  los  Romanos  en  su  opinión , et  en  el  aviso  de 
Eumenes , esto  fu^causa  que  tanto  mas  presto  y con  mayor 
confianza  juzgasen  á Persea  por  capital  enemigo.  Pues  que 
veia  claramente  ya  por  muchas  experiencias , que  Perseo  ha- 
cia en  efecto  la  guerra ; pero  no  justa  ni  con  ánimo  real  y 
magnifico  confiando  en  su  virtud  , sino  como  persona  abatida 
usaba  de  infames  artes , tío  dudando  de  acometer  todas  las 
maldades , latrocinios , y hechizos  que  en  el  hombre  mas  ma- 
lo de  los  malos  pueden  hallarse.  Determinaron,  pues,  los 
Romanos  sin  dilación  de  hacer  muy  de  veras,  esta  guerra, 
la  administración  et  cargo  de  la  qual  fue  remitida  á los  nue- 
vos Cónsules.  Pero  por  la  hora  presente  , ordenó  el  Senado 
que  el  Pretor  Ceneo  Sicinio  , cuya  jurisdicción  se  extendia 
sobre  los  ciudadanos,  y sobre  los  extrangeros , hiciese  luego 
gente-de  guerra  , lá  qual  con  el  primer  viento  partiese  para 
Brundusio  , y fie  allirlu ego* pasase  á Apolonia  et  á Epiro  pa- 
ra ocupar  las  ciudad^  qS^están  al  luengo  del  mar,  donde 
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pudiese  el  Cónsul , á quien  cupiese  por  suerte  la  provincia  de 
Macedonia,  aportar  con  su  armada,  y tuviese  puertos  seguros, 
et  lugares  para  las  naos,  y para  sacar  en  tierra  las  gentes  de 
guerra.  El  Rey  Eumenes  se  detuvo  algún  tiempo  en  la  ciudad 
de  Egina  ocupado  en  su  cura  harto  dificultosa  y peligrosa. 
Pero  luego  que  se  sintió  un  poco  bien  dispuesto,  se  partió  pa- 
ra Pergarao  , aumentando  siempre  en  su  ánimo  el  odio  gran- 
de y antiguo , que  había  siempre  tenido  contra  Perseo  por 
causa  de  la  maldad  presente.  Y para  tomar  venganza  entera 
con  todas  sus  fuerzas  aparejaba  cruel  guerra  contra  los  Ma- 
cedonios.  Eos  Romanos  le  enviaron  desde  Roma  sus  Emba- 
xadores  , y le  hallaron  en  aquel  lugar , por  los  quales  le  ha- 
cían saber  lá  grande  alegría  que  habían  recibido  en  haberle 
Dios  librado  de  tan  grave  peligro  , y haciéndole  todos  los 
ofrecimientos  de  amor  et  benevolencia  que  podían.  Por  aquel 
año  se  dilató  la  guerra  de  Macedonia.  Y á esta  sazón  como 
todos  los  otros  Pretores  ya  eran  idos  á sus  provincias , Marco 
Junio  , et  Spurio  Lucrecio,  á los  quales  habían  caido  por  suer- 
te las  provincias  de  España  , fatigaron  de  nuevo  al  Senado 
que  tuviese  por  bien  de  les  dar  algún  snplimento  de  su 
exército.  Pudieron  tanto  sus  ruegos  importunos,  que  vencie- 
ron los  ánimos  de  los  Senadores  , et  á la  fin  ordenaron  que 
se  les  diese  suplimento  para  sus  exércitos  de  tres  mil  ho.m- 
bres  de  á pie , y ciento  y cincuenta  de  á caballo.  Esto  se  en- 
tiende para  las  legiones  Romanas,  et  mas  fue  ordenado  que 
los  aliados  Romanos  les  proveyesen  de  cinco  mil  hombres  de 
a pie,  et  trescientos  de  á caballo.  Este  nuevo  exército  lleva- 
ron á España  los  Pretores  nuevos.  En  este  mism.o  año  por- 
que después  del  reconocimiento  del  Cónsul  Postimmio  la  ma- 
yor parte  de  la  tierra  de  Campañia  , que  los  hombres  parti- 
culares sin  derecho  ninguno  hablan  luengo  tiempo  poseído, 
a la  fin  era  ya  cobrada  y declarada  por  pública.  Marco  Lu- 
crecio Tribuno  del  pueblo  mandó  que  los  Censores  tuviesen 
cargo  de  arrendar  aquellas  posesiones , para  el  uso  et  prove- 
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cho  áe  las  gentas , lo  qoal  no  habla  sido  hecho  en  tantos 
años  despnes  que  fue  presa  Capua  : en  tanto  grado  se  habla 
extendido  la  desordenada  licencia  et  apetito  de  usurpar  lo 
ageno  de  los  hombres  particulares.  Estando,  pues-,  el  Senado 
de  esta  manera  que  decimos,  esperando  la  guerra,  aunque  á 
esta  sazón  no-  era  publicada  , estaba  ya  enteramente  determi- 
nada , y para  ella  se  hacían  todos  los  aparejos  necesarios , or- 
denando entre  sí  las  naciones  á quien  habían  de  seguir  en 
esta  guerra  5 juntáronse  muchos  Reyes  amigos  , y aliados  del 
pueblo  Romano  que  seguían  su  partido , et  otras  gentes  que 
favorecían  á Per  seo  , los  unos  et  los  otros  conforme  á sus 
amistades  ,.y  antiguas  confederaciones.  A esta  sazón  vinieron 
á Roma  los  Embaxadores  del  Rey  Anarates  que  traían  consi- 
go al  hijo  del  Rey  heredero-  del  reyno..  La  embaxada  de  es- 
tos fue  honesta,  y llena  de  amor  y paz.  Decían  que  pon 
quanto  era  notoria  por  todos  los  fines  de  la  tierra  la  virtud,- 
y justicia  del  pueblo  Romano,  el  Rey  Ariarates  les  enviaba  sn 
hijo,  regándoles  que  tuviesen  por  bien  de  tenerle  en  su  cus- 
todia , y enseñarle  desde  sus  tiernos  años  todas  las  buenas 
costumbres  , y principalmente  la  virtud  y severa  justicia  que 
ios  Pvomanos  solían  usar  en  todos  los  negocios  que  adminis-- 
íraban.  Allende  de  esto  les  rogaba  que  le  quisiesen  tener  en- 
su  ciudad  para  que  viviese  et  conversase  con  los  hombres 
Romanos  no  como  hombre  extrangero  y peregrino  en  fuga- 
res ó estancias  de  personas  particulares  , sino  como  aliada 
y amigo  que  debaxo  de  la  pública  fe  et  autoridad  del  pue- 
blo Romano  fuese  guardado,  et  tratado  conforme  á la  digni- 
dad de  su  persona  , y ála  amisíad  que  deseaba  tener  perpetua 
con  los  E.cmanos  el  Rey  su  padre.  Esta  embaxada  del  Rey 
fue  muy  grata  á todo  el  Senado.  Ordenóse  iuego  que  el  Pre- 
tor Ceneo  Siclnio  le  hiciese  aparejar  una  casa  muy  buena,  y 
bien  aderezada  , donde  el  hijo  del  B-ey  fuese  aposentado  con 
sus  compañeros,  y con  las  personas  que  con  él  venían.  Tam- 
bién á los  Embaxadores  de  ios  Tbraces  que  entre  sí  estaban 
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alrercando,  y ceniaadaban  coido  en  compeLencia  la  amistad 
del  pueblo  R>,-mano  , fueles  otorgado  á todos  lo  que  deman- 
daban , et  á cada  uno  de  ellos  fue  dada  la  suma  de  dos  mil 
monedas  de  metal.  Holgóse  mucho  el  Senado  et  pueblo  Ro- 
mano de  esta  amistad,  porque  estos  pueblos  de  Tnraeia  es- 
taban á las  espaldas  de  Macedonia  lugar  muy  oportuno  para 
los  Rumanos , para  tener  los  suyos  en  aquella  tierra  seguros, 
y molestar  muy  de  cerca  los  enemigos  en  aquella  guerra  que 
se  aparejaba.  También  para  considerar  los  negocios  de  Asia^ 
y de  las  Islas  , et  para  dar  orden  en  lo  que  en  todo  ciim- 
plia-  enviaren-  dos  Embaxadores  á aquellas  tierras  , que  fue- 
ron lito  Claudio  Nerón , et  Abarco  Pecimio.  Mandáronles, 
que  lo  primero  fuesen  á la  Isla  de  Creta  , y a Rodas  asi  por 
renovar  y confirmar  la  amistad  antigua  que  con  aquellas  na> 
ciones  tenian  , como  por  considerar  con  atención  lo  que  ha- 
cian , y entender  si  los  ánimos  de  aquellas  gentes  habían  sido- 
solicitados  del  Rey  Perseo*, 

CAPITULO  VIIL 

Del  terremoto  que  se  levanto  en  Roma , et  del  rayo  que  par- 
tió por  medio  la  columna  del  Capitolio  , y de  los  otros  mi- 
lagros mr.nstrmscs  que  de  otras  partes  se  denunciaron  , y 
de  como  fue  aplacada  la  ira  divina  con  sacrficios  píiblicosC 
De  la  nueva  guerra  que  el  Procónsul  Popilio  hizo  contra- 
ios  Lygures  , y mató  aúz,  mil  de  ellos  , y de  corno  fueren- 
restiiuiaos  en  su  libertad  los  Lygures  por  decreto 

del  Senado^ 

instando,  pues,  la  ciudad  suspensa  y ocupada  con  la  es^- 
peranza  de  la  nueva  guerra  levantóse  de  noche  un  terre- 
moto et  tempestad  tan  grande  ,.  que  cayó  un  rayo  del  cié* 
lo  y parnó  por  medio  desde  lo  alto  hasta  ío  baxo  una  co- 
lumna aguda  que  estaba  en  el  Capitolio  , que  habla  sido  alli 
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puesta  en  el  tiempo  de  la  guerra  Africana , gobernando  en 
Roma  el  Cónsul  que  habla  tenido  por  su  compañero  á Ser- 
vio Fulvio.  Este  caso  fue  juzgado  por  milagroso  y.  aun  mons- 
truoso , et  como  tal  se  propuso  en  el  Senado.  Los  Padres  lo 
remitieron  á los  Auruspices,  y mandaron  que  los  diez  va- 
rones que  .tenían  cargo  de  las  cosas  sagradas  visitasen  los  li- 
bros Sibylinos,  conforme  á cuya  doctrina  fuesen  purificadas 
aquellas  malas  señales.  Los  diez  varones  mandaron  que  se 
purificase  todo  el  pueblo , y que  se  hiciesen  grandes  oracio- 
nes et  plegarias  á los  Dioses , y después  de  esto  se  celebra- 
sen grandes  y solemnes  sacrificios  asi  en  Roma  dentro  del  Ca- 
pitolio , como  también  en  c^ampania  en  el  /promontorio  que 
es  llamado  de  Minerva.  Mandaron  masique  se  hiciesen  m.uy 
solemnes  fiestas  en  honor  dei  alto  Júpiter  el  primer  día  que 
pudiesen  celebrarse.  Todas  estas  cosas  se  hicieron  con  mucha 
orden  , y con  singular  diligencia  , et  después  de  hechas  los 
Auruspices  pronunciaron  que  aquella  señal  seria  muy  prós- 
pera para  el  pueblo  Romano  , et  que  denotaba  que  los  tér- 
minos de  su  imperio  serian  aumentados , y los  enemigos  ven- 
cidos y destruidos,  porque  aquellas  enseñas  que  la  tempestad 
había  derribado  habían  sido  alli  puestas  de  los  despojos  de  los 
enemigos.  Aumentáronse  también  á esta  otras  señales  que  mo- 
vieron los  ánimos  de  los  hombres  á religión  mas  entrañable, 
porque  vinieron  nuevas  como  en  la  tierra  Saturnia  dentro  del 
pueblo  habla  llovido  sangre  por  espacio  de  tres  dias.  En 
Calacia  nació  un  asno  con  tres  pies  , y un  toro  con  cin- 
co vacas  perecieron  tocados  oe  un  golpe  de  rayo.  En  Oximo 
llovió  tierra.  También  por  causa  de  estos  milagros  mons- 
truosos , se  celebraron  muchos  sacrificios  , procesiones  y ora- 
ciones que  duraron  un  dia  entero.  A esta  sazón  los  Cónsu- 
les no  eran  partidos  para  sus  provincias  , porque  aun  no  se 
ponía  por  obra  lo  que  el  Senado  había  mandado  tocante  al 
negocio  de  Marco  Popilio , y los  Padres  estaban  determina- 
dos á no  hacer  otro  decreto  hasta  que  primero  este  fuese 
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cumplido.  Aumentóse  mas  la  envidia  et  odio  contra  Popilio 
por  causa  de  sus  mismas  letras,  por  las  quales  escribia  como 
siendo  Procónsul  había  peleado  de  nuevo  otra  vez  contra 
los  Lygures  Stateliatos , et  que  había  matado  en  la  batalla 
diez  mil  de  ellos , et  que  movidos  por  la  crueldad  de  esta 
guerra  habían  tomado  las  armas  todos  los  otros  Lygures.  En- 
tonces no  era  solamente  reprehendido  Popilio  estando  ausente 
por  haber  hecho  la  guerra  contra  todo  derecho , y contra  los 
que  ya  se  habian  dado  et  los  había  incitado  con  su  cruel- 
dad á rebelarse  estando  de  antes  apaciguados ; pero  aun  eran 
también  acusados  los  Cónsules  de  todo  el  Senado  porque  no 
se  habian  partido  para  sus  provincias.  Encendidos , pues , con 
este  firme  prepósito  de  los  Padres , Marco  Marcio  Servio  y 
Quinto  Marcio  Scila  Tribunos  del  pueblo,, y también  los  Cón- 
sules pronunciaron  que  se  les.  pondría  grave  pena  sino  se 
partiesen  para  sus  provincias  , y leyeron  también  en  el  Sena- 
do la  ley  que  habian  determinado  publicar  tocante  al  ne- 
gocio de:  los  Lygures  que  se  habian  dado^  El  tenor  de  la 
ley  era  este:,  Que  todos  y qualesqiiiera Lygures  de  los  Sta- 
»» tehatos.  que  se  habían  dado  , y no  fuesen  restituidos  et 
apuestos  en  su  libertad  entera  el  dia  último  de  Julio, 
que  el  Senado- prometía  y juraba  que  proveería  de  per- 
senas  que  se  informasen  del  caso  et  castigaran  gravé- 
is mente  á quien  quiera  que  fuese,  causa  de  la  servidumbre 
>>  de  1 os  tales.,’’  Después  por  autoridad  et  decreto  del  Senado 
publicaron  esta  ley.  Antes,  que  los  Cónsules  se  partiesen 
para  sus  provincias  , dióse  audiencia  á Cayo  Cicerio  Pretor 
del  ano  pasado  en  el  templo  de  Bebona  , donde  se  juntó  el 
Senado.  Este  declaró  en  presencia  de,  todos  las  obras  nobles 
que  había  hecho  en  Córcega,  por  las  quales  rogó  ai  Senado 
le  fuese  concedido  solemne  triunfo  como  á los  otros  nobles 
Capitanes. 

El  Senado  aunque  aprobó  la  administración  de  aque- 
lla provincia  , no  por  eso  quiso  permitirle  triunfo  público, 
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porque  no  juzgaba  su^  hcLho  , .¡unque  virtuosos  , ser  dignos 
de  solemnidad  tan  c-r^nde.  Vista  esta  deliberacicn  del  Sena- 
do , determinó  de  tr  . -ifar  él  mismo  en  el  Monte  Albano,  la 
qual  costumbre  va  er,.,  > eeibida  en  Roma  todas  las  veces  que 
era  el  triunío  púolic':-  ;:e£t.do.  La  ley  Marcia  de  b s Lygures 
con  gran  consei,dmiei:U>  fue  aprobada  et  confirmada  de  todo 
el  pueblo.  Jó'espues  de  ccnlirmado  este  decreto  el  Ptetor  C.a- 
yo  Licinio  pregunto  al  Sei'.ado,  quien  queria  que  fuese  el 
executor  de  aquella  ley.  Los  padres  le  respondieion  que  el 
mismo  fuese  vi  que  tomase  el  cargo  de  informarse,  y de  po- 
ner en  execLicion  todo  lo  que  en  la  ley  se  contenia.  Esto 
hecho  los  Cónsules  se  partieron  para  sus  provincias  , et  to- 
maron el  ejército  de  Marco  Popilio.  A esta  sazón  Marco  Po- 
pilio  no  osaba  tornar  á Roma,  porque  no  se  procediese  contra 
él  rigurosamente,  pues  que  sabia  que  se  habla  de  ti  atar  su 
causa  en  presencia  del  Senado  que  era  su  adversario  , et  en 
presencia  del  pueblo  que  también  la  aborrecía  , et  delante 
del  Pretor  á quien  había  dado  cargo  el  Senado  que  hiciese  la 
execucion  del  negocio.  Vista  esta  pertinacia  de  Popilio  los 
Tribunos  del  pueblo  acordaron  de  poner  en  ella  remedio  con 
una  ley  nueva  que  contra  él  establecieron.  La  ley  era  de  es- 
te tenor  : Que  si  Popilio  no  entrase  dentro  de  las  puestas  de 
jjRoma  el  día  doce  del  mes  de  Noviembre,  que  Cayo  Licinio 
«procedería  contra  él  estando  ausente,  et  pronunciarla  la  sen- 
»>  tencia  con  la  misma  severidad  que  si  se  hallase  presente.»» 
Con  el  vinculo  et  rigor  de  esta  ley  le  traxeron  á Roma , et 
con  vergüenza  muy  grande  suya,  y odio  de  todas  las  gentes 
entró  en  el  Senado.  Alü  fue  mal  tratado  con  gravísimas  re- 
prehensiones de  muy  señaladas  personas.  Después  se  ordeno 
por  decreto  común  de  todo  el  Senado  , que  todos  los  Ly- 
gures, que  no  habían  sido  enemigos  del  pueblo  Romano  des- 
pués de  la  administración  de  les  Cónsules  Quinto  Fulvio,  et 
Lucio  Manlio,  al  presente  los  Pretores  Cayo  Lucinio,  y Ce- 
neo  Sicinio  los  hiciesen  restituir  en  su  antigua  libertad , et 
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ninc^uno  de  eilos  padeciese  servidumbre.  Allende  de  esío, 
que  ei  Cónsul  Cayo  Popilio  atribuyese  á cada  uno  cierta  me- 
dida de  tierra  allende  la  ribera  del  Pado.  Con  este  decreto 
püolico  fueron  restituidos  en  su  libertad  muchos  millares  de 
hó.nbres',  eí  á todos  los  que  pasaron  allende  del  Pado  fue 
asignada  cierta  medida  de  tierra.  Marco  Popilio  por  causa 
de  la  ley  Marcia  fue  constreñido  á defender  dos  veces  su 
causa  en  presencia  de  Cayo  Licinio.  A la  tercera  vez  del  Pre- 
tor teniendo  respeto  á la  gracia  et  dignidad  del  Cónsul  qua 
estaba  ausente  , et  al  linage  de  los  Popilios  , vencido  de  los 
megos  de  muchos  buenos  , mandó  que  á los  quince  días 
andados  del  mes  de  Marzo  el  culpado  Popilio  se  hallase  pre- 
sente, en  el  qual  dia  habían  de  ser  celebradas  las  fiestas  de 
los  nuevos  Magistrados  , et  que  no  insistiese  mas  ea  de- 
fender su  partido  pues  que  dende  en  adelante  había  de  ser 
hombre  particular.  De  esta  manera , pues  , la  ley  de  los  Ly- 
gures  fue  disimulada  , et  concluida  por  arte  ingeniosa. 

CAPITULO  IX. 

De  las  quejas  que  propusieron  en  el  Senado  los  Dmlaxa- 
dores  Cartagineses  contra  el  Rey  de  Numidia  Masinisa , y 
de  la  embaxada  de  Gulusa  hijo  de  Masinisa  contra  los  Car-' 
t agines  es  y et  de  lo  que  sobre  ello  el  Senado  acordó 

que  se  hiciese. 

IR  ~ . 

A-bn  este  mismo  tiempo  vinieron  a Roaia  los  Embaxadores 
Cartagineses , et  también  Gulusa  hijo  del  Rey  Masinisa.  En- 
tre estas  dos  partes  hubo  grandes  contenciones  et  alteracio- 
nes en  el  Senado.  Quejábanse  gravemente  los  Cartagineses 
de  Masinisa  , diciendo  , que  allende  de  las  tierras  que  los 
Embaxadores  Romanos  le  habían  atribuido  por  orden  del  Se- 
nado , después  de  considerados  en  presencia  los  límites  de  las 
tierras  , el  mismo  Rey  Masinisa  en  el  espacio  de  dos  años 
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pasados  les  había  tomado  por  fuerza  de  armas  pasadas  de 
setenta  -villas^  lugares,  et  castillos  , <jue  sin  controversia. nin- 
guna pertenecían  á la.  jurisdicción,  de  los  Cartagineses.  Lo 
qual  él  podía,  hacer  fácilmente  con&a.ado  en  el  favor  del  pue- 
blo; Romano  , et  no  teniendo  respeto  á?  persona-..  Coa  todo 
esto  los  Cartagineses  callaban  sin  decirle  palabra , ni  hacerle 
daño  , considerando  que  estaban  obligados  con  vinculo  de 
firme  alianza  , á no  salir  armados  fuera  de  los  términos  de  sii 
tierra  , aunque  sabían  muy  bien  que  dentro  de  los  fines  de  su 
jn.risQiccioii  podrían  hacer  la  guerra  si  echasen  fuera  de  ellos 
á los  Nu  midas  que  los  ocupaban  i pero,  que  no  se  atrevían  á 
hacerlo  por  causa  de  una  condición  .contenida  en.  las  capitu- 
laciones de  paz  , por  la  qual  prometieron  claramente  que  na 
tomarían  armas  contra  ningunas  ciudades  ^ o Principes  confe- 
deredos  del  pueblo  Romano..  Mas.  al  presente  había  crecido 
en  tanto,  grado  la  soberbia  , la  crueldad  ^ et  la  avaricia  de 
Masinísa  , que  ya  no  lo  podían  mas  sufrir  los  Cartagineses. 
Por  tanto  que  eran  enviados  de.  su  república , expresamente 
para  rogar  con  mucha  instancia  aL Senado  Romano ,,  que  tu- 
viese por  bien  de  concederles,  una  de  tres  cosas que  al  pre- 
sente propondrían..  La  primera  , que,  quisiesen  admitir  en  sit 
juicio  el  conocimiento  de  toda  la  causa  , para  que  ellos-  juz- 
gasen igu.alraente ,,  et  sin  aficcion  de  partes  lo  que  át cada  uno 
perténecia.  La  segunda  , que  sino  querían  ellos  ser  los,  jueces 
de  esta  causa  permitiesen  á lo  menos  que  contra  las  injustas 
injurias  et  armas  que  movía  contra  ellos  Masinisa  , pudiesen 
defenderse  los  Cartagineses  con  justa  et  santa,  guerra.  Xa 
tercera  , que  sino  les  placía  la  condición  primera  ni  la  segun- 
da , et  si  qtierian  que  valiese  mas  en  su  juicio  la  gracia  qne 
la  verdad,  que  ellos  ordenasen  de  una  vez  que,  et  quanto 
querían  que  diesen  de  sus  tierras  á Masinisa  , sin  que  de  de- 
recho le; tocase  ninguna  cosa  de  ellas;  porque  ellos  sufrirían 
jcon  mejor  ánimo  esta  injuria  , et  darían  lo  que  el  pueblo  Ro- 
mano ordenase , pues  que  de  esta  manera  sabrían  á lo  menos 
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Jo  qne  daban  , et  quando  et  como  serian  librés  de  tantas  ti- 
ranías. Porque  de  otra  manera  se  tenían  por  ciertos  que  Ma- 
sinisa  jamas  pondría  iin  a su  desordenada  avaricia.  Decían 
mas  los  ímbaxadores  Cartagineses  , que  si  no  podían  alcan- 
zar del  Senado  Romano  alguna  de  estas  condiciones  ,■> cada 
una  de  las  quales  era  justa  et  moderada,  et  después  se  ha- 
llase alguna  falta  suya  contra  las  capitulaciones  de  paz  acor- 
dadas con  Publio  Scipion  , quet  este  tal  delito  los  Roma- 
nos le  hablan  de  imputar  á sí  mismos  et  no  á los  Cartagi- 
neses. Porque  ellos  estaban  deliberados  de  padecer  antes  se- 
gura servidumbre  debaxo  del  Imperio  Romano  , á quien 
reconocerían  por  Señor  , que  conservar  el  nombre  solo  de 
su  libertad  , siendo  en  efecto  de  verdad  sujetos  á las  in- 
jurias de  Masinisa.  Pues  'que  era  muv  mejor  para  ellos  pe- 
recer de  una  vez  , que  vivir  medio  muertos  debaxo  de  la 
servidumbre  et  albedrío  de  un  cruelísimo  verdugo.  Después 
de  dichas  estas  palabras  se  postraron  en  tierra  derramando 
lágrimas  < de  sus  ojos , et  estando  asi  postrados  rogaron  á los 
Romanos  que  no  se  moviesen  mas  á misericordia  para  po- 
ner remedio  en  sus  males , quanto  á justicia  para  castigar 
las  injurias  del  Rey  Masinisa.  Oídas  estas  querellas  de  los 
Cartagineses , antes  que  se  les  diese  respuesta , quiso  el  Se- 
nado oir  lo  que  Gulusa  respondía  á las  graves  quejas  que 
contra  su  padre  se  proponían.  Y si  á él  le  pareciese  mejor 
declarase  primero  la  causa  por  qué  era  venido  á Roma,.et 
las  nuevas  que  traía  de  parte  de  su  padre.  Gulusa  respon- 
^dió  que  no  le  parecía  cosa  fácil  dar  respuesta  sobre  nego- 
cios que  no  le  hablan  encomendado , ni  que  tampoco  su  pa- 
dre pudiera  darle  cargo  de  este  negocio  , pues  que  ente- 
ramente ignoraba  por  qué  causa  los  Embaxadores  Cartagi- 
neses eran  venidos  á Roma  , ni  lo  que  hablan  de  tratar  en 
el  Senado,  et  lo  que  mas  es,  tampoco  sabia  que  los  Car- 
tagineses viniesen  con  embazada  á los  Romanos  , ni  ellos  le 
hKieroa  saber  que  enviaron  sus  Embaxadores  á Roma.  Mas 
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que  era  veráad  que  algunos,  dias  después  ellos  habían  en- 
tendido colino  los  Cartagineses  habian  tenido  un  consej.o  muy 
secreto  en  el  templo-  de-  Esculapio  que  había  durado  no  se 
quanías  noches  ^ en  el  qual  se  hallaroií  presentes  muchos  Prin- 
cipes , et  que  después  de  este  concilio  habían  enviado  secre- 
tamente sus  Embaxadores  a Roma.  lí.  que  esta  era  la  causa 
pQj-  su  padre  le  había  enviado  entonces  para  rogar  al  Se- 
nado que  no  diese  crédito  ninguno  á cosa  que  dixesen  los  Car- 
tagineses) pues  que  sabían  ser  comunes  enemigos  de  entram- 
bos. Y que  si  algún  crimen  contra  el  propusiesen  ^ tuviese 
por  cierto  el  Senado  ser  cosa  fingida  et  falsa  y et  que  so- 
lamente  tenían  odio  con  el  por  cansa  de  la  grande  constan- 
cia et  fe  que  siempre  guardaba  en  la  amistad  del  pueblo  Ro- 
mano. Oidas , pues  , las  embaxadas  et  querellas  de  entram- 
bas partes  ^ el  Senado  después  de  habida  su  deliberación  so- 
bre, las  querellas  de  los  Cartagineses  ) mando  que  se  les  die- 
se tal  respuesta.  Que  placía  al  Senado  que  Gulusa  se  par- 
tiese luego  sin  detenimiento  para  Numidia,  et  que  dixese 
á su  padre  que  enviase  luego  ^sus  Embaxadores  al  Sena- 
do para  responder  á las  injurias  de  que.  se  quejan  los  Car- 
tagineses , et  que  se  haga  también  saber  a los  Cartagineses 
para  que  ellos  vengan  juntamente  , et  sea  conocida  la  causa 
de  entrambas  partes et  deshecho  el  tuerto  de  quien  le  pa- 
deciese. Que  si  algo  pudiesen  los  Romanos  hacer-para  au- 
gmentar la  honra  et  dignidad  de  Masinisa antes  lo  habían 
• hecho  , et  «kspues  también  lo  harían  en  todas  cosas  justas 
et  honestas.  Pero  que  estaban  deliberados  de  no  violar- la 
justicia  por  gratificar  á persona  , et  que  querían  que  ks  tier- 
ras fuesen  poseídas  de  aquellos  á quien  de  derecho  perte- 
necían , et  no  de  los  que  por  injuria  et  fuerza  las  hiabiesen 
usurpado.  Decían  mas  , que  no  querían  establecer  nuevos  tér- 
minos en  las  posesiones  , sino  que  tenían  propuesto  de  con- 
servar et  defender  los  límites  antiguos  sin  que  se  hiciese  in- 
juria á persona.  Que  ellos  habian  concedido  á los  Cartag-i- 
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neses  ya  vencidos  sus  ciudades  et  tierras  , para  que  fuesen 
suyas  libremente,  et  no  para  que  les  fuesen  quitadas  en  tiem- 
po de  paz  injustamente  ; pues  que  ellos  por  justicia  et  de- 
recho de  buena  guerra  no  hablan  querido  quitárselas.  De 
esta  manera  fueron  despedidos  , y á Gulusa , y á los  otros 
fueron  dados  nobles  presentes  conforme  á la  costumbre  Ro- 
mana , et  fueron  muy  bien  tratados , usando  con  ellos  de  to- 
dos los  oficios  de-  humanidad  que  con  semejantes  personas 
suele  usarse.  c 

CAPITULO  X. 

Df  como  fueron  oídos  hs  JEnih  axa  dores  Romanos  con  grande 
indignación  del  Rey  Per  seo  , y.  de  como  ellos  le  renunciaron 
la  paz  , et  ss  rompió  la  guerra  entre  los  Macedonios  y 
los  Romanos,  y de  la  querella  que  propusieron  en  el  Senado 
los  Embaxadores  de  los  Isenses  contra  el  Rey  Gencio  de 
los  Ilyrios , y de  como  los  Romanos  enviaron 
sus  Embaxadores  d llyrico^ 

En  este  mismo  tiempo  tornaron  los  Embaxadores  que  se  ha- 
bían enviado  á Macedonia  para  demandar  las  cosas  que  perte- 
necían á losRomanos  et  para  renunciar  al  Rey  su  amistad.  Es- 
tos Embaxadores  fueron  Ceneno  Servilio  Cepio,  Apto  v>lau- 
dio  Centho  , Tito  Annio  Lusco.  Estos  con  las  nuevas  que  tra- 
jeron encendieron  á indignación  contra  Perseo  el  Senado  quo 
antes  de  su  propia  voluntad  estaba  movido  á ira.  Relata- 
Pon  por  extenso  todo  lo  que  hablan  visto  et  oído.  Decían 
que  por  todas  las  ciudades  de  Macedonia  por  d.onde  habían 
pasado , hablan  visto  como  coa  grandísima  diligencia  todas 
• Se  aparejaban  para  la  guerra.  Quando  llegaron  donde  esta- 
ba el  Rey  hicléronles  esperar  muchos  dias  antes  que  pudiesen 
hablar  con  él  ni  decir  á lo  que  venían.  A la  fin  como  vie- 
sen que  no  hallaban  remedio,  de  cumplir  su  embaxada,  per  • 
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diendo  la  esperanza  de  poder  hablar  al  Rey  , se  partieron. 
Después  de  partidos  fueron  llamados  del  camino  et  lleva- 
dos ante  el  Rey  , en  cuya  presencia  propusieron  su  emba- 
xada  , la  suma  de  la  qual  fue  esta : Que  la  confederación 
et  alianza  que  el  Senado  et  pueblo  Romano  tefiian  hecha  con 
el  Rey  Filipo  su  padre  , después  se  habla  renovado  con  él 
mismo  después  de  la  muerte  del  padre.  Fn  la  qual  con- 
federación con  claras  palabras  está  escrito , que  no  puedan 
ios  Mocedonios  tomar  armas  para  hacer  la  guerra  fuera  de 
los  limites  de  su  reyno.  También  le  era  defendido  que  no 
pudiese  hacer  guerra  contra  los  confederados  del  pueblo  Ro- 
mano. Después  le  relataron  por  orden  todo  lo  que  el  Rey 
Eumenes  habla  contado  en  el  Senado  , lo  qual  hallaban  por 
esperiencla  ser  verdadero.  Dixéronle  mas  , como  era  noto- 
rio que  en  Samotracia  había  tenido  un  concilio  secreto  que 
habia  durado  muchos  dias , en  el  qual  se  hablan  oido  mu- 
chas embaxadas  de  las  ciudades  de  Asia.  Por  haber  viola- 
do los  pactos  juzgaba  el  Senado  ser  justo  et  honesto  , que 
el  Rey  Perseo  restituyese  tanto  á su  república , quanto  á sus 
aliados  et  confederados  las  cosas  et  personas  que  tenia  usur- 
padas contra  las  capitulaciones  de  la  confederación  hecha  pri- 
mero con  su  padre,  et  después  por  él  confirmada.  Oidas 
estas  palabras  de  los  Romanos  el  Rey  se  encendió  de  ira, 
et  habló  muy  soberbiamente  acusando  muchas  veces  de  ava- 
ros et  de  soberbios  á los  Romanos.  Diciendo  que  venían 
siempre  de  Roma  unos  Embaxadores  sobre  otros  , como  gen- 
te ociosa  y maliciosa , solamente  para  asechar  et  especular 
sus  dichos  et  sus  hechos  ; porque  era  tanta  su  soberbia  que 
se  persuadían  que  el  Rey  no  habia  de  hacer  ni  decir  x)tra 
cosa  de  lo  que  ellos  tuviesen  por  bueno.  Después  de  haber 
dicho  muchas  palabras  injuriosas,  et  gastado  mucho  tiempo 
en  denuestos , á la  fin  mandó  que  los  Embaxadores  Ro- 
manos por  entonces  se  saliesen  , et  que  tornasen  el  dia  si- 
guiente , porque  les  quería  dar  la  respuesta  que  habían  de 
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llevar  á Roma  por  escrito-  Plieéronlo  como  les  fue  manda- 
do , et  el  día  siguiente  les  dieron  ral  respuesta  por  escri- 
tura : Que  la  confederación  hecha  con.  su  padre  a él  no 
le  tocaba  por  ninguna  vía.  Es  verdad  que  é"!  permitió  que 
fuese  renovada,  lo  qual  hizo,  no  porque  aprobase  aquellos 
contratos. , sino  porque  en  la  nueva  posesión  del  reyno  fue 
forzado  á sufrir  mas  cosas  que.  las.  que  después  hallaba  por 
experiencia  ser  convenientes  á la  prosperidad  de  su  Reyno  et 
á la  magestad.  de  su  persona  í pero  que  si  querían  acordar 
con  él  los  Romanos  un  nuevo  asiento  ,-que  éL  era  conten- 
to „ mas  que  era  necesario  que  constase  primero  entre  ellos 
quaies  habian.de  ser  las  condiciones..  Y si  juzgasen  ios  R.o- 
inanos  ser  conveniente  que  se.  hiciese  una  canlederacion.  con 
iguales  pactos  , que  en  tal  caso  él  tomaría:  consejo  sobre 
lo  que  debía  hacer,,  et  también,  pensaba  que  ellos  procura- 
rían de.  tener  respeto  al  provecho  de  la  república.  Con  esr 
tas  parkbras  el  Rey  se  salla  de  la  sala  , et  comenzaban:  también 
á ir  fuera  del  palacio  todos  los  que  «e  hablan  hallado  prc' 
sentes..  A esta  hora  los  Embaxadores.  Romanos  le  renuncia- 
ron la  amistad  et  alianza  que  con  él  tenían..  En  oyendo  es- 
ta palabra  el  Rey  se  encendió  de  ira  ,.  et  se  quedó  pasma- 
do sin  hablar  palabra..  Poco  tiempo  después  pronunció  con 
clara  voz que  dentro  de  tres  dias  saliesen  fuera  de  ios  tér- 
minos de  su  reyno..  Con  esto  se  partieron , et  afirmaron  que 
en  todo  el  camino,  ni  á la  ida  ni  i, la  venida,,  ni  á la  es- 
tada na  se.  les  había  hedió  ningún  beneficio  ni  buen  trata- 
miento- Después  de  estos  fueron  oidos-  los  Embaxadores  de 
los,  Tebsahanos,  et  de  los  Eíolos.  AL  Senado-  le  pareció  ser 
necesario  que  se  escribiesen  letras  á ios  Cónsules  por  las  qua- 
les  fuesen  avisados  que  hallándose  desocupados  entrambos, 
ó el  uno  de  ellos-  viniese,  á Roma  al  tiempo  que  se  hubie- 
sen de  elegir  los  nuevos  Magistrados  para  que  supiese  la 
república  quaies  eran  los  Capitanes  que:  tenia  , et  los  que 
se  habían  de  escoger  para  aquella  guerra.  En  aquel  año  no 
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hicieron  los  Cónsules  grandes  cosas  que  sean  dignas  de  me- 
moria, porque  la  ma  ar  parte  del  tiempo  gastaron  en  libertar 
y apaciguar  á los  Lvgures,  lo  qual  fue  provechoso  parala 
república.  Estando,  pues  , en  la  mano  la  guerra  de  Mace- 
donia  , vinieron  Icj  Embaxadores  de  los  Isenses  , los  quales 
hicieron  también  sospechoso  á Cencío  Rey  de  los  Ilirios. 
Quejábanse  lo -primero  estos  Embaxadores  Isenses  , que  Cen- 
cío huoia  ya  dov  veces  talado  sus  campos  et  destruido  sus 
tierras,  et  allende  de  esto  j afirmaban  también  que  el  Rey 
de  Macedonla  et  el  Rey  de  los  Ilirios  vivían  con  una  mis- 
ma Opinión  , et  eran  de  un  mismo  ánimo  , et  que  ju  itos 
de  común  consentimiento  aparejaban  la  guerra  contra  ItJS  Ro- 
manos. Afirmaban  mas,  que  los  Embaxadores  de  los  Ilirios 
que  estaban  en  Roma,  eran  verdaderas  espías,  que  so  color 
de  embaxada  , venían  solamente  á notar  lo  que  se  hacia , et 
que  por  consejo  et  autoridad  de  Perseo  eran  enviados  para 
que  él  fuese  siempre  avisado  de  lo  que  en  Roma  se  hacia. 
Los  Ilirios  fueron  llamados  al  Senado  , los  quales  en  entran- 
do dixeron  que  eran  Embaxadores  del  Rey  Cencío  de  los 
liirios  enviados  al  Senado  para  disculparse  de  los  crímenes 
que  contra  ellos  propusiesen  ios  Embaxadores  de  los  Isen- 
ses.  Entonces  les  preguntaron,  ¿porqué  cansa,  luego  que 
llegaron  á Roma,  no  hablan  hablado  con  el  Magistrado  , pa- 
ra que  conforme  á la  costumbre  Romana  les  fuesen  asig- 
nados honestos  aposentos  como  se  solia  hacer  á los  otros  Em- 
baxadores; porque  ya  se  sabia  como  ellos  eran  venidos , et 
también  la  causa  sobre  que  eran  venidos  ? A esta  pre- 
gunta se  hallaron  confusos  los  Embaxadores  , et  na  se  les 
ofreció  respuesta  honesta  con  que  pudiesen  excusarse-  En- 
tonces los  mandaron  salir  fuera  del  Senado , y poco  tiempo 
después  se  les  dió  la  respuesta  como  á Embaxadores  -,  dicien- 
do, que  pues  ellos  no  habían  querido  hablar  con  el  Ma- 
gistrado, para  que  los  llevase  al  Senado,  tampoco  á ellos 
les  placía  darles  entera  audiencia.  Juzgaron  también  ser  ne- 
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cesario  enviar  sus  Ernbaxadores  al  Rey , para  hacerle  saber 
guales  de  los  confederados  del  pueblo  Romano  se  quejaban 
que  él  les  había  talado  et  destruido  sus  tierras  , et  que  si 
asi  era  <}ue  hacia  injustamente  ; pues  que  siendo  él  amigo 
et  aliado  no  era  honesto  que  también  hiciese  injuria  á nin- 
guno de  sus  confederados.  Para  esta  embaxada  fueron  nom- 
brados, Aulo  Terencio  Varron,  Cayo  Pretorio,  et  Cayo 
Cicereyo. 

CAPITULO  XI. 

Itf  que  traxeron  de  nue'co  los  Emhaxadores  Romanos 
que  tornaron  de  Asia  , y de  lo  que  ordenó  el  Senado  que 
se  aparejase  para  la  guerra  de  Mace donia^  asi  de  naos 
de  armada  ^ como  de  gente  de  guerra  y de  como  se  cele- 

hraron  las  juntas  consulares  , et  fueron  elegidos 
nuevos  Magistrados. 

C^asi  por  aquel  tiempo  tornaron  á Roma  los  Embaxado- 
res  de  Asia , que  habían  sido  enviados  con  embaxada  á los 
Reyes  aliados  et  compañeros  del  pueblo  Romano.  Las  nue- 
vas , que  traían , eran  como  habían  hablado  con  el  Rey  Rú- 
menes en  Asia  , et  uon  el  Rey  Antiocho  en  Syria , y con 
el  Rey  Ptolomeo  en  Alexandria  , que  todos  ellos  juntos  ha- 
bían sido  muy  solicitados  et  fatigados  con  las  embaxadas 
de  Perseo  ; pero  que  aprovecharon  poco  sus  artes  , et  que 
todos  estaban  y querían  permanecer  firmes  et  constantes  en 
la  amistad  del  pueblo  Romano  , y que  todos  prometían  que 
luego  pondrían  por  obra  con  mucha  diligencia  todo  lo  que 
el  pueblo  Romano  les  mandase.  Allende  de  esto  dixeron  ha- 
ber también  visitado  las  ciudades  aliadas , et  que  á todas  las 
habían  hallado  de  común  opinión  fieles  y constantes  en  la  fe 
prometida  ; pero  que  solamente  los  de  Rodas  estaban  un  po- 
co vacilando  , y los  habían  hallado  llenos  de  los  consejos  de 
Perseo  . Vinieron  también  á esta  sazón  á Roma  los  Rm- 
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baxadores  de  los  de  Rodas,  para  excusarse  de  los  críme- 
nes que  sabían  cierto  ser  acusada  su  ciudad  vulgarmente. 
Pareció  á los  Gobernadores  ser  honesto  que  se  les  diese  au* 
di  encía  , y que  los  nuevos  Cónsules  fuesen,  confirmados  en 
la  administración  de  su  oficio.  En  este  medio  juzgaron  que 
Bo  debía  ser  dilatado  el  aparato  que  era  necesario,  se  apa- 
rejase para  !a  guerra.  Dieron  cargo  al  Pretor  Cayo  Licinio 
que  hiciese  visitar  todas  las  galeras  de  a cinco  bandas  de 
remos  que  habla  en  Roma  et  las  que  viese  que  eran  bue- 
nas et  fuertes  las  hiciese  todas  aderezar  , et  bastecer  de  las 
cosas  necesarias , y allende  de  estas  aparejase  otras  ancuenta 
naos  grandes.  Y que  si  faltasen  algunas  naos  para  cumplir 
este  numero  que  escribiese  letras  a su  compañero  Cayo  Mem- 
mío  que  estaba  en  Sicilia  , por  las  quales  lo  avisase,  que  lue- 
go hiciese  aparejar  las  naos  que  allí  hubiese , y bien  bas- 
tecidas de  todas  cosas  las  enviase  con  el  primer  tiempo  a 
Brundusio.  Ordenó  mas  el  Senado  que  el  Pretor  Cayo  Liei- 
nio  tuviese  cargo  de  escribir  tantos  sobresalientes  marineros; 
animosos  y expertos  de  los  Libertinos,  quantos  fuesen  nece- 
sarios para  veinte  y cinco  naos  de  las  grandes.  Mandaron 
también  que  Ceneo  Skinio  tuviese  cargo  de  escribir  igual 
número  de  hombres  de  los  aliados  del  pueblo  Romano  para 
otras  veinte  y cinco  naos  semejantes.  A este  mismo  Pretor 
dieron  cargo  que  hiciese  escribir  entre  los  confederados  del 
sombre  Latino  , hasta  ocho  mil  hombres  de  á pie , y quatro- 
cientos  de  á caballo.  Fue  elegido  Aulo  Atilio  Serrano  , que 
había  sido  Pretor  el  año  pasado,  para  que  fiiese  Capitán  de 
esta  gente  la  recibiese  en  Brundusio , y pasase  con  ella  a 
Macedonia..  También  mandaron  al  Pretor  Ceneo  Sicinio  que 
tuviese  el  excrcito  aparejado  para  pasar  con  él  quando  fuese 
necesario.  Allende  de  esto , por  mandamiento  del  Senado  el  Pre- 
tor Cayo  Licinio  escribió  letras  al  Cónsul  Cayo  Popilio , pot 
ks  quales  le  ordenaba , que  diese  orden  como  á los  trece  días 
andados  del  mes  de  Febrero  estuviesen  en  Brundusio  k k- 
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gíon  segunda  que  estaba  en  Lyguria , y toda  ella  constaba 
de  soldados  viejos,  et  con  ella  quatro  mil  hombres  de  á pie 
de  los  aliados  del  nombre  Latino  , y doscientos  de  á caballo. 
Con  esta  armada  , y con  este  ejército  fue  ordenado  que  Ce- 
neo  Sicinio  tuviese  por  suya  la  provincia  de  Macedonia,  has- 
ta que  el  Senado  y pueblo  Romano  le  enviasen  sucesor , pro- 
longándole por  un  año  el  imperio-  Todas  estas  cosas  que  or- 
denó ei  Senado  fueron  hechas  con  mucha  diligencia.  Sacá- 
ronse de  las  atarazanas  treinta  y ocho  galeras  de  á cinco  ban- 
das de  remos  cada  una.  Fue  hecho  gobernador  de  ellas  Lu- 
cio Porcio  Licinio  para  que  las  llevase  hasta  Brundusio.  Do- 
ce naos  fueron  enviadas  de  Sicilia-  Enviáronse  tres  Emba- 
xadores  á Apulia  y Calabria  para  comprar  la  provisión  de  tri- 
go que  era  necesaria  para  la  flota  por  mar,  y para  la  arma- 
da por  tierra.  Estos  tres  Erabaxadores  fueron  Sexto  Digicio, 
Tito  Juvencio , y Marco  Cecilio.  Estando  todas  estas  cosas 
aparejadas , salió  el  Pretor  Ceneo  Sicinio  de  la  ciudad  adorna- 
do de  una  vestidura  muy  rica  , qual  en  tal  estado  solian  traer 
los  Capitanes  , et  con  toda  su  armada  , y gente  llegó  á Brun- 
dusio. Casi  en  la  fin  de  aquel  año  tornó  á Roma  el  Cónsul 
Cayo  Popilio  algo  mas  tarde  de  lo  que  el  Senado  habia  or- 
denado. Luego  le  fue  ordenado  que  para  el  primer  tiempo 
oportuno  llamase  las  juntas  , para  que  en  ellas  fuesen  elegidos 
con  diligencia  nuevos  Magistrados,  y tales  que  fuesen  suficientes 
para  administrar  prósperamente  los  negocios  de  la  guerra  peli- 
grosa que  se  comenzaba.  Quando  este  Cónsul  estaba  dando  cuen- 
ta en  el  templo  de  Belona  de  las  cosas  que  habia  hecho  en  la 
provincia  de  losLygures,  no  le  oyeron  con  pacientes  oidos  los  Pa- 
dres que  estaban  indignados  contra  la  crueldad  de  su  hermano. 

En  aquella  congregación  murmuraban  muchos  , y le 
reprehendían  con  claras  palabras  preguntándole,  ¿por. rué 
causa  no  habia  puesto  en  libertad  á los  Lygures , qno  ha- 
bían sido  apremiados  con  injusta  servidumbre  por  la  maldad 
y crueldad  de  su  hermano  ? Las  juntas  consulares  se 
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celebraron  4 los  diez  y ocho  dias  andados  del  mes  de 
Febrero,  para  el  qnal  dia  fueron  publicadas..  Fueron  ele- 
gidos por  Cónsules  Publio  Licinio  Craso  y Cayo  Casio 
Longino.  El  dia  siguiente  se  hicieron  tibien  Pretores  Ca- 
yo Sulpicio  Galba  , Lucio  Furio  Philo  , Lucio  Canuleyo 
Lives  ^ Cayo  Lucrecio  Galo,  Cayo  Caninio  Rehilo,  y Lu- 
cio Junio  Añal.  Entre  estos  Pretores  se  repartieron  las  pro- 
•vincias  de  esta  manera.  Dos  para  la  administración  Romanaí 
Espala,  Sicilia  y Cerdeña  que  fuese  una  suerte  para  uno , eí 
que  comenzase  á administrarse  quando  lo  tuviese  por  bueno,  et 
en  lugar  que  le  pareciese  ser  mas  conveniente  y provechosa 
Después  de  declarados  los  Cónsules  mandóles  el  Senado  que 
en  el  mismo  dia  que  comenzasen  la  administración  de  su  ofi- 
cio, celebrasen  solemnes  sacrificios  ,,  y que  rogasen  con  mu- 
cha devoción  á los  Dioses  inmortales , que  aquella  guerra  que 
entonces  quería  comenzar  el  pueblo  Romano  fuese  próspera 
y'  gloriosa-  para  su  república.  En  este  mismo  dia  ordenó  el 
Senado  que  el  Cónsul  Cayo  Popilio  prometiese  al  supremo 
Júpiter  de  celebrar  sus  fiestas  solemnemente  por  espacio  de 
diez  dias  enteros  , et  de  dar  dones  en  todos  sus  altares  si  la 
república  Romana  fuese  conservada  en  el  mismo  estado  y dig- 
nidad en  que  entonces  se  hallaba  por  diez  años  enteros..  De 
la  misma  manera  que  lo  mandó  el  Senado  lo  prometió  el  Cón- 
sul Popilio  en.  el-  Capitolio  de  celebrar  las.  fiestas ,.  y de  dar 
los  dones , de  tanto  valor  et  estima  , quanto  el  pueblo  Ro- 
mano ordenase.  Al  tiempo  que  se  hacia  este  voto  se  hallaron 
en  el  Capitolio  no  menos  de  ciento  y cincuenta  personas  se- 
ñaladas , que  estaban  presentes , y pronunciando  las  palabras 
Xepído  Pontífice  Máximo  primero,  y después  siguiendo  las 
mismas  todos  los  que  se  hallaron  presentes  fue  confirmada 
esta  promesa.  En  aquel  año  murieron  algunos  Sacerdotes  pú- 
blicos Lucio  Emilio  Pappo  , que  fue  principal  ministro  de  las 
casas  sagradas , et  Quinto  Fulvio  Flaco  Pontífice  , que  el  año 
antes  había  sido  Censor.  Este  murió  de  una  muerte  triste  et 


DE  DA  GUERRA  MACEDONICA.  ISJ 

desastrada.  Tenia  dos  hijos  varones  que  estaban  en  la  guerra 
en  Ilyria , de  los  quales  le  vinieron  nuevas , como  el  uno  era 
muerto  , y el  otro  estaba  enfermo  de  una  grave  et  peligrosa 
dolencia.  Con  estas  nuevas  fue  combatido  y oprimido  su  áni- 
mo por  una  parte  de  gravísima  tristeza  por  causa  del  hijo 
muerto  , y por  otra  de  no  menor  miedo  por  el  hijo  que  es- 
taba para  morir , y no  pudiendo  mas  sufrir  estos  sobresaltos, 
como  hombre  pusilánime,,  se  dió  á sí  mismo  la  muerte  de  tal 
modo  , que  el  dia  siguiente  quando  sus  criados  entraron  en 
la  camara  le  hallaron  colgado  de  un  lazo.  Era  común  opi- 
nión de  las  gentes  , que  después  que  hubo  administrado  el 
oficio  de  Censor  había  salido  fuera  de  su  sentido  natural,  y 
que  casi  había  perdido  el  seso.  Juzgaba  el  vulgo  de  la  gente 
que  le  habia  coraprehendido  la  indignación  de  la  Diosa  Ju- 
no Lacinia  por  haber  él  despojado  su  templo  , con  cuya  oca- 
sión decían  que  ella  le  habia  quitada  el  sentido..  En  lugar  de 
Emilio  fue  elegido  Marco  Valerio  Mésala  Deoemvir,  para  que 
administrase  su  oficio.  En  lugar  deFulvio,  fue.  elegido  por 
Pontífice  Censo  Domicio  Áhenobarbo , y aunque  era  muy 
mancebo  quisieron  que  fuese  Sacerdote. 

CAPITULO  XIL 

De  los  muchos  Reyes  ^ Rrincifes  y ciudades  que  se  monieran 
f ara  esta  guerra , buena  ^arte  de  las  quales  'venia  en  fa- 
•vor  y ayuda  del  pueblo  Romano , otros  favorecían  la  farte 
del  Rey  de  Macedonta.  Otros  quisieron  ser  neutrales , y sin 
juntarse  d hs  unos  ni  d ¡os  otros  esiperar  seguramente 

el  Jin  de  la  guerra^ 

<n  el  tiempo  que  administraban  el  oficio  de  Cónsules  Pu- 
blio  Licinio,  et  Cayo  Casio  , no  solamente  la  ciudad  de  Ro- 
ma, y toda  la  tierra  de  Italia  sino  también  todos  los  Reyes 
y ciudades  que  habia  en  Europa  , et  en  Asia  convirtieron  sus 
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^ánimos  á ocuparse  con  gran  cuMado  y diligencia  en  la  guer- 
ra Macedónica  ^ et  Romana.  JEl  Rey  Eumenes  estaba  encen- 
dido por  una  parte  del  odio  antiguo,  et  por  otra  de  la  nue- 
va ira  por  causa  de  la  traición  que  le-  habian  hecho  los  Ma- 
cedonios,  en  la  qual  casi  fuera-  muerto,  y hecho  de  su  per- 
sona un  triste  sacrificio  en  -la  Isla  de  üelphos.  Ei  Rey  Pru- 
sias  de  Bithinia  tenia  propuesto  de  estar  quedo  esperando  el 
suceso  de  aquella  guerra.  Porque  á este  le  parecia  no  ser 
cosa  honesta  ni  justa  que  se  juntase  con  los  Romanos  contra 
el  hermano  de  su  muger,  y si  á caso  Perseo  fuese  en  aque- 
lla guerra  vencedor  fácilmente  juzgaba  que  podia  alcanzar 
su  gracia  por  el  medio  de  su  hermana.  El  Rey  A-riarathes  de 
Capadocia  allende  de  haber  prometido  en  su  nombre  ayuda 
cierta  á los  Romanos , tenia  otra  nueva  Obligación  que  mas 
le  Gonstriñia  á hacerlo.  Porque  después  que  juntó  parentesco 
coa  el  Rey  Eumenes  , habia  hecho  con  él  tal  compauia  que 
todos  sus  hechos  y consejos  eran  comunes , asi  en  tiempo  de 
paz , como  de  guerra.  El  Rey  Antiocho  estaba  casi  a punto 
para  venir  sobre  el  reyno  de  Egypto  menospreciando  la  ni- 
ñez del  Rey  , y la  ignorancia  et  negligencia  de  los  tutores , y 
como  estaban  en  diferencia  sobre  la  jurisdicción  de  Celesy- 
ria , ya  le  parecía  tener  justa  causa  para  moverse  contra  ellos, 
y hacerles  la  guerra  ; la  qual  pensaba  poder  hacer  sin  estorbo 
de  persona  , estando  en  aquella  sazón  ocupados  los  Romanos 
en  la  guerra  Macedónica.  Pero  .no  obstante  esto  él  habia  he- 
cho grandes  promesas  al  Senado  asi  enviándoles  sus  propios 
Embaxadores,  como  recibiendo  muy  humanamente  los  Em- 
baxadores  Romanos , et  prometiéndoles  de  nuevo  lo  que  por 
los  suyos  habia  prometido  al  Senado.  El  Rey  Ptolomeo  de 
Egypto  por  causa  de  su  tierna  edad  estaba  debaxo  de  go- 
bierno ageno.  Los  tutores  aparejaban  la  guerra  contra  el  Rey 
Antiocho  por  guardar  la  jurisdicción  de  Celesyria,  er  también 
prometían  á los  Romanos  tanta  ayuda  quanta  pudiesen  darle 
para  la  guerra  de  Macedonia.  El  Rey  Masinisa  ayudaba  a 
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los  Komanos  cor  trigo  , et  tenia  determinado  de  enviarles  á 
su  hijo  Misagenes  con  elefantes  , y otras  ayudas  para  la 
guerra.  Este  Rey  Masinisa , como  quira  que  sucediese  á los 
otros  la  guerra  , juzgaba  que  este  consejo  era  para  él,  y pa- 
ra su  estado  muy  provechoso.  Porque  si  los  Romanos  fuesen 
victoriosos , juzgaba  que  su  reyno  quedaría  en  el  mismo  es- 
tado que  estaba  sin  detrimento  , y que  no  se  harian  ningu- 
nas otras  novedades.  Porque  no  permitirían  los  Romanos  que 
se  hiciese  inj  uria  , ni  fuerza  á los  Cartagineses.  Y sí  á caso 
se  quebrasen  , et  debilitasen  las  fuerzas  de  los  Romanos , las 
quales  entonces  defendían  á los  Cartagineses , se  tenia  por 
cierto  que  toda  Africa  seria  luego  suya.  El  Rey  Gencio:  de 
los  Ilyrios  antes  había  dado  ocasión  á los  Romanos  de  serles 
sospechoso,  et  no  acababa  él  de  determinarse  á qual  délas 
dos  partes  se  allegaría.-  Y según  juzgaban  las  personas  pru- 
dentes tenían  por  cierto  que  por  un  repentino  ímpetu,  et  no  por 
deliberado  consejo  se  juntaría  á la  una  parte,  ó á la  otra. 
Cotys  Thraciano , Rey  de  los  Odryslos  claramente  seguía  la 
parte  del  Rey  de  Mácedonia.  Demanera  que  tocante  á las 
fuerzas  de  esta  guerra , ios  Reyes  eran  de  la  opinión  et  sen- 
tencia que  habernos  dicho*  Entre  las  gentes  y ciudades  libres 
la  gente  popular  , como  siempre  suele , se  juntaba  á las  par- 
tes peores  por  causa  del  Rey  y de  los  Macedonios.  Los 
Principes  eran  de  diversos  pareceres*  Una  parte  de  ellos  en 
tanto  grado  era  inclinada  en  el  favor  de  los  Romanos  que 
disminuyan  su  autoridad  con  el  favor  demasiado.  Algunos  de 
éstos  se  movían  encendidos  por  la  admiración  et  amor  que  te- 
nían con  la  justicia  del  pueblo  Romano.  Pero  la  mayor  par- 
te dé  ellos  seguía  sus  partidos  pensando  que  si  en  aquella 
guerra  les  hiciesen  servieio  , ganarían  su  gracia , et  después 
serian  mas  podercfeós  en  sus  ciudades.  La  otra  parte  de  los 
principales  seguía  las  lisonjas  et  fingidas  promesas  del  Rey. 
Porque^  estos  eran  personas  de  tal  calidad , que  por  causa  de 
las  muchas  deudas' de  que  estabaa  cargados  tenían  temor  de 
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peicer  todo  su  estado , et  no  sabían  mejor  consejo  para  en- 
tretenerse que  hacer  algunas  novedades  por  no  estar  siempre 
en  el  mismo  estado  de  desesperación  y de  miseria.  Algunos 
también  se  movían  por  causa  de  su  ingenio  vano  et  ventoso, 
semejante  al  ingenio  de  Perseo , que  era  amigo  de  magnificas 
palabias  por  ganar  la  voluntad  de  los  hombres  vulgares  que 
se  cenan  con  semejantes  cosas.  La  tercera  parte  de  los  princi- 
pales era  la  mejor , y la  mas  prudente.  Si  estos  pudieran 
«legir  señores  a su  voluntad  , sin  duda  ninguna  quisieran  mu- 
cho mas  estar  debaxo  del  imperio  de  los  Romanos  j que  ser 
sujetos  a ios  Macedonios.  Pero  si  el  albedrío  de  fortuna  les 
diese  facultad  para  hacer  lo  que  quisiesen , desearan  que  la 
una  parte  no  se  hiciera  mas  poderosa  con  destruicion  et  per- 
dimiento de  la  otra  ; Pero  quisieran  mas  quedando  las  fuer- 
zas enteras  de  entrambas  partes  se  hiciese  paz  et  concordia. 
De  esta  manera  pensaban  que  seria  muy  mejor  la  condición, 
et  suerte  de  las  ciudades  libres , porque  quedando  las  partes 
con  su  potencia  cada  uno  defendería  al  pobre  de  la  injuria 
del  otro.  Siendo,  pues,  de  esta  opinión  esta  tercera  parte  de 
ios  principales , parecióles  que  el  mejor  consejo  que  podrian 
tomar  en  caso  tan  dudoso  era  estarse  quedos  sin  llegar  á la 
una  parte  ni  á la  otra , contemplando  seguramente  la  salida 
de  tan  encendidos  combates.  Los  Cónsules  en  el  día  primero 
que  comenzaron  la  administración  de  su  Magistrado , confor- 
me al  decreto  del  Senado  anduvieron  por  todos  los  templos 
de  la  ciudad,  en  los  quales  la  mayor  parte  del  año  suele  es- 
tar puesta  una  cama , et  en  ellos  celebraron  los  sacrificios  mas 
solemnes.  Después  de  haber  sacrificado  hicieron  sus  oracio- 
nes muy  devotamente  , las  quales  juzgaron  ser  admitidas  en 
los  oídos  de  los  Dioses  inmortales.  Esto  hecho  hicieron  saber 
al  Senado  como  habían  sacrificado  diestramente  , et  hecho 
también  oraciones  por  la  guerra.  Los  adivinos  respondieron 
que  si  alguna  novedad  quería  comenzar  el  pueblo  Romano; 
que  lo  hiciesen  con  toda  celeridad,  et  presteza,  porque  d.e  los 
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sacrificios  et  oraciones  hechas  juzgaban  oue  se  les  siguíría 
victoria,  triunfo,  et  acrecentamiento  del  imperio. 

CAPITULO  XIIL 


Di?  romo  /or  Komanos  fuhlicaron  la  guerra  contra  el  'Rey 
Verseo  de  ^acedonia , y fue  de  todos  ay>r obada  , y de  las 
elecciones  consulares , y Capitanes , y gente  de  guerra  que  hi- 
cieron los  Romanos  para  hacer  esta  guerra ; y de  la  re- 
partición de  las  provincias  , y de  las  diferencias  que  se  le- 
vantaron entre  los  Tribunos  Militares  y los  Tribunos  d.el 
pueblo  , y lo  que  sobre  ello  habló  el  Procónsul 

Vopilio. 


Ijos  Padres  oídas  estas  buenas  nuevas  , mandaron  que  los 
Cónsules  hiciesen  llamar  a Cortes  generales , et  que  en  ellas 
los  Cónsules  propusiesen  al  pueblo  lo  que  pasaba  haciendo 
saber  á todos , que  per  quunto  Perseo  hijo  del  Rey  Filipo  de 
Macedonia  contra  la  alianza  que  tenia  hecha  el  pueblo  Ro- 
mano con  su  padre  , et  después  de  su  muerte  también  con 
él  mismo  renovada,  él  habla  hecho  guerra  contra  los  confe- 
derados del  pueblo  Romano,  habla  destruido  sus  tierras  , et 
tomado  sus  ciudades , et  no  contento  con  esto  habla  también 
consultado  de  hacer  la  guerra  contra  el  pueblo  Romano  , y 
para  ponerla  en  efecto  habla  congregado  gentes,  armas,  naos, 
flora  , y todas  las  otras  cosas  necesarias  para  hacer  guerra  á 
enemigos,  que  si  de  todas  estas  injurias  y daños  no  hiciese  su- 
ficiente recompensa  al  pueblo  Romano , que  se  tomasen  las  ar- 
mas contra  él , y le  persiguiesen  como  á capital  enemigo  has- 
ta tomar  de  él  la  venganza  que  sus  crimines  merecían.  Esta 
rogación  fue  propuesta  en  presencia  de  todo  el  pueblo.  Des- 
pués se  hizo  decreto  confirmado  por  el  Senado  que  los  Cón- 
sules entre  sí  repartiesen  , ó echasen  suertes  sobre  las  provin- 
cias de  Italia  y de  xMacedonia.  El  Cónsul  á quien  cupiese  la 
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provincia  de 'Macedonia  que  tuviese  cargo  de  hacer  la  guerra 
contra  Perseo  , y contra  todos  los  que  siguiesen  su  secta  , si  él 
no  satisfaciese  lo  que  era  obligado  al  pueblo  Romano.  Orde- 
nóse también  que  hiciesen  quatro  legiones,  de  gente  escogida 
mas  de  las  que  habia , dos  legiones  para  cada  uno  de  los  Cón- 
sules. La  ventaja  que  se  hizo  al  Cónsul  que  tuviese  cargo 
de  la  provincia  de  Macedonia , fue  que  en  cada  una  de  sus 
legiones  hubiese  seis  mil  hombres  de  á pie , et  trescientos  de  á 
caballo  igualmente  , et  las  legiones,  de  los  otros  Cónsules  eran 
solamente  de  cinco  mil.  hombres  de  á pie  y doscientos  de  a 
caballo,  como  solia  ser  la  costumbre  antigua  recibida  entre  los 
Romanos..  Allende,  de  esto,  en  el  exército  de  los  aliad^  se 
aumentó  también  el  número  de  la  gente  al  uno  de  lo^s  Cón- 
sules. Para  el  Cónsul,  que  tenia  i cargo  la  provincia  de  Ma- 
cedonia mandaron  que.  se  escribiesen  diez  y seis  mil  hombres 
de  á pie  de  los  aliados , y ochocientos  hombres  de  a caballo, 
allende  de  los  otros  seiscientos  de  á caballo  que  Ceneo  Sici- 
nio  habia  pasado  á Macedonia..  Para  el  otro  Cónsul  que 
quedaba  en.  Italia  fue  ordenado  que  se  hiciesen  doce  mii 
hombres  de  á pie  de  los  confederados , et  seiscientos  hombres 
de  á caballo , el  qual  número  les  pareció  ser  suficiente  para 
la  provincia  de  Italia.  Allende  de  lo  que  dicho  es,  dióse  otra 
ventaja  á la  suerte  de  Macedonia. , que  el  Cónsul  pudiese. 
ele«^ir  los  Centuriones  y soldados  viejos  que  fuesen,  mas  ex- 
perws  en  la  guerra  á su  voluntad  hasta  la  edad  de  cincuen- 
ta años.  En  los  maestros  de.  caballeros,  que  eran  llamados  Tri- 
bunos Militares , se  hicieron  algunas  novedades  en  aquel  año 
por  causa  de  la  guerra  de  Macedonia.  Los  Cónsules  por  de- 
creto del  Senado  propusieron  al  pueblo  que  en  aquel  ano 
no  se  hiciesen  Tribunos  Militares  por  votos  , como^  antes  se 
acostumbraba , sino  que  se  permitiese  al  Cónsul , y á los  Pre- 
tores que  en  elegir  los  tales  Tribunos  usasen  libremente  de  sü 
juicio»  et  tomasen  por  maestres  de  caballeros  a quien  ellos 
Quisiesen.  Entre  los  Pretores  fueron  distribuidos  los  imperios 
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¿e  esta  manera.  Al  que  le  cayase’por  suerte  ser  Pretor,  que 
fuese  donde  el  Senado  le  mandase , et  fue  ordenado  que  se 
partiese  para  Brundusio , para  que  allí  reconociese  et  consi- 
(Jgj-ggg  gente  de  guerra  por  mar  , desecliando  los  que  le 
pareciesen  no  ser  suficientes  , et  eligiendo  nuevo  suplimento 
de  los  libertinos,  procurando  siempre  que  entre  los  Soldados 
de  las  naos  hubiese  las  dos  partes  de  ciudadanos  Romanos , y 
la  una  de  los  aliados  del  nombre  Latino.  Mandó  mas  el  Se- 
nado que  toda  la  provisión  , y bastimentos  que  fuese  nece- 
saria para  proveer  las  naos  cumplidamente  se  traxese  de  Si- 
cilia y de  Cerdeña.  Ordenóse  también  que  se  diese  cargo 
á los  Pretores,  á quien  hubiesen  caido  por  suerte  estas  pro- 
vincias, que  echasen  nuevo  tributo  de  las  diezmas  á los  pro- 
vinciales Sicilianos  y Sardos  , et  que  este  trigo  fuese  llevado 
á Macedonia  para  la  sustentación  del  exército.  La  provincia 
de  Sicilia  fue  atribuida  á Cayo  Caminio  Rehilo , á Lucio 
Furio  Philo  cupo  por  suerte  la  provincia  de  Cerdeña  , á Lu- 
cio Canuleyo  España  , á Cayo  Sulpicio  Galba  la  jurisdicción 
de  la  ciudad  , Lucio  Junio  Añal  tuvo  el  mando  sobre  los 
extrangeros , y á Cayo  Lucrecio  Galo  le  cayó  por  suerte  que 
hubiese  de  ir  á donde  el  Senado  le  mandase.  Entre  los  Cón- 
sules se  levantó  una  pequeña  diferencia , que  no  fue  dura- 
ble, ni  de  mucha  importancia  tocante  á las  provincias  que 
habia  de  administrar  cada  uno.  Casio  decia  que  sin  haberle 
caido  por  suerte  él  se  ofrecía  para  combatir  la  provincia  de 
Macedonia  , et  que  su  compañero  no  podía  echar  suertes  con 
él , salvo  el  juramento  que  habia  hecho.  Porque  Siendo  Pre- 
tor habia  jurado  en  la  congregación  del  pueblo  que  no  irla  á 
la  provincia,  porque  en  cierto  lugar  señalado,  y en  ciertos 
dias  solía  celebrar  ciertos  sacrificios  , que  no  podían  ser  ce- 
lebrados estando  él  ausente , et  que  no  se  podían  mas  cele- 
brar como  convenia  estando  el  Cónsul  ausente  que  si  el  Pre- 
tor faltase.  Si  ya  el  Senado  no  quisiese  tener  mas  respeto  á 
lo  que  por  decreto  común  fue  ordenado , que  al  juramento 
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hizo  Public  Licinio  , siendo  Pretor  5 pero  no  obstante 
qxie  él  haría  todo  lo  que  el  Senado  ordenase.  Pemi- 
íibsc  esta  qüesíion  al  juicio  de  los  Padres  , los  quales  juzga- 
-XOn  , que  á quien  el  pueblo  Romano  no  hubiese  querido  ne- 
gíir  la  dignidad  del  Consulado  , que  tampoco  les  parecía  ho- 
íiesto  , que  ellos  le  negasen  la  provincia.  Pero  que  para  qui- 
jar estas  diferencias  les  parecía  que  los  Cónsules  debían  echar 
suertes,  entre  sí  , qual  de  ellos  habría  de  ir  á la  provincia  de 
í^íacedonia  , y qual  habla  de  quedar  en  la  provincia  de,  Ita- 
lia. Cayó  por  suerte  á Publio  Licinio  que  fuese  á Macedonia, 
y á Cayo  Casio  que  administrase  la  provincia  de  Italia.  Des- 
pués echaron  también  suertes  sobre  las  legiones  que  habla 
óe  tener  cada  uno  , et  cayó  por  suerte  que  la  primera  y 
tercera  legión  fuesen  á Macedonia  , y la  segunda  y quarta 
quedasen  en  Italia.,  Los  Cónsules  en  la  elección  de  los  sol- 
dados ponían  á,  esta  sazón  mayor  diligencia  que  hasta  en- 
tonces habían  puesto  en  ninguna  guerra.  Licinio  escribió  siem- 
pre los  soldados  y Centuriones  viejos,  et  expertos  en  la  guer- 
ra, y muchos  de  su  propia  voluntad  venían  á escribir  sus 
nombres  en  la  nomina  de  este  Capitán  por  mostrar  su  virtud 
en  aquella  jornada  contra  los  Macedoníos  ^ y también  por- 
que habían  vdsto  por  experiencia  que  habían  tornado  ricos 
casi  todos  los  que  se  habían  hallado  en  la  primera  guerra 
de  Macedonia,  y también  los  que  habían  ido  contra  el  Rey 
Antiocho  en  Asia.  Quando  los  maestros  de  caballeros  que 
so.n  llamados  Tribunos  Militares  , citaron  los  Centuriones  es- 
cogidos uno  á uno  , los  Tribunos  del  pueblo  que  eran  tam- 
bién llamados , eligieron  por  su  mandado  veinte  y tres  Cen- 
turiones que  siempre  habían  sido  los  primeros  en  su  oficio. 
Pos  de  ellos  que  eran  del  colegio  de  ios  Senadores,  Marco 
pulvio  Nobilior  y Marco  Claudio  Marcelo , fueion  remitidos 
á los  Cónsules,  porque  decían  que  á los  Cónsules  tocaba  el 
juicio  et  elección  de  las  personas  que  habían  de  ir  á la  guer- 
, pues  que  á ellos  como  á Capitanes  Generales  se  había 
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¿TCiO  cí  cíiigo  cic  ^3-  íiGmíniSti'SCion  dcl  excrcito.  P6ro  en  lo 
d¡n-urs  que  tocaba  al  ofiJo  que  se  les  habla  encargado  , que 
ellos  coiioceiian  las  causas  queq^ertenedesen  á su  cargo,  y 
si  se  hiciese  algma  injuria,  que  favorecerían  siempre  y ayu- 
darían a sus  ciudadanos.  Estas  cosas  se  trataban  anie  el  jui- 
cio de  los  Tribunos.  Al  qual  juicio  fue  llainado  Marco  Po- 
pilio  varón  consular  , y los  Centuriones  y el  Cónsul,  los  qua- 
les  juntos  comparecieron  ante  los  Tribunos.  Ei  Cónsul  or- 
denó que  aquel  negocio,  pues  que . era  general  y común, 
que  no  se  tratase  solamente  ante  el  juicio  d.e  los  Tribunos, 
sino  en  presencia  de  todo  el  pueb  o.  Fue  llamado  a jun- 
ta el  pueblo  por  esta  causa , en  la  qual  congregación  Mar- 
co Popilio  , c]ue  dos  anos  antes  nabia  sido  Cónsul  , haolo 
estas  palabras  en  favor  de  los  Centuriones  : Los  hombres 
»que  gastan  la  vida  en  el  uso  de  la  guerra  con  muy  justo 
9)  título  han  ganado  su  sueldo  por  causa  de  los  grandes  tra- 
9i  bajos  que  han  tolerado  , y de  muchos  peligros  en  que  se 
han  visto.  También  estos  mismos , como  nos  lo  enseña  el 
Si  uso  ordinario  ,.  tienen  sus  cuerpos  quebrantados  y debilita- 
»»dos  por  causa  del  continuo  uso  de  adversidades  que  han 
ii  padecido.  Pero  los  que  son  de  noble  corazón  et  zelosos 
de  ayudar  con  su.  virtud  á su  patria,  no  por  esto  rehu- 
»san  d.e  emplearse  siempre  en  el  provecho  y servicio  de  la 
«república.  Esto  es  lo.  que  solamente  ruegan,,  que  no  les 
«sea  atiibuido  gmdo  mas  baxo  del  que  otras  veces  han  te- 
jjiiido  en  las  guerras  en  que  se  han  hallado.”  El  Cónsul  Pu- 
blio  Liciiiio  mandó  que  se  pronunciase  alli  públicamente  el 
decreto  del  Senado , en  el  qual  era  ordenado  lo  primero 
que  se  hiciese  la  guerra  contra  Perseo,.y  después  como  ex- 
presamente habia  mandado,  que  para  esta  guerra  se  eligie- 
sen por  la  mayor  parte  Centuriones  ancianos  et  de  grande  ex- 
periencia de  hasta  la  edad  de  cincuenta  años , y que  ninguno 
pudiese  ser  eximido  de  esta  guerra  , sino  el  que  pasase  de 
esta  edad  nombrada.  Rogó  mas  , que  no  fuesen  estorbados 
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los  maestros  de  los  caballeros  en  hacer  la  elección  que  qub 
siesen  de  las  gentes  que  habían  de  llevar  consigo  para  es- 
ta  nueva  guerra  tan  cercana  de  Italia  , et  contra  un  Rey 
potentísimo  su  capital  enemigo , y que  no  procuraba  otra 
cosaque  la  destrucción  y abatimiento  d.el  Imperio  Romano. 
Rogóles  también  que  diesen  facultad  al  Cónsul  como  de  de- 
recho se  le  debía , que  pudiese  sin  contradicción  de  ningu- 
no asignar  á cada  persona  tal  grado  et  lugar  , qual  él  juz- 
gase serle  conveniente  y provechoso  á la  república , y que  si 
alguna  duda  , ó alteración  en  este  caso  se  hallase  , era  jus- 
to y honesto  que  se  remitiese  al  Senado  para  que  por  el  jui- 
cio de  los  Padres  y Senadores  fuese  deshecho  todo  agravio. 

CAPITULO  XIV. 

-Del  razonamiento  grave  que  hizo  Spurio  Lygustino  en  pre- 
sencia de  todo  el  pueblo  en  el  qual  recontó  el  curso  de  su 
vida , et  se  ofreció  d emplearse  de  nuevo  en  lo  que  fuese 
provechoso  al  pueblo  Koniano , por  cuya  ocasión  cesaron 
las  diferencias  que  entre  algunos  había, 

3t3espues  que  el  Cónsul  hubo  dicho  lo  que  le  parecía  ser 
necesario,  Spurio  Ligustino  , que  era  de  aquel  número  de 
personas  que  habían  apelado  á los  Tribunos  del  pueblo  , ro* 
gó  al  Cónsul  y á los  Tribunos  que  le  permitiesen  hablar 
en  presencia  del  pueblo  algunas  palabras.  Fuéle  permitido 
por  voluntad  de  todos  lo  que  habia  demandado  , y él  ha- 
bló de  esta  manera:  »Yo  Spurio  Ligustino,  Romanos,  soy 
»*  nacido  de  la  nación  de  los  Sabinos  , de  la  Tribu  Crus- 
9i  tumina.  Mi  padre  me  dexó  por  herencia  una  aranzada  de 
« tierra  , et  una  pequeña  casilla  , que  era  como  una  choza, 
»ó  cabaña  , en  la  qual  yo  fui  nacido  y criado  , y en  el 
»>  día  de  hoy  moro  también  en  ella.  Quando  llegué  á edad 
« de  discreción  y de  fuerzas , mi  padre  me  dio  por  muger 
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„ á una  hija  de  su  hermano , la  qual  ninguna  otra  cosa  me 
ti  rraxo  consigo  por  dete  que  su  libertad  et  honestidad  , y 
ti  con  estas  dos  virtudes  me  traxo  también  fertilidad  tan  gran- 
ti  de  que  seria  harto  bastante  para  qualquiera  casa  rica.  Ha- 
ti  nos  Dios  dado  á entrambos  seis  hijos  varones  y dos  hijas 
ti  hembras , entrambas  son  ya  casadas.  Los  quatro  hijos  ya 
ti  traen  ropas  de  hombres  , los  dos  menores  traen  ropas  que 
ti  llaman  Pretextas.  Yo  fui  hecho  soldado  en  el  tiempo  que 
»>eran  Cónsules,  en  la  república  Publio  Sulpicio  y Cayo 
ti  Aurelio.  En  aquel  exército  que  fue  llevado  á Macedonia, 
ayo  fui  soldado  bisoño  dos  años  enteros  contra  el  Rey  Fili- 
ti  po.  En  el  tercero  año^  por  causa  de  mi  virtud,  Tito  Quin- 
ti  ció  Flaminio  me  puso  en  la  décima  orden  de  los  Lanceros. 
»>  Después  de  vencido  Filipo,  et  rotos  los  Macedonios,  fui- 
*»  mos.  tornados  á Italia..  Allí  luego  de  mi  propio  al bedrio. 
»» me  hice  soldado,  voluntario,  et  me  puse  con  el  Cónsul 
»>  Marco  Porcio  para  ir  á la  guerra  de  España , donde  al 
«presente  se  partía.  Yo  fui  con  él  y le  acompañé  y ser- 
n vi  todo  el  tiempo  que  duró,  la  guerra.  Los  que  cono- 
n cen  á este.  Capitán  y á los  otros.  Emperadores:  exercita* 
n dos  con  el  uso  de  luenga  guerra  saben  muy  bien  , que 
ti  entre  todos  los.  Capitanes  que  á la  sazón  vivían  no.  había 
» ninguno  que  con  mas,  agudo  ingenio,  y grave  juicio  juz- 
ts  gase  de  la  virtud  de  los  buenos  que  en  la  disciplina  mi- 
ti  litar  se  exercitaban..  Este  Capitán  me  sacó  de  la  orden  dé- 
«cima  donde  estaba  puesto,  y me  juzgó  por  digno  á quien 
»» dffise  el' primer  lugar  en  la  orden  primera  de  los  Lance- 
«ros  c?;xlá?primera  centuria.  Allende  de  esto,,  la  tercera  vez 
ti  fui  también  hecho  soldado  voluntario  en  aquel  exército 
« que  enviaron  los  Romanos  contra  los  Etolos  y contra  el 
»» Rey  A uiucho.  El  Capitán  Marco  Elio  me  asignó  el  prime- 
»» ro  de  la  primera  Centuria..  Vencido,  pues,  el  Rey  An- 
»» tiocho  et  sojuzgados  los  Etolos  fuimos  otra  vez  llevados  á 
Italia,  y después  gané  dos  veces  el  mismo  sueldo  que  ga- 
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jj  naban  las  mismas  legiones  cada  año  en  Italia.  Después  da 
>j  esto  fui  dos  . veces  á la  guerra  de  España  , la  primera  vez 
»con  el  Gapitan  Quinto  Fulvio  Flaco,  y la  otra  vez  con 
»>  el  Pretor  Tiberio  Sempronio.  El  Capitán  Flaco  entre  los 
y?  otros  que  eligió  por  causa  de  su  virtud  para  que  fuesen 
*>  con  él  para  adornar  su  triunfo  me  llevó  á mi , y sien- 
yjdo  rogado  de  Tiberio  Gracho  fui  con  él  á la  p''©vincia. 
»>  Quatro  veces  dentro  de  pocos  años  me  fue  atribuida  la 
» primera  suerte  entre  todos  los  soldados.  Treinta  y quatro 
y»  veces  por  respeto  de  la  virtud  me  dieron  premios  et  do- 
yynes  los  Emperadores.  En  las  guerras  en  que  me  he  halla- 
f>do  , he  recibido  seis  coronas  cívicas.  Veinte  y dos  pagas 
»» se  me  pagaban  cada  año  en  el  exército  , y soy  de  mas 
»5  de  cincuenta  años.  Y aunque  fuese  verdad  que  yo  no  hu- 
síbiese  ganado  justamente  mi  sueldo,  ni  tampoco  me  ex- 
J5  cúsase  la  edad  para  dexar  de  ir  á la  guerra  , paréceme 
»>  por  cierto  , Pubho  Licinio , que  dando  yo  quatro  solda- 
yj  dos  que  sirvan  á la  república  en  lugar  de  mí  solo , con 
yj  muy  justo  título  podría  ser  excusada  mi  persona.  Pero  no 
y>  obstante  todo  esto , al  presente  digo  tocante  á mi  causa, 
yy  que  mientras  hubiere  algún  Capitán  que  hiciere  gente  de 
»y  guerra  , y me  juzgaré  á mi  por  digno  de  ir  en  su  com- 
yj  pañia  , nunca  quiero  que  la  república  me  haya  por  excu- 
>»  sado.  Quánto  á la  orden  y grado  en  que  hubiere  de  ser 
yy  puesto  ,•  esto  toca  al  oficio  de  los  Tribunos  Militares  , á los 
y>  quales  yo  lo  remito.  Pero  quanto  á lo  que  á mí  toca, 
yy  procu raré'ccn  todas  mis.  fuerzas  que  no  haya,  em  ele^r- 
yycito  persona  que  en  virtud  y honestidad,  me  'hqgkhventa- 
« ja , como  siempre  lo  he  hecho  por  el  pasado  en  todas  las 
y»  guerras  que  me  he  hallada , de  lo.  qual  daran  cierto  tes- 
yj  timonio  , asi  mis  Capitanes  como  mis  compañeros  , que  en 
jj  las  mismas  guerras . conmigo  se  hallaron.  Vosotros  también, 
y»  amigos  y compañeros  míos  , es  honesto  que  no  haya  ren-» 
» cilla  ninguna  entre  vosotros  por  cousa  del  lugar  que  ha 
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fjtle  tener  cada  uno.  Porque  aunque  sea  verdad  que  usur- 
*»  peis  el  derecho  de  apelación  , pues  que  sois  mancebos  vir- 
tf  tuosos  , y nunca  habéis  hecho  ninguna  cosa  contra  la  dig- 
»»nidad  y autoridad  de  los  Magistrados  y del  Senado,  es  ra- 
zon  que  al  presente  os  sometáis  también  á la  voluntad  del 
>5  Senado  y de  los  Cónsules , y que  reconozcáis  que  estáis 
ti  debaxo  de  su  potestad  y señorío,  Y tened  por  lugares  ho- 
.»>  nestísimos  todos  aquellos  en  los  quales  por  vuestra  virtud 
»>  y esfuerzo  podáis  defender  la  república.”  Dichas  estas  pa- 
labras callóse.  El  Cónsul  loó  mucho  su  virtud  y razonamien- 
to , y tomando  á Ligustino  por  la  mano  le  llevó  consigo 
al  Senado.  Alli  también  fue  muy  loado  de  todos  los  Se- 
nadores , y por  autoridad  del  Senado  se  le  hicieron  mu- 
chas gracias , et  los  Tribunos  Militares  le  asignaron  el  primer 
lugar  en  la  primera  legión  por  causa  de-  su  virtud.  Visto  es- 
to, todos  los  otros  Centuriones  dexando  la  apelación  que 
antes  pretendían  fueron  muy  obedientes,  y respondieron  que 
en  la  elección  de  la  gente  de  guerra  seguirian  lo  que  ios 
Capitanes  ordenasen. 

CAPITULO  XV. 

De  las  Jíestas  Latinas  que  se  celebraron  en  'Kovna , y de 
los  Lmbaxadores  que  enviaron  los  Romanos  al  Rey  de  Mu- 
midia  , y al  Rey  de  Creta  , y de  los  Lmbaxadores  que  envió 
el  Rey  Persea  d Roma  , d los  quales  contradixo  Sonrio 
Carvilio  , y fueron  luego  despedidos  del  Senado  , et  echa- 
dos fuera  de  Italia  con  mandamiento  que  no  tornasen 

mas  d Roma. 

P orque  se  pudiesen  partir  los  Capitanes  mas  presto  para 
la  guerra,  ordenaron  que  se  celebrasen  las  fiestas  Latinas  en 
el  primero  dia  de  Junio.  Acabada  la  solemnidad  de  estas 
fiestas , el  Pretor  Cayo  Lucrecio  después  de  haber  provei- 
tom.  V.  s 
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do  en  todas  las  cosas  que  eran  necesarias  para  la  armada  por 
mar  ^ él  se  partió  para  Brundusio.  Allende  de  los  exércitos 
que  los  Cónsules  aparejaban  para  sus  provincias,  conforme  4 
k ordenación  del  Senado  , fue  ordenado  ^ que  el  Pretor  Ca- 
yo Sulpicio  Galba  tuviese,  cargo  de  hacer  otro  nuevo  exér- 
ci.ío  ^ en  el  qual  hubiese  quarro  legiones  enteras  de  su  Jus- 
to numero  de  ciudadanos  Romanos,  asi  de  a pie  como  de 
á caballo  , y que  para  ellos  eligiese  veinte  y quatro  Tri- 
bunos Militares  del  Senado  que  las  gobernasen.  Que  hicie- 
se mas  quince  mil  hombres  de  á pie  de  los.  confederados  del 
nombre.  Latino  , y mil  y docientos  de.  á caballo..  Este  esér- 
cito  que  estuviese  siempre  presto  y á punto  para  ir  don- 
de el  Senado  m.andase.  El  Cónsul  Publio^  Licinio  deman- 
dó, que  se  le  diese  alguna  ayuda  y suplemento  para  sus 
exercitos  í tanto  para  los  ciudadanos  Romanos  como,  para  los 
confederados  del  nombre  Latino.  Fuele  concedido  lo  que 
demandaba  , y ordenado  que  se  le  enviasen  dos  mil  hom- 
bres de  ios  Lygures  , et  de  los  Cretenses  flecheros  incierto 
número  , tantos  quantos  quisiesen  enviar  en  su  ayuda  los 
Cretenses  por  ruego  del  pueblo.  Romano.  Enviáronsele  mas 
ciertos  caballos  ligeros  de  Numidia , y algunos,  elefantes.  Pa- 
ra este  efecto  enviaron  sus  EmbaxadQres  al  Rey  de  Numi- 
dia , Masinisa  , y á los  Cartagineses.  Los  que  llevaron  es- 
ta em.baxada  fueron  Lucio  Posthumio  Albino , Quinto  Te- 
lendo Culeo  y Cayo  Alburio.  A Creta  fueron  también 
enviados  otros  tres  Embaxadores  Aulo  Posthumio  Albino, 
Cayo  Decimio,  et  Aulo  Licinio  Nerva.  En  este  mismo  tiem* 
po  vineron  á Roma  los  Embaxadores.  del  Rey  Persea;  pem 
no  les  fue  permitido  entrar  dentro  de  la  ciudad , pues  que 
ya  se  habia  denunciado  claramente  la  guerra  á su  Rey 
á los  Macedoaios  , asi  por  decreto  del  Senado,  como,  pd 
voluntad  y mandamiento  del  pueblo..  Pero  congregóse  el  Se- 
nado en  el  templo  de  Belona  , y allí  hicieron  ir  á los  Em- 
baxadores  de  Perseo.  Quando  se  hallaron  en  presencia  del 
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Senado  dixeron  en  nombre  de  su  Rey  estas  palabras : Que 
se  maravillaba  el  Rey  , por  qué  causa  habían  hecho  pasar 
exércitos  en  ÍMacedonia , y que  si  era  cosa  que  se  podía  al* 
canzar  del  Senado  , que  se  hiciesen  tornar  aquellos  exér- 
citos  á Italia  , y que  el  Rey  les  prometía  de  satisfacer  á to- 
das las  injurias , que  se  quejaban  ser  hechas  a sus  confede- 
rados. Spurio  CarviliO  que  era  venido  de  Grecia , enviado 
por  Ceneo  Sicinio  sobre  este  mismo  negocio  , se  hallo  en- 
tonces en  el  Senado  presente.  Este  afirmo  claramente  en 
presencia  de  los  Embaxadores,  que  el  Rey  Peí  seo  había  to- 
mado por  fuerza  de  armas  a Perhebia,  y que  había  tam- 
bién tomado  algunas  ciudades  de  Xhesalia  , y declaio  mas 
todo  lo  que  el  Rey  en  aquel  tiempo  hacia  y aparejaba.  A 
estas  cosas  que  decia  aquel  que  era  testigo  de  vista  , man- 
dó el  Senado  á los  Embaxadores  que  respondiesen.  Pero  co- 
mo ellos  estaban  vacilando  , respondieron  que  no  les  hablan 
mandado  decir  si  no  lo  que  habían  dicho.  Entonces  les  di- 
xo  el  Senado,  que  dixesen  a su  Rey , que  el  Cónsul  Pu- 
blio  Licinio  seria  dentro  de  muy  breve  tiempo  con  su  exér- 
cito  en  Macedonia , et  que  si  tenia  voluntad  de  satisfacer  á 
las  injurias  hechas,  como  decia,  enviase  sus  Embaxadores  á 
este  Cónsul , y no  á Roma  , pues  que  ya  ninguno  de  ellos 
seria  admitido  dentro  de  la  ciudad  de  Roma  , ni  aun  seria  li- 
cito á ninguno  de  los  Macedonios  andar  por  Italia.  Con  es- 
ta respuesta  fueron  despedidos  los  Embaxadores  de  Perseo. 
Y dieron  el  cargo  al  Cónsul  Publio  Licinio  para  que  los  man- 
dase salir  fuera  de  toda  Italia  dentro  de  once  dias  ^ y que  en- 
viase con  ellos  á Spurio  Carvllio  que  los  guardase  hasta  que 
entrasen  dentro  de  la  nao.  Estas  cosas  fueron  hechas  en  Ro- 
ma antes  que  los  Cónsules  se  partiesen  para  sus  provincias. 
A esta  sazón  Ceneo  Sicinio  , que  antes  de  la  fin  de  su 
Magistrado  era  enviado  delante  de  Brundusio  para  tener 
cargo  de  la  flota  y del  exército , pasó  en  Epiro  con  cinco  mil 
hombres  de  á pie  y trecientos  de  a caballo , y tenia  asen- 
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tado  su  real  en  la  tierra  de  los  Apoloníates  cerca  de  Nln. 
feo.  De  allí  envió  los  Tribunos  Militares  con  dos  mil  solda- 
dos para  ocupar  las  fortalezas  y castillos  de  los  Dasarecios 
y liinos  , llamándolos  ellos  mismos  para  su  guarnición  y 
defensa , porque  estuviesen  mas  seguros  de  les  ímpetus  de 
los  Macedonios,  que  eran  sus  comarcanos.  Pocos  dias  des- 
pués fueron  enviados  cinco  Embaxadores  á Grecia  , los  nom- 
bres de  los  quales  son  estos  : Quinto  Marcio  , Aulo  Aú- 
llo, Publió  y Servio  Coinelios  Lentulos,  y Lucio  Decimio. 
Estos  llevaron  consigo  mil  hombres  de  á pie  hasta  Corcira. 
En  este  lugar  repartieron  entre  sí  las  regiones  y tierras  que 
habían  de  visitar  , y también  ios  soldados  que  llevaban.  De- 
cimio fue  enviado  al  Rey  Gencio  de  los  Ilirics,  con  cargo 
que  si  hallase  en  él  algún  rastro  ó muestra  de  amistad  cier- 
ta que  la  aumentase , et  aun  también  le  provocase  á cue- 
Ta  y segura  confederación  y alianza.  Los  Lentulos  fueron  en- 
viados á Cefalenia  , con  orden  que  de  allí  pasasen  en  Pe- 
loponesG,  et  procurasen  de  visitar  antes  del  invierno  todo 
el  luengo  del  mar  que  está  puesto  de  cara  del  Occidente. 
A Marco  et  á Atilio  fue  asignada  Epiro,  Etolia,  et  Thesa- 
lia  , para  que  anduviesen  et  visitasen  todas  aquellas  regio- 
nes , et  notasen  en  que  estado  estaban  todas  las  cosas.  Des- 
pués les  mandaron  que  de  allí  viniesen  á Beecia  y á Euboea, 
et  á la  ñn  pasasen  á Peloponeso  ; porque  en  aquel  lugar  or- 
denaron señaladamente  de  juntarse  con  los  Lentulos  que  tam- 
bién alli  acudirían.  Antes  que  se  partiesen  de  Corcira  vinieron 
letras  del  Rey  Peí  seo,  por  las  quales  les  preguntaba , ¿qué 
causa  tenían  los  Romanos  de  pasar  gentes  de  guerra  en  Gre- 
cia , ni  de  ocupar  ningünas  ciudades  ? A estas  letras  pare- 
ció á los  Embaxadores  Romanos  de  no  responder  per  escri- 
to ; pero  dieron  por  respuesta  á los  que  las  traxeron , que 
los  Romanos  lo  hacían  por  poner  guarnición  que  guardase 
seguramente  las  ciudades.  Los  Lentulos  iban  rodeando  las 
ciudades  de  Peloponeso , exhortando  á todas  las  ciudades, 
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sin  faltar  ninguna  , que  permaneciesen  siempre  firmes  et  cons- 
tanies  en  aquel  ánimo  et  lealtad  que  siempre  habían  tenido, 
eí  que  asi  como  antes  hablan  ayudado  á los  Romanos  con- 
tra el  Rey  FEipo  de  Macedonia  que  les  hacia  la  gueiTa , de 
la  misma  manera  los  ayudasen  al  presente  contra  su  hijo 
Perseo,  que  sin  razón  ni  jusriciit  se  movía  contra  ellos.  Pues 
que  era  notorio  que  su  amistad  y confederación  no  era  nue- 
va ni  fingida  , sino  antigua  y confirmada  con  muchos  he- 
chos ilustres  et  muestras  de  benevolencia  de  entrambas  par- 
tes , que  de  la  parte  de  las  ciudades  se  había  siempre  decla- 
rado, asi  en  las  guerras  contra  el  Rey  Fiüpo  de  Macedo- 
nia  , como  contra  el  Rey  Antiocho  de  Asia , et  en  todas  las 
otras  coí'iinturas  que  ha  sidb~necesar¡o  mostraise  por  la  obra 
su  fe  et  lealtad  en  favor  del  pueblo  Romano  contra  sus  ene- 
migos. Diciendo  estas  palabras  los  Embaxadores  Romanos  en 
las  congregaciones  de  algunas  ciudades  , oían  grandes  con- 
tradicciones en  muchos  lugares.  Bramaban  los  Acheos  indig- 
nándose coutrai  el  pueblo  Romano  , y diciendo,  que  el  esta- 
do de  su  república  no  fiorecia  entonces  con  mayor  prospe- 
ridad que.  la  república  de  las  Mesenios  , ó de  los  Elios , co- 
mo sea  verdad  que  los  Acheos  habían  siempre  favorecido  el 
partido  de  los  Romanos,  y én  la  guerra  contra  el  Rey  Fi- 
lipo  pasada  .e  hablan  declarado  expresamente  enemigos  de 
los  Macedonios  y favorecedores  de  los  Romianos  , habiendo 
hecho  lo  contrario  otras  repúblicas  , que  habían  seguido  el 
partido  del  Rey  Antiocho  de  Asia  contra  los  Romanos  las 
quales  , ni  antes  habían  recibido  detrimento  ninguno,  ni  en 
aquella  sazón  se  hallaban  mas  afligidas  por  etta  causa.  Y 
en  los  días  pasados  como  habían  sido  agregadas  al  concilio 
de  Achaya  , estas  ciudades  se  quejaban  de  ser  otorgadas  como 
esclavas  á la  servidumbre  de  los  Acheos , en  premio  de  la 
victor:a  que  por  su  virtud  habían  alcanzado.  Allende  de  es- 
tos , Marco  y Atilio  llegaron  á una  ciudad  de  Epiro  llamada 
Gitanas  , que  está  situada  diez  millas  lejos  del  mar.  En  es- 
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ta  dudad  se  hizo  un  concilio  de  los  Epirotas  en  el  qual 
ios  Romanos  ñieron  oidos  y recibidos  con  grandísimo  con- 
sentimiento  y alegria  de  todos  los  principales  de  la  tierra. 
Estos  Eoirotas  desencargándose  enteramente  de  los  Macedo- 
nios  eligieron  cuatrocientos  mancebos  de  los  principales  de 
su  tierra  para  que  fuesen  á k ciudad  de  Crestas  , y estuvie- 
sen  alli  en  guarnición  de  parte  de  los  Romanos  contra  los 
Macedonios  De  alli  se  partieron  los  Embaxadores  Romanos 
paL  Etolia  donde  se  deLieron  muy  pocos  dias  , solamen- 
te  para  elegir  un  Pretor  que  gobernase  toda  la  tierra  en  lu- 
gar del  que  antes  había  , que  era  muerto.  En  esta  coyun- 
tura  considerando  los  negocios  presentes  , y lo  mucho  que 
importaba  tener  alli  persona  que  fuese  en  favor  de  los  Ro- 
manos,  eligieron  por  Pretor  á Eicisco,  del  qual  sabían  no- 
toriamente  que  favorecía  el  partido  de  los  Romanos  , y que- 
dando muy 'seguros  y confirmados  de  aquella-^  tierra  se  par- 
tieron de  alli  á Thesalia.  A esta  provincia  vinreron  los  Em- 
baxadores de  los  Acarnanes  y de  los  Beotos  desterrados.  Los 
Embaxadores  Acarnanes  tenían- á cargo  de  hablar  con  los 
Romanos,  y confesar  ckramenté'Su  pecado  demandando  per- 
don  de  su  culpa.  Decían  que  ellos  conocían  haber  sido  en- 
gañados la  primera  vez' con  las  promesas  del  Rey  Filipo, 
y después  con  las  lisonjas  del  Rey  Antiocho  ; por  cuya  oca- 
sión en  las  guerras  pasadas  habían  seguido  el  partido  de 
entrambos  Reyes  contra  el  pueblo  Romano  , y con  su  pro- 
pio ét  no  pequeño  daño.  Pero  que  en  la  guerra  presente 
ofreciéndoseles  ocasión  de  enmendar  las  faltas  pasadas  por 
ninguna  via  habían  querido  cometer  otras  semejantes.-  Por 
tanto,  que  eran  venidos  en  su  presencia  para  renunciar  las  ene- 
mistades pasadas , y ofrecerse  enteramente  á su  servicio  con- 
fiando en  la  bondad  y grandeza  de  ánimo  del  pueblo  Ro- 
mano , que  si  antes  mereciendo  pena  habían  conocido  por 
experiencia  su  clemencia  , al  presente  ofreciéndose  de  su 
pj-opia  voluntad  á su  servicio  con  mayor  ranzón  conoce- 
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rían  su  llbeialiaad  y benevolencia.  Los  Beotos  en  esta  con- 
gregación fueron  reprebendidos  y acusados  como  gentes  que 
habían  hecho  encubiertas  alianzas  con  el  Rey  Perseo  con- 
tra los  Romanos.  Ellos  echaron  la  culpa  de  este  hecho  á 
Ismenia  , Piíncipe  de  la  parte  contraria , y para  confirma- 
ción de  su  Opinión  alegaron  el  testimonio  de  algunas  ciu- 
dades que  no  quisieron  aprobar  estas  alianzas.  A esto  res- 
pondió Marcio  , qse  la  verdad  seria  descubierta  , y que  á 
la  fin  se  conoceria  quien  tenia  la  culpa  de  aquellas  injus- 
tas confederaciones.  Porque  se  daría  facultad  á rodas  las  ciu- 
dades generalmente , que  cada  una  de  ellas  en  particular 
tomase  consejo  sobre  lo  que  mas  les  cumplía.  En  la  ciudad 
■ de  Larisa , en  la  provincia  de-  Thesalia  , fue  publicado,  el 
concilio.  A esta  sazón  se  les  ofreció  á los.  Thesalianos  una 
-copiosa  materia,  et  lugar  muy  oportuno  para  hacer  gracias  á 
los  Romanos  por  el  beneficio  de  libertad  que  de  ellos  ha- 
blan recibido.  También  los  Embaxadores  Romanos  hicieron 
gracias  á los  Tesalia  nos  , asi  por  la  gratitud  de  ánima  que 
en  ellos  conocían  , como  porque  en  la  primera  guerra  contra 
el  Rey  Antiocho  habían  sido  muy  bien  ayudados:  de  los 
Thesalianos.  Esta  mención  y renovamlento  de  los  beneficios 
antiguos  que  se  habían  hecho  los  unos  á los  otros  en- 
cendió de  tal.  manera  los  ánimos  de,  roda  la  multitud  po- 
pular , que  ya  todos  estaban  prestos  para  hacer  en  el  con- 
cilio todo.,  lo  que  los  Romanos  quisiesen.. 
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CAPITULO  XVI. 

JDe  los  Embaxadores  que  envió  el  Rey  Persea  de  MacedonU 
d Alar  ció  5 por  los  quales  dernaridaba  su  habla  , et  de  como 
se  juntaron,  et' de  lo  que  habló  Ivlarcio  en  presencia 

del  Rey. 

I3espues  de  este  concilio  llegaron  alli  los  Embaxadores  dsl 
Rey  Perseo  enviados  á los  Romanos , confiando  principalmen- 
te en  la  amistad  antigua  , et  ley  de  acogimiento  que  había 
entre  el  Rey  Fiüpo  su  padre,  y el  Embaxador  Romano  Mar- 
cio,  C-onienzando , pues,  por  esta  - estrecha  amistad,  deman- 
daron los  Embaxadores  de  Perseo  á los  Romanos  que  tuvie- 
sen por  bien  de  dar  audiencia  á su  Rey  que  deseaba  hablar 
con  ellos  sobre  cosas  pertenecientes  al  provecho  común  de 
entrambas  partes.  El  Embaxador  Ihlarcio  les  dixo  , que  el 
había  conocido  y recibido  de  su  padre  aquella  amistad  y ley 
de  acogimiento  que  tema  con  el  Rey  Filipo  , y que  acor- 
dándose muy  bien  de  aquella  estrecha  amistad  había  tomado 
el  cargo  de  aquella  embaxada,  et  de  adminisrar  el  oficio  qus 
tenia  , en  lo  qual  no  pensaba  hacer  ninguna  cosa  contra  la 
amistad  antigua  y particular  que  tenia  con  el  Rey  de  .^xa* 
cedonia.  Quanto  á la  habla  que  demandaba  Perseo  si  estu- 
viese en  buena  disposición  él  se  la  concedería  luego  ; pero 
que  lo  mas  presto  que  pudiese  él  se  llegaría  hasta  el  rio  Pe- 
neo  al  paso  de  Omolio  á Dio,  et  que  él  enviaría  delante 
personas  que  hiciesen  saber  al  E.ey  para  quando  serían  pre- 
sentes en  el  lugar  señalado.  Oida  esta  respuesta  el  Rey  Per- 
seo  se  partió  de  la  ciudad  de  Dio  donde  estaba  . hacia  lo» 
Lvgures  , mas  dentro  del  reyn.^? , concibiendo  en  su  anime 
una  liviana  esperanza  de  alcanzar  lo  que  quisiese,  pues  qu® 
Harcio  había  dicho  , que  por  su  cama  habla  tomado  cargo 
de  aquella  embaxada.  Pocos  dias  después  vinieron  de  en- 
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trambas  partes  al  lugar  señalado.  Grande  era  la  compañía  de 
gente  que  venia  con  el  Rey,  asi  de  sus  amigos,  como  de 
sus  criados,  y de  !a  gente  de  su  guarda.  No  con  menor  coni- 
pañia  y magnifico  aparato  vinieron  los  Embaxadores  Roma- 
nos. Porque  allende  de  la  mucha  gente  de  los  suyos  que 
siempre  andaba  con  ellos  , entonces  se  les  había  juntado  un 
número  infinito  de  personas  que  los  acompañaban  , asi  de 
los  principales  de  Lar  isa , que  iban  con  ellos , como  de  mu- 
chos Embaxadores  de  diversas  ciudades  que  los  seguían,  y 
deseaban  hallarse  presentes  á todo  lo  que  pasase  porque  tor- 
nados á sus  tierras  pudiesen  decir  ciertas  nuevas,  como  tes- 
tigos de  vista  á los  que  los  habían  enviado.  Allende  de  estas 
causas  juntábase  también  la  curiosidad  de  la  gente  con  el  de- 
seo grande  que  tenían  de  ver  los  hombres  juntos  en  una  se- 
mejante habla  de  un  Rey  nobilísimo , y á los  Embaxadores 
de  tal  república , que  era  principal  de  todas  las  tierras.  Quan- 
do  llegaron  á vista  los  unos  de  los  otros  pasando  el  rio  por 
en  medio  que  los  despartía,  paráronse  un  poco  con  las  einba- 
xadas  que  se  enviaban  de  la  una  parte  á la  otra  sobre  la  deli- 
beración en  que  estaban  qual  de  las  dos  partes  pasarla  el  rio. 
Los  de  la  parte  del  Rey  juzgaban  que  se  debía  alguna  hon- 
ra et  preeminencia  á la  magestad  real,  et  por  otra  parte  los 
Embaxadores  Romanos  se  tenían  persuadido  que  esta  venta- 
ja con  mas  justo  titulo  era  debida  al  nombre  del  pueblo  Ro- 
mano cuyo  imperio  ellos  representaban  , principalmente  ha- 
biendo el  Rey  Perseo  demandado  esta  habla,  et  no  los  Ro- 
manos. Estando  en  su  duda  las  partes , el  Embaxador  Marcio 
con  una  palabra  ingeniosa  y graciosa  hizo  mover  á los  del 
Rey  diciendo.  »>  Ea  venga  el  menor  al  mayor  , pues  que  es 
»>  razón  que  pase  el  hijo  donde  está  su  padre.  ” Esto  dixo  Mar- 
cio  porque  él  tenia  por  sobrenombre  Filipo  , como  se  llamó 
el  Rey  de  Macedonia  padre  de  Perseo.  Demanera  que  coa 
este  dicho  luego  fue  persuadido  de  pasar  el  Rey  Perseo.  Pe- 
to sobre  otra  cosa  entonces  se  dudaba  con  quantos  hombres 
tom.  V.  T 
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acompañado  pasaría^  Al  Rey  le  parecía  ser  justo  y honesto 
pasar  con.  toda.  su.  compañia...  Ros  Romanos  no  1q  permitían; 
pero,  dieronle.  facultad  que  pasase  acompañado  de . tres  per- 
sonas. quales  él  quisiese  , y que  si  quería  pasar  con  toda  la 
gente,  que  le.  acompañaba  , que  depositase  algunas  personas 
señaladas  por  rehenes  en  seguridad  que  no  habría  ningua 
fraude  ni  engaño  en  la.  habla  que,  demandaba.  Aprobó  esta, 
condición,  el  Rsy  , et  luego  puso  en  poder  de  los  Romanos 
á Hippias  y á Pantauco  , á los  quales. había,  enviado  por  Em.- 
baxadores , que  eran,  los  principales  de  sus,  amigos.  Y para 
decir  la.  verdad  no  tanto  fueron  demandados  los  rehenes  por 
seguridad,  del.  campo  , pues  que  los  Romanos  con  los.  que 
los  seguían,  eran,  en.  mayor  numero  , quanto  porque  fuese 
notorio  á todos,  los.  que  allí  estaban  ,.  como  se  jun.iaban.  con 
desigual  dignidad,,  et  desiguales, condiciones  ,,  siendo  en  to- 
do , et  por  todo  los  Romanos  superiores  ,,  et  haciendo,  mani- 
fiesta ventaja  al  Rey  Perseo,  La.  salutación  de  entrambas  par- 
tes no  fue  como,  de  enemigos  , sino  cemOí  de.  amigos  muy 
benigna  et  amorosa..  Después  de  saludados  les,  pusieron  sillas, 
et  se  sentaron.  Alli  estuvieron,  de.  entra.mbas.  partes  algún  es- 
pacio de  tiempo  en  silencio  , esperando  quien,  hablaria:  el  pri- 
mero ; pero  como,  esto  tocaba  á los  Romanos  á.  los  quales  ya 
por  sus  Embaxadores.  había,  propuesto  lo^  que;  quería.,  el  Rey, 
et  esperaba  de  ellos  respuesta , á la  fin  el,  Embaxador  Mar- 
cio  rompiendo  el  silencio  , dixo  estas  palabras.  »Bien  creo 
»>  que  estás  esperando  , Rey  , que  nosotros  respondamos  a 
Jilas  letras,  que  por  tus.Embaxadores  nos  enviaste  á.  Corcyra, 
en  las  quales  nos,  preguntas , por  qué.  causa  seamos  nosotros 
avenidos  como  Embaxadores  , y con  gente  de  guerra,  et 
pongamos  nueva  guarnición  en  todas  las  ciudades..  A.  esta 
«demanda  tuya,  Rey  , tengo  miedo  que  sino  respondemos, 
« nuestro  silencio  será  reputado  por  soberbia  , y si'  respon- 
« demos  conform.e  á buena  razón  , verdaderamente  como 
«somos  obligados,  temo  también  que  nuestra  verdad  te  sera 
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„niuy  dura  y dificultosa.  Pero  como  sea  verdad  que  el  que 
rompe  la  confederación  y alianza  que  tiene  hecha,  haya  de 
»j  ser  reprehendido  et  castigado  con  armas  , o con  palabras, 
«soy  forzado  al  presente  á usar-de  palabras  ásperas,  et  poco 
»» gustosas  contra  tí  , que  eres  nuestro  huésped  , aunque  cier- 
>5  to  lo  hago  contra  mi  voluntad , como  es  verdad  que  tam- 
bien  quema  que  el  cargo  de  la  guerra  contra  ti  fuese  an- 
« tes  encomendado  a otro  Capitán  que  a mi.  Seguiré,  pues, 
*•  en  esta  habla  con  buen  animo  el  exemplo  de  los  buenos 
«médicos  , que  suelen  muchas  veces  aplicar  remedios  as- 
« peros  y dificultosos  por  alcanzar  mas  presto  la  salud  desea- 
« da.  Después  que  tu  tomaste  la  posesión  del  reyno  de  Ma- 
9f  cedonia,  el  Senado  Romano  juzga  que  tu  has  hecho  una  co- 
*>  sa  digna  de  toda  honestidad  y virtud , y que  con  razón 
« debia  de  ser  hecha , y es  que  enviaste  tus  Embaxadores  á 
« Roma  para  renovar  y confirmar  la  confederación  que  el 
«Rey  Filipo  , tu  padre,  tenia  hecha  con  el  Senado  y pue- 
»» blo  Romano.  Y cierto  no  pensó  el  Senado  que  después  de 
»» renovada  la  alianza  tan  presto  quisieras  violarla.  Tu  has 
»» echado  fuera  de  su  reyna  á Abrupolis  que  era  amigo  y 
« confederado  del  pueblo  Romano.-  A los  homicidas  que  ma- 
«taron  á Artetaro , tu  los  recibiste  en  tu  reyno  , porque  pa- 
«reciese  que  te  alegrabas  con  su  muerte  , como  sea  verdad 
» que  estos  homicidas  mataron  al  Príncipe  mas  fiel , et  amigo 
»» del  pueblo  Romano  que  habia  entre  todos  los  Ilyrios.  Pa- 
» saste  por  toda  Thesalia  , y por  la  tierra  de  los  Malienses, 
» hasta  la  Isla  de  Delphos  con  exército , et  gente  de  guerra 
»>  contra  la  alianza  que  tu  mismo  habias  renovado.  Enviaste 
>»  también  ayuda  á los  de  Bizáncio  contra  las  capitulaciones 
»> hechas.  Con  nuestros  compañeros  y aliados  los  Beodos,  tu 
»» procuraste  de  tener  secretas  amistades  , y las  confirmaste 
» con  juramento  , lo  qual  no  te  era  licito. 

»»  Pues  los  Embaxadores  Thebanos  que  venían  de  nuestra 
»>  república , Everca  y Calicrito , mas  quiero  demandarte , ¿ quie- 
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»»  neslos  mato,  que  acusarte  de  su  muerte  r ¿X-a  guerra  civil  que 
»>  se  levaptó  en  Etolía,  et  la&  muertes  de  los  Príncipes,  quienes 
ft  diremos  que  fueron  la  causa  de  todo  ello  ^ sino  tus  propias 
agentes?  A los  Dolopes  sin  contradicción  ninguna  tú  los  des- 
truiste.  El  Eey  Eumenes  que  se  tornaba  de  Roma  para  su 
reyno,,  quahdo  llegó,  á la  Isla  de  Delfos,  como  si  fuera  au 
» destinado:  sacrificio  en  ac^uel  lugar  sagrado , delante  del  telá- 
is pío  fue  casi  cruelmente  sacrificado.  ¿ Ee  este  taa  grave  cri- 
»-men  á quien  echaremos  la  culpa?  por  cierto  que  no  tengo 
»í  atrevimiento  de  acusar  á quien  con  razón  merece  ser  acu- 
wsado.  ¿Pues  que  diré  de  las  secretas  y graves  maldades  que 
«descubrió  el  huésped  Brundusio  ? Yo  sé  muy  cierto  que 
todas  estas  cm^s  se  te  escribieron  muy  particularmente  da 
»>Roma  , et  que  tus  mismos  Embajadores  te  las  contaron.  Si 
« tú  quisieras  excusarme  et  evitar  que  yo  no  dixera  sin- 

5.. guna  de  estas  cosas estaba  en  tu  mano  hacerlo , et  pu- 
»5u  dieras- fácilmente  evitarlo  por  una  via , si  tu  no.  me  pre- 
5,  guntáras  la-  causa  por  qué  pasábamos  con  exército  en  Ma- 
„ eedonia,.  et  por  qué  poníamos  guarnición  en  las  ciudades 
j,  confederadas..  Pero  pues  que-  nos  lo  preguntaste  , con 
„ mas  raz.on  pudiéramos  ser  notados,  de  soberbios  , sino  qui- 
„.sieramos  darte  respuesta  , que  a!,  presente  merecemos  ser 

3..  acusados- de  atrevidos  en  decirte  claramente  10  que-  es  ver- 
3^  dad.  Es  verdad:  que  por  causa-  de  k amistad  y ky  de  aco^ 

3.. gimiento  que  yo  tuve  con  tu  padre  favorezco  quanto  pue- 
,,,do  , y favoreceré  siempre:  á tu  buena  razón  ,,  y asi.  deseo 
„,que  tú  me  des  ocasión  y materia  para  que  yo  pueda  ser 
3,  intercesor  y medianexo  de  tu  causa  para  con  si  Senado  Ro* 
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CAPITULO  XVII. 

De  lo  que  respondió  el  Rey  Persea  á las  acusaciones  que 
contra  él  proponían  los  Romanos , procurando  de  excusarse 
con  palabras  , y deshacer  todos  los  crimines  de  que  era  acu- 
sado. Es  razonamiento  falso  y engañoso  ^ acomodado  para 
dar  lustre  y color  de  'virtud  d los  'vicios  con  palabras 


0,6  el  Rey  con  arencion  las  palabras  de  Marclo , y des- 
pués que  él  acabó  su  razonamiento,  dióle  Perseo  tal  respues- 
ta. „Si  mi  causa  fuese  tratada  en  el  juicio  de  justos- jueces, 
^ yo  sé  muy  cierto  que  serla  juzgada  por  buena  y justa , et 
„ asi  al  presente  la  trataré  yo  en  presencia  de  los  mismos, 
„ que  son  acusadores  y jueces.  Quanto  á los  crimines  de  que 
,,me  habéis  acusado,  respondo  que  parte  de  ellos  son  de 
„ tal  calidad  que  no-  sé  si  por  ellos  debo  gloriarme  otra 
„ parte  es  de  tal  suerte  que  no  tendré  -vergüenza  ninguna  de 
„ confesarlos;  y la  tercera  parte  es  de  crimines  tales  que  asi 
, como  sov  acusado  de  ellos  con  una  palabra , de  la  misma 
„ manera  puedo  con  otra  negarlos.  ¿Qué  es  lo  que  yo  puedo 
,,  buenamente  responder  á falsas  acusaciones  ? Si  soy  acusado 
,,  com.o  transgresor  de  vuestras  leyes  , y me  queréis  hacer 
„ culpado  de  los  crimines  que  decis  ha  descubierto  el  huésped 
„de  Brundusio  , et  del  caso  del  Rey  Eiimenes , seria  hones- 
,,to  que  ios  que  tales  cosas  proponen  se  fundasen  en  alguna 
„ razón  firme  , porque  con  justo  titulo  no  fuesen  juzgados 
„ mas  por  calumniadores  falsos  , que  por  acusadores  verda- 
>,derüs.  ¿Pensáis  vosotros  que  el  Rey  Lúmenes  no  tiene  á 
„ otros  enemigos  que  á ira,,  como  sea  verdad  que  él  sea  mo- 
„ lesto  V grave  á infinito  numero  de  pcEsonas  asi  pública  co- 
w mo  particularmente  ? ;Y  pensáis  también  que  si  yo  quisiese 
aponer,  por  obra  semejantes  cosas  „queL  no  hailaria  otros  mi- 
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„ nistros  de  maldades  muy  mas  apropiados  que  el  huespe^ 
jjRammiode  Brundusio  , al  qual  no  había  yo  antes  otra  vez 
visto , ni  tampoco  después  ie  había  mas  de  ver?  Pues  de  los 
5»  Thebanos  que  se  anegaron  enlamar,  y de  la  mueite  de 

j,  Artetaro,  soy  yo  obligado  á daros  cuenta  ? Aunque  quanto 

>, á esto  es  verdad  que  por  ninguna  otra  cósame  acusáis,  si- 
j,  no  porque  estuvieron  desterrados  en  mi  reyno  los  homicidas. 
„ La  injusticia  y desigualdad  de  esta  condición  que  me  pro- 
í,  ponéis , no  la  rehusaré  yo  si  por  el  consiguiente  vosotros 
„ también  admitieredes  ser  Tenidos  por  autores  de  los  crimines 
,,  porque  fueron  condenados  los  desterrados  que  se  acogieren' 
,, á Italia  ó á Roma?  Pero  si  vosotros  rehusáis  este  partido, 
>,  y todas  las  otras  gentes  también  le  rehúsan  , es  razón  que 
í,  yo  también  sea  contado  por  uno  entre  los  otros  que  no  le 
„ admiten.  Y por  el  Dios  Hercules,  os  ruego,  que  me  digáis-, 
„ ¿ qué  aprovecha  desterrar  á una  persona  sino  ha  de  hallar 
„ lugar  en  el  mundo  donde  pase  la  soledad,  y miseria  de  su 
„ triste  destierro ? Pero  no  obstante  esto,  luego  que  yo  fui 
„ avisado  de  vosotros  que  estos  malechores  estaban  en  Mace- 
„donÍa  , los  hice  buscar  , y mandé  que  sin  detenimiento  sa* 
„ liasen  fuera  de  los  fines  de  mi  reyno , et  que  para  siempre 
„ fuesen  desterrados  de  mis  tierras.  Demanera,  que  por  estas 
„ cosas  como  acusado  et  culpado  de  ellas  , me  disculpo , et 
jj<loy  razón  de  mi  como  los  que  se  d.efienden  en  juicio.  Los 
„ otros  crimines  mayores  que  me  proponéis,  no  son  propues- 
,,  tos  como  a persona  particular,  sino  como  á Rey,  que  con- 
,,  sistén  en  la  confederación  y alianza  que  yo  tengo  con  vo- 
„sótrós,  y decís  haber  sido  por  mí  violada.  Si  es  verdad 
,,  qué  esta  escrito  en  la  confederación , que  si  alguno  mué' 

„ ve  guerra  contra  mí , que  yo  no  tenga  facultad  de  defen* 
q;  derme  á mi  ni  á mi  reyno  , es  necesario  que  al  presente 
„ yo  confiese  , que  en  haber  tomado  armas  contra  Abrupolis 
„ aliado  del  pueblo  Romano  , para  defenderme  he \'iülado  la 
„ confederación  hecha  con  los  Romanos.  Pero  si  la  defensión 
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3,  propia  es  licita  , y está  permitida  en  las  capitulaciones , et 
„ por  ley  de  natura  todas  las  gentes,  conocen  y juzgan  ser 
,,  cosa  muy  justa  y santa  lesistir  á las.  armas- con  armas , ¿qué 
„ había  yo  de  ha^er  en  un  caso  tan. injusto  y peligroso,  viendo 
„ que  Abi.upolis  destruía  con  mano  armada,  los  limites  de  mi 
„reyno,  y había  ya  llegado  con  gente  de  guerra.hasta  la  ciudad 
„ de  Amphipolis : había  llevado  presos  et  cautivos,  muchos 
„ hombres  libres  : había  llevado  infinito  número  de  sier- 
„ vos , corrido,  y robando  muchos  millares  de'  cabezas  de 
„ ganado?  ¿Era  honestoque  me  estuviera- quedo  mirando  la 
„destjucion  de  mi  reyno?.  ¿ Pareceos  ser  cosa  justa  que  yo 
,,  sufriese  tales  injurias  et  daños,  sin  haber,  dado-  causa  para 
„ ellos  ? ¿Qué  queriades  que  yo  hiciese  en.  tal  caso?.'  ¿A 
„ vuestro  parecer  habíale  de  estar  esperando,  sin  moverme, 
„ hasta  que  llegara  á la  ciudad  de  Pela  , y entrara,  por  las 
,,  puertas  de  mi  palacio  armado?  ¿ Pero  direisme  por  ventura 
,,  que  fue  lícito  tomar  armas  para  defenderme  , y resistir  con 
fuerza  al  que  injustamente,  me  queria  hacer  fuerza  j.pero  no 
,,  era  lícito  qu  él  fuese,  de  mi  vencido , ni  padeciese  lo  que 
,,  suele  acontecer  á los  vencidos?  A esto  respondo,  que  pues 
j,y-o  era  sujeto  á la  mism.a  fortuna,  y pudiera  venir  por  mí 
„ lo  mismo  que  vino  por  él  siendo  yo  con  sus  armas,  aco- 
j.,metido,,  no  hay  razón  porquo  se  queje  de  mí  en,  haberle 
j,  acontecido  lo  que  le  aconteció sino  de.  sí.  mismo , que  sin 
jj^causa  , ni  propósito  ninguno  fue  autor  y causa  de  la  guerra. 

,,  Quanto  á lo  que  me  acusáis  de  haber  reprimido  con 
armas  á los  Eolcpes  , y haberlos  se  juzgado, .tened  por  cier- 
„,to  , Remaros  , que  no  me  defenderé  en  este  caso  cen  la 
„.misma  escusa  que  me  defiendo  en  la  causa  de  Abrupolis. 
„ Conreo  o haber  sojuzgado  á los  Dolopes:,  sin  haberme  ellos 
5,  dado.  ocas’Oii  de  venir  con  armas  contra  ellos  ; pero  tam- 
„.bien  afirmo  que  lo  hice  con  justo  título ,.  y por  mi  propio 
„ derecho  , porque  son  gentes  de  mi  reyno  , y sujetas  á mi 
>y  jurisdicción , atribuidas  por  decreto  vuestro  al  Rey  Filipo, 
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„mi  padre.  Y si  hubiese  de  dar  cuenta  et  razón  de  la  ma- 
ñera  que  me  hube  con  el’os , tengo  por  cierto  que  no  di- 
,,  go  yo  vosotros  , ó qualesquiera  confederados  , sino  todas 
,,  las  mas  moderadas  gentes  del  mundo , que  no  aprueban 
„ el  demasiado  rigor  y ferocidad  contra  los  siervos  y es  ♦ 
,,  clavos  , juzgarían  que  no  me  hube  mas  severa  ni  riguro- 
.5  sámente  con  ellos  de  lo  que  era  justo  et  honesto.  Porque 
„ es  verdad  que  ellos  mataron  con  tanta  crueldad  á Eu- 
jjfranor,  mi  Presidente,  que  yo  les  había  dado  para  que 
„ los  gobernase  , que  entre  todas  las  otras  penas  que  pa- 
,,  deció  , la  misma  muerte  fue  la  mas  liviana  de  sus  tor- 
„ mentos.  Después  de  partido  de  alli  me  llegué  á vi>itar  las 
„ ciudades  de  Larisa  , de  Atrona  y de  Pyleo.  Hallándome  á 
5,  esta  sazón  cerca  de  la  isla  de  Delfos  determiné  de  llegarme 
„ hasta  allá  por  celebrar  en  aquel  templo  con  debida  reli- 
„ gion  los  sacrificios  que  mucho  antes  había  prometido  al 
„ Dios  Apolo.  Y es  honesto,  y aun  necesario  , que  las  cosas 
„ pertenecientes  al  culto  divino  no  sean  de  los  buenos  Prín- 
,,  cipes  menospreciadas.  Aqui  por  aumentar  mas  mi  crimen, 
,,  anaden  de  suyo  que  vine  con  exército  al  templo  de  Apo- 
„ lo.  Ruegoos  que  me  digáis,  ¿á  qué  propósito  había  yo  de 
,,  traer  exército  conmigo  en  tiempo  tan  reposado  , y en  tal 
„ sazón  que  venia  para  sacrificar , y no  para  guerrear  ? ¿ Que- 
,,  reís  por  ventura  acusarme  del  crimen,  por  cuya  ocasión 
,,  yo  al  presente  de  vosotros  me  quejo  ? Diréis  que  venia 
á ocupar  las  ciudades  libres  de  Grecia,  et  á poner  gen- 
te  de  guarnición  en  las  fortalezas  y lugares  fuertes,  co* 
,,  mo  vosotros  sin  pensarlo  yo  , et  sin  por  qué  , lo  ha- 
,,  beis  hecho.  Haced  juntar  todas  las  ciudades  del  Imperio 
„ Griego  , por  las  quales  yo  pasé  , preguntad  á todos  los 
soldados  que  hay  por  este  camino  uno  á uno  , si  de  pa- 
labra  , ó por  obra  han  recibido  de  mí  ni  de  los  míos  al- 
j,  gima  injuria.  Si  se  hallare  alguno  que  se  queje,  soy  con- 
,,  rento  de  confesar  el  crimen  de  que  me  acusáis  , que  fin* 
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giendo  socriScios  buscaba  yo  otra  cosa  en  Grecia.  ¿ De 
mas  me  acusareis  ? Decís  que  envié  ayuda  y socorro 
u los  Etolos  y á los  Bicanclos , et  que  hice  coníederacioa 
V alianza  con  los  Beocios.  Estos  crímenes  de  qua Iquiera 
calidad  que  ellos  sean  , ya  les  he  muchas  veces  por  mis 
Embaxadores  en  el  Senado  Romano  , no  solamente  decla- 
,,  rado,  sino  también  excusado.  Donde  me  tengo  por  cierto 
que  se  hallaron  algunos  disputadores  y jueces,  que  no  fue- 
,,  ron  dotados  de  tanta  equidad  para  conmigo  quanto  tu  lo 
„ eres , Marco,  á quien  yo  reconozco  por  amigo  y huésped 
„ de  mi  padre.  Pero  á esta  sazón  aun  no  era  llegado  a Ro- 
„ ma  mi  grave  acusador  Eumenes  , que  calumniando  é in- 
„ terpretando  todas  las  cosas  á la  peor  parte , hiciese  to- 
„ das  mis  obras  en  vuestra  presencia  sospechosas  et  odio- 
„ sas  , et  procurase  de  persuadiros , que  en  ninguna  manera 
„ podría  permanecer  en  su  libertad  antigua  Grecia  , ni  go- 
„ zar  del  beneficio  que  de  vosotros  le  viene  , si  el  reyno  de 
„ Macedonia  floreciese  con  su  antigua  y acostubrada  gloria. 
„ Revuélvase  este  mundo  lo  de  arriba  á baxo , et  hallareis 
„ muchas  personas  que  os  afirmarán  , que  no  es  Antiocho 
„ el  que  quiere  apremiar  con  triste  servidumbre  las  gentes, 
„ el  qual  está  allá  apartado  de  la  otra  parte  del  monte  Tau- 
„ro  , sino  que  Eumenes  es  mas  grave  et  mas  intolerable  pa- 
„ ra  todas  las  ciudades  de  Asia  , que  jamas  fue  Antiocho. 
„ Hallareis  también  por  experiencia  , que  no  pjxirán  vivir 
„ á reposo  vuestros  propios  confederados  durante  el  tiempo 
j)  que  tuviere  puesto  su  asiento  reai  en  la  ciudad  de  Per- 
II  gamo.  Porque  esta  es  una  fortaleza  que  está  puesta  so- 
ubre  las  cabezas  y las  cervices  de  las  ciudades  comarca- 
ji  ñas.  Muy  bien  sé  , Quinto  Marcio  , y Aulo  Atilio,  que 
«todas  estas  cosas  de  que  vosotros  me  habéis  acusado,  y al 
}i  presente  yo  me  he  excusado  son  de  tal  calidad  , quales 
»>  son  los  oidos  y los  ánimos  de  los  que  las  oyen  y juz- 
gan.  Y que  no  hace  tanto  al  caso  todo  lo  que  yo  he  hecho, 
TOií.  Y.  V 
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„ ni  el  ánimo  con  que  lo  he  hecho,  quanto  importa  el  ánl- 
„ mo  y voluntad  con  que  vostros  pensáis  ser  hecho.  A mi 
„ conciencia  pongo  por  testigo  , que  ninguna  cosa  he  he- 
,,  cho  ni  pensado  de  la  qual  juzgase  que  podría  redundar 
„ algún  detrimento  al  Senado  y pueblo  Romano.  Y si  en 
j,  alguna  cosa  he  errado  , ha  sido  por  ignorancia  et  no  por 
„ malicia  , y todo  lo  he  hecho  con  tan  limpio  ánimo , que 
„ holgarme  he  de  ser  corregido  y enmendado.  Por  cierto 
„ que  no  hay  cosa  ninguna  en  mí  que  no  sea  curable  , et 
„ es  verdad  que  no  he  cometido  contra  vosotros  ninguna 
,,  cosa  que  merezca  ser  vengada  y perseguida  por  fuerza 
,,  de  armas.  Puedo  también  afirmar  que  no  merece,  tanto 
j,  ser  celebrada  por  todas  las  partes  del  mundo  y por  boca 
„ de  tantas  gentes  como  lo  es  la  fama  de  la  clemencia  y 
j,  gravedad  del  pueblo  Romano  , si  por  semejantes  causas 
,,  de  tan  poco  valor  , que  apenas  merecen  ser  reprehendi- 
,,  das  , luego  tomáis  las  armas  y queréis  hacer  la  guerra 
„ contra  los  Reyes  vuestros  confederados., 

CAPITULO  XVIIL 

JDí  Jas  treguas  que  se  hicieron , y los:  Embaxadores  qus 
envió  d Roma  Per  seo  con  esperanza  de  yiaz  , los  quales 
fueron  echados  fuera  de  la  ciudad  , y.  se  y>rosiguió  de 
entrambas  partes  la  guerra  y y de.  lo  que 
en  ella  sucedió.. 

X3espues  que  hubo  acabado  su  razonamiento  el  Rey  Per- 
seo  , aprobó  Marcio  algunas  cosas  de  las  que  decía,  prin- 
cipalmente dando  crédito  á lo  que  afirmaba  que  estaba  pres- 
to para  enmendar  sus  faltas  pasadas  conforme  á la  voluntad  y 
juicio  del  pueblo  Romano.  A esta  causa  le  confortó  Mar- 
cio con  buenas  palabras,  y le  dio  por  consejo  que  envia- 
se sus  Embaxadores  al  Senado  Romano , con  el  qual  él  pro- 
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curarla  qnanto  pudiese  que  se  tomase  un  buen  corte  en  aque- 
llos alterados  negocios.  Holgóse  mucho  el  Rey  Perseo  en  co- 
nocer en  este  caso  la  voluntad  de  Marcio . y teniendo  por 
cierto  que  este  era  el  mejor  camino  que  se  podía  hallar  pa- 
ra hacer  alguna  paz  con  los  Romanos  , determinó  de  hacer 
lo  que  le  aconsejaba , conservando  siempre  en  su  animo  una 
cierta  esperanza  de  concordia  , con  determinación  de  tentar 
hasta  la  última  experiencia  lo  que  pudiese  hacer  en  este 
negocio.  Faltaba  otra  nueva  consultación , de  qué  mane- 
ra se  podria  hallar  camino  cierto  y seguro  para  los  Em- 
baxadores.  Para  este  efecto  como  eran  muy  necesarias 
las  treguas  , las  quales  en  efecto  de  verdad  las  deseaba  mu- 
cho Marcio  , y no  buscaba  sino  esto  en  la  habla  con  Perseo, 
á la  fin  después  que  el  Rey  las  demandó  con  grandísima 
dificultad  quiso  concederlas  , dándole  á entender  que  sola- 
mente lo  hacia  por  hacerle  singular  gracia  y merced.  He- 
chas , pues  , las  treguas  por  algún  pequeño  espacio  de  tiem- 
po entretanto  que  iba  á Roma  y tornaba  el  Embaxador  de 
Perseo  , pensó  Marcio  que  habia  hecho  una  obra  notable. 
Porque  los  Romanos  en  aquella  sazón  ninguna  cosa  tenian 
presta  para  la  guerra.  ISÍo  estaba  aparejado  el  exército , ni 
tenian  elegido  Capitán  , como  sea  verdad  que  á esta  hora 
el  Rey  Perseo  tenia  sus  cosas  todas  puestas  en  orden  , de 
las  quales  pudiera  usar  con  provecho  suyo  y detrimento  de 
los  Romanos  , sino  le  engañara  la  vana  esperanza  que  habia 
concebido  en  su  ánimo  de  alcanzar  paz.  Pudiera  , si  quisie- 
ra comenzar  la  guerra  , y hacerla  con  gran  provecho  suyo 
en  tiempo  muy  oportuno  y desaventajado  para  sus  advérsa- 
nos. Después  de  estas  hablas , siendo  ya  confirmadas  de  en- 
trambas partes  las  treguas  , los  Embaxadores  Romanos  se  fue- 
tron  á Beoda.  En  este  lugar  se  comenzaban  ya  á levantar 
nuevos  alborotos , porque  se  apartaban  de  la  común  alian- 
y confederación  que  se  habia  hecho  y confirmado  en  al- 
gunos pueblos  de  los  Beodos.  Esta  alteración  se  habia  levan- 
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tado  después  que  se  divulgaron  las  hablas  de  los  Ernbaxa. 
dores  Romanos  y del  Rey  Perseo  , y fue  notorio  lo  que  ha- 
bía dicho  2víarcio  , que  á la  fin  se  conocería  por  la  obra  cua- 
les pueblos  había  habido  en  toda  la  provincia  que  no  habían 
querido  hacer  alianza  con  el  Rey  Perseo.  Los  primeros  JEim- 
ba>;údores  que  vineron  á los  Romanos  fueron  los  de  la  ciu. 
dad  de  Cheronea  , después  los  de  Thebas  ^ los  quales  los 
toparon  en  el  camino  > afirmando  estos  Embaxadores  de  en* 
trambas  ciudades  que  no  se  habían  hallado  presentes  en  el 
concilio  donde  se  trataron  estas  confederaciones.  A estos  Em- 
baxadores no  se  les  dió  por  entonces  ninguna  respuesta , si- 
no solamente  les  mandaron  que  siguieseji  á los  Romanos 
basta  la  ciudad  de  Calcide- 

En  la  ciuda  de  Thebas  se  había  levantado  otra  nue. 
va  alteración  por  causa  de  otras  discordias.  En  las  juntas  de 
los  Beocros  la  parte  que  fue  vencida  quiso  tomar  vengaa- 
za  de  aquella  injuria  que  habia  recibido.  Para  esto  se  con- 
gregó toda  la  multitud  , et  se  hizo  un  decreto  en  la  ciu- 
dad de  Thebas  que  ninguno  de  los  Gobernadaies  de  la  pro- 
vincia de  Beoda  fuese  recibido  dentro  de  las  ciudades.  Los 
que  fueron  por  este  decreto  desterrados  se  acogieicn  á la 
ciudad  de  Thespia.  Desde  alli  , donde  fueron  recibidos  sin 
dificultad  ninguna , otra  vez  los  llamaron  los  de  Thebas,  des- 
pues'  de  haberse  un  poco  amansado  el  rigor  de  sus  ánimos, 
ülios  vinieron  , y llegados  hicieron  que  fuesen  castigados  coa 
destierro.  Después  de  esto  el  nuevo  Gobernador  que  su- 
cedió , que  tema  por  nombre  Ismemas  hombre  noble  y po- 
deroso , pronunció  por  sentencia  que  estos  doce  hombres  que 
estaban  ausentes  fuesen  condenados  á muerte.  Oido  este  de- 
creto ellos  se  fueron  huyendo  á la  ciudad  de  Calcide.  Pe 
allí  se  pasaron  á Larisa  donde  estaban  los  Romanos  , en  cu- 
yo juicio  se  excusaban  acusando  á un  Caudillo,  y decian  que 
la  causa  porque  ellos  habían  hecho  alianza  con  el  Ref 
Perseo  había  sido  solamente  su  Gobernador  Israenias.  Ve 
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esta  diferencia  se  levantó  una  grave  contienda  entre  las  par- 
ces qne  estaban  diferentes  , de  las  quaks  vinieron  Embaxa- 
¿ores  á los  Romanos  para  defender  su  causa.  De  ^a  una  par- 
te lueion  los  desterrados  y acusadores  de  IsmeniCs  , y de 
la  otra  el  acusado  Ismenias.  Quando  estos  fueron  Ilega- 
¿üs  á la  ciudad  de  Calcide  , vinieron  también  los  Prín- 
cipes de  las  otras  ciudades  , lo  qual  fue  muy  grato  á los 
Romanos,  et  cada  uno  de  todos  ellos  por  su  propio  par- 
ticular dec  eto  en  presencia  de  todos  renunciaban  la  amistad 
que  teman  con  el  Rey  Perseo  , et  publicamente  se  junta- 
ban con  los  Romanos.  A esta  sazón  a Ismenias  le  pareció 
ser  cosa  conveniente  y necesaria  en  aquella  oportunidad  de 
entregar  la  nación  de  la  gente  de  Beoda  en  la  fe  y alian- 
za de  los  Romanos.  De  aquí  se  levantó  una  disensión  en- 
tre los  desterrados  y Ismenias  tan  grande  , que  si  él  no  se 
acogieia  al  tiibiinal  de  los  Embaxadores  Romanos  casi  fue- 
ra muerto  por  mano  de  los  desterrados , et  de  otros  mu- 
chos que  los  favorecian.  También  dentro  de  la  misma  ciu- 
dad de  Thebas  , que  es  cabeza  de  la  provincia  de  Beo- 
cia  , se  había  levantado  entre  los  ciudadanos  una  alteración 
y alboroto  muy  grande.  Estaban  divididos  los  ánimos  de  la 
gente  que  había  en  el  pueblo,  una  parte  de  los  quales  se 
inclinaba  en  favor  del  .Rey , et  la  otra  parte  se  allegaba  mas 
al  iavor  de  los  Romanos  , y asi  estaba  la  ciudad  en  dos 
balidos  repartida.  Allende  de  la  gente  del  pueblo  se  habla 
jumado  también  gran  multitud  de  hombres  de  los  Coroneos 
y Haliartos  para  defender  la  parte  del  pueblo  que  seguía 
el  bando  del  Rey  Perseo.  Pero  á la  fin  fue  vencedora  en 
esta  contienda  la  constancia  et  gravedad  de  los  Príncipes 
que  demostraban  por  evidentes  argumentos  de  las  destruc- 
ciones que  habían  habido  el  Rey  Filipo  y el  Rey  Antlo- 
cho  , de  quan  grande  valor  et  magestad  fuese  la  poten- 
cia y foiiuna  dei  Imperio  Romano.  A la  fin  vencida  la  mul- 
titud popular  por  la  eficacia  de  estas  razones-,  ordenaron  por 


15^  DECADA  V.'  LIBRO  11. 

decreto  que  se  echase  fuera  del  pueblo  la  parcialidad  del 
Rey  , y se  diesen  rodos  á los  Romanos.  Allende  de  esto, 
a los  que  habían  sido  autores  que-  se  hrmase  la  alianza  con 
el  Rey,  fue  ordenado  por  decreto  público  que  luego  fue- 
sen todos  á ia  ciudad  de  Calcide  , y se  presentasen  ante  los 
Embaxadores  Romanos  ofreciéndoseles  á toda  le  satisfacción 
que  á esta  causa  ellos  les  demandasen.  Enviaron  también 
sus  Embaxadores  á los  Romanos  rogándoles  que  tuviesen 
por  bien  de  recibir  debaxo  de  su  amparo  y tutela  lá  ciu- 
dad de  Thebas.  Los  Embaxadores  Romanos  , Marcio  y Ati- 
lio  , oyeron  con  gran  gozo  y alegría  la  embaxada  de  los 
Thebanos ; y después  de  haberles  hecho  gracias  por  su  buen 
ofrecimiento , hablaron  con  ellos  particularmente  , y los  amo- 
nestaron que  enviasen  sus  Embaxadores  á Roma  al  Senado 
para  que  ellos  en  presencia  renovasen  y confirmasen  su  amis- 
tad con  el  pueblo  Romano.  Ante  todas  cosas  mandaron  que 
fuesen  restituidos  en  su  lugar  los  desterrados  , y por  su 
decreto  condenaron  á los  que  fueron  autores  que  se  hi- 
ciese alianza  con  el  Rey  Perseo.  Esto  hecho  , que  era  lo 
que  mas  los  Romanos  deseaban  , luego  que  tuvieron  en  su 
potestad  los  ánimos  de  los  Beocios  se  partieron  para  Pelopo- 
neso , y antes  que  se  partiesen  llamaron  á la  ciudad  de  Cal- 
éis á Servio  Cornelio.  En  la  ciudad  de  Argos  hicieron  tam- 
bién congregar  nuevo  concilio  , en  el  qual  ninguna  otra  co- 
sa demandaron  á la  gente  de  los  Acheos  , sino  que  les  die- 
sen mil  soldados.  Esta  gente  de  guerra  fue  enviada  á la 
ciudad  de  Calcide  para  que  estuviese  alli  puesta  en  guar- 
cion  para  defensa  del  pueblo  entretanto  que  el  exército  Ro- 
mano pasaba  á Grecia. 
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CAPITULO  XIX. 

X)f  (omo  los  de  Rodas  se  juntaron  con  los  Romanos  , y 
los  tfcs  Rnibaxadores  conjirmaron  en  su  fe  d las  -princi- 
pal’s  ciudades  de  Grecia , y de  las  embazadas  que  el  Rey 
Per  seo  en'vió  d los  de  Rodas  y a las  otras  ciudades  , y 
del  ^oco  recurso^  que  hallo  en  ellas  por  estar  antes 
aliadas  con  los  Róznanos. 

I-i  os  Embaxa dores  Romanos  , Marclo  y Atilo  , después  de 
haber  dado  fin  y conclusión  en  los  negocios  de  Grecia  al 
principio  del  invierno  se  tornaron  á Roma.  De  alli  fue  en- 
viada una  nueva  embaxada  casi  en  aquel  mismo,  tiempo  de 
Asia  á las  islas.  Tres  fueron  los  Embaxadores  que  hicieron 
este  camino.  Tito  Claudio,  Publio  Posrhumio,  et  Marco  Ju- 
nio. Estos  andando,  rodeando  las  provincias  de  Asia  por  to- 
das partes  amonestaban  á sus  confederados  que  hiciesen  ellos 
también  la  guerra  en  compañía  del  pueblo  Romano  contra  el 
Rey  Perseo  ^ et  quanto  era  mas  rica  et  mas  poderosa  la  cui- 
dad donde  se  hallaba , tanto  con  mayor  instancia  importuna- 
ban que  en  aquella  sazón  declarasen  la  fe  et  constancia  que 
tenían  cea  ¿us  aliados.  Porque  sabían  muy  bien  que  las  ciu.- 
dades  menores  seguirían  la  autoridad  et  exemplo,  de  las  ma- 
yores. Sobre  todas  las  otras  gentes  eran  de  mayor  .fuerza  y 
poder  para  todas  cosas  los.  de  Rodas  , que  ningunos-  de  los 
confederados.  Porque  no  solamente  podían  favorecer  de  pa- 
labra á,  los  Romanos sino  también  ayudarles  en,  aquella 
guerra,  cuya  potencia  era  tan  grande  que  podian  ayudar- 
los con  quarenta  naos  bien  abastecidas  , lo  qual  hicieron  por 
persuasión  de  Hegesiloco.  El  qual  como  en  aquella  sazón 
estaba  puesto  en  la  suprema  dignidad  del  gobierno^  de  la 
república^  al  qual  lyíagistrado.  ellos_ llaman  Pritania.,  habla 
persuadido  por  muchas  et  rnuy  evidentes  razones,  á.  los  Ro- 
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dianos  , que  dexada  la  esperanza  vana  que  algún  tiemoo  ha- 
bían tenido  sustentando  la  amistad  de  los  Rfyes  , la  qua[ 
hab  an  probado  ser  de  ningún  valor  > se  abrazasen  con 
amistad  et  alianza  de  los  Romanos  ; pues  que  subían  r>or 
cierta  experiencia  que  esta  sola  en  toda  la  redondez  de 
la  tierra  era  sobre  las  otras  excelente  , asi  en  fuerzas  como 
en  constancia  et  lealtad  perpetua  de  que  siempre  usaba  pa- 
ra con  sus  amigos , y que  á esta  causa  cobrasen  esta  con- 
federación , et  con  gran  religión  lá-  conservasen.  Decíales  mas 
Hegesilcco  , que  en  aquella  sazón  se  les  ofrecia  á los  Ro- 
manos  una  guerra  grave  et  peligrosa  contra  el  Rey  Per- 
seo  , y que  con  justo  título  les  demandarían  el  mismo  so- 
corro de  naos  de  armada  que  poco  tiempo  antes  ellos  ha- 
bían visto  en  la  guerra  contra  el  Rey  Antiocho  , et  en  la 
otra  antes  centra  el  Rey  Filipo  , et  que  se  hallarían  tur- 
bados et  confusos  al  tiempo  que  se  hubiese  de  enviar  la  ar- 
mada , si  desde  entonces  no  comenzasen  á aderezar  las  naos 
et  á bastecerlas,  asi  de  gente  escogida  para  la  guerra  como 
de  municiones  et  otras  cosas  necesaraias  para  su  sustenta- 
ción , y que  le  parecía  que  esto  se  debía  desde  entonces  po- 
ner por  obra  tanto  con  mayor  diligencia  , quanto  era  en 
aquella  coyuntura  mas  necesario  deshacer  con  la  fe  de  las 
obras  los  crímenes  de  que  los  habla  acusado  el  Réy^  Eume- 
nes  poco  antes  en  el  Senado  Romano.  Movidos  por  estas 
razones  ios  Rodianos  luego  armaron  una  flota  de  quarenta 
naos  et  la  pusieron  muy  en  -orden  , et  asi  adornada  de  todas 
las  cosas  que  eran  necesarias  la  presentaron  á los  Embaxa- 
dores  Romanos  luego  que  vinieron  , porque  no  pareciese  ha- 
bían querido  esperar  á que  les  fuese  demandado.  Demanera 
que  esta  embixada  fue  de  momento  para  ganar  los  ánimos 
de  las  ciudades  de  Asia.  Decimio  tornó  á Roma  , que  era 
uno  de  aquellos  que  eran  infames  por  sospecha  de  haber 
^ido  corrompidos  con  dineros  de  los  Reyes  de  los  Iliiios. 
Pues  tornando  al  Rey  Perseo , después  que  se  partió  de 
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la  habla  de  los  Embaxadores  Romanos , se  retraxo  á su  rey- 
ae  Macecíonia  , et  luego  envió  sus  Embaxadores  a Roma 
ai  I concluir  por  ellos  las  condiciones  de  paz  que  había  co- 
mzado  con  Marcio.  A los  mismos  Embaxadores  dió  letras 
para  que  diesen  también  á la  ciudad  de  Byzancio  , et  á la 
ciudad  de  Rodas.  En  las  letras  que  por  todas  partes  envía- 
ba  se  contenia  tal  sentencia:  Como  él  había  hablado  con  los 
Embaxadores  Romanos  , et  lo  que  de  ellos  habia  oido  , et 
lo  que  él  les  habia  dicho  iba  por  tal  estilo  contado , que  en 
aquella  platica  se  hacia  á sí  mismo  superior  como  si  hubiera 
hecho  gran  ventaja  á los  Romanos.  En  presencia  de  los  go- 
bernadores  de  Rodas  los  Embaxadores  del  Rey  dixeron  mas 
que  tenían  esperanza  que  se  concertaría  la  paz  de  entrambas 
partes  con  honestas  condiciones.  Porque  se  hablan  enviado 
Embaxadores  á Roma  sobre  este  negocio  por  consejo  de  Mar- 
cío  et  de  Atilio.  Pero  que  sino  se  hiciese  la  paz  , y quisie- 
sen los  Romanos  llevar  adelante  la  guerra  contra  toda  razón, 
y contra  las  alianzas  hechas  , que  en  tal  caso  el  Rey  era  de  ^ 
parecer  que  ellos  procurasen  por  todas  las  vías  que  pudiesen 
de  reconciliar  la  paz.  Y sino  pudiesen  alcanzarla  rogando, 
que  debian  trabajar  en  todo  caso  ante  todas  cosas  que  fue- 
se reducida  la  potestad  y jurisdicción  de  todas  las  cosas  al 
juicio  y albedrío  de  un  solo  pueblo.  Porque  esto  era  muy 
necesario  para  todas  las  ciudades  libres , et  mucho  mas  para 
los  Rodianos  que  en  riquezas  et  dignidad  et  potencia  hacían 
ventaja  á todas  las  otras  ciudades  de  Grecia,  los  quales  des- 
pués serian  siervos  et  esclavos  sino  tuviesen  otro  respeto  que 
á solos  los  Romanos. 

Estas  letras  del  Rey  Perseo , et  las  palabras  de  sus  Em- 
baxadores  fueron  leídas  et  oidas  de  lo  . j > Rodas  benigna- 
mente ; pero  fueron  de  ningún  valor  para  mudar  los  ánimos 
ya  estaban  confirmados  en  la  amistad  de  los  Romanos, 
íorque  comenzaba  ym  á ser  de  muy  may'ores  fuerzas  la  au- 
toridad de  la  parte  mejor  que  favorecía  et  coofiijnaba  la 
tom.  y. 
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alianza  de  los  Romanos.  A la  fin  por  decreto  común  fue  res 
pondido  á los  Embaxadores  del  Rey  ,,  que.  los  de  Rodas  de- 
seaban mucho  la  paz pero  que  si  hubiese  guerra  no  espe. 
rase  ni  demandase  ninguna  cosa  de  ellos  el  Rey  Perseo  , 
pudiese  por  alguna  vía  deshacer  ó dañar  la  amistad  antigua 
que  tenían  desde  muchos  años  con  los  Romanos , la  qual  ha- 
bían alcanzado  et  confirmado  con  muchas , et  muy  grandes 
prendas  de  amistad  asi  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra. 
Partidos  estos,  Embaxadores  de  Rodas,  pasaron  también  por 
Thebas  , Coronen  , et  Haliarto  que  son.  ciudades  de  la 
provincia  de  Beocia  , de  las  quales  se  tenia  opinión  que  con- 
tra su  voluntad  las  habian  hecho  dexar  la  amistad  del  Rey, 
et  juntarse  con  los  Romanos.  Los  Thebanos.  ninguna  cosa  se 
movieron  con  esta,  embax.ada  del  Rey  , aunque  en  efecto  de 
verdad  estaban  algo  sentidos  et  resabiados,  contra  los  Ro- 
manos por  causa  de  haber  ellos  restituido  á los,  desterra- 
dos , et  condenado  á sus  Principes.  Los  Coroneos. , et  los  Ha- 
Hartos  acordándose,  también  entonces  del  natural  favor  que 
siempre  habian  mostrado  para  con  los  Reyes  , enviaron  sus 
Embaxadores  á Macedonia  demandando,  gente,  de  guarnición 
con  que  se  pudiesen  defender  contra,  la.  demasiada  soberbia 
de.  los  Thebanos.  A esta  embaxada.  respondió  el  Rey , que 
por  entonces  no  les  podia  enviar  ninguna  guarnición  por  causa 
de  las  treguas  que  últimamente  habia  hecho  coa  los  Romanos;, 
pero  que  les  amonestaba  que  se;  defendiesen,  de  las.  injurias 
que  les  hadan  los  Thebanos  por  la  mejor  via  que  pudiesen; 
peí  o de  tai  manera  que  no  diesen  ocasión  á los  Romanos  de 
usar  de  su  crueldad  contra  ellos-. 


^a  leí 
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CAPITULO  XX. 

la  relación  que  hicieron  Mar  ció  et  Afilio  de  lo  que  ha- 
hian  hecho,  et  corno  se  gloriaron  de  haber  engañado  a Per- 
seo  con  las  treguas  dándole  esgeran'za  de  gaz,  lo  qual  fue 
reprehendido  de  los  Senadores  ancianos , et  aprobado  de  la 
maqor  parte  del  Senado,  et  de  como  fueron  tornados  d en^viar 
á Grecia  los  mismos  JEmbaxadores.  JT  de  la  partida 
del  Gonsul  con  su  exercito, 

JLos  Embaxadores  Marcio  y Atilio  luego  que  llegaron  a 
Roma  relataron  su  embaxada  en  el  Capitolio  , pero  de  tal 
suerte , que  de  ninguna  cosa  se  gloriaban  mas  que  de  haber 
engañado  con  las  treguas  al  Rey  Perseo  dándole  esperanza  de 
paz  en  tal  tiempo , et  sazón  que  el  aparato  del  Rey  hacia 
muy  gran  ventaja  al  de  los  Romanos.  Porque  entonces  es- 
taba tan  proveido  de  todas  las  cosas  que  eran  necesarias  para 
la  guerra , y los  Romanos  de  las  mismas  tan  faltos  , que  sin 
dificultad  ninguna  pudiera  Perseo  tomar  todas  las  fronteras, 
et  lugares  fuertes  antes  que  los  Romanos  pudieran  pasar  su 
exercito  á Grecia.  Y que  habiendo  tomado  espacio  de  tiem- 
po con  las  treguas  acordadas  después  no  podria  venir  el  Rey 
un  punto  mas  aparejado  de  lo  que  antes  estaba ; pero  los  Ro- 
manos en  este  medio  podrían  proveer  en  todas  las  cosas  que 
entonces  les  faltaban , y venir  después  muy  mas  aparejados 
para  comenzar  la  guerra.  Decían  mas  que  por  singular  in- 
dustria habian  deshecho  de  tal  manera  el  concilio  de  los 
Reocios  que  dende  en  adelante  por  ninguna  via  se  podria 
tornar  á juntar  con  los  Macedonios.  Quando  estas  cosas  fue- 
ron contadas  en  el  Senado , la  mayor  parte  de  los  Senadores 
ías  aprobaban  afirmando  ser  hechas  por  grande  ingenio,  y sin- 
gular destreza.  Pero  los  Senadores  ancianos  que  alli  se  ha- 
Raron  acordándose  de  las  costumbres  antiguas , y de  la  sim, 
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plicidad  y verdad  que  ea  aquel  tiempo  pasado  se  usaba,  re- 
prehendieron  en  gran  manera  rodo  este  hecho  de  los  Emba- 
xadores  que  los  otros  habian  loado.  Afirmaban  que  en  estas 
obras , et  embasadas  suyas  no  reconocían  las  antiguas  artes 
P.omanas  honestas  y llanas , no  fingidas  ni  cautelosas.  Cedan 
que  sus  progenitores  Romanos  nunca  hablan  hecho  la  guer- 
ra contra  sus  enemigos  por  astucias  engañosas  , ni  por  ase- 
chanzas , que  nunca  se  habían  deleytado  con  celadas  ni  eiu- 
boscadas  saliendo  de  noche  contra  los  enemigos  y fingien- 
do huir  para  tornar  después  de  improviso  sobre  los  enemi- 
gos ; pero  que  se  gloriaban  solamente  de  su  propia  et  verda- 
dera virtud  , que  no  consistía  en  estas  engañosas  artes  sino 
en  el  esfuerzo  de  su  ánimo  sin  cautela  ni  falsedad  ninguna. 
Que  solían  provocar  á la  guerra  , y denunciarla  antes  qus 
tomasen  las  armas  y la  comenzasen  , y muchas  veces  tam- 
bién tenían  por  costumbie  de  señalar  el  lugar,  y el  campo 
donde  se  había  de  dar  la  batalla.  Con  esta  misnia  fe  y ver- 
dad de  que  usaban  fue  declarado  al  Rey  Pyrro  el  medico 
que  q^ueria  per  engaño  quitatle  la  vida.  Cs  la  misma  ma- 
nera entregaren  á los  Faliscos  arado  el  m.aestro  de  la  escue- 
la que  fue  traidor  contra  los  hijos  del.  Rey  , y de  los  pria;’ 
cipales  del  pueblo.  Estas  son  las  artes  Rcmianas-  : esta  es  ia 
viitud  de  nuestros  mayores,  no  semejantes  á las  astucias  de 
los  Africanos,  ni  á las  engañosas  cautelas  de  los  Griegos,  les 
quales  tienen  por  cosa  mas  gloriosa  vencer  á los  enemiges 
por  engaño  que  por  esfuerzo  y virtud.  Bien  es  verdad  que 
acontece  algunas  veces  en  el  curso  de  les  negocios  humanos 
conforme  á la  oportunidad  presente  que  se  hacen  con  mayor 
provecho  algunas  cosas  por  engaño  que  por  virtud.  Peto 
tenganse  todos  los  buenos  por  averiguado  que  el  ánimo  oe 
aquel  hombre  es  expresamente  para  siempre  vencido,  q’J® 
de  su  prepia  voluntad  confiesa  muy  á la  clara  que  es  sojuz- 
gado de  su  adversario  no  per  arte,  ni  astucia  , ni  per  caso 
de  fortuna , sino  viniendo  á las  m.ancs  y probando  sus  fu^^' 
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en  raería  justa  y santa.  Esta  es  la  oplnlon  de  nuestros 
antiguos  ecbernadores,  los  guales  ro  podían  aprobar  esta  nue^ 
va  sapiencia  de  que  hoy  usan  los  nobles  Capitanes.  Pero  con 
teda. la  autoridad  y buenas  razones  de  los  ancianos  padres  en 
aquel  ayuntamiento  v^enció  aquella  parte  del  Senado  que  ha- 
cia mayor  caso  de  los  consejos  provechosos  , que  de  los  ho- 
nestos. Y asi  por  voto  de  los  mas  íue  aprobaaa  esta  embaxa- 
da  de  Marcio  , y considerando  su  destreza  le  tornaron  luego 
á envLr  á GieJa  con  las  naos  de  armada  de  cinco  ordenes 
de  remos , dándole  cargo  general  que  todos  los  negocios  qu^ 
se  hubiesen  de  administrar  eu  aquella  provincia  los  hiciese 
conforme  á:  lo  que  el  juzgase  ser  mas  provechoso  a la  repú- 
blica Pvomuna.  Enviaron  también  al  otro  Embaxador  Aulo 
Atilio  para  ocupar  la  ciudad  de  Earisa  en  la  provincia  de 
Xhesalia  , temiendo  que  si  una  vez  espirase  er  término  de  las 
treguas  el  Pey  Peí  seo  pusiese  su  guarnición  en  aquella  ciu- 
dad, y de  esta  manera  tuviese  en  su  potestad  la  cabeza  de 
Thesalia.  Mandaron  a Aulo  Atilio  que  para  poner  esto  en 
efecto  tomase  dos  mil  hombies  de  á pie  de  Ceneo  Sicinio.  Or- 
denaron también  que  se  diesen  trescientos  soldacos  Italianos 
á Publio  Lentulo,.  que  en  aquella  sazón  era  tornado  de  Acha- 
ya, para  que  con  ellt-s  se  fuese  á Thebas , y alli  estuviese 
como  en  aialaya  , y contemplase  lo  que  se  hacia,,  y tuviese 
como  en  sujeción  la  provincia  de  Bcocia. 

Aparejadas  , pues,  estas  cosas  de  la  manera  que  dicho  ha- 
bernos , aunque  todos  los  consejos  de  los  Romanos  iban  funda- 
dos sobre  los  negocios  de  la  guerra , todavía  quisieron  dar  au- 
diencia en  el  Senado  á los  Embaxador  es  del  R.ey  , porque  no 
pareciese  que  eran  condenados  sin  ser  oidos.  Gasi  las  mismas  ex 
cusas  que  el  R;-y  había  pronunciado  en  su  habla  propusieron 
sus  Embaxadores  en  el  Senado.  El  crimen  de  que  ie  acusaban 
de  la  traición  hecha  contra  el  Rey  Eumenescon  grandísima  di- 
^encia  , et  con  juzones  poco  probales  procuraron.de  excusarle, 
aunque  esta  excusa  no  fue  admitida  , porque  el  caso  era  ma- 
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nifiesto  y notorio.  Lo  demas  de  su  razonamiento  consistía  en 
demandar  perdón,  y oirecerse  á <jual*juiern  recompensa ; pe- 
ro  no  eran  oídos  con  tales  ánimos  que  pudiesen  ser  'movidos 
ni  ablandados.  A la  fin  fueles  denunciado  que  lueco'^-ía  ho- 
ra saliesen  fuera  de  la  ciudad  de  Roma  , et  dentro  dé  trein- 
ta dias  fuera  de  toda  Italia.  L-csoues  mandaron  también  al 
Cónsul  Public  Licinio  , al  qual  habla  caído  por  suerte  la 
provincia  de  Ivíacedonia , que  señalase  un  cierto  dia  el  pri- 
mero que  buenamente  pudiese  hacerse  á su  exército  para  que 
se  juntasen  en  un  lugar,  et  estuviesen  todos  á punto,  et  pres- 
tos para  partirse  á su  provincia.  El  .Pretor  Cayo  Lucrecio 
que  tenia  cargo  de  la  armaaa  por  mar  se  partió  de  la  ciudad 
con  qu atenta  naos  de  armada  de  á cinco  bandas  de  remos. 
Porque  de  las  naos  que  se  habían  sacado  de  las  atarazanas  , y 
se  habían  aderezado  et  puesto  en  orden  fue  ordenado  que 
las  demas  quedasen  para  lo  que  se  ofreciese.  El  Pretor  envió 
delante  á su  hermano  Lucrecio  con  una  galera  de  cinco  ban- 
das de  remos  , con  cargo  que  llevando  consigo  las  naos  de 
los  confederados  que  hallase  prestas  en  el  camino  acudiese  á 
Cephalenia  donde  aportarla  toda  la  armada.  Con  este  cargo 
se  partió  , y tomó  una  galera  de  los  Regíaos , dos  de  los 
Locos , quatro  de  los  Uritos , et  con  ellas  se  fue  costeando 
toda  la  tierra  de  Italia  hasta  la  postrera  punta  de  Calabria, 
que  está  en  el  mar  Jonio , et  de  allí  pasó  á Dyrracio.  Allí 
halló  diez  navios  pequeños  de  los  mismos  Dyrracios  , doce 
de  los  Iseos  , et  cincuenta  et  quatro  del  Rey  Gencio  rodos 
ligeros , que  son  llamados  leños  volantes , et  dando  á enten- 
der que  se  tenia  persuadido  estar  estos  navios  alli  prestos  pa- 
ra servicio  de  los  Romanos  , tornólos  todos , et  se  fue  con 
ellos.  Al  tercero  dia  llegó  á Corcyra  , et  de  alli  muy  pres- 
to pasó  en  Caphalenia.  El  Pretor  Cayo  Lucrecio  partiendo  de 
Nápoles  , pasó  presto  el  estrecho  , et  al  quinto  dia  llegó  a 
Cephalenia-  Alli  se  paró  la  armada  esperando  por  una  parte 
á que  llegase  la  gente  de  guerra  que  venía  por  tierra  , et 
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por  otra  parte  esperando  también  que  se  congregasen  todos  los 
navios  grandes  que  se  habían  esparcido  por  el  mar  alto,  y aun 
no  eran^  llegados.  Casi  en  estos  mismos  dias  el  Cónsul  Public 
Licinio  después  de  haber  celebrado  en  el  Capitolio  muy  so- 
lemnes sacrificios  vestido  de  ropas  triunfantes  se  partió  ae  la 
ciudad  de  Roma.  Siempre  esta  ceremonia  quando  los  Cón- 
sules partían  de  Roma  para  la  guerra  se  hacia,  con  grande 
magestad  y magnificencia.  Principalmente  se  convierten  á mi- 
rarle y considerarle  los  ojos  y los  ánimos  de  los  hombres, 
quando  saben  que  va  su  Cónsul  contra  algún  enemigo  muy 
noble  y muy  grande  , y por  causa  de  su  virtud  , o de  su 
fortuna  señalado.  Acompañanle  hasta  ser  salido  de  la  tierra 
gran  multitud  de  gentes  movidas  no  solamente  por  lo  que  son 
obligados  á su  oficio  , sino  también  por  la  admiración  y de- 
seo que  tienen  de  contemplar  aquella  magnifica  pompa  , y 
de  ver  á su  Capitán  y Caudillo  por  cuyo  imperio  y consejo 
son  gobernados  los  negocios  de  la  república  , et  defendido  to- 
do el  estado  del  imperio  Romano..  Allende  de  esto  en  seme- 
jante pompa  los  que  se  hallan  presentes  de  mayor  prudencia 
consideran  cosas  mas  altas : quan  extraños  son  los  casos  de  la 
guerra,,  quan  inciertos  los  acaecimientos  de  la  fortuna  , princi- 
palmente en  los  tratos  de  la  guerra.  Consideran  también  los 
exemplos  prósperos  et  adversos  de  los  Capitanes  pasados.  Vie- 
nenles  á la  memoria  algunos  casos  desastrados  que  han 
acontecido  por  causa  de  la  ignorancia  et  temeridad  de  los  Ca- 
pitanes. Por  el  contrario  quantas  prósperas,  victorias  hayan  al- 
canzado las  personas  dotadas  de  virtud  et  de  prudencia.  Pien- 
san algunos  en  su  ánimo  quien  hay  entre  los  hombres  mor- 
tales que  pueda  saber  , de  qué  ánimo,  de  qué  parecer,  de 
g,ué  juicio  et  prudencia  es  dotado  este  Cónsul  que  al  pre- 
sente envían  á la  guerra.  Como  gobernará  los  grandes  nego- 
cios que  tiene  á su  cargo.  Veremosle  presto  tornar  triunfan- 
te et  victorioso:  con  su  exército , y subir  al  Capitolio  á presen- 
tarse ea  el  acatamiento  de  los  mismos  Dioses  de  cuya  presencia 
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agora  se  parte  ; ó será  tal  nuestra  desdicha  que  los  enemigo^ 
gozen  de  tal  alegría , et  nosotros  padezcamos  el  dolor  et  el 
tormento.  Sabían  bien  que  la  fama  del  Rey  Perseo  , contra 
quien  hacían  la  guerra  los  Romanos  , era  ilustre  et  muy  cla- 
ra , por  causa  de  las  muchas  et  grandes  victorias  que  hablan 
alcanzado  en  la  guerra  los  Macedonios  , y el  Rey  Fillpo  su 
padre  , et  postreramente  habían  sido  mucho  ennoblecidos  en 
la  guerra  pasada  contra  los  Romanos.  Allende  de  esto  sabían 
que  después  que  el  Rey  Perseo  había  sucedido  en  el  rey  no, 
nunca  cesaban  las  gentes  da  celebrar  su  nombre  con  esperan- 
za de  los  grandes  hechos  en  armas  que  acabados  por  sus  ma- 
nos se  esperaban.  Con  estos  pensamientos  de  todas  suertes  de 
hombres  los  Romanos  acompañaron  a su  Capitán  al  tiempo 
de  su  partida.  Enviaron  con  él  dos  maestros  de  caballeros  con 
potestad  consular,  Cayo  Claudio,  et  Quinto  Marcio , et  con 
ellos  otros  tres  ilustres  mancebos  Publio  Lentulo  , et  los  dos 
Manilos  Acidinos  , el  uno  de  los  quales  era  hijo  de  Marco 
Aíanlio  , et  el  otro  de  Lucio  Manilo.  Acompañado,  pues,  de 
la  manera  que  decimos  llegó  el  Cónsul  á Brundusio  al  ex-5r- 
cito,  et  después  de  alli  se  partió  con  toda  su  gente  de  guer- 
ra et  llegó  á Nimpho  en  la  tierra  de  los  Appoloniates , dan- 
de  hÍ20  alarde  de  su  gente  et  asentó  su  real. 

CAPITULO  XXL 

De  lo  que  hizo  el  Rey  Perseo  después  que  perdió  la  es^ 
peranza  de  paz^  y de  la  gente  de  guerra  que  tenia  en  SU 
exércho ^ et  como  los  hizo  congregar  a tOíXOs 
por  haces  ordenadas. 

I^'iluy  pocos  dias  antes  el  Rey  Perseo,  después  que  sus  Em- 
baxadores- tornaron  de  Roma  et  le  cortaron  toda  esperanza 
¿e  paz , había  tenido  su  consejo  con  los  Grandes  de  su 
reyno  sobre  lo  que  se  debía  hacer  en  caso  tan  importante* 
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Allí  se  hallaron  diversas  et  contrarias  opiniones,  et  se  dispu- 
tó de  una  parte  et  de  otra  sobre  este  negocio  con  diligen- 
cia. Hubo  algunos  en  este  concilio  que  juzgaban  debía  ei 
Rey  Perseo  pagar  el  sueldo  de  los  soldados  Romanos  si  le 
fuese  demandado  , et  que  cerrase  los  ojos  et  diese  también 
alguna  parte  de  su  tierra  , si  tai  condición  se  le  propusie- 
se , et  que  por  ninguna  cosa  debia  de  recusar  qualquie- 
ra  condición,  aunque  dura,  que  se  le  propusiese  por  alcanzar 
la  paz  seguramente.  Porque  qu  al  quiera  daño  que  el  Rey 
Perseo  sufriese  por  via  de  acuerdo  juzgaban  seria  mas  to- 
lerable que  poner  en  condición  á su  rey  no  y á su  perso- 
na. Si  una  vez  quedase  por  entonces  la  posesión  del  reyno 
sin  contradicción  ninguna  libre  y segura  , pensaban  que  an- 
dando el  tiempo  se  podrían  ofrecer  tales  ocasiones , en  las 
quales  no  solamente  recobrase  por  entero  lo  que  hubiese  per- 
dido , pero  aun  pondría  temor  y espanto  con  sus  fuerzas  eC 
potencia  á los  que  él  entonces  temía.  Pero  la  mayor  par- 
te de  todo  el  concilio  fue  de  contraria  opinión  , et  pronun- 
ciaba una  sentencia  muy  mas  ñera  et  orgullosa.  Estos  afir- 
maban que  si  en  alguna  cosa  el  Rey  reconociera  ventaja 
á los  Romanos,  por  la  misma  ocasión  seria  forzado  á dar- 
les también  luego  todo  el  reyno.  Porque  los  Romanos  ni 
tenían  necesidad  de  dineros  ni  de  tierras  ; pues  que  de  lo 
uno  y de  lo  otro  ellos  tenían  copiosa  abundancia.  Pero  que 
bien  sabían  que  todas  las  cosas  humanas , y principalmen- 
te los  grandes  reynos  eran  sujetos  á varios  casos  de  fortu- 
na. Hablan  visto  que  las  riquezas  de  los  Cartagineses  • se 
habían  quebrantado , et  habían  puesto  sobre  sus  cervices  un 
Rey  muy  poderoso  et  cercano  que  los  molestaba  , y que 
el  Rey  Antiocho  con  toda  su  generación  estaban  muy  luen- 
ga distancia  de  tierras  de  ellos  apartados  de  la  otra  parte 
del  monte  Tauro.  Pero  que  solo  era  uno  el  reyno  de  Ma- 
cedonia  que  era  cercano  de  su  región  , et  que  si  viniese  al- 
gnn  contraste  adverso  de  fortuna  por  el  pueblo  Romano 
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podría  fácilmente  rehacer  los  ánimos  antiguos  de  sus  Reyes, 
et  hacerles  levantar  cabeza  no  solamente  conservando  la  po- 
sesión de  sus  términos , sino  cobrando  también  los  agenos. 

A_  esta  causa  pronunciaban  por  sentencia  , que  estando  co- 
mo estaban  los.  negocios  del  Reyno  de  Macedonia  en  su  pros- 
peridad ,,  el  Rey  Perseo  debía  considerar  con  atención  en  su 
ánimo  , qual  tenia  por  mejor  ^ conceder  todo  lo  que  de- 
mandasen los  Romanos  et  quedarse  desnudo  et  despojado  de 
su  reyno  , acogiéndose  á Samothracia  * o a otra  isla  semejan- 
te , qual  el  pueblo  Romano  quisiese  concederle  , et  alli  ha- 
cer vida  de  hombre  particular  después  de  haber  perdido  su 
reyno , envejeciéndose  con  pobreza  y menosprecio  de  las  gen- 
tes , ó salir  al  campo  armado  et  como  esforzado  Rey  pro- 
curar defender  la  dignidad  de  su  estado  , como  era  cosa 
conveniente  á un  noble  Rey  et  varón  valeroso  , et  alli  con 
las  armas  en  la  mano  sufrir  qualquiera  triste  fortuna  que  le 
dieren  sus,  hados , ó.  siendo  vencedor  victorioso  librar  á to- 
da la  redondez  de  la  tierra  del  imperio  et  sujeción  del  pue- 
blo, Romano.,  Porque  no  era  obra  de  mayor  dificultad  et  ad- 
miración , echar  á los  Romanos  fuera  de  los,  limites  de  Gre- 
cia , que  fue-  echar  á Anibal  fuera,  de  los  términos  de  Ita- 
lia.’xampoco.  podían  juzgar  ser  cosa  conveniente  et  bien 
considerada,  haber  resistido  á su  hermano  carnal  , que  pro- 
curaba por  injuria  y engaño,  ocupar  el  reyno  , y después 
de  haberle  librado  de  sus  manos  , et  poseyéndole  pacifica- 
mente venir  de.  su  propia  voluntad  á ponerle  en  manos  de 
gentes  extrangeras , o por  mejor  decir  , enemigas.  A la 
que  se  considerase  con  prudencia  , como  lo  que  se  busca- 
ba en  la  guerra  et  en  la  paz  no  era  otra  cosa  que  hacer 
algunos  acuerdos  iguales,  et  convenientes  á entrambas  par- 
tes con  que  pudiesen  conservarse  en  su  ser  et  no  quedar 
la  una  de  ellas  perdida  et  destruida.  Y en  efecto  de  ver- 
dad  , que  en  todas  las  co^as  humanas  no  había  ninguna  ta  n 
fea  ni  tan  deshonesta  como  era  deshacer  de  su  propia  vo- 
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Juntad  un  rey  no  antiquísimo  et  florecientísimo  , y entregar- 
le en  poder  de  gentes  extrañas  sin  que  le  hayan  primero  ga- 
nado por  fuerza  de  armas.  Por  el  contrario,  no  hay  cosa 
tan  gloriosa  como  padecer  todos  los  peligros  et  fatigas  que 
pueden  venir  á un  hom.bre  mortal  por  defender  la  digni- 
dad et  magestad  de  un  reyno  glorioso.  A la  fin  en  la  ciu- 
dad de  Pela  , en  el  palacio  antiguo  de  los  Macedonios  se 
tomó  este  consejo.  Hagamos,  pues,  la  guerra  con 'el  favor 
de  los  Dioses  inmortales  , pues  que  asi  parece  ser  mas  con- 
veniente. Y escribiendo  luego  letras  a todos  los  Goberna- 
dores de  Macedonia  , mandó  que  se  congregase  todo  el 
exército  en  una  villa  de  Macedonia,  que  es  llamada  Ciclo. 

El  mismo  Rey  sacrificó  luego  con  gran  solemnidad 
cien  sacrificios  , dedicados  á la  Diosa  Minerva  , que  tie* 
ne  por  sobrenombre  Alcida.  Después  de  haber  celebrado 
con  debidas  ceremonias  lo  que  pertenecía  al  culto  divino, 
se  partió  luego  para  Ciclo  acompañado  de  muchos  Prín- 
cipes et  de  los  grandes  de  su  reyno.  En  aquel  lugar  se 
había  ya  juntado  todo  el  exército  asi  de  los  Macedonios 
como  de  otras  naciones  que  hablan  venido  en  su  ayu- 
da. Lo  primero  que  hizo  fue  asentar  ordenadamente  su  rea!, 
y poner  todo  su  exército  de  hombres  armados  en  el  cam- 
po por  haces  muy  ordenadas.  La  suma  de  todo  su  exérci- 
to fue  de  quarenta  mil  combatientes  armados , la  media  par- 
te de  los  quales  estaban  distribuidos , y ordenados  por  ca- 
pitanías de  á ocho  mil  hombres , que  son  llamadas  Phalan- 
ges.  El  Capitán  de  estos  era  Hippias  Bereo.  Decpues  ha- 
bla dos  esquadrones  de  gente  muy  escogida  asi  en  fuerzas 
como  en  edad  entre  todo  el  numero  dé  los  adargados.  A 
estos  llamaban  ellos  legiones  , y tenian  por  Cüfudillo  á Leo- 
nato  y á Thrasippo  Eullestas.  El  Capitán  de  ttdos  los  otros 
adargados , que  eran  casi  tres  mil  hombres  , era  Antiphilo 
Edeseo.  Los  Peonios,  los  de  Paroria,  los  de  Parstrymonia, 
estos  son  lugares  sujetos  á la  provincia  de  Thiacia  , y los 
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Agrianes  , aiezclados  co»  ellos  algunos  Thraces  , llegaron  tam- 
bién hasta  el  numero  de  tres  rail  liombres  de  guerra.  A 
estos  había  armado  y jimtado  Didas  , que  era  natural  de 
Peonía  , el  qual  habia  muerto  al  mancebo  Demetrio.  Tam- 
bién había  dos  mil  Galos  armados , cuyo  Capitán  era  Ascle- 


pid.oto  , y de  los  Sincles  tres  mil  Thraces  libres  , los  qua- 
les  tenían  también  su  Capitán  a parte.  De  los  Cretenses  ha- 
bia casi  igual  numero  , y estos  seguían  a sus  Capitanes , &iso 
Phalasarneo  y Sylo  Gnosio.  También  Teonides  Tacedemonio 
era  Capitán  de  quinientos  hombres  Griegos  que  traía  mez- 
clados. de  diversas  naciones,  de  Grecia.  Este  Capitán  se  de- 
cía ser  de  sangre  real , el  qual  estaba  desterrado  de  su  tier- 
m , y era  uno  de  los  que  habían  sido  condenados  en  el  con- 
cilio  freqüeate  de  los  Acheos  porque  se  le  hallaron  cier- 
tas  letras  que-  escribía  al  Rey  Perseo.  De  los  Etolos  y de 
los  Beodos  que  entrambas  naciones  pasaban  todos  de  qui- 
nientos , era  Capitán  Tyco  Acheo.  De  todas  estas  genms 
mezcladas  de  tantos  pueblos  et  de  tantas  naciones  se.  habían 
allegado  de  hombres  de  armas  que  vemafl  en  su  ayuda  has* 
ta  doce  mil  combatientes.  Pues  tocante  á la  caballería  que 
tenia  Perseo  en  su  exército,  de  todo  el  rey  no  de.  Macedo- 
nia  habla  juntado  tres  mil  caballeros.  Vino  también  al  mis- 
mo lugar  Cotys  hijo  de  Seutha  , Rey  de  los  Odr.ysios  , con 
mil  caballas  escogidos,  y con  otros  tantos  hombres  de  a pie. 
Demanera  que  k suma  Ae  todo  el  exército  del  Rey  Perseo 
llegaba  hasta  el  numero  de  treinta  y nueve  mil  hombres  e 
á pie  y quatro  mil  de  á caballo.  Constaba  claramente  que 
después  de  aquel  exército  que  el  grande  Alexandro  paso  en 
Asia  ningún  Rey  de  Macedcnia  habia  congregado  tan  co- 
pioso exércitos;  En  aquella  sazón  se  cumplían  veinte^y  sei^ 

u naz  á los  Macedonios  oeniani.anco 

anos  que  se  había  aaao  pa-^  a. 

la  el \ev  Filipo.  Todo  este  tiempo  había  estaao  Ma.cuU 
ia  ei  Key  r iiip  , medio  tiempo  na- 

ma  muy  quieta  y reposaaa , i v m-mcebos 
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fcert'5  y animosos : k mayor  parte  de  los  quales  ya  era 
ae  edad  para  tomar  armas  , y defender  á su  p-atria  en  la 
,j.,ra , y aunque  hablan  estado  á reposo  luengo  tiempo  los 
Ma'cedonios  , no  por  eso,  hablan  dexado  siempre  de  exerci- 
tarse  en  las  arjuas  sus  mancebos  en  escaramuzas  y otros  aco> 
mstimientos  pequeños  contra  los  Thraces,  y otras  gentes  co- 
mar.anas , que  exercitaban  mas  que  fatigaban.  Demanera  que 
se  puede  decir  eran  exercitados  con  uso  de  perpetua  guer- 
ra. Y como  mucho  tiempo  antes  el  Rey  Filipo,  et  después 
Jmbien  Perseo  habían  pensado  de  hacer  la  guerra  contra  los 
Romanos  , aparejaban  poco  á poco  en  su  tiempo  y sazón  to- 
das las  cosas  que  para  esta  empresa  eran  necesarias , et  asi  ha.- 
bian  hecho  que  todas  estuviesen  prestas  y aparejadas. 

CAPITULO  XXII. 

J)el  razonamientd  que  hizo  el  Rey  Persea  d toda  su  gente 
de.  guerra  estando  todos  congregados , aniynando  a los  suyos 
que  declarasen  su  'virtud  en  aquella  guerra.. 

instando,  pues>  ordenadas  fas  haces,  hizolas  mover  un  po- 
co de:  su  lugar  , no  con  muy  gran  curso  , sino  porque  no 
pareciese  que  se  estaban  quedos  y armados  sin  propósito  , y 
asi  como  estaban  á todos  los  llamó  para  que  viniesen  a oír 
su  razonamiento  asi  armados  como  estaban.  Se  asentó  en  su 
tribunal  con  una  pompa  magnífica , teniendo  a sus  lados  cerca 
de  ú dos.  hijos , el  mayor  de  los  quales  Filipo  era  su  her- 
mano por  natura,,  et  por  adopción  era  hijo  , el  otro  menor  á 
quien  llamaban  Alexandro , era  ^ hijo  natural.  Amonestó 
con  grande  instancia  á sus  soldados  que  se  hubiesen  animo- 
samente en  aquella  guerra..  Contábales  por  estenso  las  inju- 
rias. grandes  que  habían  recibido  del  pueblo  Romano  , asi  él 
como  su  padre  y todo  el  rey  no  de  Macedonia.  Decía  como 
el  consíriñido  por  infinito  número  de  agravios  ha  oía,  sido  for- 
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zado  á levantarse  contra  ellos  , aunque  estando  aparejando  loj 
aparatos  de  guerra , no  sé  que  hados  desastrados  le 
ron  su  curso.  Decía  mas  que  le  habían  enviado  Embrxado* 
res , y juntamente  con  ellos  soldados  et  gentes  de  guerra  qnj 
ocupasen  las  ciudades  de  Grecia  , engañándole  á él  en  este 
medio  con  buenas  y fingidas  palabras.  Y á la  fin  después  con 
una  engañosa  tregua,  en  la  qual  le  dieron  cierta  esperanza  de 
reconciliar  la  paz,  le  hicieron  perder  todo  el  invierno  porque 
tuviesen  ellos  tiempo  para  aprestar  las  cosas  que  les  faltaban 
necesarias  para  la  guerra  , en  tal  tiempo  et  sazón  que  estaba 
yo  á punto  y presto , et  les  pudiera  hacer  mucho  daño  sino 
me  fiara  de  sus  engañosas  palabras.  Pero  que  entonces  venia 
el  Cónsul  Romano  con  dos  legiones  Romanas  en  cada  una 
de  las  quales  habia  trescientos  caballeros,  et  casi  era  igual  nú- 
mero de  gente  de  á pie  et  de  á caballo  el  que  venia  también 
con  el  de  sus  confederados.  Estos , aunque  se  junten  las  ayu- 
das de  los  Reyes  Eumenes  et  Masinisa  , no  llegarán  al  nú- 
mero de  siete  mil  hombres  de  á pie  et  dos  mil  de  á caba- 
llo. Ya  habéis  oido  qual  es,  et  quán  copioso  el  exército  de 
los  enemigos.  Al  presente  mirad  con  vuestros  ojos  qual  es 
nuestro  exército  que  aquí  teueis  en  vuestra  presencia.  Con- 
siderad la  grande  ventaja  que  les  hacemos  asi  en  el  numero 
de  los  soldados  como  en  la  bondad  de  la  gente  lucida  et 
animosa  que  está  en  nuestro  exército.  Ellos  tienen  soldados 
bisoñes  , cogidos  de  improviso  para  esta  guerra , porque  no 
han  tenido  tiempo  para  escoger  los  soldados  viejos.  Los  nues- 
tros son  desde  sus  primeros  años  en  la  arte  militar  curtidos  et 
exercitados , que  en  muchas  guerras  se  han  ya  hecho  á las 
armas , et  están  ya  como  endurecidos  et  acostumbrados.  Las 
ayudas  que  tienen  los  Romanos  son  de  gentes  Bárbaras  de  los 
Lydos , de  los  Phrigios  , et  de  los  Numidas.  Los  nuestros  son 
Thraces  et  Galos  gentes  ferocísimas.  Los  adversarios  están 
armados  con  tales  armas  quales  pudo  fabricar  con  su  mano 
cada  uno  de  sus  pobres  soldados.  Los  Macedonios  tienen  to- 
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¿OS  armas  fuertes  et  lucidas  sacadas  de  la  armería  real,  donde 
las  había  hecho  guardar  desde  muchos  años  su  padre,  hechas 
con  gran  costa  y con  mayor  diligencia  de  buenos  maestros, 
pues  quanto  á las  provisiones  y vituallas  , los  enemigos  son 
forzados  á hacerlas  traer  desde  muy  luengo  camino  , et  por 
mar  sujetas  á tormentas  j y á otros  infinitos  casos  peligrosos. 
ISosut^os  tenemos  ya  congregado  en  casa  tanto  dinero  et  tanta 
cantidad  de  trigo  que  basta  para  diez  anos  enteros , allende  de 
las  rentas  de  los  metales  que  son  ordinarias.  Todo  lo  que  po- 
día dar  la  clemencia  et  liberalidad  de  los  Dioses  inmortales , y 
todo  lo  que  pudo  aparejar  desde  luengo  tiempo  el  cuidado 
et  diligencia  real , todo  esto  lo  tienen  muy  copiasa  et  abun- 
dantemente presto  y aparejado  los  Macedonios.  Demanera  que 
no  les  falta  otra  cosa  > sino  que  muestren  por  la  obra  el  mis- 
mo ánimo  y la  misma  virtud  , que  mostraron  sus  mayores^ 
et  en  ellos  mismos  también  muchas,  veces  se  ha  conocido.  Es 
notoria  que  mis  antepasados,,  después  de  haber  domado  á to- 
da la  Europa  , pasaron  á Asia , et  con  sus  armas  abrieron  el 
camiino  y descubrieron  un  nuevo  munda  en  la  tierra  que  an- 
tes de  ellos,  ni  por  vista  de  hombres  ni  por  fama  de  per- 
sona había  sido  conocida , et  nunca  cesaron  de  vencer  hasta 
que  se  hallaron  cercados  del  mar  Roxo. , et  no  hallaron  ya 
mas  que  vencer..  Pues  al  presente  no  disputamos  sobre  la 
posesión  de  los  últimos  y muy  apartados  fines  de  la  tierra, 
sino  la  misma  fortuna  nos  llama  para  la  batalla  por  defender 
y conservar  la  posesión  y gloria  antigua  del  mismo  rey  no  de 
Macedonia..  Quando  los  Romanos  hicieron  la  guerra  contra 
mi  padre  , gloriábanse  con  un  título  muy  ilustre  et  especioso 
de  querer  poner  en  libertad  á todo  el  imperio  de  Grecia; 
mas.  al  presente  públicamente  se  glorían  que  vienen  á poner 
debaxo  de  su  servidumbre  al  reyno  de  Macedonia,  porque  no 
^^aya  ningún  Rey  que  sea  cercano  del  imperio  Romano  , et 
porque  la  gente  que  siempre  ha  alcanzado  gloria  en  la  guer- 
ra  de  aquí  adelante  no  pueda  tratar  las  armas.  Porque  todas 
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las  cosas  se  habrían  de  entregar  en  las  manos  de  estos  sober- 
bios  señores  , el  mismo  Rey , y con  él  el  reyno  con  toda  b 
gloria  y riquezas  que  en  él  se  contienen  si  quisiesen  dexar 
de  hacer  la  guerra  , y concederles  lo  que  ellos  demandan. 
Todo  el  tiempo  que  duró  el  razonamiento  del  Rey  se  oían 
voces  de  muchas  personas  señaladas  que  aprobaban  todas  sus 
razones.  Pero  sobre  todo  á la  postre  se  levantaron  grandes 
clamores  como  de  personas  que  se  indignaban  contra  tanta  in- 
justicia y amenazaban  á sus  enemigos , algunos  decían  al  Rey 
que  estuviese  de  buen  ánimo  , que  ellos  le  darían  presto  ven- 
ganza de  los  que  tantos  agravios  le  hacian.  Finalmente  fue- 
ron tantas  las  voces  que  por  todas  partes  se  levantaron  , que 
no  pudiendo  el  Rey  proseguir  en  su  plática  puso  fin  en  la  habla 
que  había  comenzado  , y les  dixo  que  solamente  restaba  que 
se  pusiesen  en  camino  guardando  cada  uno  su  lugar  con  mu- 
cha ordenanza  , porque  ya  se  decía  que  los  Romanos  mo- 
vían los  reales  de  Nimpheo  donde  antes  ios  habían  tenido. 

CAPITULO  XXIII. 

De  la  respuesta  que  dio  el  Re/  Perseo  d las  ciudades  qut 
le  ofrecían  dineros  y 'vituallas , y de  las  cosas  que  hizo , y 
las  ciudades  que  tomó  en  Grecia  antes  que  llegasen  d 
'vista  de  los  Romanos. 

JD^espedido  , pues , el  Rey  Perseo  de  la  congregación  de  su 
exército  , dio  audiencia  á muchos  Embaxadores  de  las  ciuda- 
des de  Macedonia  que  allí  eran  venidos.  Porque  enviaban  de 
su  propia  voluntad  las  ciudades  á ofrecer  al  Rey  dineros  } 
vituallas  para  aquella  guerra  cada  una  conforme  á sus  facul- 
tades. A todos  hizo  el  Rey  gracias  muy  amorosamente  por 
su  ofrecimiento  , y á todas  las  ciudades  generalmente  fue  res- 
pondido que  no  tomasen  trabajo  , ni  hiciesen  costa , porque 
los  tesoros  y graneros  del  Rey  con  todos  los  otros  apara- 
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tos  reales  estaban  tan  abastecidos  que  bastarían  para  aquella 
enerra.  Solamente  les  mandó  que  proveyesen  de  algunos  car- 
tos  , para  que  llevasen  las  municiones  , saetas  , pertrechos, 
y otros  aparatos  de  guerra , de  los  quales  había  infinita  mul- 
titud aparejada.  Partido  de  allí  el  Rey  Perseo  con  todo  su 
exército  siguiendo  el  camino  derecho  de  Eordea  , asentó  su 
real  cerca  del  lago  que  es  llamado  Begorrites , y el  día  si- 
guiente llegó  hasta  Elimea  cerca  del  rio  Haliacmon.  De  allí  \ 
por  un  pequeño  monte  y estrecho  pasadas  las  montañas, 
que  son  llamadas  Cambunias , descendió  á la  provincia  que 
llaman  de  Trípoli  , que  es  habitada  de  los  Azores , de  los 
Pythios , et  de  los  Dolichos. 

Estas  tres  Ciudades  estuvieron  un  poco  considerando  lo 
que  debían  hacer  , porque  habían  dado  rehenes  en  seguridad 
de  su  fe  á los  Eariseos , á la  fin  vencidas  con  el  miedo  presente 
del  peligro  que  tenían  ante  sus  ojos  , se  dieron  al  Rey.  Es- 
tos fueron  con  muy  buena  cara  recibidos  , et  de  alli  pasó 
adelante  con  esperanza  cierta  que  harían  lo  mismo  los  Per- 
hebios , et  asi  quando  llego  á la  ciudad  la  tomó  luego  sin 
resistencia  ninguna  de  los  que  en  ella  moraban.  Después  fue 
forzado  á combatir  la  ciudad  de  Cyrecias.  El  prmer  dia  del 
asalto , aunque  fue  dado  con  grande  ímpetu  , fue  con  ma- 
yor fuerza  rechazado  de  los  del  pueblo  que  acudieron  á las 
puertas  de  la  ciudad  , donde  resistieron  et  echaron  de  sí  al 
Rey  et  á sus  hombres  armados.  El  dia  siguiente  combatió 
la  ciudad  con  todas  las  fuerzas  de  su  exército  et  encendi- 
do con  el  combate  pasado  , tomó  la  ciudad  en  su  potestad  au- 
tos de  la  noche  , no  por  fuerza  , sino  porque  se  le  entre- 
garon los  del  pueblo  , perdiendo  la  esperanza  de  poderse 
defender  contra  tanta  multitud  de  gentes  armadas.  Cerca 
de  alli  había  una  ciudad  que  se  llamaba  Adila  tan  fortale- 
cida  , que  con  la  esperanza  de  ser  fortaleza  inexpugnable, 

^ hacían  los  que  en  ella  moraban  mas  fieros  et  orgullosos, 
o les  bastó  cerrar  las  puertas  al  Rey  , sino  también  le 
tom.  V.  7 
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denostaban  á él  et  á sus  Macedonios.  con  palabras  injuriosas 
ct  deshonestas.  Indignado  por  esta  ocasión  el  Rey  encen- 
diéronse también  con  mayor  odio  los  ánimos  de  su  gente 
para  combatir  con  mayor  ánimo  el  pueblo  , et  destruir  los 
enemigos.  Por  otra  parte  los  de  la  tierra  considerando  que 
co  habia  ya  esperanza  de  alcanzar  perdón,  et  reconciliarse 
con  el  Rey  , con  ánimo  de  hombres  desesperados  procuraron 
defenderse , determinando  morir  antes  con  las  armas  en  la  ma- 
no peleando  como  hombres  virtuosos , que  darse  al  enemigo 
ensañado  de  quien  no  esperaban  haber  misericordia.  Demanera 
que  con  grandes  ánimos  pelearon  tres  dias,  asi  de  una  parte  co- 
mo de  otra,  los  unos  por  entrar  en  ella  , y los  otros  por  defen- 
derla. La  multitud  de  los  Macedonios  venia,  siempre  de  re- 
fresco sucediendo  los  unos  á los  otros  por  aliviar  el  traba- 
jo. Los  de  la  ciudad  estaban  siempre  en  las  murallas  sin 
desampararlas,  noche  ni  dia,  cansados  et  quebrantados  no  so- 
lamente de  las  heridas  que  habian  recibido  en  el  combate, 
sino  también  por  falta  de  dormir , y por  el  continuo  tra- 
bajo.. Ai  quarto  día  pusieron  los  Macedonios  muchas  esca- 
las por  todas  las  partes  del  muro , et  comenzaron  á comba- 
tir la  puerta  de  la  ciudad  con  mayor  ímpetu  que  de  antes.  A 
esta  sazón  los  cercados  fueron  forzados  á desamparar  los  mu- 
ros et  venir  á socorrer  la  puerta  que  estaba  en  peligro  de 
ser  entrada.  Y co.mo  vieron  que  no.  pudiera  ser  luengo  tiem- 
po defendida  , ellos  mismos  la  abrieron,  et  salieron,  con  gran- 
de ímpetu  de  improviso  contra  los  enemigos,.  Este  acome- 
timiento como  procedía  mas  de  una  indignación  impruden- 
te y temeraria , que  de  confianza  firme  et  verdadera  de  sns 
fuerzas , no  pudieron  resistir  luengo  tiempo , sino  que  como 
eran  pocos  , y cansados  , fácilmente  pudieron  ser  vencidos  de 
los  que  eran  muchos  y reposados.  Y asi  fueron  forzados  a 
tornar  las  espaldas  , et  acogerse  otra  vez  á la  ciudad  , 
como  entraban  huyendo  por  la  puerta  que  estaba  abier'^^’ 
hubo  lugar  para  que  entrasen  también  dentro  del  pueL® 
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Jos  enemigos.  De  esta  manera  fue  tomada  la  ciudad  et  sa- 
queada.  También  los  cuerpos  libres  que  quedaron  vivos  de 
la  batalla  fueron  vendidos  en  pública  almoneda.  Después  que 
fue  saqueada  et  destruida  esta  ciudad  , et  quemados  la  ma- 
yor parte  de  sus  edificios,  se  fue  el  Rey  con  su  exército 
á la  ciudad  de  Phalanna.  De  alli  el  dia  siguiente  llegó  á 
Gyrton.  Quando  fue  llegado  á este  lugar  como  entendió 
que  eran  entrados  dentro  del  pueblo  Tito  Minucio  Rufo  et 
Hippias  , Prefecto  de  los  Thesalianos  con  guarnición  Roma- 
na , no  quiso  poner  cerco  ni  pararse  en  este  lugar , et  sin 
combatirle  ni  tentar  ninguna  cosa  pasó  adelante  hasta  llegar 
á Elacia  y Gannos.  Como  á estos  lugares  llegó  de  impro- 
viso, alteráronse  con  tan  grande  espa.nto  los  moradores  de 
ellos  que  sin  dificultad  ni  resistencia  pudo  el  Rey  entrar- 
los , y ponerlos  debaxo  de  su  potestad  y señorío.  Entram- 
bos pueblos  están  situados  á la  entrada  de  los  montes  lla- 
mados Tempe.  Mas  cercana  está  Gonnos.  A esta  causa 
dexó  en  este  lugar  mas  firme  guarnición  'de  gente  de  á 
pie  et  de  á caballo  , siendo  el  lugar  de  su  naturaleza 
bien  fortalecido  con  tres  fosos  et  con  un  fuerte  reparo, 
porque  quiso  que  fuese  como  frontera  que  le  guardase 
seguramente  las  espaldas.  Con  esto  pasó  adelante  y lle- 
gó al  lugar  de  Sycurio  , donde  determinó  esperar  á los  ene. 
migos.  En  llegando  allí  mandó  que  una  parte  de  su  exér- 
cito  fuese  á correr  la  tierra  , et  á coger  provisión  de  tri- 
gos y otras  cosas  necesarias  en  los  campos  cercanos,  que  eran 
de  los  enemigos.  Porque  Sycurío  está  puesto  cerca  de  las  fal- 
das del  monte  Osa  hácla  la  banda  del  Mediodía  > y tiene  su- 
jetos los  campos  de  Thesalia.  Por  las  espaldas  la  ciñe  el  rey- 
no  de  Macedonia  y la  provincia  de  Magnesia.  ÁMende  de 
®stas  Comodidades  hay  en  aquel  lugar  ayre  muy  saludable  y 
copia  itiuy  abundante  de  todos  mantenimientos , y está  toda 
cercada  de  fuentes,  y manantiales  de  agua  muy  excelente. 
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CAPITULO  XXIY. 


Del  camina,  que  Ih'vó  el  Cónsul  Romano  con  su  exército, 
y de  las  ayudas  que  le  'vinieron,,  y de  lo  que  hizo  antes 
de  ser  llegado,  donde  estaban  los  enemigos. 


este  mismo  tiempo  el  Cónsul  Romano  se  movía  con  su. 
exército  siguiendo  el  derecho  camino  de  Thesalia.  Al  prin- 
cipio de  sus  jornadas,  caminando  por  Epiro  , halló  el  carai- 
no  muy  fácil  y muy  llano.  Después  pasando  por  la  provin- 
cia de  Athanania  , que  es  de  lugares  ásperos  y fragosas,  con 
grandísima  dificultad,  haciendo  muy  pequeñas  jornadas , pu- 
do llegar  4 Gomphos.  A esta  sazón  si  el  Rey  supiera,  cor- 
nocer  una  oportunidad  tan  grande  ,.  y saliera,  al  encuentro 
para  resistir  4 los  Romanos  en  tiempo  y sazón  que  estaban 
quebrantados  de  la  dificultad  del  camino  los  hombres  et  les 
caballos  , los  Romanos  mismos  confiesan  que  si  hubieran  si.- 


do  forzados  en  aquel  tiempo  y sazón  4 dar  la  batalla,. sin 
ninguna  duda  la  dieran  con  grandísimo  daño  suyo.  Pe- 
K)  el  Rey  ignoró  esta  oportunidad  tan  grande  et  lo  mu- 
cho que  importaba  acometer  con  exército  copioso  y ordena- 
do al  Cónsul  Romano  que  guiaba  un  exército  de  gente  po- 
co experimentada , y sobre  todo  quebrantado  del  camino  y 
desordenado.  Demanera  que  se  puede  decir  que  en  toda  es- 
ta guerra  este  fue  uno  de  los  grandes  yerros  que  hizo.  Des- 
pués que  el  Cónsul  llegó  4 Gomphos  sin  contienda  m co.m- 
bate  ninguno , allende  del  gran  gozo  que  recibieron  en  ha- 
ber p'Esado  aquellas  montañas  tan  4speras  et  peligrosas  , co- 
menzaron- también  4 menospreciar  a sus  enemigos  , cons.de 
rando  como  eran  tan  negligentes  et  tan  ignorantes  d^ 
propias  comodidades.  En  aquel  lugar  celebró  con  mucha 
lemnidad  sus  sacrificios  el  Cónsul , y repartido,  el  tr^go  c* 
tre  los  soldados  , determinó  de  reposar  alli  algunos  días  pa 
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ra  que  se  recreasen  los  hombres  y las  bestias.  A esta  sazón, 
como  entendió  que  andaban  los  Macedonios  desmandados  por 
la  provincia  de  Thesaüa  y que  alli  sin  estorbo  de  ninguno 
hacían  mucho  daño  talando  los  campos  de  sus  aliados  , mo- 
vióse con  su  exército  , y se  fue  derecho  á le  ciudad  de  La- 
risa.  De  allí , como  se  hallase  solamente  tres  millas  de  Trí- 
poli , el  qual  lugar  llaman  Scea  , asentó  su  real  sobre  el 
rio  Peneo.  A esta  sazón  el  Rey  Eumenes  llegó  á Calcide 
con  sus  naos  et  con  Atalo  et  Atheneo , hermanos  suyos, 
habiendo  dexado  á Philetero  su  hermano  en  Pergamo  por 
guarda  et  defensa  del  reynov  De  ahí  se  fue  con  Atalo  su 
hermano  , et  con  quatro  mil  hombres  de  á pie.  et  mil  de 
á caballo  á visitar  al  Cónsul  Romano»  En  Caicide  dexó 
dos  mil  hombres  de  á pie , et  por  Caudillo  de  ellos  a su 
hermano  Atheneo.  Al  mismo  lugar  se  vinieron  á juntar  con 
los  Romanos  otras  muchas  ayudas  de  todos  los  pueblos  de 
Grecia  , que  venian  en  su  socorro , la  mayor  parte  de  las 
quales  por  ser  muy  pequeñas  se  pusieron  en  olvido  , et 
no  se  halla  de  ellas  cierta  memoria.  Los  Apoloniates  en- 
viaron trescientos  caballos  et  cien  peones.  Los  Etolos  en- 
viaron tantos  hombres  de  apie  quantos  podían  ser  compa- 
rados con  una  ala  mediana  de  exército  , et  también  todos 
los  caballos  que  habia  en  su  tierra.  La  caballería  de  los  The- 
salianos  estaba  puesta  á parte,  et  no  habia  mas  de  trescientos 
caballeros  en  el  exército  Romano.  Los  Acheos  dieron  mil 
mancebos  de  su  juventud  armados  con  las  armas  que  usa- 
ban los  Cretenses.  En  este  mismo  tiempo  el  Pretor  Caya 
Lucrecio,  que  era  el  Caudillo  de  la  armada  por  mar  en 
Cephalenia,  mandó  á su  hermano  Marco  Lucrecio  , que  se 
fuese  con  la  armada  por  Malea  á Caicide.  El  se  fue  con  una 
gale  ra  á Corinto  para  proveer  de  alh  con  tiempo  en  ios  nega- 
c;os  de  B eocia.  Detúvose  algo  mas  de  lo, ordinario  en  esta  na- 
'tegacion  por  enfermedad  del  cuerpo.  Aíarco  Lucrecio  quan- 
do  llegó  á Caicide  , como  entendió  que  P.  Lenxulo  com- 
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baria  la  ciudad  de  Aliarto,  envióle  una  embajada  de  par. 
te  del  Pretor  por  la  qual  le  mandaba  que  dexase  aqnsj 
combate.  Enviando  , pues , esta  embaxada  con  los  manee- 
bos  Beodos  que  estaban  con  los  Romanos  , el  Embaxador 
se  apartó  de  las  murallas  et  dexó  el  asalto  de  aquella  tierra. 
Quitado,  pues,  este  cerco  de  la  ciudad  , dio  lugar  á otro 
nuevo  cerco.  Porque  á la  hora  Marco  Lucrecio  con  el  exérci- 
to  de  diez  mil  hombres  armados  de  la  armada  por  mar, 
et  con  dos  mil  hombres  de  los  del  Rey  , que  estaban  en 
la  Capitania  de  Atheneo  puso  sitio  en  torno  á la  ciudad 
de  Aliarto  , et  al  tiempo  que  querían  dar  el  combate  so- 
brevino el  Pretor  de  Creusa.  Casi  en  el  mismo  tiempo  lle- 
garon á Calcide  las  naos  de  los  confederados  del  pueblo 
Romano.  Estas  eran  dos  naos  Cartaginesas  de  á cinco  ban- 
das da  remos  cada  una , dos  naos  de  Heraclea  de  Ponto 
de  á tres  bandas  de  remos  , otras  tantas  de  Sanios  , y cin- 
co naos  de  Rodas  de  á quatro  bandas  de  remos  cada  una. 
El  Pretor  porque  no  habia  en  ninguna  parte  guerra  por 
' mar  tornó  á enviar  las  naos  á sus  confederados.  Quinto  Mar- 
cio  vino  con  sus  naos  á Calcide , después  de  haber  tomado 
á Alope,  et  combatido  á Larisa  , que  tiene  por  sobrenom- 
bre Cremasta 
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ft  I « 

las  escaramuzas  que  se  dieron  entre  los  'Romanos  ct 
los  del  Re/  Persea  , et  de  lo  que  mas  hicieron 
de  entrambas  partes. 

Estando  , pues  , en  este  estado  los  negocios  de  Beoda, 
Perseo  que  estaba  quedo  en  Sycurio , como  queda  dicho, 
habiendo  cogido  mucha  cantidad  de  trigo  de  ios  lugares 
comarcanos,  envió  su  gente  para  destruir  y talar  los  cam- 
pos de  los  Phereos  , con  pensamiento  que  quando  los  Ro' 
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manos  viesen  ser  destruidas  las  ciudades  sus  confederadas, 
no  lo  padrian  sufrir  , et  vendrían  luego  en  su  socorro  , y 
de  esta  manera  serian  tomados  et  cercados  en  los  campos 
abiertos  lejos  de  su  real  , sin  tener  lugar  oportuno  donde 
pudiesen  acogerse.  Mas  como  vió  que  no  sucedía  por  la 
obra  lo  que  habia  pensado  , et  que  los  Romanos  en  aquel 
alboroto  no  se  movian  , hiz«  presa  en  todas  las  bestias  et 
ganados  que  hallaba , pues  que  no  la  podía  hacer  en  los  hom- 
bres , et  asi  tomó  gran  multitud  de  animales  et  los  distri- 
buyó entre  sus  soldados.  Poco  tiempo  después  comenzaron 
á consultar  entre  si  asi  el  Rey  coma  el  Cónsul  , por  qué 
via  , o de  qué  manera  comenzarían  la  guerra.  Engrandeció- 
se el  ánimo  del  Rey  , en  ver  que  los.  enemigos  le  habían 
permitido  q^ue  destruyese  los  campos,  de  los  Phereos.  Y á 
esta  causa  , pues  que  veia  á sus  adversarios  perezosos 
parecióle  que  no  se  debía  detener , sino  ir  á buscar  á 
los  enemigos  hasta  su  real,  et  no  les  dar  vagar  ni  reposo 
hasta,  provocarles  á la  batalla.  Lo  mismo  determinaron  los 
Rom.anos , principalmente  conociendo  que  los  enemigos  los 
menospreciaban  et  los  tenian  por  infames  á causa  de  su  tar- 
danza. y por  esto  recibieron,  gran  dolor  en  no  haber  de- 
fendido á los  Phereos.  Estando  , pues  , los  Romanos  consul- 
tando sobre  lo  que  debrian  hacer  , en  la  qual  consulta 
se  hallaron  el  Rey  Eumenes  et  Atalo  su  hermano  , víno- 
les á deshora  un  mensagero  todo  despavorido  et  alterado, 
que  les  traía  nuevas,  como  los  enemigos,  venían  sobre  ellos, 
et  estaban  ya  muy  cerca  con  grande  multitud  de  gente  de 
guerra  muy  lucida  et  ordenada.  Deshaciéndose,  pues , por 
esta  Ocasión  el.  concilio  , luego  se  hizo  señal  para  que  todos 
tomasen  las  armas  et  saliesen,  al  campo  para  defenderse..  En 
^te  medio  que  se  aparejaba  todo  el  exército; , parecióles,  de 
enviar  delante  cien  caballos,  de  los  deL  Rey  et  otros  tantos 
hombres  de  á pie  de  los.  ftecheros.. 

El  Rey  Perseo  casi  á las  quatro  horas  del  día  mandó  que 


184  Sí  CADA  T.  LIBTtO  I. 

se  parasen  las  enseñas  de  la  gente  de  á pie  estando  poco 
mas  de  mil  pasos  apartado  del  real  de  los  Romanos  , et  él 
con  algunos  caballos  ligeros  acompañado  de  Cotys  et  de  los 
otros  Capitanes  de  sus  aliados  pasaron  adelante.  Menos  de 
quinientos  pasos  del  real  estaban , quando  llegaron  a vista 
de  los  caballos  de  los  enemigos.  Había  dos  esquadrones  de 
caballeros  , la  mayor  parte  de  los  quales  eran  Galos  , cu. 
yo  Capitán  et  Caudillo  era  Casignato.  Allende  de  estos 
habla  otro  de  ciento  et  cincuenta  caballos  ligeros  de  los 
Mysos,  ó Cretenses.  Paróse  el  Rey  quando  los  vio,  por- 
que no  sabia  quan  grande  era  el  número  de  los  enemigos. 

Después  de  la  gente  que  con  él  venia  mandó  que  fue- 
sen dos  compañias  de  caballeros  de  Thracia,  dos  de  Mace- 
donios  , et  con  ellos  también  dos  esquadras  de  gentes  de  á 
pie  de  los  Cretenses  et  Thraces.  Como  eran  casi  iguales  en 
número  con  los  adversarios  , et  de  la  una  parte  ni  de  la  otra 
no  se  temiesen  nuevas  ayudas  , diose  entre  ellos  fa  batalla, 
la  qual  fue  porfiada  et  de  ella  salieron  sin  haber  los  unos 
ni  los  otros  cierta  victoria.  Los  del  Rey  mataron  casi  trein- 
ta de  los  del  Rey  Lúmenes,  entre  los  quales  también  fue 
muerto  Casignato  Caudillo  de  los  Galos.  Después  de  es- 
te combate  , Perseo  retraxo  su  exército  al  lugar  donde  an- 
tes estaba  , llamado  Sycurio.  El  dia  siguiente  casi  á la  mis' 
ma  hora,  el  Rey  hizo  venir  su  exército  al  mismo  lugar, 
et  detras  de  él  venían  los  carros  cargados  de  toneles  de  agua. 
Porque  habia  distancia  de  doce  mil  pasos  en  aquel  camino 
de  tierra  seca , sin  agua  et  llena  de  polvo  , et  estando  con 
gran  sed , si  á la  primera  vista  comenzaran  á escaramuzar 
era  de  creer  que  luego  se  diera  la  batalla.  Estuviéronse  pot 
entonces  quedes  los  Romanos,  et  aun  hicieron  también  en 
trar  dentro  de  su  reai  las  guardas.  Los  del  Rey  como 
ío  vieron  , hicieron  lo  mismo , et  se  tornaron  todos  al  » 
Esto  mismo  hicieron  algunos  días  saliendo  siempre  fuera  e 
tornándose  , con  esperanza , que  viéndolos  tornar  los  Roma 
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nos  saldrían  contra  el  postrer  exéicito  de  los  caballeros , et 
¿e  esta  manera  se  comenzaría  de  entrambas  partes  la  batalla 
atrayéndolos  lejos  del  real,  porque  á donde  quiera  que  es- 
tuvieran  los  Romanos  en  lugar  desierto , pensaban  los  Mace- 
donios  que  fácilmente  podrían  cercarlos  et  vencerlos  revol- 
viendo sobre  ellos  sus  caballos  ligeros  en  los  quales  eran  mas 
poderosos.  Pero  como  no  sucedía  por  la  obra  su  pensamiento 
como  lo  habían  comenzado  , acordó  el  Rey  de  mover  su  exér- 
cito  entero  , et  asentar  su  real  á cinco  mil  pasos  de  los  ene- 
migos , donde  le  fortaleció  con  muchas  municiones.  Desde 
alli  en  rompiendo  el  alba  del  dia  en  el  mismo  Itigai  que  solia 
ordenar  las  haces  de  la  gente  de  á pie  , llevó  toda  su  caba- 
llería f y también  los  caballos  ligeros  al  real  de  los  enemigos. 
Como  fue  visto  el  polvo  de  mucho  mayor  numero  de  gente  de 
lo  que  solia  et  muy  mas  cerca  del  real , sobrevino  gran  temor 
y espanto  en  el  real  de  los  Romanos.  Y al  principio  no  querian 
dar  crédito  al  que  traxo  las  nuevas  ; porque  los  otros  dias 
pasados , nunca  solian  padecer  los  enemigos  hasta  las  quatro 
horas  del  dia,  et  entonces  comenzaba  á salir  el  Sol.  Después 
que  hubieron  perdido  la  ignorancia  y la  duda  por  causa  de 
los  clamores  et  corridas  de  los  que  salian  de  la  puerta  pa- 
ra certificarse  del  caso , levantóse  muy  grande  alteración  y 
alboroto  en  el  real  de  los  Romanos.  Los  Caudillos  y Go- 
bernadores se  fueron  al  Pretorio , et  ios  soldados  cada  uno  á 
su  tienda. 
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CAPITULO  XXVI. 


J^e  como  ordenaron  sns  haces  los  Macedomos  , y Jos  Ro, 
manos,  y después  de  algunas  escaramuzas  se  dióla  bata- 
lia  en  la  qual  los  Macedomos  fueron  'vencedores  aun- 
que no  supieron  proseguir  su  'victoria^ 

^^enos  de  quinientos  pasos  del  foso  del  real  Romano  habia 
Perseo  puesto  en  orden  su  gente , cerca  de  un  cerro  que  es 
llamado  Calicino.  El  Caudillo  de  la  ala  siniestra  era  el  Rey 
Cotys  debaxo  de  cuyo  mando  estaban  rodos  los  que  eran 
de  su  nación.  Las  filas  de  caballos  ligeros  distinguían  las  otras 
haces  que  estaban  entrepuestas  en  esta  ala  siniestra.  En  la 
diestra  estaban  los  caballeros  Rlacedonios , entre  cuyas  com- 
pañias  estaban  mezclados  algunos  Cretenses.  Los  Capitanes 
de  esta  gente  eran  Milon  Bereo  y Meno  Antigonense.  Cerca 
de  las  alas  estaban  los  caballos  reales,  et  la  gente  mas  es- 
cogida de  diversas  naciones  que  eran  venidos  en  su  ayuda. 
Patrocles  Antigonense  , et  Lidas  adelantado  de  Peonia  , eran 
ios  gobernadores  de  esta  parte  del  exército.  En  medio  de  to- 
dos estaba  el  Rey  , y cerca  de  él  había  un  esquadron  de  ca- 
balleros que  son  llamados  de  la  ala  sagrada.  Helante  del  Rey 
estaban  los  honderos  et  los  flecheros  et  entrambas  suertes 
de  gente  llegaban  al  numero  de  quatrocientos.  Los  Caudi- 
iles  de,  estos  escogidos  guerreros  eran  Junio  I hesalonicense, 
y Timaneras  Holopio.  He  suerte  que  esta  es  la  forma  de 
que  estaba  ordenado  el  exército  del  Rey.  £1  Cónsul  dentro 
de  las  cabas  y reparos,  del  real  hizo  poner  en  orden  las  ha 
ces  de  la  gente  de  á pie  , y él  mismo  fuera  de  los  baluartes 
ordenó  toda  la  caballería  con  los  caballos  ligeros.  La  ala  dies 
tra  gobernaba  Cayo  Licinio  Craso  , hermana  del  Cónsul  co 
toda  la  caballería  Italiana  , con  la  qual  estaba  . 

gente  de  armas  ligeras.  La  ala  siniestra  llevaba  Marco  ^ ^ 
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rio  Levino  debaxo  de  cuyo  gobierno  iban  los  caballeros  de 
]as  ciudades  confederadas  de  Grecia , y los  que  iban  armados 
de  ligeras  armas  de  la  misma  nación.  El  Caudillo  de  la  haz 
de  en  medio  era  Quinto  Marcio.  En  esta  orden  iban  puestos 
los  caballeros  mas  escogidos  extraordinarios  y aventureros. 
En  la  vanguardia  de  estos  iban  doscientos  caballeros  Galos 
bien  aderezados  , y otros  trescientos  caballeros  de  la  ayuda 
que  habia  traido  el  Rey  Eumenes  de  la  nación  de  los  Cyr- 
tios.  En  la  vanguardia  de  la  ala  siniesta  iban  quatrocientos 
caballeros  Thesalianos  , apartados  un  poco  de  la  misma  ala. 
El  Rey  Eumenes  y Atalo  su  hermano  con  toda  la  gente  de 
guerra  suya  que  ellos  hablan  traido  fueron  puestos  en  la  re- 
taguardia entre  los  baluartes  del  real , et  las  haces  postreras. 
De  esta  manera  fueron  ordenadas  las  haces  del  exército  Ro- 
mano. A esta  sazón  se  movieron  de  entrambas  partes  los  ca- 
balleros , et  la  gente  de  armas  ligeras , comenzando  la  bata- 
lla los  honderos  y los  flecheros  que  iban  delante.  Los  pri- 
meros de  todos  que  llegaron  á las  manos  fueron  los  Thra- 
ces , los  quales  arremetieron  con  tanto  ímpetu  , y con  tantos 
alaridos  contra  la  diestra  ala  de  los  Romanos , donde  estaban 
los  caballeros  Italianos  , como  si  fueran  animales  fieros  et 
salvajes , que  han  estado  luengo  tierupo  en  lugares  estrechos 
encerrados , y después  salen  de  la  cárcel  furiosos  , para  que 
con  este  fiero  y no  pensado  ímpetu  fuese  turbada  la  gente 
animosa,  que  asi  de  su  natural  inclinación  como  por  el  uso 
de  la  guerra  , no  admitía  en  su  corazón  pavor  ni  muestra 
de  flaqueza  ninguna.  De  la  una  parte  y de  la  otra  se  encen* 
dió  una  pelea  cruel  y porfiada.  La  gente  de  á pie  con  sus 
espadas  procuraban  de  cortar  las  lanzas  de  les  caballeros, 
unas  veces  desjarretaban  los  caballos  cortándoles  las  piernas, 
et  con  ellas  las  de  los  caballeros , y otras  veces  les  metían 
las  espadas  por  la  barriga  , y por  todas  las  vias  que  podían, 
cada  parte  procuraba  de  hacer  mal  á sus  contrarios.  El  Rey 
Eerseo  con  los  que  con  él  iban  se  entraron  animosamente 
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por  enmedio  de  las  haces  de  los  Romanos,  et  de  los  prime- 
ros encuentros  hizo  retraer  á los  Griegos  , los  quales  sino 
fueran  favorecidos  con  la  ayuda  que  de  tras  de  ellos  estaba 
de  los  caballeros  Thesalianos  fueran  enteramente  rotos  y des- 
hechos. Esta  compañía  de  los  caballeros  de  Thesalia  que  es- 
taba puesta  poco  lejos  de  las  espaldas  de  la  ala  siniestra  para 
socorrer  donde  viese  ser  necesaria  su  ayuda  , hablase  al  prin- 
cipio salido  un  poco  fuera  del  concurso  de  la  gente , para 
considerar  lo  que  pasaba , y notar  donde  seria  mas  necesaria 
su  ayuda  , la  qual  como  vio  que  los  caballeros  Griegos  iban 
rompidos  vino  en  su  socorro  , et  en  esta  oportunidad  hizo 
muy  gran  provecho.  Estos  sostuvieron  á los  Griegos , y co- 
mo el  ímpetu  de  los  del  Rey  fue  muy  grande  , ios  de  la 
parte  Romana  todos  juntos  en  sus  haces  ordenadas  se  retraían 
un  poco  , dando  vado  al  encendido  ímpetu  que  traian  los 
enemigos  , los  quales  se  sostenían  en  alguna  manera  después 
que  se  ayuntaron  á la  ayuda  que  les  vino  del  Rey  Eume- 
nes,  y de  esta  manera  todos  juntos  daban  acogimento  seguro 
á muchos  de  los  suyos  que  andaban  esparcidos  huyendo.  A 
esta  sazón  como  no  andaban  ya  en  tan  grande  tropel  juntos 
los  enemigos  atreviéronse  á echar  el  pie  adelante  y recogie- 
ron muchos  de  los  suyos  que  andaban  fuera  de  orden  es- 
parcidos y huyendo.  Entonces  tampoco  los  del  Rey,  que  es- 
taban ya  un  poco  mas  esparcidos  y desbaratados  siguiendo  a 
los  Romanos  quando  los  topaban,  que  iban  en  buena  orde- 
nanza y con  pasos  firmes  et  concertados  á porfia  , se  osaban 
tomar  con  ellos  á las  manos.  Como  á esta  hora  el  Reí  Per* 
seo  era  vencedor  en  la  batalla  de  los  caballeros  , si  usara  un 
poco  de  mayor  gravedad  et  constancia  prosiguiendo  la  victo- 
ria, puedese  decir  que  diera  presto  fin  á la  batalla,  y <1^® 
saliera  de  ella  vencedor  y glorioso.  Muy  á proposito  le  vino 
entonces  una  compañia  de  caballeros  cuyos  Caudillos  eran 
Hippias  y Leonato,  los  quales  como  habian  entendido  que  1^ 
caballería  habla  peleado  prósperamente  de  su  propia  voluQ" 
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tad  vinieron  á dar  socorro  al  Rey  para  que  llevase  adelante 
la  victoria.  En  esta  coyuntura  se  halló  el  Rey  muy  dudoso 
y perplexo  entre  el  miedo  y la  esperanza  sin  saber  lo  que  se 
había  de  hacer  en  caso  de  tan  grande  importancia  como  era 
aquella  sazón  en  que  estaba.  Entonces  se  llegó  á él  Euandro 
Cretense  , el  qual  habia  sido  ministro  de  la  traición  que  se 
había  cometido  contra  el  Rey  Euraenes  en  la  Isla  de  E>elfos, 
et  quando  vio  venir  aquella  compañía  de  gentes  de  guerra 
con  sus  enseñas,  le  amonestó  que  en  aquel  caso  tan  peligro- 
so mirase  lo  que  hacia  , y que  no  se  elevase  con  opinión  de 
próspera  victoria  de  tal  manera  que  por  esta  ocasión  viniese 
después  en  términos  de  perder  no  solamente  lo  que  habia  ga- 
nado , sino  también  con  ello  su  dignidad  y estado.  Por  lo 
qual  le  amonestaba  que  no  se  quisiese  meter  temerariamente 
en  peligro  no  necesario  et  dañoso.  Si  fuese  contento  con  la 
gloria  y victoria  que  habia  ganado  en  aquel  dia  , y quisiese 
reposar  et  dar  vado  á los  desordenados  deseos  guardando  se- 
guramente lo  que  tenia,  era  muy  averiguado  que  después 
alcanzaría  de  los  Romanos  condiciones  de  paz  muy  honestas, 
ó á lo  menos  se  juntarían  muchos  confederados  de  su  parte, 
que  seguirían  su  próspera  fortuna  et  pelearían  con  él,  si  qui- 
siese llevar  adelante  la  guerra.  Este  consejo  pareció  sano  al 
Rey , et  su  ánimo  se  inclinaba  á tomarle.  Demanera  que  des- 
pués de  haber  mucho  loado  á Evandro  por  este  buen  conse- 
jo , mandó  que  se  retraxesen  las  banderas,  y las  esquadras  de 
la  gente  de  á pie  se  tornasen  al  real  ; mando  también  que 
se  hiciese  señal  para  que  los  caballeros  se  recogiesen  , et  fue- 
sen por  entonces  contentos  con  la  victoria  que  hablan  alcan- 
zado. En  aquel  dia  fueron  muertos  de  los  Romanos  doscien- 
tos caballeros , et  no  menos  de  dos  mil  hombres  de  á pie,  y 
fueron  también  presos  casi  doscientos  caballeros.  De  la  uente 
•leí  Rey  Perseo  fueron  muertos  no  mas  de  veinte  caballeros 
cuarenta  hombres  de  á pie. 
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CAPITULO  XX  VIL 

Del  gozo  que  habla  en  el  real  de  los  Macedonios  gor  la 
'Vitoria  ^ y de  la  tristeza  que  hahia  en  el  Real  de  los  Ro- 
manos for  el  daño  de  la  batalla , et  de  la  habla  que 
hizo  el  Rey  Persea  d los  suyos. 

10^ espues  que  tornaron  los  del  Rey  á su  real  victoriosos  y 
alegres , saiian  casi  fuera  de  sentido  de  gozo , y sobre  todos 
los  otros  la  desordenada  alegría  de  los  Thracianos  salla  fue- 
ra de  términos.  Porque  quando  se  tornaban  á su  real  iban 
cantando  á muy  altas  voces,  et  llevaban  hincadas  las  cabe- 
zas de  los  enemigos  en  unos  palos  levantados  en  alto , y de 
esta  manera  con  grande  alegría  se  tornaron  desde  el  lugar 
donde  se  habla  dado  la  batalla  hasta  su  real.  Pues  en  el  real 
de  los  Romanos  , no  solamente  habla  tristeza  muy  grande 
por  causa  de  la  adversidad  et  daño  que  les  habla  venido, 
sino  también  temor  no  pequeño  por  el  cuidado  en  que  es- 
taban que  los  enemigos  proseguirían  la  victoria  et  acomete- 
rían de  improviso  su  real  que  estaba  poco  fuerte  et  menos 
concertado  , por  causa  del  daño  que  hablan  recibido.  A esta 
sazón  el  Rey  Lúmenes  dio  por  consejo  que  pasasen  el  real 
de  la  otra  parte  del  rio  Peneo , et  que  alli  se  hiciesen  fuer- 
tes asi  con  industria  de  municiones  et  cavas , como  con  la 
defensa  del  rio  que  mucho  los  favorecería  , á lo  menos  hasta 
que  tornasen  en  sí,  et  se  recogiesen  los  ánimos  despavoridos 
de  sus  soldados.  El  Cónsul  no  queria  admitir  este  consejo 
movido  por  el  zelo  de  la  honra.  Porque  le  parecía  grave 
crimen  dar  con  este  hecho  muestra  clara  de  pavor  á los  ene- 
migos;  pero  no  obstante  esto  vencido  por  la  razón  y por  la 
necesidad  presente  fue  forzado  á poner  por  obra  aquel  con- 
sejo. A asi  en  el  silencio  de  la  noche  pasaron  su  real  et  for^" 
talecieronle  de  la  otra  parte  del  rio  Peneo.  El  dia  siguiente 
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el  Rey  salió  otra  vez  contra  los  enemigos  para  darles  de 
refresco  otra  batalla  , et  como  vio  que  los  Romanos  ha- 
-biaii  pasado  su  real,  et  sé  habían  bien  fortalecido  de  la  otra 
parte  del  rio  , entonces  comenzó  á conocer  su  falta  muy 
grande  que  habia  cometido  él  dia  antes  en  no  proseguir  la 
victoria  persiguiendo  á sus  enemigos  que  iban  ya  de  venci- 
da. Allende  de  esto , conocía  haber  errado  mucho  mas  en  no 
haberlos  acometido  á la  media  noche  al  tiempo  que  ellos  se 
pasaban.  Porque  aunque  no  hubiera  enviado  contra  ellos  otra 
gente  que  sus  caballos  ligeros  los  tomaran  á sobresalto  des- 
ordenados y llenos  de  temor  y espanto  al  pasar  del  rio, 
donde  pudieran  destruir  la  mayor  parte  del  exército  Romano. 
Pues  los  Romanos , como  se  vieron  de  la  otra  parte  del  rio 
en  lugar  seguro  et  bien  fortalecido  comenzaron  á perder  el 
temor  pasado , et  á cobrar  nuevo  esfuerzo  el  qual  hasta  en- 
tonces hablan  perdido.  Sobre  todas  las  otras  cosas  los  raovia 
et  encenida  la  manzilla  de  la  fama  deshonesta  que  hablan 
cobrado  en  aquel  desastre.  Juntados,  pues,  en  concilio  en 
presencia  del  Cónsul  todos  á una  voz  echaban  la  culpa  del 
daño  y deshonra  que  hablan  recibido  á los  Etolos.  Por- 
que sabían  por  cosa  cierta  que  los  Etolos  habían  sido  los 
primeros  que  hablan  comenzado  á temer  et  tornar  las  espal- 
das , cuyo  deshonrado  exemplo  habían  después  seguido  los 
otros  confederados  de  los  Griegos.  Deciase  por  cosa  cierta 
que  cinco  principales  de  los  Etolos  hablan  sido  los  priraeíos 
que  hablan  sido  vistos  huir  y desamparar  el  campo  en  la  ba^ 
talla.  Los  Thesalianos  en  aquella  publica  congregación  fueron 
loados , y á algunos  de  sus  Capitanes  se  dieron  también  pre- 
mios por  causa  de  su  virtud  , asi  para  que  á ellos  fuese  re- 
compensa de  sus  ilustres  hechos,  como  para  otros  exemplos 
de  querer  imitar  su  virud  et  esfuerzo.  Por  otra  parte  los 
soldados  del  Rey  llevaban  en  su  presencia  los  despojos  que 
hablan  robado  de  los  Romanos  , los  quales  el  Rey  repartía 
entre  los  suyos  conforme  á la  virtud  de  cada  uno.  A unos 
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daba  algunas  armas  ricas , á otros  caballos , a otros  bacía  pre. 
sentes  de  algunos  hombres  presos , para  que  después  hubiesen 
de  ellos  el  rescate  de  sus  personas.  Los  escudos  que  habían 
tomado  eran  mas  de  mil  y quinientos , y los  yelmos,  espa- 
das , saetas  y dardos  et  otras  armas  semejantes  eran  mas  de 
mil.  Estas  cosas  que  de  suyo  eran  grandes  et  de  mucha  im- 
portancia , las  aumentaba  el  Rey  por  extremo  con  magnifi- 
cencia muy  grande  de  palabras  en  presencia  de  todo  su  exér- 
cito  al  qual  mandó  congregar  , et  les  dixo  estas  palabras. 
»>  Desde  agora  teneis  ya  claras  muestras , ó por  mejor  decir 
>»  el  juicio  ya  hecho  de  qual  será  el  fin  de  la  guerra.  La  ma- 
» yor  parte  de  los  enemigos  , que  era  la  caballería  Romana, 
» con  la  qual  se  gloriaban  ser  invencibles , ya  la  habéis  des- 
jj  hecho  y desbaratado.  Porque  en  la  república  Romana  ca- 
ssballeros  son  los  principales  de  sus  mancebos  , caballeros 
también  son  la  simiente  donde  nacen  después  los  Senadores. 
«De  estos  mismos  eligen  los  Cónsules  , et  de  estos  son  pues- 
tos  en  el  número  de  los  Padres , y de  entre  ellos  tam- 
« bien  eligen  sus  Emperadores,  y Capitanes.  Los  despojos  de 
9}  estos  mismos  muy  poco  antes  los  repartimos  entre  vosotros 
9f  en  vuestra  presencia.  Tampoco  es  menor  la  victoria  que 
«habéis  alcanzado  de  las  capitanías  de  gente  de  á pie,  que 
9>  la  de  los  caballeros , los  quales  comenzaron  á huir  de  no- 
« che  en  vuestra  presencia  por  escaparse  de  vuestras  manos, 
« et  queriéndose  escapar  nadando  hinchieron  el  rio  anegan- 
9)  dose  con  el  pavor  y espanto  que  consigo  llevaban.  Pero  te- 
« ned  por  cierto  que  muy  mas  fácilmente  podremos  nosotros 
9>  pasar  el  rio  Peneo  yendo  en  seguimiento  de  los  vencidos, 
« de  lo  que  ellos  pudieron  pasarle  quando  se  iban  huyendo 
ff  llenos  de  miedo  et  temor.  Pasados , pues  , de  la  otra  par- 
« te  del  rio  adeshora  combatiremos  el  real  de  los  enemigos, 
9t  el  qual  muy  fácilmente  pudiéramos  tomar  hoy  en  este 
«dia,  si  ellos  no  se  hubieran  huido.  Y si  ellos  quisieren 
defenderle , et  se  atrevieren  á resistirnos  en  la  batalla , te- 
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,5  ned  cierta  esperanza  que  habréis  la  misma  victoria  ea 
,»la  batalla  de  gente  de  á pie,  que  ayer  hubisteis  en  la 
ft  batalla  de  los  caballeros.  ” A esta  sazón  estaba  toda  la  gen- 
te del  Rey  muy  alegre  y gloriosa  por  causa  de  la  victo- 
ria que  habían  alcanzado  de  los  enemigos,  cuyos  despojos 
llevaban  sobre  sus  hombros  et  delante  de  sus  ojos,  cobran- 
do mayor  esperanza  por  la  victoria  pasada  de  otra  no  me- 
nor que  esperaban  alcanzar  en  lo  de  por  venir,  lo  qual  les 
prometían  sus  obras  et  sucesos  aumentados  con  las  palabras 
de  su  Rey  , de  cuya  liberalidad  esperaban  premio . amplí- 
simo de  su  virtud.  Movida  , pues  la  gente  de  á -pre,  oor 
este  esemplo  de  la  gloria  que  habian  alcanzado  ios  caba- 
lleros , principalmente.  los  que  eran  de  las  Capitanías  de . los 

de  ga- 
de  sus 

enemigos.  ' ^ , 

CAPITULO  XX VIH.  ; 


Macedonios , encediéronse  con  deseo  muy  grande 
nar  semejante  gloria  , y de  alcanzar  ilustre  victoria 


De  lo  e^ue  liicteTou  el  Rey  Refseo  y los  RoMeifios  después 
ds  la  primera  batalla  , y como  el  Rey  Rer seo" demandó 
paz  d- los  Romanos  y le  fue  .negada. .i. 

Despedido,  pues,  el  exército  de  k habla  del  Rey  ,:  el  día 
Siguiente  se  partió  del  lugar  donde  estaba  , et  asentó  su 
real  cerca  Mopso.  Este  lugar  es  un  cerro  situado  en  el  me- 
dio del  camino  entre  Tempe  y Larisa.  Los  Romanos  sin 
apartarse  de  las  riberas  del  rio  Peneo  pasaron  su  real- k' otro 
lugar  mas  fuerte  y mas  seguro.  Al  mismo  lugar;  vino -Mi- 
Sugenes  Numida  con  mnl  caballos  y con  igual  número  de 
hombres  de  á pie , y con  veinte  y dos  elefantes.  En  aque- 
llos días  el  Rey  convocó  los  grandes  de  su  reyno  para  con- 
sultar con  ellos  reposadamente  lo  que  -se  debía  de  Lacer 
sobre  .todo  el  negocio  de  aquella  guerra  , después  que  esta^ 
han  algo  mas  sosegados,  et  se  les  habian  ya  pasado  aquellos 
TOM.  V.  -R  n 
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encendidos  bríos  de  vanagloria  de  que  antes  tan  desordena- 
damente se  gloriaban  por  causa  de  su  victoria.  En  este  con- 
cilio no  faltaron  algunos  que  dieron  por  consejo  al  Rey  , que 
reconociese  la  oportunidad  de  los  tiempos , et  tuviese  por 
bien  de  usar  de  la  próspera  fortuna  presente  para  alcan- 
zar por  ella  honestas  condiciones  de  paz.  Porque  este  con- 
sejo les  parecía  mas  sano  , que  elevado  con  una  vana  esperan- 
za cayese  en  tal  peligro  de  donde  fuese  el  daño  no  repa- 
rable. Pues  que  era  obra  de  hombre  prudente , y verdade- 
ramente próspero  y dichoso  usar  de  moderación  y templan- 
za en  el  tiempo  que  se  tíos  muestra  próspera  la  fortuna, 
et  no  fiarse  demasiadamente  de  la  serenidad  presente  de  la 
fortuna  que  es  inconstante  y m.u dable.  Por  tanto  les  pare- 
cía ser  muy  sano  consejo  que  el  Rey  enviase  sus  Embaxa- 
dores  al  Cónsul,  por  los  quales  se  renovase  la  confede- 
ración antigua  que  los  Reyes  de  Macedonia  hablan  tenido 
con  los  Romanos  y esto  con.  las  mismas  condiciones  que 
el  Rey  Filipo  su  padre  habla  alcanzado  la  paz  quando  fue 
•vencido  de  Tito  Quincio.  Porque  es  verdad  que  por  nin- 
guna via  podia  dar  fin  en  aquella  guerra  con  mayor  n ag- 
nificencia  et  gloria , que  si  la  cortase  en  tiempo  próspero, 
habiendo  alcanzado  victoria  en  una  batalla  tan  memorable. 
Tampoco  podría  alcanzar  esperanza  mas  firme  de  perpetua 
paz  de  la  ocasión  que  se  ofrecía  en  aquel  tiempo  , visto 
que  estaban  atemorizados  y castigados  los  Romanos  con  el 
daño, pasado  de  ja  batalla,  el  qual  por  ventura  les  habiia 
ablandado  los  ánimos  para  alcanzar  condiciones  de  paz  mas 
■honestas  y aventajadas  para  los  Macedonios.  Y que  si  acaso 
los  Romanos  queriendo  entonces  usar  de  su  natural  pertina- 
ci : , no  quisiesen  admitir  tan  honestas  condiciones  , que  los 
Dioses  inmortales  serian  testigos  , y vengadores  de  su  endu- 
recida soberbia,  et  de  la  moderación  de  Perseo.  Fue  muy 
grato  al  Rey  este  consejo , porque  su  ánimo  nunca  fue  ago' 
no  de  alcanzar  paz  por  qualquiera  honesta  via  que  pudre- 
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se.  üemanera  que  este  parecer  y sentencia  fue  aprobada  por 
el  juicio  y consentimiento  de  la  mayor  parte  de  los  que 
alü  se  hallaron.  Luego  se  enviaron  Embaxadores  al  Cónsul 
de  parte  del  Rey  , los  quales  fueron  oídos  en  una  junta 
et  congregación  muy  copiosa.  Los  Embaxadores  deman- 
daron paz  prometiendo  en  nombre  del  Rey  Perseo  que  pa- 
garla á los  Rom.anos  , tanto  tributo  quanto  les  solia  pagar 
el  Rey  Filipo  su  padre.  Allende  de  esto  , que  les  dexa- 
ria  luego  libres  todas  las  ciudades  , tierras  y lugares  que 
Filipo  les  habla  dexado.  Esta  era  la  suma  de  la  embaxa- 
da  que  propusieron  en  presencia  de  los  Romanos  los  Em- 
baxadores del  Rey  Perseo.  Mandáronlos  salir  fuera  , y ellos 
quedaron  consultando  sobre  lo  que  debían  hacer  en  un  ca- 
so semejante  , et  á la  fin  venció  en  este  consejo  la  cons- 
tancia Romana.  Tal  era  la  costumbre  de  los  Romanos  en 
aquel  tiempo  , que  en  los  casos  adversos  tenían  la  cara  se- 
rena y los  ánimos  despiertos  mostrando  semblante  de  prós- 
pera -fortuna  , y en  los  casos  prósperos  solian  refrenar  y mo- 
derar los  desordenados  ímpetus  del  ánimo.  Confirmados,  pues, 
en  su  antigua  opinión  dieron  por  respuesta  á los  Embaxa- 
dores del  Rey  , que  eran  contentos  de  concederles  la  pazí 
pero  con  tal  condición  , que  ^1  Rey  permitia  libremente  al 
Se.nado  entera  y absoluta  facultad  para  juzgar  conforme  á 
su  buena  voluntad  y albedrío  asi  de  él  como  de  todo  el 
rey  no  de  Macedonia  lo  que  por  bien  tuviese.  Quándo  esta 
respuesta  fue  declarada  en  presencia  del  Rey  et  de  los  que 
con  él  estaban  , muchos  que  ignoraban  la  costumbre  Ro- 
mana , quedaron  atónitos  y maravillados  de  la  pertinacia  de 
los  Romanos.  A la  hora  hubo  alli  muchos  que  juzgaron  no 
ser  honesto  que  se  hiciese  mas  mención  de  paz.  Porque  pues 
hablan  rehusado  tan  honestas  condiciones  como  el  Rey  les 
habla  propuesto  , teníanse  por  cierto  que  ellos  mismos  bus- 
carian  de  su  propia  voluntad  muy  en  breve,  lo  que  al  pre- 
sente menospreciaban  siéndoles  ofrecido  ; pero  Perseo  temía 
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mucho  esta  misma  soberbia,  porque  procedía  de  confianza 
de  sus  fuerzas.  A esta  causa  quiso  de  nuevo  tentar  el  ánb 
tnO:  del  Cónsul  aumentando  la  suma  del  dinero  , porqug 
juzgaba  ser  buena  la  paz  , si  por  dineros  pudiera  ser  com- 
prada. Pero  como  vio  que  por  ninguna  vía  se  podía  mo- 
ver  el  ánimo  tíel  Cónsul  un  punto  de  aquella  sentencia  que 
al  principio  había  pronunciado  , perdió  la  esperanza  de  paz 
ei  Rey  Perseo,  et  luego  se  tornó  con  su  gente  al  lugar  de 
Sycurio  de  donde  era  venido  , para  probar  de  nuevo  , co- 
mo mejor  pudiese  la  fortuna  de  la  guerra.  La  fama  de  es- 
ta bataila  de  caballeros  que  luego  fue  divulgada  por  toda 
Grecia  descubrió  los  ánimos  de  muchos  hombres.  Porque  no 
solamente  se  alegraron  con  esta  fama  los  que  favorecían  el 
partido  de  los  Macedonios,  sino  también  otros  muchos  que 
eran  obligados  á los  Romanos  por  causa  de  grandísimos  be- 
neficios que  de  ellos  habían  recibido , et  con  ellos  otros  que 
habían  probado  sus  fuerzas  et  soberbia  , et  esto  no  por  otra 
causa  sino  por  un  estudio  perverso  de  mala  voluntad  de  que 
siempre  usa  el  vulgo  aun  en  los  juegos  públicos  et  repre- 
sentaciones fingidas , que  siempre  las  gentes  vulgares  favo- 
recen á los  peores  et  mas  abatidos. 

CAPITULO  XXIX. 

lo  que  hizo  el  Pretor  Lucrecio  en  Beoda , et  como  tomo 
la  ciudad  de  Haliarto. 

¥7  ■ . . 

-¿-ín  este  mismo  tiempo  en  Beoda  el  Pretor  Lucrecio  con 
grandísima  fuerza  había  combatido  la  ciudad  de  Haliarto, 
y aunque  lós  cercados  no  tenían  ayuda  ninguna  de  los  ás 
fuera,  sinceran  algunos  pocos:  mancebos  de  los  Coronsos, 
que  hablan  entrado  en  la. ciudad  al  principio  del  cerco,  to' 
dayia : resistían  mas  con  ánimos  fuertes- que  con  fuerzas  ex:- 
íeriorcs'-  Porque  muchas  veces  hadan  cavalgadas  saliendo  fue' 
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ra  contra  los  enemigos  por  deshacer  los  ingenios  que  ha- 
dan para  combatir  los  muros  , et  cargaban  de  tan  grave  pe- 
so de  plomo  los  pertrechos  que  los  hadan  caer  á tierra, 
y si  sabian  alguna  vez  evitar  este  inconveniente  los  que  ti- 
raban los  pertrechos  , luego  en  rompiendo  el  muro  torna- 
ban á reedificar  con  grande  diligencia  con  las  mismas  pie- 
dras lo  mejor  que  en  tanta  apretura  et  esírecheza  podían. 
Considerando  , pues , el  Pretor  que  por  causa  de  los  in- 
genios y ánimo  de  los  cercados  el  combate  de  los  pertre- 
chos era  mas  tardio  , mandó  que  se  pusiesen  mmchas  esca- 
las á los  muros  distribuidas  por  cierta  distancia  y propor- 
ción de  lugares  , para  que  por  todas  partes  á un  tiem- 
po se  escalasen  y acometiesen  los  muros.  Para  esto  pen- 
só el  Pretor  que  bastaría  la  multitud  de  gente  que  tenia, 
porque  por  la  parte  que  la  tierra  ciñe  la  ciudad  , ni  era 
necesario  el  combate  , ni  podía  ser  combatida.  El  mismo  se 
puso  en  aquella  parte  del  muro  donde  .habia  dos  torres  ; y 
el  intervalo  del  muro  que  había  entre  ellas,  era  casi  rom- 
pido. En  este  mismo  lugar  puso  dos  mil  soldados  escogidos, 
á los  quales  mandó  que  estuviesen  atentos  quando  él  pro- 
curase entrar  dentro  del  pueblo  por  el  portillo  ancho  en 
el  muro  , y viesen  los  de  la  ciudad  tornados  contra  él, 
que  á la  hora  subiesen  luego  por  las  escalas  sobre  los  mu- 
ros que  estarían  vacíos  de  gente  , et  no  habría  quien  los 
defendiese  , et  que  á la  hora  procurasen  tomar  alguna  par- 
te del  muro.  A esta  hora  los  del  pueblo  procuraron  con 
mucha  diligencia  resistir  á sus  fuerzas.  Lo  primero  que  hi- 
cieron fue  cerrar  el  portillo  rom.pido  con  manojos  de  sar- 
unentos  , et  tenían  las  hachas  de  fuego  encendidas  en  la  ma- 
uo  , las  quales  mostraban  á los  enemigos  haciendo  señas  que 
SI  tentasen  entrar  luego  pondrían  fuego  á los  sarmientos 
que  los  quemasen  pasando.  Con  esto  procuraban  dilatar  el 
tiempo,  por  hacer  en  este  medio  otro  mmro  de  la  parte 
de  adentro  con  oii?  §$  ¿^fíjidiesen  ds  los  enemigos.  Este  in- 
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genio  suyo  que  comenzaron  fue  impedido  por  un  caso  da 
fortuna  que  sobrevino.  Porque  á deshora  cayó  una  lluvia  del 
cielo  tan  grande  que  no  permitía  que  se  encendiesen  los  mano- 
jos , et  apagaba  los  lugares  que  estaban  encendidos.  Dema- 
iiera  que  pudieron  pasar  los  Romanos  por  los  sarmientos  apa- 
gados que  ahumaban.  Y como  todos  los  que  habla  en  el  pue- 
blo acudieron  á defender  este  lugar  dexaron  los  muros  des- 
amparados , los  quales  fueron  luego  tomados  et  entrada  la 
ciudad  por  muchos  lugares.  En  el  primer  alboroto  quando 
fue  tomada  la  ciudad , los  viejos  et  mancebos  que  en  aque- 
lla sazón  se  hallaron  por  las  calles  fueron  muertos.  Los  que 
estaban  armados  se  acogieron  á la  fortaleza  , et  el  dia  siguien- 
te como  no  hubiese  esperanza  ninguna  de  resistir  , luego  se 
dieron  en  manos  del  Pretor  , los  quales  fueron  vendidos  en 
pública  almoneda.  Estos  fueron  casi  dos  mil  et  quinientos 
hombres.  Todos  los  ornamentos  de  la  ciudad  , las  estatuas 
et  las  tablas  pintadas  , et  toda  la  presa  que  fue  de  algún 
valor  se  llevó  todo  á las  naos.  La  ciudad  fue  toda  derri- 
bada hasta  los  fundamentos.  De  allí  llevó  el  Pretor  su  exér- 
cito  para  la  ciudad  de  Thebas  , la  que  luego  fue  toma- 
da sin  contraste  ninguno , y su  gobierno  y fuerzas  lo  en- 
tregó á los  que  eran  desterrados  et  favorecían  el  partido  Ro- 
mano. Todos  los  otros  hombres  que  eran  de  diversa  opinión 
et  favorecían  el  partido  del  Rey , ó de  los  Macedonios  fue- 
ron vendidos  ellos  et  sus  familias  en  almoneda  pública.  Des- 
pués que  el  Pretor  hubo  hecho  estas  cosas  en  Beoda , tor- 
nóse á la  m.ar  á sus  naos. 
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CAPITULO  XXX. 

J)e  las  cosas  que  hicieron  entr arribos  exércitos  , sin  dar 
batalla  , et  como  fue  cercada  del  iRey  Persea  la  guarda 
de  los  Romanos  en  un  cerro, 

jEntretanto  que  se  hadan  estas  cosas  en  Beoda , Perseo 
se  estuvo  en  Sycurio  algunos  dias  reposando.  Estando  alli 
oyó  como  los  Romanos  eran  salidos  á coger  trigo  et  vitua- 
llas , et  que  andaban  esparcidos  por  los  campos  segando  los 
trigos  et  llevando  grandes  hacinas  á su  real,  et  que  cada 
uno  de  ellos  estaba  á la  puerta  de  su  tienda  desgranando 
las  espigas  por  haber  el  trigo  limpio , et  tenían  al  derredor 
de  las  tiendas  muy  grandes  manojos  'de  paja.  A la  hora  pen- 
só el  Rey  que  seria  buen  ardid  ir  al  real  con  muchas  teas 
encendidas  para  poner  fuego  en  la  paja  que  quemase  el  real 
et  los  que  dentro  estaban.  Para  este  efecto  mandó  que  se 
aparejasen  muchas  teas  et  copos  de  estopas  revueltas  con  pez, 
porque  fácilmente  se  pegase  en  ellos  el  fuego  que  fuese 
durable.  Con  este  aparejo  se  partió  á la  media  noche  con 
intención  de  poner  por  obra  lo  que  había  pensado  luego 
en  amaneciendo.  Quisieron  lo  prime,*'o  tomar  las  guardas  por 
no  ser  sentidos ; pero  ellas  hicieron  tanto  alboroto  y ruido 
que  luego  despertaron  los  oíros  , y sin  detenimiento  nin- 
guno tocaron  alarma , y asi  todos  se  hallaron  en  breve  tiem- 
po prestos  con  sus  armas  á las  puertas  del  real  para  defen- 
derle. Perseo  á deshora  tornó  su  exército , et  mandó  que 
se  fuesen  los  primeros  carros  de  fardaje  , et  se  llevasen  las 
banderas  de  los  peones , et  él  con  la  cabaLeria  y con  los 
que  estaban  armados  con  armas  ligeras  se  paró  para  reco- 
ger su  exército , con  pensamiento  que  acontecería  lo  que 
después  sucedió  , que  los  Romanos  acometerían  á la  reta- 
guardia, et  después  él  tornaría  sobre  ellos.  Alli  hubo  una 
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breve  pelea  con  los  de  armas  ligeras , porque  la  otra  gen. 
te  de  á pie  et  de  á caballo  sin  alboroto  ninguno  se  tornó 
á su  real.  Después  que  alli  hubieron  segado  los  trigos  que 
había  , los  Romanos  movieron  su  real  , et  le  asentaron  en 
Crannonio , que  era  lugar  entero , et  no  gastado.  Estando 
en  aquel  lugar  seguros , asi  por  causa  de  la  luenga  distan- 
cia que  había  del  un  real  al  otro  , et  también  por  la  di- 
hcultad  et  falta  que  había  en  aquel  camino  de  agua  entre 
Sycurio  y Crannona,  pensando  que  pudieran  reposar  segij. 
ramente , vieron  un  dia  en  amaneciendo  sobre  un  cerro  que 
allí  cerca  había  gran  multitud  de  gente  de  á caballo  de  los 
del  Rev  que  hacían  grandísimo  alboroto.  El  dia  antes  á me- 
diodia  hablan  partido  de  Sycurio  , et  habían  dexado  una 
capitanía  de  gente  de  á pie  en  un  valle  de  la  otra  parte  dsl 
cerro.  Estos  -caballos  del  Rey  estuvieron  un  poco  de  tiem- 
po en  los  cerros  esperando  que  con  su  vista  provocarían  á 
los  Romanos  á salir  á escaramuzar  con  ellos.  Como  vió  el 
Rey  que  no  aprovechaba  , et  que  los  Romanos  no  se  mo- 
vían , envió  un  caballero  que  mmndase  tornar  la  gente  de 
á pie  al  real  de  Sycurio,  et  él  luego  los  siguió  también 
con  los  suyos.  A esta  hora  los  Romanos  siguieron  á los  del 
Rey  no  muy  lejos  de  ellos  , para  prender , ó matar  á los 
que  anduviesen  desmandados;  pero  como  vieron  que  todos 
iban  juntos  y bien  ordenados  , perdieron  la  esperanza  de  ha- 
cer' presa  , y se  tornaron  á su  real.  Después  de  esto  mo- 
lestado el  Rey  con  el  largo  camino,  movió  su- real  del 
lugar  donde  estaba,  et  le  asentó  en  el  lugar  que  es  lla- 
mado Mopso  ; y ios  Romanos  después  -que  hubieron  .se- 
gado los  trigos  que  habia  en  Crannonio  , se  pasaron  a la  tier- 
ra Phalanea.  Alli  com.o  supo  el  Rey  por  un  fugitivo , qus 
ios  Romanos  andaban  esparcidos  por  los  campos  segando , sin 
gualda  de  ningunos  hombres  armados  que  los  guardasen,  se 
partió  para  ellos  con  mil  caballeros  de  los  suyos,  et  aos  nu 
de  los  Thaces  et  de  los  de  Creta.  Dióse  tanta  priesa  en  es 
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te  camino  guante  le  fue  posible  , por  tomar  de  Improvi- 
so á ios  Homanos.  Luego  en  llegando  tom.ó  casi  mil  carros 
cargados  de  mieses,  et  llevó  presos  casi  seiscientos  hombres.  A 
trescientos  caballeros  Cretenses  dio  en  guarda  esta  presa  para 
que  la  llevasen  al  real.  Después  hizo  recoger  su  gente  de  i 
cabillo  . que  andaba  esparcida  por  los  campos  en  seguimiento 
de  los  Romanos  , et  con  ellos  se  fue  al  lugar  donde  estaba  la 
primera  guarda,  la  qual  pensaba  poder  tomar  fácilmente.  H 
Capitán  de  esta  guarda  era  Lucio  Pompeyo  maestro  de  ca- 
balleros. Este  habia  recibido  los  soldados  que  á él  se  habían 
acogido  quando  vinieron  sobre-ellos  los  del  Rey,  et  con  ellos 
se  puso  en  un  lugar  aíro  , con  pensamiento  de  poderse  de- 
fender por  la  fuerza  del  lugar  , aunque  en  número  et  en 
fuerzas  no  era  igual  con  los  adversarios.  Estando  en  aquel 
lugar  puso  en  un  cnculo  los  soldados  , para  que  con  sus  es- 
cudos se  defendiesen  et  amparasen  , recibiendo  en  ellos  las 
piedras  et  saetas  que  les  tirasen  los  enemigos.  A esta  hora 
Perseo  cercó  el  cerro  donde  estaban  los  Romanos  con  hom- 
bres armados,  a la  una  parte  de  los  quales  mandó  que  pro- 
curasen subir  al  monte  y combatiesen  mano  á mano  con 
los  enemigos,  et  á la  otra  parte  mandó  que  desde  abaxo  les 
tirasen  saetas.  Entonces  vino  sobre  los  Romanos  un  espanto 
doblado , et  se  vieron  en  una  dificultad  muy  grande.  Porque 
hi  podían  pelear  contra  los  que  subían  estando  todos  juntos 
unos  con  otros  , et  por  otra  parte  si  se  deshacían  quedaba.n 
descubiertos , y eran  heridos  de  las  saetas  que  tiraban  los  <Íe 
a baxo.  Sobre  todas  las  otras  cosas  eran  atormentados  con  un 
.cierto  género  de  hondas  que  tiraban  con  gran  fuerza  saetas, 
a las  quales  llaman  Cestrosphendones.  Este  género  de  saetas 
y nueva  manera  de  tirarlas  , fue  hallado  en  aquella  guerra. 

El  hierro  de  esta  suerte  de  saetas  era  luengo  de  dos  palmos, 
y puesto  en  un  hastil  tan  luengo  como  medio  codo , y tan 
grueso  como  un  dedo.  Tenia  también  al  cabo  tres  plumas 
por  contrapeso.  Esta  tal  saeta  se  ponía  en  medio  de  la  honda, 
TOM.  V.  ce 
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y con  tanta  celeridad  y destreza  la  tiraban  lejos,  como  si  fue- 
ra tina  piedra  redonda.  Con  esta  snerte  de  saetas  , et  con 
otras  muchas  eran  atormentados  y heridos  los  Romanos  que 
estaban  en  el  cerro , et  como  el  Rey  vio  que^  ya  no  podiaa 
buenamente  sostenerse , amonestóles  que  se  diesen  por  ven- 
cidos antes  que  muriesen  todos.  Prometíales  su  fe  y palabra 
de  hacerlos  libres , y prometiales  también  muchos  premiost 
peto  ni  por  el  peligro  en  que  estaban . ni  por  las  promesas 
del  Rey  se  podía  inclinar  el  ánimo  de  ninguno  de  ellos  á 

querer  darse. 

CAPITULO  XXXI. 

iOel  socorro  que  vino  d los  cercados  , y el  Cónsul  dtó  Ja  ha- 
talla  contra  el  Rey  Per  seo  en  la  qual  fueron  los  Romanos 
'vencedores  i y muchos  de  los  Macedonios  perecieron. 

Estando  en  esta  opinión  obstinados  de  morir  antes  que  dar- 
se et  esperando  cada  hora  la  muerte , que  no  podía  tardar, 
perseverando  ellos  largo  tiempo  en  tal  estado,  vineles  sin  pen- 
sar alguna  esperanza  de  remedio.  Porque  como  algunos  de 
los  que  estaban  en  el  campo  segando  el  trigo  se  habían  aco- 
gido huyendo  al  real , hicieron  saber  al  Cónsul  como  la  guar- 
da estaba  cercada , por  tanto  que  fuese  a socorrerla.  Movido, 
pues , el  Cónsul  por  el  peligro  de  tantos  y tan  buenos  ciu- 
dadanos , porque  eran  casi  ochocientos , et  todos  Romanos, 
con  la  gente  de  á caballo , y con  los  soldados  de  ligeras  arma 
(habianie  venido  entonces  nuevas  ayudas  de  los  Nu midas» 
gente  de  á pie  , de  á caballo,  et  elefantes  ) salió  fuera  de 
real  , et  mandó  á los  Tribunos  Militares  que  siguiesen  as 
capitanías  de  la  gente  de  á pie.  El  con  les  que  iban 
mente  armados  fue  delante  al  cerro  donde  estaban  cerca 
los  Ronranos.  A los  lados  del  Cónsul  iban  el  Rey 
y Atalo  su  hermano , et  Misagenes  Príncipe  de  los  Numi 
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QuanJo  los  Romanos  que  estaban  cercados  vieron  desde  le- 
jos las  primeras  enseñas  de  los  suyos,  luego  fueron  sus  áni- 
nios  recreados , et  como  si  de  muerte  á vida  fueran  torna- 
dos, asi  de  una  cierta  desesperación  vinieron  en  cierta  es- 
peranza. La  principal  voluntad  de  Farseo  fue  contentarse 
con  aquel  suceso  no  pensado  , y después  de  presos  y muer- 
tos algunos  de  los  que  andaban  á coger  trigos  , no  gastar 
tiempo  en  el  cerco  de  las  guardas  , y si  no  se  querian  dar 
dexa  rías  , é irse  sin  daño  ninguno,  pues  que  para  esperar 
alli  luengo  tiempo  no  tenia  consigo  fuerzas  suficientes.  Pe- 
ro aqui  fue  vencido  de  su  opinión  elevada,  que  como  vio 
el  próspero  suceso  de  los  cercados  que  estaban  en  estrecho, 
et  conrp  v-io  las  ensenas  de  los  Romanos  que  venian  en  su 
socorro  , quiso  esperar  y resistirles  confiando  en  su  fortuna; 
y para  poderlo  hacer  mas  seguramente  envió  con  mucha  prie- 
sa al  real  á que  luego  hiciesen  venir  una  esquadra  de  gen- 
tes de  guerra  , que  según  el  tiempo  et  sazón  era  de  pensar 
que  habia  de  venir  mas  tarde  de  lo  que  fuera  necesario,  et 
hecha  con  gran  priesa , et  turbados  et  desconcertados  los 


soldados  con  la  priesa  y trabajo  del  camino  contra  los  que 
estaban  ya  aparejados  y reposados  et  puestos  en  orden  , de  las 
quales  cosas  no  se  podia  esperar  que  el  Rey  hiciese  cosas  de 
importancia , si  ya  no  fuese  por  algún  caso  de  gran  ventura. 
Pero  el  Cónsul  que  llegó  antes  que  la  esquadra  del  Rey, 
sin  detenimiento  ninguno  vino  á las  manos,  et  le  dió  la  ba- 
talla. Al  principio  resistieron  los  Macedonios  , después  ea 
ninguna  cosa  fueron  iguales  , porque  luego  perdió  trescientos 
hombres  de  á pie  'et  veinte  y quatro  de  los  principales  caba- 
lleros de  la  ala  , que  es  llamada  Sagrada  , entre  los  quales 
también  fue  muerto  Ántimacho,  que  era  el  Caudillo  de  aque- 
lla ala.  Como  vio  el  Rey  este  estrago  procuró  escapar- 
se; pero  el  camino  por  donde  habia  de  ir  era  mas  alborota- 
do et  dificultoso  que  la  misma  batalla.  La  capitanía  que  el 
^ey  habia  mandado  venir  por  su  acelerado  et  turbado  Em- 
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basador,  como  venia  con  gian  priesa  quando  llegó  á los  lu> 
gares  estrechos  lo  primero  topó  con  los  presos  et  con  los  car, 
ros  cargados  de  trigo  que  ocupaban  el  camino.  Allí  los  acó- 
metieron  et  mataren , et  en  esta  alteración  hubo  de  entram- 
bas partes  gran  daño,  sin  que  ninguno  osase  esperar  , como 
ó de  qué  manera  se  libraría  la  capitanía , que  iba  en  socor- 
ro de  los  del  Rey,  solamente  los  que  estaban  armados  pro- 
curaban despenar  de  alto  abaxo  las  bestias  con  las  cargas 
que  llevaban  , porque  siendo  aguijoneadas  hacían  mucho  da- 
ño en  los  suyos  ,.  et  por  otra  vía  no  se  podía  abrir  el  cami- 
no. A gran  pena  eran  salidos  de  aquel  estrecho  los  soldados 
libres  de  la  contienda  con  los  presos  , quando  luego  en- 
contraron con  los  caballeros  del  Rey , que  iban  despavori- 
dos huyendo.  Allí  se  levantaron  mayores  albor  oros  que  de 
antes  había  , con  las  voces  de  muchos  , que  mandaban  que 
se  tornasen  las  enseñas  al  real  por  el  mismo  camino  que  ha- 
bían venido^  Estos  clamores  con  la  alteración  que  mas  sobre- 
vino fue  semejante,  ó mayor  que  el  daño  que  antes  habían  xeci- 
bido.  Halláronse  á esta  sazón  en  tanto  estrecho  et  confusión  los 
del  Rey  , que  si  los  enemigos  los  siguieran , pudieran  hacer- 
les grandísimo  daño  en  aquellas  estrechuras.  Pero  el  Cónsul 
recogió  del  collado  su  guarda , y contento  con  aquella  me- 
diana prosperidad  tornóse  al  real  con  su  exército.  Algunos 
autores  afirmaban  que  en  aquel  dia  se  dio  una  batalla  muy 
grande  de  entrambos  exércitos , en  la  qual  dicen  que  muiiS- 
ron  ocho  mil  de  los  enemigos , et  entre  ellos  Sopatro  et  An- 
tipatro -Capitanes^  dei  Rey.  Allende  de  los  muertos -fueron 
presos  vivos  casi  dos  mil  y ochocientos.  Tomáronse  mas  en 
aquella  batalla  veinte  siete  enseñas  militares.  Tampoco  los  Ro- 
manos alcanzaron  esta  victoria  sin  sangre,  porque  se  dice  que 
en  aquella  batalla  murieron  mas  de  quatro  mil  y trescientas 
personas  del  exército  del  Cónsul,  et  perdieron  cinco  ensenas 
de  la  ala  siniestra.  Este  día  recreó  los  ánimos  de  Jos  Roma- 
nos , y abatió  el  de  Perseo.  Después  de  la  perdida  de  esta 
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batalla , se  detuvo  algunos  dias  el  Rey  Persea)  en  Mopsio  para 
enterrar  los  muertos  que  habla  perdido,  et  esto  hecho  , de- 
xando  harto  fuerte  guarnición  en  Gonno  él  se  retraxo  con  su 
ejército  al  reyno  de  Macedonia.  A un  cierto  Thimcteo,  que 
era  uno  de  los  adelantados  del  Rey  con  medianas  fuerzas 
dexó  en  Phila  , para  que  precurase  tentar  á los  Magne- 
sios et  á los  otros  pueblos  comarcanos.  Quando  llegó  á la 
ciudad  de  Pela  , dexó  allí  aposentado  su  exército  , para  que 
en  aquel  lugar  invernase  , y él  con  Cotys  se  partió  para 
Thesalonica. 


CAPITULO  XXXII. 

De  lo  que  hizo  el  Rey  Per  seo  y y de  lo  que  hicieron  los 
Rofn¿znos . desj)ues  que  se  ei^eirt eiron , y se  u^osent uron  jparet 

jpasar  el  invierno. 

Estando  el'Rey  en  esta  ciudad  , vino  fama  como  Atlesbís, 
principal  de  los  Thraces  y Corrago  lugarteniente  del  Rey 
Eumenes  hablan  entrado  con  mano  armada  dentro  de  los  tér- 
minos de  las  tierras  de  Cotys  , y hablan  tomado  la  provincia 
que  es  llamada  de  Marene.  Por  esta  ocasión  que  era  de  im- 
portancia le  pareció  ai  Rey  , que  debía  dar  licencia  á Cotys 
y dexarle  ir  á poner  remedio  en  lo  que  tocaba  á su  estado, 
y á defender  su  tierra.  Al  tiempo  de  su  partida  le  dió  el  Rey 
inuy  grandes  dones.  Dióle  doscientos  talentos  en  dineros  con- 
tados , y pagóle  mas  el  sueldo  de  sus  caballeros  por  seis  me- 
ses , aunque  al  principio  había  deliberado  de  pagarlos  por  un 
ano  entero.  Pues  el  Cónsul  Romano  quando  entendió  que 
el  Pvey  Perseo  era  ido  , et  entrado  harto  á dentro  en  los  tér- 
tumos  de  su  reyno , movió  su  real  , y asentóle  cerca  de  la 
ciudad  de  Gonno  i para  probar  si  podría  tomarla.  Porque  es- 
taña en  tan  oportuno  lugar  situada  , que  delanre  de  ella  es- 
ta Tempe  á las  faldas  ds  los  montes,  que  cierran  con  gran 
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fortaleza  la  entrada  de  Macedonfa  , et  por  las  estrechuras  de 
los  montes  los  Macedonios  pueden  salir  seguramente  , co- 
mo  por  camino  derecho  hasta  la  provincia  de  Thesalia.  Pero 
como  el  Cónsul  conoció  que  este  lugar  asi  por  la  fortaleza 
grande  y natural  que  le  defiende,  como  por  la  mucha  y bue- 
na guarnición  que  le  guardaba  era  inexpugnable  , no  quiso 
tentar  lo  que  habia  determinado , por  no  perder  tiempo  ni 
fatigar  su  gente  , donde  no  pudiera  sacar  ningún  prove- 
cho. A esta  causa  se  partió  de  alli , y arroieando  por  di- 
versos caminos  se  fue  á Perrhebia  , tomando  y destrozan- 
do al  primer  combate  la  ciudad  de  Malea.  Recobrando 
también  en  este  mismo  camino  la  ciudad  de  Tripoli  , y la 
de  Perrhebia  , llegó  á la  ciudad  de  Larisa.  De  alli  le  pareció 
justo  y honesto  despedir  al  Rey  Eunienes  y á Atalo  su  her- 
mano para  que  invernasen  en  su  reyno.  A Misagenes  y á los 
Numidas  hizo  aposentar  en  las  ciudades  comarcanas  de  The- 
salia , y la  otra  parte  de  su  exército  de  tal  manera  fue  dis- 
tribuida por  toda  Thesalia  .que  todos  fueron  bien  aposenta- 
dos , y pasaron  con  harta  comodidad  el  invierno , y los  mis- 
mos fueron  guarnición  y amparo  de  las  ciudades  de  Thesa- 
lia. Al  Embaxador  Quinto  Mucio  con  dos  mil  hombres  envió 
para  ocupar  á Ambracia.  Despidió  también  á todos  los  confe- 
derados de  las  ciudades  Griegas  para  que  invernasen  en  sus 
casas  salvo  á los  Acheos.  El  se  partió  con  alguna  parte  del 
exército  para  la  ciudad  de  Phthiotis  , que  está  en  la  provin- 
cia de  Achaya.  Halló  en  esta  provincia  que  de  la  ciudad  de 
Pteleo  se  habian  huido  todos  los  moradores  del  pueblo  , et 
habian  dexado  la  ciudad  desierta  y desamparada.  Y él  entró 
dentro  de  ella  y la  abatió  toda  hasta  los  fundamentos.  Tomó 
también  la  ciudad  de  Antrona  sin  dificultad  ninguna , .la  qual 
le  lue  conceaida  por  la  voluntad  de  los  que  en  ella  moraban. 
Después  llego  su  exercito  cerca  de  la  ciudad  de  Tarisa,  don- 
de hallo  qué  el  pueblo  estaba  desierto  , y los  moradores  se 
habian  acogido  a la  fortaleza.  1 luego  comenzó  á combatirla- 


DE  LA  GUERRA  MACEDONICA.  207 

Los  primeros  de  todos  lucren  los  Macedonios  qne  estan- 
do puestos  en  guarnición  se  escaparon  huyendo  y dexaron 
la  otra  multitud  de  la  gente  vulgar  desamparada.  Los  del 
pueblo  como  se  vieron  solos  y desarmados  luego  se  dieron. 
Pespues  de  esto  asi  hecho , comenzóse  á dudar  et  consultar 
sobre  lo  que  se  habia  de  hacer.  Si  seria  mejor  ir  primero 
contra  la  ciudad  de  Demetria,  ó contemplar  con  diligencia 
el  Citado  en  que  estaban  los  negocios  de  Beocia.  Los  Theha- 
nos  los  llamaban  y rogaban  , que  viniesen  á Beocia  para  de- 
fenderlos contra  los  Coreneos  que  los  fatigaban.  Movido, 
pues , por  los  ruegos  de  los  Thebanos  el  Cónsul  , llevó  su 
gente  á Beocia , y también  porque  era  aquella  .región  mas 
aparejada  para  pasar  el  invierno  , que  la  provincia  di  Mag- 
nesia. 


LIBRO  TERCERO 

DE  LA  QUINTA  DECADA  DE  TITO  LIVIO. 
CAPITULO  PRIMERO. 

Dg  lo  ([US  hizo  el  Emhaxador , que  los  Romanos  enviaron 
d lljrico  , j de  como  el  Cónsul  Casio  quiso  penetar  en  Ma- 
cedonia  por  caminos  peligrosos  y no  acostumbrados , y 
de  lo  que  sobre  ello  ordené  el  Senado. 

Ln  este  mismo  verano  que  los  Romanos  vencieron  la  ba- 
talla de  los  caballeros  en  Thesalia , el  Cónsul  envió  un  Emba- 
xador  , Qu  into  Mucio  , á Ilyrico , el  qual  hizo  tanto  por  fuer- 
za de  armas  que  constriñió  á dos  ciudades  muy  ricas  y muy 
poderosas  que  se  le  entregasen  con  todas  sus  fuerzas  y mu- 
niciones. Pero  el  Emhaxador  no  les  hizo  ningún  daño  , an- 
tes les  dexó  libres  todas  sus  cosas,  et  no  tocó  en  parte  de 
sus  bienes , porque  con  esta  opinión  de  clemencia  se  movie- 
se también  á ponerse  en  sus  manos  la  ciudad  de  Carnunte, 
que  era  muy  fuerte  y abastecida.  Pero  como  vió  que  no  los 
podia  compeler  á que  se  diesen  de  su  voluntad , ni  tampoco 
podía  tomar  la  villa  por  fuerza  teniéndola  cercada  , aun- 
que habia  dado  dos  asaltos  , en  los  quales  babia  fatigado^mu- 
cho  á sus  soldados  sin  hacer  mella  en  los  enemigos , mando 
que  fuese  destruida  y asolada  la  otra  ciudad  , que  antes  ha- 
bia dexado  libre  , sin  haber  querido  tocar  en  ella.  El  otro 
Cónsul  Cayo  Casio  tampoco  hizo  cosa  memorable  en  la  pro- 
vincia de  Galia  que  le  habia  caido  por  suerte  , et  inten- 
tó llevar  sus  legiones  por  Ilyrico  á Macedonia , lo  qual  co- 
menzó á poner  por  obra  con  efecto  muy  vano.  El  Senado 
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conoció  como  este  Cónsul  se  habia  puesto  en  semejante  ca- 
niÍQO  , siendo  avisado  por  letras  de  los  Embaxadores  de  los 
Aqu ilienses.  Estos  Embaxadores  escribieron  letras  al  Senado, 
quejándose  como  su  población  era  nueva  y enferma  , y que 
aun  no  estaba  bien  fortalecida  entre  las  naciones  sus  enemi- 
gas de  los  Istrios  et  de  los  Ilirios  , por  tanto  que  rogaban  al 
Senado  tuviese  por  bien  de  proveer  en  lo  que  fuese  para 
esto  necesario  , y que  diesen  orden  como  aquella  población 
fuese  bien  fortalecida.  A esto  respondió  el  Senado  pregun- 
tándoles , si  querian  que  fuese  encomendado  este  negocio 
al  Cónsul  Cayo  Casio.  A esto  ellos  respondieron  que  Ca- 
sio era  partido  con  su  exército  por  Ilirico  á Macedonia.  Es- 
te hecho  al  principio  pareció  á los  Padres  y á todos  los 
que  lo  oian  increíble  ; pero  como  eran  advertidos  ser  asi 
verdad  , pensaba  cada  uno  que  el  Cónsul  habia  deliberado 
de  hacer  aquel  viage  por  hacer  la  guerra  contra  los  Car- 
nos  , ó contra  los  Istrios.  Entonces  los  Aquilienses  ninguna 
otra  cosa  mas  pudieron  afirmar  de  su  intención  sino  que  era 
verdad  lo  dicho  , y que  allende  de  esto  se  habia  dado  á 
los  soldados  provisión  de  trigo  para  treinta  dias  , y tam- 
bién guias  que  supiesen  bien  el  camino  desde  Italia  has- 
ta Macedonia  , las  quales  se  hablan  con  diligencia  busca- 
do, y eran  partidas.  A esta  hora  se  comenzó  a inaignar 
el  Senado  müv  de  veras , en  ver  que  se  había  tanto  atrevi- 
do el  Cónsul  que  sin  consejo  de  los  Padres  y del  Senado 
había  dexado  su  porvincia , y acometido  un  hecho  semejan- 
te de  pasar  en  la  provincia  agena  , y de  pasar  con  su  exér- 
cito por  un  nuevo  y no  acostumbrado  et  muy  peligroso  ca» 
ttiino,  y de  abrir  el  camino  para  Italia  por  med  o de  tan- 
tas naciones  extrangeras  y bárbaras  , y algunos  enemigos  del 
pueblo  Romano.  A la  hora  , pues  , ordenaron  por  decreto 
de  todo  el  Senado  , que  el  Pretor  Cayo  Sulplcio  nombre 
tres  Embaxadores  de  los  del  Senado  , et  que  estos  en  aquel 
tnismo  día  se  partan  de  Roma  en  seguimiento  del  Con- 
TOM.  V.  D 
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sul  , acelerando  el  camino  con  toda  la  presteza  que  pudie- 
sen hasta  alcanzarle  , et  decirle  de  parte  de  todo  el  Sena- 
do que  no  mueva  guerra  contra  ninguna  gente  , ni  nación, 
sino  solamente  contra  quien  el  Senado  hubiese  deliberado 
que  se  hiciese  la  guerra..  Los  Embaxadores  que  se  partic- 
ión con  esta  embaxada  fueron  Marco  Cornelio  Cethego , Mar- 
co Fulvio  , et  Piibiio  Marco  Rey.  El  miedo  en  que  esta- 
ba el  Senado  por  causa  del  Cónsul  y del  exercito  estorbo 
poner  por  obra  en  aquel  tiempo  el  cuidado  que  tenia  el 
Senado  de  fortalecer  la  provincia  de  Aquiieya. 


CAPITULO  IL 

De  ¡os  Embaxadores  que  vinieron  de  España  al  Senado 
quejándose  de  sus  Gobernadores  , y de  ¡o  que  sobre 
ello  ordenó,  el  Senado.. 

JC^espues  de  esto  fueron  admitidos  en  el  Senado  algunos 
Embaxadores  que  «ran  venidos  de  diversos  pueblos  de  las 
dos  Españas.,  Estos  se  quejaron  gravemente  en  presencia  de 
todos  los  Padres  de  la  avaricia  et  soberbia  intolerable  de 
que  usaban  con  ellos  sus  Magistrados  Romanos.  Hincadas, 
pues , las  rodillas  y postrados  por  tierra  rogaron  humilde- 
mente , y con  grande  instancia  al  Senado  j que  pues  que 
ellos  eran  sus  amigos  y confederados  no  permitiesen  que  fue- 
sen mas  cruelmente  tratados  et  despojados  de  sus  Goberna- 
dores como  si  fuesen  enemigos..  Quejábanse  de  muchos  agra- 
vios que  habian  recibido  , y entre  otros  , que  era  notorio 
que  algunos  de  ellos  habian  tomado  dineros.  El  cargo  de 
este  negocio  fue  encomendado  al  Pretor  Lucio  Canuleyo,  a 
quien  habia  caido  por  suerte  la  provincia  de  España.  Manr 
dáronle  que  conociese  la  causa , y á cada  uno  de  los  Es 
pañoles  que  dixese  haber  dado  dineros  á los  Magistrados  Ro 
manos  se  señalasen  cinco  personas  que  los  cobrasen  de  aque- 
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líos  que  los  hubiesen  recibido.  Y que  estos  cinco  cobradores 
fuesen  elegidos  de  entre  los  Senadores  por  defensores  y abo- 
gados de  los  que  hubiesen  sido  agraviados.  Tornados^  pues, 
á llamar  dentro  del  Senado  los  Embaxadores  de  España  , re- 
lataron en  su  presencia  el  decreto  que  había  establecido  el 
Senado , y les  mandaron  que  ellos  nombrasen  los  defensores 
que  quisiesen.  Ellos  nombraron  quatro  personas , cuyos  nom- 
bres son  estos  : Marco  Porcio  Catón  , Publio  Coruelio  Sci- 
pion  , hijo  de  Ceneo,  Lucio  Emilio  Paulo,  hijo  de  Lucio, 
et  Cayo  Sulpicio  Galo.  El  quinto  fue  Marco  Titinio , que 
había  sido  Pretor  en  la  España  Citerior  durante  el  Con- 
sulado de  Aulio  Manlio  et  Marco  Junio.  Demanera  que 
estas  personas  fueron  nambradas  para  que  deshiciesen  los 
agravios  y cohechos  que  habían  hecho  los  Magistrados  Ro- 
manos en  España.  Dos  veces  fue  dilatado  el  pleyto  del  acu- 
sado , y á la  tercera  vez  fue  pronunciado  por  libre.  Levan- 
tóse á esta  sazón  una  contienda  y disensión  entre  los  Em- 
baxadores de  dos  provincias.  Para  componer  y apaciguar  es- 
tas discordias  los  pueblos  de  la  España  Citerior  tomaron  por 
medianeros  de  su  parte  á Marco  Catón  y á Scipion  , et  los 
otros  de  la  España  Ulterior  nombraron  de  su  parte  por  in- 
tercesores á Lucio  Paulo  y á Galo  Sulpicio.  A los  Cobra- 
dores traxeron  los  pueblos  de  la  España  Citerior  á Publio 
Furio  Philo , et  los  pueblos  de  las  España  Ulterior  á Mar- 
co Matieno. 

Entrambos  habían  sido  Pretores.  El  primero  siendo  Cón- 
sules Spurio  Posthumio  y Quinto  Mucio  , tres  años  antes, 
et  el  segundo  durante  el  consulado  de  Lucio  Posthumio  et 
Marco  Popilio  dos  años  antes.  Entrambos  fueron  acusa- 
dos delante  de  los  Cobradores  de  gravísimos  crimines , y 
se  las  dio  término  para  responder  á las  acusaciones  que  con- 
tra ellos  se  proponían.  Y al  tiempo  que  hablan  de  dar 
respuesta  , et  defender  de  nuevo  su  causa  se  excusaron  con 
destierro  , et  asi  Furio  se  fue  desterrado  á Preneste , y Ma- 
la j>  a 
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tieno  á Tibiir.  A esta  sazón  se  divulgó  una  fama  que  los 
mismos  defensores  , no  permitian  que  los  agraviados  llama- 
sen en  justicia  á los  nobles  hombres  Romanos  que  habían 
hecho  los  agravios.  Esta  fama  y sospecha  aumentó  y aun 
casi  confirmó  el  Pretor  Canuleyo  , el  qual  dexando  aque- 
lla causa  et  contienda  de  la  qual  había  sido  puesto  por  juez, 
comenzó  á escribir  gente  de  guerra  . y á hacer  la  muestra 
de  su  exército  , et  luego  se  partió  para  la  provincia  por 
no  dar  lugar  á que  los  Españoles  propusiesen  sus  quejas  et 
fuesen  de  ellos  perseguidos  los  Romanos.  De  esta  mane” 
la  poniendo  en  olvido  los  agravios  pasados  , quisieron  di- 
simular el  negocio  por  entonces  por  no  descubrir  algunos 
principales,  ni  renovar  cosas  viejas,  et  dieron  también  Oiden 
como  para  adelante  se  proveyese  de  la  manera  que  los  Es- 
pañoles no  fuesen  agraviados.  Y asi  les  concedió  el  Sena- 
do que  dende  en  adelante  el  Magistrado  Romano  no  tu- 
viese facultad  de  ponerles  precio  al  trigo  , et  que  tampo- 
co pudiesen  forzar  á los  Españoles  que  vendiesen  las  vein- 
tenas , que  son  las  rentas  que  daban  de  veinte  y uno  , al 
precio  que  los  Romanos  les  pusiesen  , et  que  tampoco  tu- 
viesen cargo  de  coger  el  censo  de  los  dineros. 


CAPITULO  III. 


De  la  nueva  emiaxada  que  enviaron  los  soldados  Romanos 
al  Senado  sobre  los  hijos  que  eran  en  Esjpana  nacidos  de 
ellos  et  de  las  mugeres  Esj^aúclas  , y de  lo  que  el  Senado 
ordenó  , y de  la  emhaxada  de  Masinisa 
y de  les  Cartagineses. 


j\.paciguada  , pues,  de  la  manera  que  decimos  esta 
relia  de  los  Españoles,  vino  también  de  España  otra 
va  emhaxada  de  diversa  suerte  de  hombres  que  estaban  di 
feientes.  Les  soldados  Romanos  que  habla  en  España  bacia^ 
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s-jber  al  Senado  como  de  ellos  et  de  las  mugeres  Españo- 
las , con  las  (guales  no  eran  casados , habían  nacido  pasa- 
dos de  quatro  mil  hombres  , que  andaban  esparcidos  en- 
tre las  otras  gentes.  A esta  causa  rogaban  que  por  auto- 
ridad y consentimiento  del  Senado  y pueblo  Romano  se  les 
diese  un  pueblo  donde  estos  pudiesen  recogerse  et  vivir  or- 
denadamente. Porque  era  honesto  que  las  gentes  no  anden 
vagabundas  por  el  mundo  , ni  confusamente  en  las  ciuda- 
des mezcladas.  El  Senado  estableció  por  decreto  público, 
que  se  pusiesen  por  rótulo  los  nom.bres  de  estos , et  que 
tuviese  cargo  de  escribirlos  Lucio  Conuleyo  , et  que  todos 
los  que  este  juzgase  por  libres  que  se  fuesen  á vivir  á la 
ciudad  de  Carteya  , que  está  situada  cerca  del  m.ar  Océa- 
no. Y entre  los  Carteyenses  los  que  quisiesen  quedarse  en 
sus  casas  , que  pudiesen  hacerlo  , et  fuesen  contados  en  el 
número  de  los  vecinos  et  moradores  del  pueblo  , asignán- 
doles cierta  porción  de  tierra  á cada  uno  de  ellos  con  que 
se  sustentase.  Porque  aquella  había  sido  población  Latina, 
et  había  sido  llamada  Puebla  de  los  Libertados.  En  este 
mismo  tiempo  vinieron  de  Africa  Embaxadores , Gulusa  hi- 
jo del  Rey  Masinisa  et  también  enviaron  los  Cartagine- 
ses sus  Embaxadores  á los  Romanos.  Gulusa  fue  el  prime- 
ro admitido  en  el  Senado  et  lo  que  dixo  en  presencia  de 
los  Padres  y Senadores  fue  declarar  lo  que  su  padre  el  Rey 
Masinisa  enviaba  á los  Romanos  para  la  guerra  de  Ma- 
cedonia.  Dixo  mas  , que  allende  de  aquel  servicio  hecho, 
si  algunas  otras  cosas  quería  mandar  , ó mandarles  el  pue- 
blo Romano , que  estarían  prestos  para  poner  por  obra  quan- 
to  sus  fuerzas  bastasen.  Allende  de  esto  , amonestó  á los  Pa- 
dres conscriptos  que  se  guardasen  de  los  fraudes  y engaños 
de  los  Cartagineses.  Porque  ellos  hablan  consultado  secre- 
tameníe  de  arm.ar  una  flota  de  naos  muy  grande  , dando 
a entender  en  la  muestra  exterior  que  era  para  servir  con 
^lla  á los  Romanos  contra  los  Macedomos  ; pero  que  des- 
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pues  de  aparejada  y puesta  á punto  de  guerra  esta  arnia, 
da , estaría  en  su  mano  elegir  á quien  bien  les  pareciese  por 
amigo  , ó por  enemigo. 

CAPITULO  IV. 

De  las  alteraciones  ¿pie  se  levantaron  en  España,  las  piolet 
apaciguo  el  Pretor  sin  sangre  , y de  las  crueldades  que 
hicieron  en  Grecia  el  Cónsul  y el  Pretor  por  cuya  ocasión 
fueron  de  muchos  pueblos  acusados. 

E luego  trató  la  causa  de  Masinisa  sobre  los  campos  y lu- 
gares que  los  Cartagineses  decían  haberles  quitado  , con  graa 
contienda  entre  el  Regulo  y los  Legados  de  Cartago.  Es- 
tá incierto  lo  que  se  ha  dicho  por  una  y otra  parte , bien 
que  la  controversia  quedó  como  dormida  por  algunos  años, 
hasta  que  renovada  después  vino  á encendida  guerra;  la 
qual  los  Cartagineses  comenzaron  contra  Masinisa  Mas 
hubieron  de  hacerla  con  los  Romanos , y no  se  acabó  si- 
no con  la  ruina  de  Cartago.  Hallamos  en  los  Anales  que 
en  este  año  una  doncella  se  v'olvió  muchacho , el  qual  por 
mandado  de  los  Agoreros  fuese  llevado  á una  isla. 

Cayo  Casio  Cónsul  tuvo  las  juntas  y fueron  hechos 
Cónsules  A.  Hostilio  Mancino  , A.  Atilio  Serrano.  E lue- 
go fueron  hechos  Pretores , M.  Redo  , Q.  Menio  , Lucio 
Hortensio , Q.  Eelio  Peto , T.  Manlio  Torquato  , y C.  Hos- 
tilio. Italia  y Macedonia  fueron  decretadas  á los  Cónsules: 
Italia  tocó  á Atilio  , y Macedonia  á Hostilio.  Los  Pretores 
echaron  suertes,  y Retío  tuvo  la  jurisdicción  Urbana,  y 
Menio  la  Peregrina.  La  armada  y costa  marítima  de  Gre- 
cia tocó  á Hortensio.  Las  demas  provincias  pretorias  fue- 
ron , sin  duda  , como  el  año  pasado , España  , Sicilia  y Cer- 
deña;  mas  por  el  silencio  de  los  monumentos  antiguos  no 
puede  saberse  por  cierto  quien  haya  tenido  á cada  una. 
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j^ntretanto  Publio  Licinio  como  si  hubiese  sido  enviado  á 
hacer  la  guerra  contra  los  Griegos,  y no  contra  Perseo , vol- 
vió su  ira  vana  cantra  un  justo  enemigo  , contra  los  mi- 
serables y desiguales  en  fuerzas,  E tomó  por  fuerza  mu- 
chas ciudades  en  la  Beoda  donde  tenia  el  invierno  , y la  sa- 
queó. Los  de  Corea  , que  eran  los  mas  maltratados,  acu- 
dieron al  Senado  , y los  Padres  mandaron  que  los  cautivos 
vendióos  fuesen  restituidos  á la  libertad.  Lucrecio'  Pretor 
que  mandaba  la  armada  imitó,  sino  excedió,  la  crueldad  del 
Cónsul.  Era  tan  feroz  con  les  amigos  como  despreciable 
para  el  enemigo  j pues  estando  la  armada  en  Oreo , Per- 
seo  la  acometió  repentinamente  : tomó  veinte  naos  carga- 
das de  trigo , y echó  á pique  las  demas  , y también  tomó 
quatro  galeras  de  cinco  órdenes  de  remos.  Asimismo  en 
Francia  hizo  Perseo  cosas  prósperas , habiendo  partido  allá 
para  defender  á Cotys  contra  las  tropas  de  Atlesbo  y Cor- 
rago.  Es  verdad  que  Cotys  hizo  quanto  pudo  como  varón 
esforzado  en  la  guerra , y aventajado  en  el  consejo  , pues 
solamente  era  Francés  en  el  linage , no  en  las  costubres, 
de  singular  parsimonia  y templanza , y muy  amable  por  su 
clemencia  y ánimo  moderado. 

Todas  las  cosas  sucedían  á Perseo  como  quería  , y ade- 
mas por  este  tiempo  la  nación  de  los  Epirotas  abrazó  su  par- 
tido por  autoridad  de  Cephalo  , al  qual  , mas  que  la  vo- 
luntad , la  necesidad  obligó  á pasarse  , pues  estaba  dotado 
de  rara  prudencia  y constancia  como  de  una  intención  muy 
buena.  Habla  rogado  á los  Dioses que  no  se  encendiese 
guerra  contra  los  Romanos  y Perseo  , ni  se  llegase  á con- 
tender sobre  el  imperio  j mas  luego  que  la  guerra  fue 
encendida  , determinó  ayudar  á los  Romanos  según  lo  pac- 
tado, y fuera  de  esto  no  hacer  ni  condescender  en  nada  con 
ignominia  y vergüenza.  Desbarató  estos  consejos  cierto  Cha- 
^*^pci  , nieto  de  otro  Charopo  que  á Tito  Quínelo  abrió  el 
ttíonte  junto  al  rio  Acó  quando  hacia  guerra  contra  Filpo, 
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vil  adulador  de  los  poderosos  , y gran  artífice  para  calum- 
niar á todos  los  buenos.  Habíase  criado  en  Roma  , adoa- 
de  le  habia  enviado  su  Abuelo  , porque  aprendiese  la  len- 
gua Romana  y las  letras.  E por  esto  le  conocían  y ama- 
ban  muchos  Romanos.  Después  que  dio  la  vuelta  á su 
casa , como  era  liviano  y mal  intencionado  por  naturaleza, 
é alentado  también  con  los  amigos  que  tenia  en  Roma,  siem- 
pre andaba  murmurando  de  los  varones  principales.  E al 
principio  todos  lo  despreciaban , ni  hadan  caso  de  él  ; mas 
luego  que  se  encendió  la  guerra  de  Persia  , como  en  Gre- 
cia todas  las  cosas  estaban  llenas  de  sospechas  , porque  mu- 
chos abiertamente , y mas  en  secreto  , favoiecian  a Perseo, 
Charopo  no  dexaba  de  acusar  delante  de  los  Romanos  aque- 
llos que  entre  los  Epirotas  teman  mayor  auí-oridad;  e a sus 
calumnias  daba  cierto  color  de  verdad  la  amistad  que  tiempos 
pasados  Cephalo  y los  que  seguían  el  mismo  partido  hablan 
tenido  con  los  Reyes  de  Macedonia ; y como  él  andaba  coa 
mala  fe  notando  todos  sus  dichos  y hechos  , e siempre  los 
echaba  a lo  peor  , é poniendo  y quitando  alteraba  la  verdad, 
hacia  que  fuesen  creídos.  Contodo  estas  cosas  no  daban  cui- 
dado á Cephalo  y á los  que  pensaban  como  él  seguros  de  su 
fe  constante  para  con  los  Romanos:  hasta  tanto  que  conocien- 
do que  los  Romanos  habían  dado  oídos  a las  calumnias,  y qU2 
algunos  Príncipes  de  los  Etolos  por  ellas  sospechosos  habían 
sido  pasados  á Roma , creyeron  por  fin  que  tenían  necesi 
dad  de  atender  á sí  y á sus  cosas  , ellas  como  no  tuvie- 
sen otro  abrigo  que  en  la  autoridad  del  Rey  , fueron  obli- 
gados á hacer  compañía  con  Perseo  , y entregarle  su  gente. 

En  Roma  A.  Hostilio  y A.  Arillo  Cónsules , luego  que 
hubieron  comenzado  el  Magistrado  , y acabaron  de  hacer 
las  cosas  divinas  y humanas  que  son  de  costumbre  en  la  ciu 
dad,  y cerca  de  ella,  se  fueron  para  sus  Provincias,  tíos 
tillo  á quien  habia  tocado  la  Macedonia  , iba  ligeramente  pa 
ra  el  exército  que  estaba  en  Thesalia ; é como  se  metiese  en 
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Epiro  aun  no  rebelada  abiertamente  , estuvo  en  poco  que 
no  cayese  en  manos  de  Perseo  ; porque  Theodoto  y Filos - 
trato  creyendo  hacer  un  gran  servicio  al  Rey , é de  presen- 
te muy  grande  daño  á los  Romanos  , le  hablan  avisado  que 
con  la  mayor  diligencia  saliese  al  encuentro  del  Cónsul.  E 
apenas  hubiera  podido  escaparse , sino  fuese  que  los  Melosos 
junto  al  rio  Loo  lo  detuvieron  , y el  Consuf  se  apartó  del 
camino  que  llevaba.  E por  esto  se  fuese  por  mar  á Antycira, 
y de  alli  á Thesalia,  en  donde  tomó  el  exército  é marchó 
contra  el  enemigo  , aunque  no  hizo  guerra  mas  feliz  que  se 
habla  hecho  el  año  pasado.  En  una  batalla  que  dió  al  Rey- 
fue  desbaratado  , y primeramente  quiso  irse  por  Elimea  , é 
después  secretamente  por  Thesalia ; mas  Perseo  que  en  don- 
de quiera  le  salla  al  encuentro , le  obligó  á desistir  de  sus 
vanos  intentos.  Hortensio  mandaba  la  armada,  el  qual  nada 
hizo  con  prudencia  y prosperidad , y de  sus  hechos  el  mas 
memorable  es  el  saco  cruel  de  Abdera  , solo  porque  los  ciu- 
dadanos decían  que  no  podían  sobrellevar  los  tributos  que  les 
hablan  sido  echados.  Con  esto  Perseo  despreciaba  los  Roma- 
nos , y como  si  nada  le  quedase  que  hacer , hizo  por  suma 
de  sus  hechos  una  correría  contra  los  Fárdanos,  en  la  qual 
mató  diez  mil  barbaros,  y traxó  grandes  despojos. 

En  este  año  movieron  guerra  los  Celtiberos  de  España, 
movidos  por  un  nuevo  General  llamado  Olonico , y según 
otros  Olondico  ; el  qual  con  grande  astucia  y atrevimiento, 
sacudiendo  una  hasta  de  plata  como  que  había  caldo  del  cielo, 
había  vuelto  á sí  los  entendimientos  de  todos.  Mas  como  con 
semejante  atrevimiento  hubiese  entrado  una  noche  en  los  rea- 
les del  Pretor  Romano , con  otro  compañero  de  su  loco  con- 
sejo, para  matarle  , fue  muerto  por  una  centinela.  También 
su  compañero  fue  muerto.  El  Pretor  mando  cortarles  las  ca- 
bezas , y que  algunos  cautivos  las  llevasen  a los  suyos  cla- 
vadas en  bastas. 

Tornando , pues , al  Pretor  que  se  partió  para  la  pro- 
tom  . V. 
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vincia  con  el  exército  que  tenia  quando  fue  enviado  para  co- 
nocer la  causa  de  los  Españoles  que  se  quejaban  del  Magis- 
trado  Romano  como  en  ello  se  mostró  parcial , favoreciendo 
á los  suyos , et  querido  apremiar  demasiadamente  á los  de 
la  tierra  levantóse  contra  él  gran  numero  de  gente  que  se 
fue  derecha  á su  real , hasta  meter  las  cabezas  dentro  del 
real  con  gran  pavor  et  espanto  de  los  Romanos  que  dentro 
estaban.  Demanera  que  si  en  aquella  hora  con  exército  or- 
denado acometieran  el  real  de  los  Romanos  sin  ninguna  duda 
le  tomaran.  Creciendo,  pues,  el  número  de  esta  gente,  al- 
teraronse  también  muchas  ciudades , de  las  quales  salia  mu- 
cha gente  , que  se  juntaba  en  uno , et  se  ponian  en  forma  de 
guerra  contra  los  Romanos,  A esta  sazón  ellos  animosamente 
salieron  de  su  real  , y dando  sobre  los  que  se  habían  contra 
ellos  levantado , los  pusieron  en  huida.  Estos  como  se  vieron 
deshechos,  cobraron  temor  , et  hubo  entre  ellos  muchos  que 
fueron  de  parecer  que  se  enviasen  Embaxadores  á los  Roma- 
nos para  demandarles  paz , y prometerles  que  dende  en  ade- 
lante no  saldrían  de  su  obediencia.  También  muchas  ciuda- 
des que  se  habían  revelado  como  oyeron  estas  nuevas  de  su 
propia  voluntad  se  vinieron  á dar  á los  Romanos,  Todas  a 
una  voz  se,  disculpaban  , echando  la  culpa  en  dos  personas 
furiosas  que  se  habían  temerariamente  levantado  los  primeros, 
á los  qurles  había  seguido  la  otra  multitud  imprudente  del 
vulgo  , y afirmando  que  ninguna  cosa  se  había  hecho  por 
parecer  de  los  principales , et  que  estos  dos  revoltosos  des- 
pués arrepentidos  de  su  mala  obra  ellos  mismos  se  habían 
ofrecido  al  tormento  y pena  que  merecía  su  delito,  A todas 
las  ciudades  recibió  benignamente  el  Pretor , y les  dio  muy 
liberalmente  perdón  entero  de  todo  lo  hecho.  Esto  hecho 
paulóse  á la  hora  el  Pretor  para  las  otras  ciudades,  y uo 
solamente  fue  de  ellas  muy  bien  recibido  , pero  aun  las  ha- 
lló á todas  prestas  para  hacer  todo  lo  que  les  fuese  manda- 
do, De  esta  manera  se  pasó  con  su  exército  reposado 
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teda  la  tierra  quiera  ec  pacífica  , que  poco  tiempo  antes  ha- 
l,.‘a  estado  alterada  y revuelta.  Esta  mansedumbre  del 
Pretor  en  haber  domado  sin  sangre  una  gente  ferocísima  y 
belicosísima  fue  muy  grata  a todo  el  Senado  et  pueblo  Ro” 
mano  , y tanto  mas  loada  en  aquel  tiempo  y sazón  , quanto 
mas  cruel  et  bárbaramente  habían  hecho  la  guerra  en  Grecia 
casi  en  el  mismo  tiempo  el  Cónsul  Licinio , y el  Pretor  Lu- 
crecio. Los  Tribunos  del  pueblo  sin  cesar  reprehendían  en 
las  juntas  del  pueblo  al  Pretor  Lucrecio  estando  ausente.  En 
esta  acusación  no  faltaron  personas  que  le  defendían  y excu- 
saban diciendo  que  estaba  ausente  por  servicio  de  la  repú- 
blica en  negocios  de  importancia  y et  que  no  era  maravilla 
que  en  aquella  sazón  no  pudiese  proveer  en  los  negocios 
que  se  ofrecían  mas  cercanos.  Pero  ignoraba  el  vulgo  de  la 
gente  las  cosas  que  entonces  se  hacían  cerca  de  casa  , y no 
sabían  como  casi  en  aquel  tiempo,  que  otros  le  reprehendían, 
él  estaba  en  la  tierra  de  los  Ancios  , procurando  traer  una 
canal  de  agua  desde  el  rio  Loracina  hasta  la  tierra  de  Ancio 
á costa  de  los  despojos  que  en  la  guerra  había  ganado.  Esta 
obra  dicen  que  le  costó  ciento  et  treinta  mil  monedas  de  me- 
tal. También  con  las  tablas  pintadas  que  habla  tomado  en  la 
ciudad  que  destruyó,  quiso  adornar  el  templo  de  Esculapio. 

CAPITULO  V. 

De  las  quejas  que  propusieron  los  Ab deritas  contra  el  Con- 
sul  Hostilio  , y de  lo  que  les  fue  respondido  en  el  Senado; 
y como  otras  gentes  se  quejaron  también  de  los  mismos^ 
y de  la  respuesta  que  se  les  dio. 

-Bien  es  verdad  que  los  Embaxadores  de  los  Abderitas  apar- 
taron la  infamia  y la  envidia  de  Lucrecio , y la  echaron  so- 
bre Hortensio  que  fue  su  sucesor  en  el  gobierno  de  aquella 
provincia.  Estos  Embaxadores  de  los  Abderitas  vinieron  a 
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Roma , et  se  lamentaban  con  dolorosas  lagrimas  delante  del 
palacio  de  los  Senadores , querellándose  de  Hortesio  que  ha* 
bla  entrado  por  fuerza  de  armas  dentro  de  su  ciudad,  y qug 
la  habia  toda  saqueado  y destruido.  La  causa  de  la  destrui- 
cion  de  la  ciudad  y de  la  crueldad  que  con  los  ciudadanos 
habla  usado  , decían  que  era  solamente  porque  les  habia  de- 
mandado cien  mil  dineros,  y cincuenta  mil  medidas  de  tri- 
go , y ellos  le  robaron  que  les  diese  algún  espacio  de  tiem- 
po , para  que  sobre  este  caso  pudiesen  enviar  sus  Embaxa- 
dores  á Roma  al  Cónsul  Hos tillo.  Y que  sobre  este  presu- 
puesto á gran  pena  ellos  fueron  llegados  al  Cónsul  quando 
oyeron  decir  en  el  camino  , y supieron  por  nuevas  ciertas  co- 
mo habia  entrado  por  fuerza  dentro  de  la  ciudad , y habia 
cortado  la  cabeza  á los  Principes  que  en  ella  estaban  , et  to- 
dos los  otros  ciudadanos  habian  sido  vendidos  en  publica  al- 
moneda. Oyendo  estas  cosas  el  Senado  Romano , juzgaron 
ser  indignas  et  no  tolerables , et  en  el  mismo  dia  ordenaron 
por  decreto  público  en  favor  de  los  Abderitas  lo  mismo  que 
el  año  antes  en  semejante  caso  habian  ordenado  para  los  Co- 
róneos. Y mandaron  que  la  misma  sentencia  fuese  pública- 
mente declarada , lo  qual  hizo  por  mandamiento  del  Senado 
el  Pretor  Quinto  Menio.  Luego  fueron  enviados  dos  Emba- 
jadores, Cayo  Sempronio  Sieso  et  Sexto  Julio  Cesar,  para 
que  pusiesen  en  su  libertad  á los  Embajadores,  y que  di* 
xesen  al  Cónsul  Hostilio,  et  al  Pretor  Hortensio  , que  el  Se- 
nado juzgaba  haberse  hecho  injustamente  la  guerra  conrra 
los  Abderitas  , et  por  tanto  ordenaban  que  fuesen  buscados 
por  todas  partes  todos  los  que  padeciesen  servidumbre , et 
fuesen  puestos  en  su  libertad  antigua.  En  este  mismo  tiem- 
po vinieron  graves  querellas  al  Senado  contra  Cayo  Casio, 
que  el  año  antes  habia  sido  Cónsul , et  entonces  era  Pretor 
en  Macedonia  juntamente  con  Marco  Hostilio , et  los  Em- 
bajadores de  Rey  de  Francia  vinieron  de  Cincibile.  Su  her- 
mano habló  en  el  Senado  quejándose  y diciendo  en  nombre 
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¿Q  los  pueblos  Alpinos  como  Cayo  Casio  había  talado  y des- 
truido las  tierras  de  sus  aliados , y de  alü  habla  llevado  mu-- 
chüS  millares  de  hombres  libres  en  muy  triste  servidumbre. 
Casi  en  este  mismo  tiempo  vinieron  también  á Roma  los 
Embaxadores  de  los  Istrios  , de  ios  Carnatos , y de  los  lapi- 
¿os  Rstos  declararon  como  el  Cónsul  Casio  les  haoia  man- 
dado que  luego  le  proveyesen  de  guias  que  le  guiasen  por 
el  camino  derecho  hasta  Macedonia  donde  llevaba  su  exér- 
cito.  Lo  qual  ellos  hicieron  , et  se  despidieren  de  él  con 
amor  et  paz  corao.-si  fuera  de  todos  amigo,  et  se  partiera 
de  ellos  para  hacer  otra  guerra.  Pero  después  se  tornó  del 
medio  del  camino  contra  ellos  , como  si  fueran  enemigos  , y 
con  su  exército  pasando  por  sus  tierras  talándolas  et  destru- 
yéndolas rodas,  y haciendo  por  todas  las  partes  que  iba 
grandes  rot  '>s  et  destrozos  , y quemando  villas  y ciudades, 
como  si  ellos  fueran  antiguos  enemigos  del  pueblo  Romano, 
ó suyos:  como  sea  verdad  que  hasta  la  hora  en  que  esta- 
ban no  sabían  juzgar  la  causa  porque  el  Constii  los  había 
tratado  como  á enemigos.  Al  Embaxador  del  Rey  de  los 
Galos , et  á los  Embaxadores  de  los  otros  pueblos  dieron  por 
respuesta  los  padres  , que  el  Senado  no  sabia  que  el  Cónsul 
hubiese  de  hacer  tales  cosas  contra  ellos  , como  de  él  se 
quejaban  , y que  si  asi  eran  hechas,  como  ellos  decían  que 
tampoco  las  aprobaban  , y les  pesaba  de  ello.  Pero  que  con- 
denar al  Cónsul  estando  ausente  y enviado  á negocios  de  la 
república  , sin  oir  su  razón  y su  disculpa  , si  alguna  tenia, 
que  no  les  parecía  cosa  justa  ni  honesta.  Alas  que  quando  Ca- 
sio fuese  tornado  de  Aíaeedonia  , si  eilos  quisiesen  acusarle 
estando  presente , el  Senado  ciria  la  razón  de  entrambos , y 
conocido  todo  el  caso  procurarla  que  les  fuese  recompensada 
la  injuria  hecha.  Y no  solamente  quisieron  responder  de  pa- 
labra á estos  Embaxadores  amorosamente  , sino  también  les 
pareció  ser  honesto  enviarles  Embaxadores , dos  al  Rey , et 
tres  á los  pueblos  Alpinos,  por  los  quales  hacían  saber  a aque- 
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líos  pueblos  quanta  era  la  benovclencia  del  Senado  para  con 
ellos  , et  lo  que  les  parecía  honesto  que  se  hiciese  en  aquel 
caso  de  que  se  quejaban.  Allende  de  esto  mandó  el  Senado 
que  se  hiciciese  un  presente  á los  Embaxadt.res  de  dos  mil 
monedas  de  metal.  Principalmente  á los  dos  hermanos  Re- 
yes mandaron  que  se  diesen  dos  cadenas  de  oro  de  peso  de 
cinco  libras , et  vasos  de  plata  de  peso  de  hasta  veinte  y cin- 
co libras , y mas  dos  caballos  enjaezados  con  sus  caballerizos 
y armaduras  para  los  caballos  y cuberturas  muy  buenas.  A 
todos  los  que  venían  en  su  compañía  se  dieron  vestidos  asi  á 
los  libres  como  á los  siervos.  Esto  fue  lo  que  se  envió  á los 
Galos.  A los  otros  Embaxadores  se  permitió  demandándolo 
ellos  , que  pudiesen  llevar  de  Italia  consigo  diez  caballos.  Los 
Embaxadores  que  fueron  enviados  con  los  Galo^  de  la  otra  par- 
te de  los  Alpes  fueron  Cayo  Lelio,  Marco  Emilio  Lepido,  et  á 
los  otros  pueblos  Cayo  Sicinio,  Publio  Cornelio  Biasio  y Tito 
Memraio. 

CAPITULO  VI. 

De  los  Embaxadores  que  'vinieron  d Eoma  de  diversos 
pueblos  de  Grecia  y de  Asia  , y de  lo  que  dixeron  en  el  Se* 
nado , y de  los  ofrecimientos  que  hicieron  al  Senado , y 

pueblo . Komano. 

A.  esta  sazón  vinieron  también  á Roma  muchos  Embaxa- 
dores de  diversas  ciudades  de  Grecia  y de  Asia.  Los  prime- 
ros fueron  admitidos  en  el  Senado  los  Athenienses.  Estos  de- 
clararon como  nabian  enviado  al  Cónsul  Publio  Licinio , et 
al  Pretor  Lucrecio  rodas  las  naves  et  gente  de  guerra  que  te- 
nían prestas  , para  servicio  et  ayuda  del  pueblo  Romano, 
los  quales  no  usaron  de  las  naos  ni  de  la  gente  ; pero  les 
mandaron  que  le  proveyesen  de  cien  mil  medidas  de  trigo, 
lo  qiial  ellos  habían  puesto  por  obra  por  no  faltar  á lo  qu® 
debían  al  oficio  de  buenos  confederados : aunque  era  verdad 
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que  SU  tierra  era  esteiil , y que  eran  forzados  á sustentar  á sus 
labradores  con  trigo  tiaido  de  otras  partes,  y no  solamente 
habían  hecho  de  pronta  voluntad  esto  que  les  habia  sido 
mandado , pero  aun  estaban  prestos  de  hacer  qualquiera  otra 
cosa  que  mas  les  mandasen  los  Romanos.  Los  Milesios  dixe- 
ron  que  no  habían  hecho  ninguna  cosa  en  servicio  de  los  Ro- 
manos ; pero  que  eran  venidos  á ofrecerse  en  su  presencia  y 
á prometer  poner  por  obra  todo  lo  que  el  Senado  manda- 
se, y á servir  para  la  guerra  con  todas  sus  fuerzas  en  todo 
lo  que  el  Senado  Romano  quisiese  emplearlos.  Los  Alaban- 
denses  relataron  en  el  Senado  como  ellos  habían  hecho  el 
templo  de  la  ciudad  de  Roma  , et  como  habían  establecido 
ciertas  fiestas  que  se  habían  de  celebrar  en  ciertos  y señala- 
dos días  del  año , y que  traían  consigo  una  corona  de  oro  de 
cincuenta  libras  , la  qual  querian  poner  en  el  Capitolio  , y 
hacer  de  ella  un  presente  al  sumo  Júpiter.  Traían  mas  tres- 
cientos escudos  para  hombres  de  armas  de  a caballo-,  y qué 
estos  los  darían  luego  á quien  el  Senado  ordenase.  Solamente 
demandaban  que  les  fuese  permitido  poner  su  presente  en  el 
Capitolio  , y pudiesen  celebrar  sus  sacrificios.  Los  Embaxa- 
dores  de  la  ciudad  de  Lampsaco  traxeron  una  corona  de  oro 
de  ochenta  libras  , et  dixeron  en  el  Senado  después  de  haber 
hecho  su  presente  , como  ellos  se  habían  apartado  del  servi- 
cio del  Rey  Perseo  después  que  habia  venido  el  exército  Ro- 
mano en  Macedonia  , habiendo  sido  antes  subditos  suyos  et 
del  Rey  Filipo  su  padre.  A esta  causa  , y también  porque 
habían  hecho  en  favor  de  los  Capitanes  Romanos  tanto  quan- 
to  les  habia  dJo  posible,  solamente  rogaban  con  gran  instan- 
cia al  Senado  y pueblo  Romano  que  tuv'iesen  por  bien  de  re- 
cibirlos en  su  confederación  y alianza ; pero  con  tal  condición, 
que  si  á caso  los  Romanos  hiciesen  paz  con  el  Rey  Perseo, 
ellos  fuesen  expresamente  sacados  , sin  que  volviesen  jamas 
á ser  subditos  del  Rey  de  Macedonia.  A los  otros  Embaxa- 
dores  fue  respondido  muy  amorosamente.  Quanto  a losLamp- 
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sácenos  fue  ordenado  que  el  Pretor  Quinto  Menio  tuviese  car- 
go de  incorporarlos  y escribirlos  en  el  nún'.ero  de  los  alia- 
dos del  pueblo  Romano.  Allende  de  esto  fue  ordenado , 
á cada  uno  de  los  Embaxadores  se  hiciese  un  presente  de  dos 
mil  monedas  de  metal.  También  á los  Alabandenses  fue  or- 
denado que  tomasen  á llevar  los  escudos  á Macedonia,  y I05 
diesen  al  Cónsul  Aulo  Hostilio.  Vinieron  también  en  aquel 
tiempo  Embajadores  de  Africa  juntamente  de  los  Cartagi- 
neses  et  del  Rey  Masmisa.  Los  Cartagineses  dixeron  en  el 
Senado  en  presencia  de  los  Padres  como  su  república  habla 
hecho  llevar  hasta  el  puerto  mas  de  diez  veces  cien  mil  me- 
didas de  trigo  , y cincuenta  veces  cien  mil  medidas  de  ceba- 
da , para  servir  con  esta  ayuda  al  pueblo  Romano,  por  tanto 
que  ordenasen  -doíit^e  mandaban  que  aquella  suma  fuese  lle- 
vada , lo  quab  seria  luego  cumplido.  Decían  mas  que  se  tu- 
viesen por  muy  cierto  los  Romanos  que  aquel  presente  era 
muy  menor  que  el  merecimiento  del  pueblo  Romano  y su 
voluntad;  pero  que  le  recibiesen  con  buen  ánimo,  y se  acor- 
dasen que  muchas  veces  antes  en  cosas  buenas  y honestas  pa- 
ra entrambos  pueblos  habían  declarado  la  gratitud  de  ánimo 
que  era  conveniente  siempre  se  hallase  entre  buenos  amigos, 
y fieles  confederados.  Después  de  estos  Embaxadores  de  los 
Cartagineses  fueron  admitidos  en  el- Senado  los  del  Rey  Ma- 
slnisa.  Estos  prometieron  á los  Romanos  la  misma  suma  de 
trigo  y de  cebada  que  los  Cartagineses  habian  ofrecido  , y 
allende  de  esto  mil  y doscientos  caballeros  , y doce  elefantes, 
y todo  lo  demas  que  fuese  necesario  que  lo  mandase  el  Se- 
nado , y sin  dilación  ninguna  seria  cumplido  asi  esto  , como 
lo  que  ellos  de  su  propia  voluntad  prometían.  El  Senado  hi- 
zo muchas  gracias  asi  á los  Cartagineses  como  al  Rey , y ro' 
garon  á entrambos  tuviesen  por  bien  de  enviar  á Macedonia  al 
Cónsul  Hostilio  aquella  ayuda  que  les  ofrecían.  A cada  uno 
de  estos  Embaxadores  ordenó  el  Senado  que  se  diese  un  pre* 
sente  de  dos  mil  monedas  de  metal. 
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X)e  los  otros  Embaxadores  entraron  en  el  Senado  desunes 
de  los  Cartagineses  , y de  las  querellas  que  propuso  en  el 
Senado  el  Príncipe  de  los  Calcidenses  contra  Lucrecio  y 
Hortensia , y lo  que  sobre  ello  ordenó 
el  Senado. 

D espues  de  estos , los  Embaxadores  de  los  Cretenses  re- 
lataron en  el  Senado  como  ellos  habían  enviado  á Macedo- 
nla  al  Cónsul  Licinio  tanto  numero  de  flecheros  , quanto 
él  les  había  demandado.  A la  hora  les  fue  preguntado  si 
era  verdad-  lo  que  habían  entendido  por  cosa  cierta  que  el 
exército  del  Rey  Perseo  había  muy  mayor  número  de  fle- 
cheros de  los  Cretenses  que  en  el  exército  de  los  Roma- 
nos. Los  Embaxadores  no  lo  negaron.  Entonces  les  respon- 
dieron , que  si  los  Cretenses  con  gravedad  y constancia  juz- 
gasen ser  para  ellos  de  mayor  importancia  la  amistad  del 
pueblo  Romano  , que  la  del  Rey  Perseo,  que  en  tal  caso  el 
Senado  Romano  les  daria  respuesta  como  á ciertos  amigos  y 
aliados  suyos.  Pero  que  en  este  medio  hiciesen  saber  á sus 
gentes  de  parte  de  los  Romanos  , que  le  placía  al  Senado 
que  los  Cretenses  hiciesen  tornar  á su  casa  á todos  los  hom- 
bres de  su  nación  que  estaban  en  el  exército  del  Rey  Per- 
seo  , lo  mas  presto  que  les  fuese  posible.  Después  que  fue- 
ron despedidos  los  Cretenses  con  esta  respuesta  , fueron  lla- 
mados al  Senado  los  Calcidenses  , cuya  embaxada  entran- 
do en  el  Senado  dio  muestras  muy  claras  de  algún  exem- 
plo  extraño  y de  necesidad  extrema.  Porque  el  Principe 
de  los  Calcidenses  Micción  , que  era  coxo  , y no  se  po- 
día sostener  sobre  sus  pies,  se  hizo  llevar  en  una  litera  al  Se- 
nado en  presencia,  de  los  Senadores.  Lo  primero  que  dixo 
entrando  , después  que  se  hubieron  harto  maravillado  lojs 
tom.  y.  FP 
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Senadores  en  verle  , fue  excusarse  por  causa  de  su  enfer- 
medad, la  qual  excusa,  según  su  muestra  , ni  fuera  nece- 
sario demandarla  , ni  tampoco  fuera  negada  demandándola. 
Después  dixo  , que  el  Senado  veia  el  estado  en  que  esta- 
ba su  persona , y que  ya  no  le  habia  quedado  otra  cosa  en- 
tera y sana  sino  era  la  lengua  para  lamentarse  con  tris- 
tes gemidos  de  las  adversidades  y crueldades  que  pade- 
cía su  patria.  Entonces  comenzó  á relatar  los  ilustres  ha- 
chos y buenos  servicios  de  su  ciudad  asi  antiguos  como 
de  mas  fresca  memoria  que  hablan  hecho  en  servicio  de 
los  Romanos  en  aquella  guerra  contra  Perseo  , afirman- 
do que  ninguna  cosa  hablan  dexado  de  hacer  de  las  que  juz- 
gaban ser  provechosas  á los  Capitanes  y exercitos  Romanos. 
Después  comenzó  á contar  las  injurias  grandes  que  el  Pre- 
tor Romano  , Cayo  Lucrecio  , soberbia  y avaramente,  y con 
mucha  crueldad  habia  hecho  contra  los  suyos.  Y dixo  mas, 
las  mismas  crueldades , ó mayores  que  entonces  hacia  en  su 
república  Lucio  Horteiisio.  Decia  mas  que  aunque  eran  cruel- 
dades intolerables  et  fuera  de  toda  razón  humana  las  que 
padecían  , que  estaban  deliberados  de  perseverar  en  ellas, 
et  sufrir  también,  si  fuese  menester,  otras  mayores  antes  que 
apartarse  de  la  fe  de  los  Romanos  y darse  al  Rey  Per- 
seo.  Pero  que  tocante  á Lucrecio  et  á Hortensio  fuera  muy 
mas  seguro  para  ellos  cerrarles  las  puertas  de  la  ciudad, 
que  admitirlos  dentro  con  tanta  crueldad  y disolución  como 
en  ella  usan.  Las  otras  ciudades  que  los  habían  echado  fue- 
ra y.  no  los  habían  permitido  entrar  en  el  pueblo  como  eran 
las  ciudades  de  Emathia , Amphi polis,  Maronea  y Eno,  que 
no  habían  padecida  ningún  mal,  y estaban  libres  et  ente- 
ras sin  ser  corrompidas  ni  destruidas  con  la  desordenada  di- 
solución de  esta  gente;  pero  que  dentro  de  su  ciudad  no 
habia  cosa  entera  ni  sana,  que  no  fuese  contaminada  por 
aquellos  dos  Pretores.  Los  ornamentos  que  habia  en  todos 
sus  templos  , todos  habían  sido  con  sacrilegas  manos  roba- 
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dos  por  Cayo  Lucrecio  , el  qual  los  habia  cargado  en  cier- 
tas naos  et  enviádolos  á Ancio.  Los  cuerpos  libres  de  los 
honestos  ciudadanos  eran  arrebatados  con  mucha  violencia, 
y puestos  en  triste  servddumbre  como  si  fueran  esclavos. 
Los  bienes  y haciendas  de  los  confederados  del  pueblo  Lo- 
mado eran  robadas  y saqueadas , y cada  dia  los  robaban  y sa- 
queaban cruelmente.  Porque  Lucio  Hortensio  imitando  la 
fiera  costumbre  de  Cayo  Lucrecio , como  si  quisiera  hacer- 
le ventaja  en  la  crueldad  i ninguna  cosa  dexaba  de  hacer 
de  las  que  juzgaba  les  serian  molestas  y dañosas.  Los  sol- 
dados de  las  naos  los  hacia  aposentar  en  tierra  en  las  casas 
de  los  ciudadanos  asi  en  invierno  como  en  verano , y sus  ca- 
sas estaban  siempre  llenas  de  marineros  sucios  y deshonestos. 
Que  sus  mugeres  é hijos  eran  forzados  á conversar  con  ellos, 
contra  los  quales  esta  disoluta  gente  no  tenia  vergüenza  ni 
comedimiento  de  hacer  y decir  lo  que  bien  les  parecía.  Oi- 
das estas  acusaciones,  juzgaron  los  Padres  que  seria  bue- 
no llamar  al  mismo  Lucrecio  , para  que  alli  en  el  Senado, 
et  en  su  presencia  se  dixesen  , por  ver  si  tendría  alguna 
excusa  que  fuese  honesta  con  que  defenderse.  Pero  quan- 
do  Lucrecio  fue  venido , m.uchas  mas  cosas  se  dixeron  con- 
tra él  en  su  presencia  de  las  que  se  habian  dicho  estando 
ausente  , y sobrevinieron  , allende  de  los  otros  que  antes 
habia  , dos  acusadores  nuevos  mas  graves  et  mas  poderosos, 
y estos  fueron  los  Tribunos  del  pueblo  Marco  Ju venció  Thal- 
na  , y Ceneo  Aufidio.  Estos  dos  no  solamente  le  acusaron 
en  el  Senado  gravemente  , sino  también  en  la  congregación 
pública  del  pueblo  á donde  le  llevaron  por  fuerza  , et  alli 
le  acusaron  de  muchos  y muy  graves  crímens , y le  seña- 
laron dia  para  que  respondiese  a la  acusación  propuesta  , ó 
quedase  por  condenado.  Por  mandamiento  del  Senado  el  Pre- 
tor Quinto  Menio  respondió  á los  Calcidcnses  de  esta  ma- 
uera  : Que  tocante  á los  buenos  servicios  que  decian  ha- 
ber hecho  al  pueblo  Romano  asi  en  los  tiempos  pasados,  co- 
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mo  en  la  guerra  presente  , el  Senado  sabia  muy  bien  ser  ver- 
dad lo  que  decían  , y que  todas  sus  obras  les  habían  si- 
do y eran  tanto  gratas  quanto  era  razón  que  lo  fuesen  los  ser- 
vicios de  buenos  et  fieles  amigos.  Que  tocante  á lo  que  se 
quejaban  de  las  injurias  que  les  había  hecho  Lucrecio  et  les 
hacia  Hortensio  , Pretores  Romanos , se  tuviesen  por  cosa  muy 
averiguada  que  ni  se  habían  hecho  ni  se  hacían  por  volun- 
tad del  senado.  Lo  qual  podrá  fácilmente  pensar  y cono- 
cer quien  quiera  que  considerare  que  el  pueblo  Romano 
hacia  la  guerra  contra  el  Rey  Perseo , y la  había  hecho 
antes  contra  el  Rey  Filipo  su  padre  solamente  por  poner  en 
libertad  á todas  las  ciudades  de  Grecia  , et  no  para  que  pa- 
deciesen semejantes  injurias  de  sus  propios  Magistrados , pues 
que  en  efecto  de  verdad  eran  sus  amigos  y confederadas. 
A esta  causa  escribieron  letras  al  Pretor  Lucio  Hortensio, 
por  las  quales  le  avisaron  , que  no  placía  al  Senado  que 
tales  injurias  se  hiciesen  á los  Calcidenses,  como  ellos  de  él 
se  quejaban.  Por  tanto  que  si  algunos  de  ellos  siendo  li- 
bres habían  sido  vendidos  et  puestos  en  servidumbre  , que 
estos  fuesen  luego  á la  hora  buscados  , y los  pusiese  en  su 
libertad  antigua.  Allende  de  esto  , que  de  los  marineros  y 
soldados  el  Senado  mandaba  que  ninguno  fuese  aposentado  eu 
las  casas  de  los  ciudadanos , sino  fuesen  solamente  los  Cau- 
dillos y Gobernadores.  Esto  es  lo  que  se  escribió  á Horten- 
sio por  mandamiento  del  senado.  A cada  uno  de  estos  Eai' 
basadores  se  dieron  dos  mil  dineros  de  metal , et  por  man- 
damiento -del  Senado  se  dieron  literas  et  carros:  á Micción  que 
le  llevasen  cómodamente:  hasta . Brundusio. 
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j)g  Í¿$  acusación  ^ue  j)Toj)usiet‘on  en  la  congregadon  del 
ffuehlo  los  Tribunos  contra  Lucr ecio  , y de  corno  Jue  conde 
nado  d y)agar  gran  suma  de  dineros.  como  fue  destrui- 
do el  exérfito  Romano  ^ue  tenia  jlfio  Clauaio  yror  los 
de  la  ciudad  de  Bastana. 

C^uando  llegó  el  día  señalado  los  Tribunos  del  pueblo  acu* 
saron  á Cayo  Lucrecio  en  presencia  de  todo  el  pueblo  , y 
fue  condenado  á pagar  un  cuento  de  monedas  de  metal. 
Hiciéronse  cortes  sobre  este  negocio , y en  esta  junta  le 
condenaron  todas  treinta  y cinco  Tribus  , ó bandos  que  ha- 
bía en  Roma.  En  la  tierra  de  los  Lygures  , y en  aquel  año, 
no  se  hizo  cosa  que  sea  digna  de  memoria.  Porque  ni  los 
enemigos  tomaron  las  armas  , ni  tampoco  el  Cónsul  entro 
con  gente  de  guerra  dentro  de  su  tierra.  Estando  , pues  , ya 
muy  seguros  , de  la  paz  por  aquel  año , sesenta  dias  después 
que  el  Cónsul  llegó  á la  provincia,  despidió  los  soldados 
que  tenia  de  las  CÍapitanias  Romanas.  El  excrcito  de  los  con- 
federados del  nombre  Latino  hizo  que  fuese  aposentado,  con 
tiempo  en  las  ciudades  de  Luna  y de  Pisa  para  que  allí  in- 
p^l  con  toda  la  caballería  se  fue  a \iSjtaí  muchas 
ciudades  y villas  de  la  provincia  de  Gana.  Líen^anera  que 
por  entonces  no  había  guerra  en  ninguna  otra  parte  que  en 
Macedonia  , aunque  también  tenían  por  sospechoso  ai  Rey 
Cencío  de  los  Ilirios.  A esta  causa  ordenó  el  benado  que 
se  enviasen  de  Brundusio  ocho  naos  bien  apare.jada3  al  Em- 
baxador  Cayo  Furio  que  estaba  en  Isa  , el  qual  con  guar- 
nición de  dos  naos  de  los  Isenses  tenia  cargo  de  gobernar  et 
guardar  aquella  isla.  En  aquellas  ocho  naos  se  pusieron  des 
mil  soldados  , muy  buena  gente , los  quales  habia  cogido 
por  maudamiento  del  Senado  el  Pretor  Quinto  Menio  en 
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aquella  parte  de  Italia  que  está  puesta  contra  el  Illrico.  Taiii- 
bieu  el  Cónsul  Hostilio  envió  á Apio  Claudio  coa  quatro 
mil  hombres  de  á pie  á Ilirico,  para  defender  aquellas  gen- 
tes que  moraban  en  las  fronteras  de  los  Ilirios.  Este  no  con- 
tento con  la  gente  de  guerra  que  consigo  habla  llevado 
andubo  rogando  á los  confederados  que  le  diesen  ayuda, 
et  de  esta  manera  armó  hasta  ocho  mil  hombres  de  diver- 
sas naciones , et  después  de  haber  visitado  toda  aquella  tier- 
ra hizo  su  asiento  en  Lychnido  , que  es  tierra  de  la  juris- 
dicción de  los  Dasarecios.  No  muy  lejos  de  alli  estaba  si- 
tuada la  ciudad  de  Uscana  , que  era  de  los  términos  del 
Rey  Perseo.  Esta  era  ciudad  de  diez  mil  vecinos,  et  ha- 
bla también  dentro  para  guarda  de  ella  alguna  guarnición 
de  hombres  Cretenses.  De  alli  vinieron  Embaxadores  secre- 
tamente á Apio  Claudio  enviados  de  los  que  estaban  den- 
tro de  la  ciudad,  avisándole  que  si  se  llegaba  mas  cerca 
de  aquel  pueblo  con  su  gente  de  guerra  , no  faltarían  mu- 
chos que  de  buena  gana  pondrían  la  ciudad  en  su  mano. 
La  qual  cosa  era  de  gran  importancia  , porque  la  ciudad 
era  tan  rica  que  se  haría  rico  á sí  et  á sus  amigos  con  los 
despojos  que  de  ella  sacase.  La  esperanza  de  estas  riquezas 
de  tal  manera  cegó  el  ánimo  de  Claudio  , que  ni  de  los 
que  vinieron  con  estas  nuevas  detuvo  solo  uno,  ni  les  de- 
mando rehenes  para  seguridad  , que  no  usarían  con  él  de 
fraude  ni  engaño  ninguno , ni  tampoco  envió  espías  para  que 
considerasen  lo  que  se  hacia  , ni  tampoco  los  obligó  con 
juramento  de  cumplir  su  fe  y palabra.  Solamente  esperando 
que  llegase  el  dia  señalado  , ciego  con  la  vana  esperanza  y 
sin  juicio  se  partió  de  Lychnido  , et  asentó  su  real  doce  mil 
pasos  de  la  ciudad  a donde  iba.  A la  quarta  vela  de  la  no- 
che , se  movió  de  alli  con  su  exército  derecho  para  la  ciu- 
dad , que  pensaba  ya  tener  en  su  mano , dexando  solamen- 
te casi  mil  soldados  para  guarda  del  real,  por  no  le  dexar 
desamparado.  Partiéronse  de  alli  desordenados  y esparcidos 
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por  el  camino  luengo  y apartados  los  unos  de  los  otros, 
y con  esta  desconcertada  orden  siendo  mas  apartados  y 
esparcidos  por  diversas  partes  á causa  de  la  obscuridad  de 
la  nos-he  al  fin  llegaron  á la  ciudad.  Aumentóse  mas  en 
ellos  el  descuido  y negligencia  , porque  no  vieron  persona 
armada  sobre  los  muros.  Pero  quando  llegaron  á tiro  de 
arco  de  los  muros  , salieron  por  dos  puertas  los  de  la  ciu- 
dad con  grande  ímpetu  contra  los  Romanos.  A esta  hora  se 
levantaron  de  improviso  tan  grandes  clamores  y gritos  de 
las  mugeres  que  estaban  sobre  los  muros  con  muchos  so- 
nidos de  instrumentos  de  metal , que  se  hinchia  de  voces 
et  sonido  todo  el  campo.  Aumentábase  esta  multitud  con 
los  clamores  y voces  que  daban  las  gentes  vulgares  mezcla- 
das con  las  mugeres,  y también  los  hombres  que  eran  sa- 
lidos contra  los  Romanos  como  si  todo  el  mundo  se  hundie- 
ra. Fue  tan  grande  esta  alteración  et  espanto  de  un  caso  tan 
no  pensado  que  vino  sobre  los  Romanos  , que  no  pudieron 
sostener  el  primer  ímpetu  de  los  enemigos  que  contra  ellos 
venian.  Demanera  que  huyendo  mas  que  peleando  fueron 
muertos  casi  todos.  Porque  de  todo  aquel  exército  que  ha- 
bia  llevado  consigo  el  Fmbaxador  á gran  pena  pudieron  es- 
caparse huyendo  dos  mil  hombres  con  el  mismo  Apio  Clau- 
dio que  se  acogieron  al  real.  Quanto  mas  lejos  estaba  situa- 
do el  real  de  la  ciudad , tanta  mayor  comodidad  tenían 
los  enemigos  de  perseguir  á los  Romanos  que  iban  ya  can- 
sados , et  de  matarlos  en  el  camino.  Estaba  tan  atónito  Clau- 
dio quando  llegó  al  real  que  no  se  quiso  detener  alli  al- 
gún poco  de  tiempo  siquiera  hasta  recoger  su  gente  que 
andaba  por  los  campos  esparcida , lo  qual  fuera  causa  de 
guardar  la  vida  de  muchos  que  perecieron  por  causa  de  su 
desorden : luego  se  partió  de  alli  á la  ciudad  de  Lychnido 
con  las  reliquias  que  le  habian  quedado  del  desastre  pasa- 
do. Este  caso  desastrado  , et  otros  algunos  hechos  en  Ma- 
cedonia  con  poca  prosperidad , supo  el  Senado  por  boca 
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de  Sexto  Digicio  , Maestro  de  caballeros,  que  era  venido  á 
Roma  para  celebrar  sacrificios. 

CAPITULO  IX. 

los  JEmhaxadores  que  en'vió  el  Senado  a Alacedonin 
^ara  que  diesen  et  avisasen  de  lo  que  alli  se  hacia^ 
et  de  las  juntas  consulares  que  se  celebraron. 

P or  evitar  , pues , tantos  daños  , temiendo  que  tras  estos 
desconciertos  se  seguiria  mayor  infamia'  y desdicha  , deli- 
beraron los  Padres  enviar  por  Embaxadores  á Macedoaia 
á Marco  Fulvio  Flaco  , et  á Marco  Caninio  Rehilo  , pa- 
ra que  viesen  con  sus  ojos  lo  que  se  hacia , et  avisasen  muy 
particularmente  de  ello  al  Senado.  Ordeno  mas  el  Senado,  (jiie 
el  Cónsul  Aulo  Hostilio  convocase  las  juntas  consulares  , pa- 
ra que  se  eligiesen  nuevos  Magistrados  de  tal  manera  que 
en  el  mes  de  Enero  pudiesen  ser  estas  cortes  celebradas,  et 
que  él  tornase  á la  ciudad  de  Roma  lo  mas  presto  que  fue- 
se posible.  En  este  medio  fue  también  mandado  al  Pretor 
Marco  Recio  que  por  decreto  público  del  Senado  hiciese  lla- 
mar de  toda  Italia  á todos  los  Senadores  que  estuviesen  au- 
sentes de  Roma,  que  luego  tornasen  á la  ciudad  , salvo  aque- 
llos que  estaban  ocupados  en  negocios  pertenecientes  á ¡a 
república.  Mandaron  mas,  que  los  Senadores  que  á la  ho- 
ra se  hallasen  presentes  en  Roma  no  pudiesen  salir  fuera  mas 
lejos  de  mil  pasos  de  la  ciudad.  Esco  fue  luego  puesto  por 
obra  como  el  Senado  lo  habia  mandado.  Las  juntas  consu- 
lares fueron  celebradas  á veinte  y quatro  dias  andados  del 
de  Enero.  Fueron  elegidos  Cónsules  Quinto  Marcio  Fibp^ 
la  segunda  vez,  et  Ceneo  Servilio  Cspio.  Tres  dias  despnes 
que' fueron  declarados  los  Cónsules  se  eligieron  también 
tores  , á Cayo  Decimio  , Marco  ClatKÜo  Marcelo , Cay® 
Sulpicio  Galo,  Cayo  Marcio  Figulo,  Servio  Cornelio 
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tulo  , y Public  Fonteyo  Capito.  Después  de  hechos  los  Pre- 
tores , allende  de  las  dos  provincias  de  Ja  ciudad  fueron  es- 
tablecidas otras  quatro : España,  Cerdeña,  Sicilia  y la  Ar- 
mada. Los  Embaxadores  que  hablan  enviado  á Macedonia  tor- 
naron á Roma  al  fin  del  mes  de  Febrero.  Estos  relataron 
en  presencia  del  Senado  las  muchas  cosas  que  con  próspero 
fin  había  hecho  el  Rey  Perseo  en  aquel  verano,  et  el  temor 
grande  que  había  caldo  sobre  todas  las  ciudades  confedera- 
das del  pueblo  Romano  , por  causa  de  muchos  pueblos  que 
se  hablan  dado  al  Rey  Perseo , et  puesto  en  su  potestad  si- 
guiendo su  próspera  fortuna.  En  el  exército  del  Cónsul  de- 
cían que  había  falta  de  vituallas  y mantenirriientos , porque 
se  daban  de  unos  en  otros  por  amistad  y parcialmente  según 
el  odio , ó amor  que  tenían  los  repartidores  con  los  soldados 
y personas  en  quien  eran  repartidos.  La  culpa  de  esto  echa- 
ba el  Cónsul  á los  Tribunos  Militares , et  por  el  contrario 
los  maestres  de  caballeros  la  echaban  al  Cónsul.  Notaron  los 
Padres  en  esta  embaxada  que  los  Embaxadores  procuraban 
deshacer  , ó disminuir  la  ignominia  que  había  recibido 
Claudio.  Porque  decían  que  en  aquel  desastre  habla  perdido 
muy  pocos  soldados  Italianos  , y que  la  mayor  parte  de  los 
que  murieron  habían  sido  de  los  que  se  habían  hecho  en 
aquella  tierra  con  mucha  celeridad  , sin  concierto  ni  razón, 
y personas  de  poco  valor.  Los  Cónsules  que  fueron  declara- 
dos luego  que  comenzaron  á administrar  el  oficio  de  su  ma- 
gistrado , fuéles  mandado  que  dixesen  su  parecer  en  el  Se- 
nado sobre  loque  juzgábanse  habla  de  hacer  tocante  á la 
provincia  de  Mac=donia.  Después  de  esto  fue  acordado  en 
el  Senado  que  estos  dos  Cónsules  tuviesen  cargo  de  las  dos 
provincias  de  Italia  y de  Macedonia.  En  este  año  hubo  bi- 
siesto , y al  tercero  dia  después  de  celebradas  las  fiestas  que 
llamaban  Terminales  , cayó  el  dia  del  bisiesto.  En  aquel  año 
murieron  m .cbos  Sacerdotes,  Lucio  Flaminio  , dos  Pontífi.- 
, Lucio  Furio  Philo,  y Cayo  Livio  Sanilator.  En  lu^ar  de 
TOM.  V.  gg 
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Furio  fue  declarado  por  Pontífice  Tito  Manlio  Torquato , et 
en  lugar  de  Livio  fue  elegido  Marco  Servilio. 

CAPITULO  X. 

Del  suflevfiento  í^ue  se  ordenó  el  exercito  de  todas 

las  jpro'vincias  ^ y de  lo  ^ue  tnas  se  hizo. 

el  principio  del  ano  siguiente  los  nuevos  Cónsules, 
Quinto  M^arcio , et  C^uinto  Servilio  consultaron  sobre  lo  que 
se  debia  hacer  tocante  a las  provincias  , y al  fin  acordaron 
entre  sí  que  en  la  primera  oportunidad  que  se  ofreciese , dis- 
tribuyesen entre  ellos  las  provincias  de  Italia  y de  Macedo- 
nia , ó echasen  suertes  sobre  ellas.  Antes  que  la  suerte  de- 
clarase quien  había  de  gobernar  qual  provincia,  porque  no  se 
hiciese  ninguna  cosa  por  favor  ni  respeto  de  personas,  deli- 
beraron de  añadir  á entrambas  provincias  tanto  suplemento 
de  gente  de  guerra  , quanto  a cada  una  fuese  necesario.  Pa- 
ra- la  provincia  de  Macedonia  se  hicieron  seis  mil  hom- 
bres de  á pie  Romanos  , et  otros  seis  mil  hombres  de  los 
cojjjpgtJerados  del  nombre  Latino  , y mas.  doscientos  et 
cincuenta  caballeros  Romanos  , et  trescientos  caballeros  de 
los  aliados.  Mandaron  que  los  soldados  antes  que  hubie- 
se demasiados  se  despidiesen  , demanera  que  no  hubiese 
en  cada  legión  Romana  mas  de  seis  mil  hombres  de  á pie  et 
trescientos  caballeros.  Al  otro  Cónsul  ningún  cierto  numero 
de  soldados  Romanos  le  fue  señalado  que  eligiese  para  su- 
plemento de  las  provincias  de  Italia.  Pero  fuele  ordenado 
señaladamente  que  hiciese  dos  legiones  de  gente  de  guerra 
en  cada  una  de  las  quales  hubiese  cinco  mil  y doscientos 
hombres  de  á pie  , y trescientos  caballeros.  De  los  soldados 
del  nombre  Latino  al  Cónsul  que  gobernase  las  provin- 
cias de  Italia  fue  atribuido  mayor  número  que  al  otro  de  la 
provincia  de  Macedonia.  Porque  ordenaron  que  se  escribie- 
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sen  diez  mil  hombres  de  á pie,  y seiscientos  de  á caballo. 
Allende  de  estos  mandaron  que  se  hiciesen  mas  quatro  le- 
giones , et  que  estuviesen  prestas  para  ser  enviadas  donde 
quiera  que  fuese  necesaria  su  ayuda.  No  fue  permitido  á 
estos  Cónsules  que  ellos  hiciesen  Tribunos ; pero  eligidos  el 
pueblo.  Mandaron  mas  á los  aliados  del  nombre  Latino  que 
proveyesen  de  diez  et  seis  mil  hombres  de  á pie  , et  ae  mil 
caballeros.  Este  exército  quisieron  que  estuviese  aparejado  y 
á punto  para  partir  donde  quiera  que  les  fuese  mandado, 
según  la  necesidad  que  se  ofreciese.  Sobre  todos  los  otros  ne- 
gocios tenian  por  entonces  gran  cuidado  de  la  provincia  de 
Macedonia.  Para  suplemento  de  la  armada  por  mar,  fue  or- 
denado que  se  hiciesen  mil  compañeros  ciudadanos  Romanos 
buscados  por  toda  Italia  de  la  condición  y suerte  de  liberta- 
dos. Y que  otros  tantos  se  hiciesen  en  Sicilia  con  mandamien- 
to expreso  que  el  que  tuviese  cargo  de  la  administración  de 
esta  provincia , hiciese  que  fuesen  llevados  á Macedonia  don- 
de quiera  que  estuviesen  las  naos  de  la  armada.  Para  Es- 
paña  fue  ordenado  que  se  hiciesen  tres  mil  hombres  de  a pie 
Romanos  , et  trescientos  caballeros  , para  suplemento  de 
exército  de  aquella  provincia.  También  en  esta  provincia  se 
ordenó  que  hubiese  un  cierto  numero  de  gentes  de  guerra, 
en  cada  legión  cinco  mil  hombres  de  á pie  et  trescientos  et 
treinta  caballeros  , y que  el  Pretor  á quien  cayase  por  suer- 
te  esta  provincia  de  España  mandase  a los  aliados  de  nom- 
bre Latino  que  le  proveyesen  mas  de  quatro  mil  hombres  de 
á pie  et  trescientos  caballeros. 
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CAPITULO  XL 

JDí  hs  prodigias  , 6 milagros  monstruosos  que  fueron  vistos 
^ en  Koma  , y en  otras  partes  de  Italia. 

presente,  pues,  no  ignoró  que  asi  como  los  hombres 
creen  que  en  este  tiempo  los  DIos«  inmortales  ninguna  cosa 
quieren  declarar  á los  hombres  de  las  que  están  por  venir 
por  señales  ó milagros  no  acostumbrados , de  la  misma  mane- 
ra también  no  se  curan  de  notar  et  publicar  las  dichas  seña- 
les quando  vienen  , et  menos  de  ponerlas  por  escritura  en 
los  anales  de  las  historias  para  que  de  ellas  quede  memoria. 
Que  lo  uno  et  lo  otro  me  parece  procede  de  una  misma  ne- 
gligencia^ pero  quanto  á mí  puedo  afirmar  que  escribiendo 
las  cosas  antiguas  llenas  de  gravedad  , et  de  doctrina , no  sé 
como  cobro  yo  también  un  ánimo  antiguo  , y me  muevo  con 
un  zelo  de  religión  grandísimo  á querer  poner  por  escritura 
en  los  anales  de  mi  historia  las  cosas  que  aquellos  pruden- 
tísimos varones  de  la  edad  antigua  juzgaron  dignas  que  fue- 
sen puestas  por  memoria , públicamente  notadas  y con  gran- 
de atención  consideradas.  En  la  tierra  de  Anagnia  fue  vista  en 
el  cielo  una  acha  de  fuego  encendida , y una  vaca  habló,  la 
qual  a esta  causa  fue  después  á costa  pública  sustentada.  En 
aquellos  mismos  dias  en  la  tierra  de  Minturno  se  mostró  un 
resplandor  en  el  cielo  tan  encendido , como  si  el  cielo  todo 
con  vivas  llamas  de  fuego  se  abrasara.  En  la  tierra  de  Rea- 
le llovió  piedras.  En  la  tierra  de  Cuma  en  la  fortaleza  la 
imagen  de  Apolo  tres  dias  et  tres  noches  derramó  lágrimas. 
En  la  ciudad  de  Roma  dos  Sacerdotes  dixeron  lo  que  hablan 
■visto.  El  uno  dixo  que  en  el  templo  de  la  Fortuna  habían 
visto  rr.uchas  personas  , y una  serpiente  ccn  muv  luengas 
crines.  £1  otio  dixo  que  en  el  templo  de  la  Fortuna  , que 
tiene  por  sobrenombre  Primigenia  , y está  situado  en  un  co- 


DE  DA  GtTERE-A  MACEDONICA.  *37 

liado  , se  hablan  visto  dos  milagros  diversos.  El  uno  era  que 
$e  había  nacido  de  suyo  una  palma  en  el  patio  del  templo, 
y el  otro  que  habia  llovido  sangre  , siendo  el  día  claro, 
allende  de  estos,  acontecieron  roas  dos  milagros  los  quales 
no  fueron  recibidos  por  tales  por  haber  acontecido  en  luga- 
res de  personas  particulares  et  no  en  publico.  El  uno  íue  que 
Tito  Marcio  Figulo  dixo  que  en  el  patio  de  su  casa  se  ha- 
bia nacido  una  palma  de  suyo.  El  otro  aconteció  en  lugar 
extrangero,  y fue  que  en  Fregelas  una  lanza  que  había  com- 
prado Lucio  Arco  para  su  hijo  que  era  soldado , para  que 
fuese  con  ella  á la  guerra  , fue  vista  estando  en  su  casa 
teda  cercada  de  llamas  de  fuego  por  mas  de  dos  horas, 
sin  ser  quemada,  ni  quedarle  señal  ninguna  del  fuego.  Por 
causa  de  los  milagros  monstruosos  que  publicamente  se  ha- 
blan visto  , los  diez  varones  que  tenían  cargo  de  semejantes 
cosas  abric'. on  los  libros  Sybilinos  para  notar  conforme  á su 
doctrina  io  qtie  se  debía  hacer  para  aplacar  los  Freses 
airados.  Ordenaron  estos  diez  varones  que  los  Cónsules  ce- 
lebrasen quarenta  sacrificios  mayores , y nombraron  también 
los  Lioses  en  cuyo  honor  habían  de  ser  odebrados.  Fixeron 
mas  que  se  hiciesen  suplicaciones  solemnes , et  que  todos  los 
Magistrados  del  pueblo  celebrasen  sacrif cios  mayores  en  todos 
los  altares  , et  que  el  pueblo  estuviese  presente  et  coronado. 
Tedas  estas  cosas  fueron  hechas  siendo  los  primeros  adminis- 
tradores de  ellas  los  Sacerdotes  a cuyo  oñcio  tocaba  hacer  los 
sacrificios , á los  quales  imitaba  toda  la  resta  del  pueblo.  Fes- 
pues  de  esto  hecho  llamaron  de  nuevo  á cortes  para  elegir  en 
estas  juntas  nue\os  Censores  que  tuviesen  cargo  de  los  nego- 
cios del  pueblo.  En  aquella  sazón  demandaban  el  oficio  de 
Censores  los  principales  de  la  ciudad  Cayo  Vaierio  Levino, 
Lucio  Posthumio  Albino,  Public  Muelo  Scevola,  Cayo  Ju- 
nio Bruto  , Cayo  Claudio  Pulchro , y Tiberio  Sempronio  Gra- 
eo , los  quales  eran  enrre  sí  coropetiaores  sob:e  este  oficio.  A 
estos  dos  postreros  eligió  por  Censores  el  pueblo  Romano. 
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CAP  I TUL  O XI  I. 

De  las  contiendas  que  se  lensantaron.  entre  los  Cónsuhs  et 

los  Censores  sobre  elegir  y hacer  elecciones  de.  la  gente 
de  guerra , y la  que  se  hizo. 

orque  en  aquella  sazón  era  necesario  considerar  coa 
mayor  aiencion  que  otras  veces  las  personas  que  se  elegían 
para  el  gobierno  público  por  causa  de  la  guerra  de  Macedo- 
nia  , los  Cónsules  acusaron  al  pueblo  delante  del  Senado, 
porque  no  permitía  que  los  mancebos  diesen  también  su  vo- 
to en  aquellas  elecciones.  Contra  estos  Cónsules  hablaron  en 
el  Senado  los  Tribunos  del  pueblo  Cayo  Sulpicio  y Marco 
Claudio  , los  quales  defendieron  la  causa  del  pueblo  repre- 
hendiendo por  su  curiosidad  á los  Cónsules.  Dixeron  que 
la  elección  de  la  gente  de  guerra  no  era  dificultosa  para  los 
Cónsules  , sino  para  los  ambiciosos  Cónsules.  Porque  ellos 
no  querían  hacer  á ninguno  que  fue  soldado  por  fuerza.  Y 
porque  conociesen  tambie/i  los  Padres  Conscriptos  por  la  obra 
que  era  verdad  lo  que  decían,  que  los  Pretores , cuya  au- 
toridad y potencia  era  mayor  en  el  imperio  , darían  íin  sin 
ninguna  dificultad  á la  elección  de  los  soldados,  si  asi  lo 
tuviese  por  bueno  el  Senado.  Este  cargo  dieron  los  Padres 
á los  Pretores  con  afrenta  notoria  , y no  pequeña  de  los 
Cónsules.  Los  Censores  por  ayudar  también  que  fuese  lleva- 
do adelante  este  negocio  , dixeron  en  la  congregación  públi- 
ca del  pueblo , que  querían  establecer  por  ley  valedera  to- 
cante al  cuento  y elección  de  los  soldados  que  allende  del 
juramento  común  de  todos  los  ciudadanos  jurasen  también  es- 
tas palabras:  Tú  que  no  eres  de  edad  de  quarenta  y seis 
años , tu  por  virtud  de  la  ley  et  ordenanza  hecha  por  los 
Censores  Cayo  Claudio  , y Tiberio  Sempronio  tocante  á la 
elección  de  los  soldados , todas  las  veces  que  se  hiciere  cuen- 
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ó elección,  sino  fueres  hecho  soldado,  saldrás  á la  elec- 
ción para  que  seas  puesto  en  el  número  y rótulo  de  los 
que  han  de  ser  elegidos.  Allende  de  esto  porque  era  fama 
vulgar  que  de  las  legiones  Macedónicas  andaban  muchos  sol- 
dados vagabundos  fuera  de  sus  capitanías  fingiendo  salvos- 
conductüs  por  ambición  expresa  de  sus  Capitanes  , mandaron 
á los  Cónsules  Publio  Elio  y Cayo  Popilio  tocante  á estos 
soldados  que  después  de  los  Cónsules  hechos  , y de  los  solda- 
dos escritos  y enviados  á Macedonia  , todos  los  que  se  hallasen 
por  Italia  esparcidos  dentro  de  treinta  dias  viniesen  lo  prime- 
ro á escribir  sus  nombres  en  el  rótulo  de  los  Censores , y 
después  se  fuesen  derechamente  á sus  provincias  y á sus  ca- 
pitanías. También  que  los  que  estaban  debaxo  de  la  potestad 
de  sus  padres  ó abuelos  que  viniesen  luego  á declarar  los 
nombres.  Dixeron  mas  que  ellos  conocerían  las  causas  de  los 
que  habían  enviado  , et  los  que  hallasen  haberse  querido  ir 
antes  de  haber  ganado  su  sueldo  , á estos  harían  soldados. 
Este  mandamiento  de  los  Censores  fue  publicado  luego  por 
la  ciudad  , y por  toda  Italia , et  puesto  por  los  cantones  de 
las  calles , para  que  fuese  á todos  notificado.  Poco  tiempo 
después  acudió  á Rema  tanta  muchedumbre  de  mancebos  que 
se  sentía  agravada  la  ciudad  con  una  multitud  de  gentes  no 
acostumbrada.  Allende  de  la  multitud  que  se  había  de  hacer 
de  gentes  de  guerra  para  suplir  las  legiones  de  las  provincias 
según  estaba  ordenado  ^ el  Pretor  Cayo  Sulpicio  escribió 
otras  Quati'o  legiones  enteras  de  aquella  gente  que  había  acu- 
dido á Roma  , y dentro  de  once  dias  fue  acabada  la  elección 
de  todos.  Esto  hecho  los  Cónsules  echaron  suertes  sobre  las 
provincias.  Porque  los  Pretores  por  causa  de  la  |urisdiccioíi 
que  tenían , mucho  antes  habían  distribuydo  sus  oficios.  La 
provincia  de  la  ciudad  cupo  á Cayo  Sulpicio.  La  extrangera 
á Cayo  Décimo,  á Marco  Claudio  xMarcelo  le  vino  por  suer- 
^ la  provincia  de  España.  Servicr  Cornelio  Lentulo  hubo  la 
administración  de  Sicilia.  Publio  Foateyo  Capito  tuvo  el  go- 
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bicrno  de  Cerdeña.  A Cayo  Marcio  Figulo  fue  atribuida 
la  flota  de  naos  de  arinada,  Fos  Oóiisules  echaron  tan  bien 
suertes  sobre  sus  provincias,  y á Ceneo  Seivilio  le  cupo  .[ 
gobierno  de  Italia  , y á Quinto  Marcio  le  vino  la  adniinistra- 
cion  de  Macedonia.  Después  de  celebradas  las  fiestas  Lañ- 
nas  Marcio  se  partió  luego  para  su  provincia.  A esta  sazón 
pregunto  Cepion  en  el  Senado,  cjuales  eran  las  dos  legiones 
nuevas  que  se  le  habian  atribuido  para  su  provincia  , por- 
que se  queria  partir,  si  pudiese  llevarlas  consigo.  Mandaron 
los  Padres  que  ios  Pretores  Cayo  Sulpicio,  y Marco  Clau- 
dio dieren  las  legiones  que  bien  Ies  pareciese  á los  Cónsules, 
y las  otras  dos  se  diesen  á Cepion  para  ir  á su  provincia.  No 
pudieron  aqui  sufrir  los  Cónsules  verse  sujetos  al  albedrío 
y voluntad  de  los  Pretores  en  la  elección  de  las  legiones.  A 
esta  causa  después  de  despedido  el  Senado , los  Cónsules  vi- 
nieron al  tribunal  de  los  Pretores  , y de.mandaron  que  les  fue- 
sen asignadas  sus  legiones  conforme  al  decreto  que  se  había 
hecho  en  el  Senado.  Los  Pretores  dieron  facultad  á los  Cón- 
sules que  ellos  las  eligiesen  conforme  á su  voluntad  y al- 
bedrío. 

CAPITULO  XIII. 

Dr  /o  que  hicieron  los  Censores  en  la  mudanza  del  Senado, 
y de  las  alteraciones  que  se  levantaron  entre  los  Cen- 
sores y un  Tribuno  , y del  Jin  que  tuvieron. 

•2-^espues  de  esto  los  Censores  eligieron  el  Senado.  Marco 
Emilio  Lepido  fue  elegido  por  principal  , y esta  fue  la  ter- 
cera vez  que  le  habia  sido  atribuida  por  los  Censores  esta 
dignidad  principal.  Siete  personas  fueron  echadas  fuera  del 
Senado.  AI  tiempo  que  se  hacia  el  rotulo  de  las  gentes  que 
habia  en  el  pueblo  los  soldados  que  pertenecían  al  exército 
de  Macedonia  los  forzaba  a tornarse  luego  á su  provincia,  y 
podían  fácilmente  saber  quantos  eran  por  la  cuenta  que  de 
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toáos  tenían.  Al  tiempo  de  dar  k paga  conocían  las  causas 
de  los  que  habían  estado  ausentes,  y si  hallaban  no  haber 
sido  causa  justa  la  que  le  había  hecho  estar  ausente  de  su 
exército,  constriñianle  con  nuevo  juramento  de  esta  manera: 
Pe  tu  propia  voluntad  tu  te  tornarás  luego  á tu  provincia  de 
JVÍacedonia  al  exército  , conforme  al  decreto  hecho  por  los 
Censores  Cayo  Claudio  y Tiberio  Sempronio  , lo  qual  po- 
drás hacer  , et  lo  pondrás  luego  por  obra  sin  engaño  , ni 
fraude  ninguno.  En  la  elección  de  los  caballeros  fue  muy 
triste  y demasiadamente  severo  su  juicio.  A muchos  quita- 
ron sus  caballos.  En  esto  ofendieron  mucho  la  orden  de  los 
caballeros , et  aumentaron  este  odio  con  un  nuevo  manda- 
miento que  hicieron , por  el  qual  mandaron  que  ninguno  de 
los  que  habían  arrendado  las  rentas  publicas  durante  el  ofi- 
cio de  Quinto  Ful  vio  y Aulo  Posthuraio  , pudiese  llegarse  á 
los  términos  de  su  arrendamiento,  ni  pudiese  ser  compañero 
ni  participante  de  las  tales  rentas  públicas.  Al  fin  por  dar 
alguna  orden  en  este  negocio  y reprimir  la  potencia  de  los 
Censores  que  era  demasiadamente  grande , como  entendieron 
los  arrendadores  que  uno  de  los  Tribunos  del  pueblo  llama- 
do Kutilio  estaba  indignado  contra  los  Censores , renovaron 
su  querella  los  arrendadores  , et  tomaron  por  su  abogado  á 
este  Rutilio  para  que  defendiese  su  causa. 

Poco  tiempo  después  mandaron  á un  cierto  hombre  liber? 
tino  , que  en  la  via  que  llaman  Sacra  derrivase  una  pared  que 
habían  hecho  edificar  los  Censores  de  los  dineros  públicos  fren- 
te de  unas  casas  públicas.  Este  hombre  particular  imploró  el 
favor  de- los  Tribunos  , entre  los  quales  ninguno  quiso  ser  por 
él  intercesor  ni  medianero  sino  solo  Rutilio.  Eos  Censores  en- 
viaron á su  casa  á sequestrarle  los  bienes,  y en  presencia  de  la 
congregación  púniica  le  condenaron  á pagar  cierta  cantidad 
de  dineros,  Ijc  aqui  se  levantó  una  contienda  de  entrambas 
partes , y los  arrendadores  como  vieron  las  partes  encendidas’ 
y alteradas  , parecióles  ser  tiempo  que  ellos  íanibieu  insistie- 
XOM.  V,  HH 
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sen  en  lo  que  mucho  tiempo  antes  habian  denianilado.  Asi 
acudieron  los  arrendadores  al  Tribuno  , en  nombre  del  qual 
luego  se  hizo  una  ley : Que  todas  las  rentas  públicas  que 
Cayo  Claudio  y Tiberio  Sempronio  hubiesen  arrendado,  oue 
este  tal  arrendamiento  no  fuese  valedero,  y que  pudiesen 
de  nuevo  arrendarse , y que  fuese  lícito  arrendarlas  á quien 
quiera  que  las  quisiese,  sin  respeto  de  personas.  Este  Tribu- 
no del  pueblo  convocó  el  Concilio  para  un  dia  señalado, 
para  que  alli  se  confirmase  con  autoridad  pública  esta  ley 
que  él  habia  hecho.  Quando  llegó  este  dia  vinieron  los  Cen- 
sores á la  congregación  para  persuadir  que  la  ley  no  fuese 
admitida.  Todo  el  tiempo  que  duró  el  razonamiento  de  Gra- 
co  hubo  silencio  en  la  junta.  Pero  quando  comenzó  á decir 
su  razón  Claudio , levantóse  alguna  alteración  en  la  congre- 
gación. A la  hora  el  pregonero  mandó  que  se  diese  audien- 
cia , lo  qual  fue  hecho.  Entonces  se  quejó  el  Tribuno  dicien- 
do que  movían  contra  él  la  multitud  de  la  gente,  y que 
disminuían  la  autoridad  que  al  oficio  de  Tribuno  se  debe, 
y á esta  causa  se  salió  luego  fuera  del  Capitolio  donde  se  ha- 
bia congregado  el  concilio.  El  dia  siguiente  levantó  grandes 
alborotos  en  el  pueblo.  Lo  primero  hizo  consagrar  los  bienes 
de  Tiberio  Graco  por  via  de  confiscación  quejándose  de  él 
porque  quiso  hacer  la  execucion  en  los  bienes  de  aquel  que 
habia  implorado  el-  favor  del  Tribuno  , et  acusándole  que 
habia  violado  la  dignidad  de  su  oficio  en  no  querer  obede- 
cer á su  intercesión  y ruego.  Después  hizo  también  citar 
a Cayo  Claudio  para  un  dia  señalado  , que  compareciese  en 
el  juicio  , acusándole  que  habia  apartado  de  él  la  multitud 
del  pueblo  Acusó  también  á entrambos  Censores  afirmando 
haber  violado  la  magestad  del  pueblo  Romano.  Y para  acu- 
sarlos en  público  de  este  crimen  pidió  á Cayo  Sulpicio,  que 
era  Pretor  de  la  ciudad,  que  señalase  un  dia  en  el  qual  fue" 
se  congregado  el  pueblo,  para  que  enjuicio  público  fuese 
conocida  esta  causa.  Ko  rehusaron  los  Censores  que  ante  el 
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pueblo  fuese  propuesta  y juzgada  esta  causa,  et  asi  ordenaron 
que  se  señalase  el  dia  veinte  y quatro  y veinte  y cinco  de  Sep- 
tiembre para  que  se  conociese.  Venido  este  dia  los  Censores 
luego  se  subieron  en  el  palacio  , que  es  llamado  de  la  Liber- 
tad, y allí  cerrando  los  libros  públicos , y despidiendo  los  mi- 
nistros de  la  república  que  los  servían  en  lo  que  era  necesario 
para  la  administración  de  su  oficio  , dixeron  que  en  ningún  ne- 
gocio público  pondrían  mano  hasta  tanto  que  el  pueblo  hu- 
biese juzgado  de  aquella  causa.  El  primero  que  hablo  en 
la  congregación  del  pueblo  fue  Claudio , el  qual  dixo  en 
presencia  de  todos  su  razón  lo  mejor  que  pudo.  Dicese  que 
de  doce  centurias  de  caballeros  que  en  aquella  congregación 
se  hallaron  , las  ocho  condenaron  al  Censor  Claudio  , y con 
ellas  otras  muchas  de  autoridad  principal.  A la  hora  los  Prin- 
cipes de  la  ciudad  que  se  hallaron  presentes  alli  delante  de 
todo  el  pueblo  se  quitaron  sus  anillos  de  oro , y mudados 
sus  vestidos  quisieron  ir  en  torno  por  toda  la  junta,  rogando 
humilmente  al  pueblo  que  no  admitiese  esta  sentencia.  Pero 
sobre  todo  lo  que  se  dice  , el  que  convirtió  y trocó  enteramente 
este  juicio  fue  Tiberio  Graco;  porque  como  á esta  sazón  se 
levantó  grande  alteración  en  el  pueblo  , y se  oyeron  muy 
claras  voces  de  toda  la  junta  que  decian,  que  Graco  esta- 
ba seguro  de  tal  sentencia  , juzgando  por  injusto  lo  que  los 
caballeros  juzgaban;  salió  Graco  en  publico,  et  juro  en  pre- 
sencia de  todos , que  sin  tener  respeto  al  juicio  de  persona 
si  su  compañero  fuese  condenado  , el  no  esperaría  sentencia 
de  persona  justa  ni  injusta , sino  que  luego  se  irla  con  el  de 
su  propia  voluntad  fuera  de  la  ciudad  desterrado.  Pero  con 
todo  esto  vino  á tan  extremo  artículo  de  su  experanza  el  acu- 
sado que  entre  todas  las  centurias  faltaron  solamente  ocho 
para  ser  enteramente  condenado.  Después  de  absuelto  et 
^librado  Claudio  el  Tribuno  del  pueblo,  dixo  que  UO  que- 
na mas  perseguir  su  acusación  contra  Graco. 
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CAPITULO  XIV. 

I^e  Ja  foliación  que  se  en'vió  á los  AquiUnses  , y de 
JEmbaxadores  que  fueren  por  las  ciudades  de  Grecia  con 
el  decreto  del  Senado  , et  ¡o  que  hicieton. 

Ijn  este  año  vinieron  á Roma  los  Lmbaxadores  de  los  Aquí- 
lienses,  y demandaren  en  el  Senado  que  tuviesen  por  bien 
los  Padres  demandar  que  el  número  de  sus  poblaciones  fue- 
se aumentado.  Tocante  á esta  petición  ordenó  por  decreto 
:pub'lico  el  Senado  que  les  fuese  concedido  lo  que  mandaban, 
ct  que  fuesen  aumentadas  sus  poblaciones  hasta  el  número 
ce  mil  et  quinientas  familias.  Fueron  también  señalados  tres 
varones  para  que  las  llevasen  Tito  Annio  Lusco,  Publio  De- 
cio  Subulo,  y Marco  Cornelio  Cethego.  En  este  mismo  año 
los  Embaxadores  que  habian  sido  enviados  á Grecia  , Cayo 
Popilio  et  Ceneo  Octavio  , luego  que  llegaron  á Thebas  no- 
tificaron públicamente  el  decreto  del  Senado , et  después  se 
fueron  por  rodas  las  ciudades  de  Peloponeso,  en  las  quales 
hicieron  lo  mismo.  El  tenor  contenido  en  el  decreto  del  Se- 
nado era  este  : Que  ninguno  por  entonces  diese  ninguna 
í»  ayuda  de  las  cosas  que  son  necesarias  para  la  guerra  á los 
Magistrados  Romanos , ni  les  asistiese  con  otro  favor , si- 
»>  no  solamente  con  lo  que  el  Senado  expresamente  decla- 
»» rase.”  Este  decreto  hizo  cobrar  grande  ánimo,  y confianza 
á las  ciidades , que  dende  en  adelante  serian  mas  libres  de 
las  cargas  pesadas  de  subsidios  y cosas  grandes,  y casi  intole- 
rables que  por  estas  ocasiones  habian  hecho.  Porque  hasta  en- 
tonces siempre  habian  sido  fatigados  con  demandas  que  ve- 
nían unas  sobre  otras  hasta  ser  enteramente  despojados , y coa 
esta  esperanza  que  dende  en  adelante  se  les  seguirla  mayor  re- 
peso , quedando  prendados  con  la  clemencia  del  pueblo  Ro" 
mano  confirmáronse  mas  en  su  confederación  y alianza.  En  el 
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ccncTúo  de  los  Acheos  que  se  hizo  en  la  ciudad  de  Argos, 
los  Embaxadores  Romanos  fueron  vistos  y oidos  con  muy  ale- 
gres ánimos  de  todos  los  que  en  él  se  hallaron.  Denianera 
que  se  partieron  de  alii  para  Etolia  con  firmisima  esperanza 
que  quedaba  muy  seguro  el  estado  presente  et  por  venir, 
principalmente  desando  en  todas  las  ciudades  gentes  muy  fier 
les , y principales  que  favorecían  enteramente  la  parte  de  los 
Romanos.  Quando  llegaron  a Etolia,  hallaron  que  «un  no  se 
habla  levantado  ea  aquella  tierra  ninguna  sedición  m albo- 
roto aunque  es  bien  verciad  que  todo  el  estaño  publico  es- 
taba lleno  de  sospechas , indignados  unos  contra  otros  et  lle- 
cos de  crimines , de  que  se  querían  acusar  los  unos  a los 
otros.  A esta  causa  demandaron  los  Embaxadores  que  se  les 
diesen  rehenes  puestas  en  su  mano  para  seguridad  que  no 
moverían  ni  harian  ninguna  cosa  que  fuese  contra  la  volun- 
tad del  Senado  y pueblo  Romano.  Y antes  que  diesen  en- 
teramente fin  en  todos  estos  rencores  , tomando  segundad  se 
partieron  de  Etolia  los  Embaxadores  Romanos  para  Acarna- 
EÍ3.  Los  Acarnanes  juntaron  un  concilio  en  la  ciudad  de  Tyr- 
iheo  , en  el  qual  fueron  admitidos  los  Embaxadores.  Hallaron 
que  también  en  aquella  tierra  habla  bandos  et  discordias  en- 
tre los  que  seguían  diversas  parcialidades.  Algunos  de  los 
Principes  que  allí  se  hallaron  presentes  demandaron  que  se 
pusiese  gente  de  guarnición  en  las  ciudades  , asi  para  tener- 
las guardadas  contra  los  enemigos,  como  para  reprimir  tam- 
bién por  fuerza  el  desatino  de  los  que  se  inclinaban  en  fa- 
vor del  Rey  de  Macedonia.  Pero  otros  resistieron  á este  pa- 
lecer  , diciendo  ser  cosa  de  mal  exemplo  querer  hacer  se- 
meiaote  ignominia  et  deshonra  a las  ciudades  que  eran  ami- 
gas Y estaban  en  paz  , lo  qual  solamente  se  suele  usar  coa 
los  enemigos , ó á lo  menos  con  los  que  por  fuerza  de  ar- 
mas son  presos  en  la  guerra.  Este  parecer  de  los  postreros, 
que  era  mas  conveniente  á clemencia  y benignidad  , pareció 
justo  y honesto  a los  Embaxadores  , y asi  hicieron  en  este 
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caso  lo  que  los  mas  moderados  juzgaron.  Con  esto  se  par 
tieron  de  allí  para  la  ciudad  de  Larisa , donde  estaba  el  Pro 
cónsul  Hostilio,  porque  de  él  habían  sido  enviados.  Hostilio 
detuvo  consigo  á Octavio,  y envió  á Popilio  con  mil  solda- 
dos para  que  se  aposentasen  en  la  ciudad  de  Ambracia,  y (jug 
alli  pasasen  el  invierno. 

CAPITULO  XV. 

De  lo  que  hizo  el  Rey  Perseo  en  el  invierno  entrando  ^or 
la  ^arte  de  los  Ilyrios  , y de  los  prosperas  sucesos  que 
hubo  , y tomó  algunas  ciudades. 

P erseo  en  el  principio  del  invierno  no  osó  salir  de  los  tér- 
minos de  Macedonia  por  no  dexar  su  reyno  desamparado  , y 
dar  por  esta  ocasión  vilantez  á los  Romanos  que  le  aco- 
metiesen y dañasen  en  tiempo  que  no  estaba  el  exército  re- 
cogido y fuerte.  Estúvose  , pues , reposando  en  Thesalia  has- 
ta que  llegó  el  rigor  extremo  del  rio.  Porque  en  el  rigor  del 
invierno  la  altura  de  las  nieves  que  cae  sobre  los  montes  es 
tan  grande  que  está  enteramente  cerrado  el  camino  , y por 
ninguna  via  se  puede  pasar  desde  Thesalia  á Macedonia.  Es- 
tando , pues , el  reyno  de  Macedonia  casi  por  todas  par- 
tes cercado  y bien  seguro  por  causa  de  las  tempestades  del 
invierno , parecióle  á Perseo  que  aquel  era  tiempo  oportuno 
para  hacer  alguna  cosa  et  quebrantar  las  esperanzas  y los  áni- 
mos de  sus  enemigos  comarcanos,  et  esto  sin  temer  que  le 
pudiese  venir  ningún  daño  por  causa  de  la  guerra  de  los 
Romanos.  Consideraba  que  en  aquella  sazón  tenia  paz  y 
reposo  de  la  parte  de  Thracia  por  causa  del  Rey  Cotys  que 
había  apaciguado  su  tierra.  Por  otra  parte  había  también  re- 
poso de  la  banda  de  Epiro,  porque  de  nuevo  se  había  apar- 
tado Cephelo  casi  repentinamente  de  la  amistad  de  los  Ro- 
manos. Pues  los  Lárdanos  también  eran  de  su  parte,  como 
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aquellos  que  había  muy  poco  tiempo  que  hablan  sido  doma- 
¿os  con  las  armas  de  los  Macedonios.  Demanera  que  sola- 
mente hallaba  estar  descubierta  para  los  enemigos  aquella 
banda  del  rey  no  de  Macedonia  por  donde  se  pasa  hasta  los 
Ilyrios.  Consideraba  también  que  los  mismos  Ilyrios  entre 
sí  no  estaban  de  acuerdo,  ni  enteramente  se  inclinaban  á 
favorecer  á la  una  parte  ni  á la  otra , aunque  se  tenia  por 
cierto  que  darían  paso  á los  Romanos  , si  se  lo  demandasen, 
aunque  por  otra  parte  tampoco  dudaba  que  si  una  vez  él 
pudiese  sojuzgar  alguna  parte  de  los  Ilyrios  de  los  que  eran 
mas  cercanos  del  reyno  de  Macedonia,  muy  fácilmente  des- 
pués podría  ganar  enteramente  la  voluntad  del  Rey  Gencio 
de  los  Ilyrios  que  se  jii otaria  con  él , y se  pondría  á todo 
el  peligro.  Con  este  presupuesto  se  partió  el  Rey  Perseo  de 
Macedonia  con  diez  mil  hombres  de  á pie,  una  parte  de  los 
quales  eran  soldados  de  esquadra  muy  bien  aderezados, 
y, otros  dos  mil  de  ligeras  armaduras,  et  con  esta  gente  de  á 
pie  llevó  también  quinientos  caballeros.  Con  este  exército  se 
partió  de  Macedonia , y llegó  lo  primero  á Stubera.  De  allí 
mandó  que  se  tomase  provisión  de  trigo  y mantenimiento 
para  algunos  dias , y que  le  siguiesen  todos  los  otros  ins- 
trumentos y pertrechos  para  combatir  ciudades , et  él  prosi- 
guió su  camino  , et  al  tercero  dia  llegó  á la  ciudad  de  Us- 
cana  donde  asentó  su  real.  Esta  ciudad  es  la  principal  de  la 
tierra  Penestiana.  Antes  que  paisiesen  los  pertrechos  delante 
de  los  muros  , et  se  aparejasen  los  instrumentos  necesarios 
para  combatirla  , envió  ciertas  personas  dentro  del  pueblo  á 
tentar  los  ánimos  de  los  Capitanes  de  la  gente  de  guarnición, 
y también  de  los  Gobernadores  del  pueblo  , por  ver  si  que- 
iian  darse  de  su  propia  voluntad  con  honestas  condiciones, 
antes  que  padecer  daño  et  ser  constriñidos  por  fuerza.  Había 
dentro,  de  aquella  ciudad  guarnición  Romana  con  muchos 
mancebos  Ilyrios  ; mas  como  vió  el  Rey  que  no  le  traían  res- 
puesta , como  él  la  quería  , et  que  los  del  pueblo  por  nin- 
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guna  -via  se  querían  mover  á hacer  lo  que  él  mandaba,  de- 
terminó de  combatir  la  ■ ciudad  , et  tomarla  por  fuerza  de 
armas , pues  que.  no  se  le  queria  dar  de  grado.  Sin  cesar  de 
noche  ni  de  dia  daba  el  combate , et  estando  cansados  los  sol- 
dados que  combatían  los  muros,  se  iban  á reposar,  et  en  su 
lugar  sucedían  otros  de  refresco  , los  quales  nunca  cesaban 
de  poner  escalas  sobre  los  muros  para  subir  , et  fuego  á las: 
puertas  para  quemarlas.  Los  que  estaban  cercados  sostenían 
animosamente  ei  cerco  , et  los  que  defendían  la  ciudad  resis- 
tían á la  fuerza  de  los  enemigos  que  era  continua  et  grande, 
et  esto  con  esperanza  que  tenían  que  ni  los  Aíacedonios  po- 
dían sufrir  luengo  tiempo  en  aquel  lugar  la  esperanza  et 
rigor  del  invierno  , que  era  muy  grande  , ni  tampoco  por 
otra  parte  les  darían  tanto  vagar  los  Romanos , que  pudie- 
se el  Rey  estar  seguro  , ni  deternerse  alli  luengo  tiempo  sin 
ser  de  ellos  acometido  y estorbado.  Peroquando  vieron  que  no 
les  bastaron  á los  del  Rey  las  escalas  que  ponían  en  los  mu- 
ros , ni  el  fuego  con  que  procuraban  quemar  las  puertas, 
sino  que  también  comenzaban  á poner  grandes  pertrechos 
ct  torres,  et  otros  instrumentos  de  guerra  delante  de  ellos 
para  combatirlos  con  mayor  tuerza,  vencióse  la  pertinacia 
de  los  cercados,  y quisieran  salir  libres  de  aquel  lugar  dan- 
do la  tierra  con  honestas  condiciones.  Porque  allende  de  que 
no  eran  iguales  ni  tenían  suíicientes  fuerzas  para  resistir  a la 
fuerza  grande  de  los  enemigos  , tampoco  teman  provisiones 
de  pan  et  de  las  cosas  necesarias  para  su  mantenimiento  los 
cerrados , como  personas  que  estaban  puestas  en  guarnición 
para  invernar  como  en  aposento  libre , y sin  sospecha  que 
adeshora  habían  de  ser  cercados.  Demanera  que  como  ya  no 
les  quedase  ninguna  esperanza  de  poder  resistir  mas  luengo 
tiempo  , fueron  enviados  del  Capitán  de  la  guarnición  Eo- 
mana  Cavo  Caryilio  Spoietino  et  Cayo  Airanio  , para  que. 
demandasen  al  Rey  Persco  que  ios  desase  salir  fuera  de  la 
ciudad  libres  et  arxnados,  et  llevar  consigo  su  cosas.  Dieron- 
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Ies  también  comisión,  que  sino  pudiesen  alcanzar  esta  condi- 
ción primera,  á lo  menos  que  alcanzasen  la,  segunda,  que 
tomasen  la  fe  ec  palabra  del  E.ey  que  los  dexase  salir  li- 
bres solamente  con  la  vida  et  con  la  libertad.  Lo  que  le 
demandaron  al  principio  les  concedió  el  Rey  , et  fue  mas 
pronto  et  liberal  en  prometerlo,  que  fiel  ni  verdadero  en 
guardarlo.  Permitíales  el  Rey  que  saliesen  libres  no  sola- 
mente con  sus  armas  , pero  aunque  sacasen  también  sus  co- 
sas quantas  pudiesen  llevar -consigo : mas  al  tiempo  que  sa- 
lían, lo  primero  que  hizo  el  Rey  Perseo  fue  quitarles  las 
armas  contra  la  fe  et  palabra  que  les  había  dado.  Después 
que  salieron  fuera  del  pueblo  los  que  estaban  en  guarni- 
ción de  parte  de  los  Romanos , la  esquadra  de  los  man- 
cebos Ilirios , que  eran  quinientos , et  los  ciudadanos  tTs- 
canienses  se  dieron  á sí  et  á la  ciudad  en  poder  del  Rey 
Perseo.  Tomó,  pues , la  ciudad  de  Uscana  Perseo , et  pu- 
so dentro  de  ella  guarnición  que  en  su  nombre  la  guardase 
y la  defendiese. 

CAPI  TU  LO;pX  VI. 

Di  como  el  Rey  Perseo  'vendió  d los  Uscanenses  que  se  le 
habían  dado  , y de  los  castillos  y 'villas  que  mas  tomó  en 

este  camino  , y de  la  crueldad  que  usó  en  la  ciudad 

de  Oeneo. 

-A.  toda  la  multitud  de  gentes  que  se  le  habia  dado , que 
Igualaba  casi  el  número  de  un  mediano  exército,  llevó  con- 
sigo hasta  la  ciudad  de  Stubera.  Alli  habia  quatro  mil  Ro- 
manos en  guarnición  allende  de  los  Príncipes  y Capitanes, 
los  quales  estaban  todos  distribuidos  por  sus  lugares  opor- 
tunos para  guarda  de  la  tierra.  Alli  también  vendió  á los 
Romanos , Uscanenses  , y Ilirios  , que  se  le  habian  dado  con  la 
ciudad  Uscana.  Y después  tornó  á llevar  su  exército  á la 
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provincia  de  Penestia  para  temar  por  fuerza  de  armas  y su- 
jetar á su  señorío  la  ciudad  de  Oeneo  que  estaba  situada 
en  aquella  provincia.  Este  pueblo  estaba  en  lugar  muy  opor- 
tuno situado  , et  de  alli  se  podía  pasar  muy  fácilmente  á la 
tierra  de  los  Labeates , donde  Reynaba  el  Rey  Gencio.  Pa- 
sando , pues  , por  aquel  camino  Perseo  con  su  exército , un 
hombre  que  conocía  muy  bien  aquella  tierra  le  dixo  , que 
no  tenia  necesidad  de  tomar  la  ciudad  de  Oeneo  , ni  tam- 
poco le  aprovecharla  mucho  , sino  tomase  primero  una  for- 
taleza muy  fuerte  et  torreada  que  estaba  cerca  de  aquel 
camino  que  tenia  por  nombre  Draudaco  , el  sitio  de  la  qual 
era  muy  cportimo  y conveniente  para  hacer  todo  lo  que  el 
Rey  Perseo  quería  poner  por  obra.  Enderezó  para  esta  for- 
taleza el  Rey  , y mandó  que  fuese  cercada  con  su  exérci- 
to  , lo  qual  no  fue  necesario  , porque  los  que  dentro  esta- 
ban se  le  dieron  luego  en  su  potestad  sin  esperar  comba- 
te. Cobrando,  pues  , mayor  ánimo  Perseo  por  esta  victoria 
no  pensada  , como  veia  que  era  muy  grande  el  temor  que 
todas  las  gentes  tenían  de  su  exército  quiso  correr  teda  aque- 
lla tierra  et  tomar  lo-  qüe  en  ella  hallase  mientras  duraba 
aquel  miedo  , antes  que  pudiesen  cobrar  ánimo  , ni  les  vi- 
niese socorro  alguno  de  los  Romanos,  Con  esta  opinión  an- 
duvo rodeando  la  tierra  , y en  muy  breve  tiempo  tomo 
otros  once  castillos  allende  de  Draudaco.  Porque  todos  es- 
taban atemorizados  con  la  opinión  de  las  fuerzas  de  su  exer- 
cito  que  venia  en  tiempo  et  lugar  no  pensado , quando  no 
había  pensamiento  de  poder  permanecer  en  el  campo  ningu- 
na gente  de  guerra.  En  muy  pocos  lugares  fue  necesario 
usar  de  fuerza  , porque  la  mayor  parte  se  le  dio  de  su 
..■^voluntad  sin  esperar  combate,  porque  no  tenían  fuerzas  pa* 
ra  resirtirle.  Con  estos  castillos  tomó  también  hasta  mil  y 
quinientos  soldados  Romanos  que  estaban  distribuidos  en 
guarnición  y por  guarda  de  ellos.  Mucho  les  aprovechaba 
la  comunicación  de  Carvilio  Spoletino  en  las  hablas  qii® 


DE  LA  GÜEBRA  MACEDONICA. 
hacían  , porque  decía  que  ellos  no  hablan  padecido  ningu- 
na fuerza , ni  el  E.ey  había  usado  de  crueldad  ninguna  coa 
ellos.  Llegaron  después  á la  ciudad  de  Oeneo  , la  qaal  no 
podia  ser  tomada  sin  combate  y fuerza  grande.  Porque  los 
muros  que  cercaban  la  ciudad  eran  fuertes,  et  dentro  de 
ella  había  guarnición  de  muchos  y animosos  mancebos , que 
no  se  dexarian  abatir,  si  no  fuesen  por  fuerza  de  armas  so- 
brepujados. Allende  de  esto , por  la  una  parte  la  ceñía  el  rio 
llamado  Artato  * y por  la  otra  era  cercada  de  un  monte  muy 
alto  y áspero,  que  con  gran  dificultad  podia  subirse.  Estas 
guardas  y defensas  daban  esperanza  á los  del  pueblo  que  po- 
drían defenderse  et  resistir  á la  fuerza  de  los  enemigos , aun- 
que los  cercasen.  El  Rey  Perseo  determinó  lo  primero  de  cer- 
car el  lugar,  y después  levantar  un  muro  en  alto  en  forma  de 
baluarte  por  la  parte  mas  alta,  cuya  altura  sobrepujase  la  altu- 
ra de  los  muros , para  que  de  lugar  mas  alto  fácilmente  pudie- 
se combatir  á los  de  adentro.  Entretanto  que  se  acababa  de 
hacer  esta  obra , siempre  se  hacían  escaramuzas  de  entram- 
bas partes.  Unas  veces  salían  los  cercados  fuera  de  las  puer- 
tas , para  estorbar  y deshacer  los  ingenios  que  hacían  los  ene- 
migos para  darles  el  asalto  , otras  veces  peleaban  desde  las 
murallas  procurando  impedir  las  obras  que  contra  ellos  in- 
ventaban los  del  Rey , que  como  eran  muchos  por  todas  par- 
tes molestaban  mucho  á los  cercados.  En  estas  escaramuzas 
y pequeñas  peleas  murieron  muchos  de  los  de  la  ciudad , y 
los  que  quedaron  vivos  estaban  muy  quebrantados  , asi  de  las 
llagas  que  hablan  recibido  , como  del  continuo  trabajo  que 
sin  cesar  noche  y dia  toleraban.  Quando  fue  acabada  la  obra 
que  los  del  Rey  haciau  , et  puesta  cerca  de  los  muros  de 
la  ciudad  , luego  una  esquadra  de  soldados  del  Rey  que  eran 
llamados  Nicatoras,  subió  sobre  ella,  y de  alli  podian  fá- 
cilmente sojuzgar  la  villa,  porque  el.lugar  era  mas  alto  que 
los  muros.  A esta  sazón  se  dió  el  combate  , et  fue  entra- 
la  villa  por  muchas  partes  que  se  hablan  puesto  esca- 
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las  sobre  los  muros.  Todos  los  hombres  que  se  hallaron  den- 
tro del  pueblo  de  edad  para  tomar  armas  fueron  muertos. 
Las  mugeres  y los  niños  fueron  puestos  en  guarda.  Todo 
lo  demás  ^ue  habia  en  la  dudad  fue  presa  de  los  soldados. 

CAPITULO  XVII. 

De  hs  Emhaxadores  que  envió  Ttrseo  al  Rey  Goncio  de 
los  Ilirios  , y de  lo  que  hiz,o  Persea , y los  Romanos 
Lucio  Celio  y Jíyyio  Claudio. 

Siendo,  pues,  vencedor  de  tantos  castillos  y pueblos,  co- 
mo dicho  habernos  , el  Rey  Perso  tórnese  con  su  exército 
á la  ciudad  de  Stubera , de  donde  envió  sus  Embaxadores 
al  Rey  Gencio  de  los  Ilirios.  El  uno  de  ellos  era  llama- 
do Pleurato  de  nación  Ilirio  , que  estaba  desterrado  de  Ili- 
rico  , y el  otro  Aputeo  Macedonio  de  Berea.  A estos  Em- 
baxadores mandó  que  relatasen  en  presencia  del  Rey  Gen- 
cio las  cosas  que  habia  hecho  el  Rey  Perseo  en  el  vera- 
no pasado  , y en  aquel  invierno  en  la  guerra  contra  los  Ro- 
manos , contra  los  Dardanos  , y contra  otras  gentes.  Mandó- 
les mas , que  contasen  por  extenso  las  obras  que  había  he- 
cho en  aquella  jornada  en  el  reyno  de  Ilirico.  Allende  de 
esto , que  amonestasen  al  Rey  Gencio  , que  tuviese  por  bren 
de  firmar  nueva  confederación  y alianza  con  el  Rey  Per- 
seo  , tomando  exemplo  y confianza  en  sus  victorias.  Estos 
Embaxadores  se  partieron  con  su  embaxada  , y pasando  la 
cumbre  del  monte  que  es  llamado  Scordo  se  fueron  por  los 
desiertos  de  Ilirico  , lo  qual  hablan  querido  asi  hacer  los 
Macedonios  talando  y destruyendo  toda  la  tierra  , porque  no 
pudiesen  fácilmente  pasar  los  Dardanos  á Ilirico  ni  á Ma- 
cedonia  ; y á la  fin  después  de  muy  grande  y muy  luen- 
go trabajo  llegaron  á la  ciudad  de  Scodra.  A esta  sazón  el 
Rey  Gencio  estaba  en  la  ciudad  de  Liso.  A este  lugar  fue- 
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fon  llamados  los  embasadores  del  Rey  de  Macedonia  , los' 
quales  en  presencia  de  Gencio  relataron  su  embaxada  por 
orden  , y fueron  oidos  benignamente.  Estos  Embasadores 
tornaron  con  la  respuesta  , y sin  el  efecto  que  Perseo  desea- 
ra. Decía  Gencio , que  no  le  faltaba  ánimo  y voluntad  pa- 
ra hacer  la  guerra  Contra  los  Romanos  ; pero  que  le  fal- 
laban dineros  para  poder  sostener  algún  exército  en  cam* 
po.  Esta  respuesta  refirieron  en  presencia  del  Rey  Perseo  sus 
Embasadores  en  la  ciudad  de.  Stubera , en  tal  tiempo  y sa- 
zón que  estaba  vendiendo  los  soldados  Ilirios  que  había  to- 
mado. Oida  , pues  , la  respuesta  de  Gencio  luego  le  fueron 
tornados  á enviar  los  mismos  Embasadores  juntando  también 
con  ellos  á Glaucia  , que  era  uno  de  los  que  teman  cargo 
de  la  guarda  del  cuerpo  del  Rey  con  mandamiento  y or- 
den que  solicitasen  de  nuevo  el  ánimo  de  Gencio  á que  qui- 
siese hacer  alianza  con  los  Macedonlos , y esto  sin  hacer  men- 
ción ninguna  de  dineros , con  los  quales  solamente  el  bár- 
baro eí  pobre  pudiera  ser  movido  á hacer  la  guerra  con- 
tra los  Romanos.  Después  que  Perseo  hubo  talado  y des- 
truido la  ciudad  et  tierra  de  Amcira  , luego  se  tornó  con 
su  exército  á la  tierra  de  los  Penestas.  Alli  renovó  y forta- 
leció muy  bien  la  gente  de  guarnición  que  estaba  puesta 
en  la  ciudad  Uscana  y en  todos  los  otros  castillos  y forta- 
lezas comarcanas,  que  poco  antes  habia  tomado  , y esto  he- 
cho determinó  tornarse  á su  reyno  de  Macedonia  para  re- 
posar alii  lo  que  del  invierno  le  restaba , et  rehacerse  et 
aparejar  las  cosas  que  eran  necesarias  para  hacer  la  guer- 
ra en  el  verano  siguiente  contra  los  Romanos  , quedando 
€n  este  medio  muy  gozoso  por  las  victorias  que  habia  al- 
canzado. A esta  sazón  el  Embaxador  Romano  Lucio  Ceci- 
lio era  el  Caudillo  de  la  gente  de  guerra  que  tenían  los 
Romanos  en  Ilirico.  Esre  como  supo  que  el  Rey  Perseo  an- 
daba con  exército  por  aquellos  lugares  , no  osó  moverse  con- 
tra él,  porque  su  gente  no  era  igual  con  el  exercito  de  Per- 
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seo;  pero  después  que  supo  por  nueva  cierta  que  era  retrai- 
do  á Macedonia  determinó  hacer  alguna  cosa.  Salió  del 
lugar  donde  estaba  y llegó  a la  tierra  de  los  Penestos.  Allí 
quiso  recobrar  por  fuerza  la  ciudad  Uscana ; pero  como  ha- 
bía dentro  de  ella  fuerte  guarnición  de  Macedonios  fue  re- 
chazado; y habiendo  perdido  parte  de  su  gente  ^ en  este 
combate , y recibido  algunas  heridas  fue  forzado  a tornar- 
se á Lychnido  con  su  exército.  De  alli  á pocos  dias  envió 
á Marco  Trebelio  Fregelano  con  buena  gente  de  guerra  otra 
vez  á la  tierra  de  los  Penestos , para  tomar  rehenes  y segu- 
ridad de  las  ciudades  que  habían  permanecido  en  la  fe  y 
amistad  del  pueblo  Romano  , juramentándolas  de  nuevo  qua 
guardarían  siempre  la  misma  lealtad  y constancia.  Mandola 
también  que  de  alli  pasase  á la  provincia  de  los  Parthinos, 
y que  en  ella  hiciese  lo  mismo.  Porque  estos  habían  pro- 
metido dar  rehenes  y seguridad  entera  para  que  no  tuvie- 
sen ocasión  de  dudar  de  su  fe  los  Romanos.  Demanera  que 
este  Embaxador  llevó  cargo  de  tomar  rehenes  de  entram- 
bas provincias.  Luego  le  fueron  entregados  como  los  deman- 
dó y envió  los  rehenes  de  los  Penestos  a la  ciudad  de  Apo- 
lonia,  y los  de  los  Parthinos  á Dyrracio,  que  por  otro  nom- 
bre mas  celebrado  entonces  la  llamaban  los  Griegos , JEpi- 
damno.  Por  otra  parte  Apio  Claudio  con  intención  y deseo 
de  enmendar  la  ignominia  que  había  recibido  en  Ilirico  de- 
terminó de  tomar  un  castillo  de  Epiro  llamado  Phanoto.  Pa- 
ra este  efecto  allende  del  exército  Romano  que  tema  , lle- 
vó consigo  seis  mil  hombres  de  ayuda  de  los  Athamanes  y 
de  los  Thesprotos.  Tampoco  en  esta  jornada  hizo  cosa  dig- 
na de  memoria;  porque  Perseo  había  dexado  á Cleva  en 
aquel  lugar  con  guarnición  fuerte,  que  defendió  muy  bien 
la  fortaleza. 
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CAPITULO  XVIIL 

X)r  /o  le  aconteció  al  ^ey  Perseo  en  el  camino  quando 
iba  d tomar  la  ciudad  de  Strato  la  qual  halló  ocupada 
de  la  guarnición  Romana  , y como  se  tornó  sin  hacer  nada 
de  lo  que  yiensaba  , y se  aposentó  en  la  ciudad 
de  Ambracia. 

P artióse  el  Rey  Perseo  de  Macedonia  con  su  exército  pa- 
ra la  ciudad  de  Elimea , cerca  de  la  qual  hizo  la  mues- 
tra de  su  gente  de  guerra.  Estando  en  esto  fue  llamado  de 
los  Etolos  , por  cuya  embaxada  movido  se  fue  con  su  exér- 
cito á la  ciudad  de  Strato.  Esta  era  la  mas  fuerte  ciudad 
de  toda  la  provincia  de  Etolia.  Está  situda  sobre  el  seno 
que  es  llamado  Ambracio  cerca  del  rio  Achelos.  En  esta 
jornada  llevó  consigo  diez  mil  hombres  de  á pie  , y tres- 
cientos caballeros , et  llevara  mas  sino  los  dexara  por  cau- 
sa de  la  estrechura  et  la  aspereza  del  camino.  Al  tercero  dia 
quando  llegó  al  monte  Cicio  , el  qual  pasó  con  grandísima 
dificultad  por  causa  de  la  altura  de  las  muchas  nieves , et 
después  con  no  menor  fatiga  pudo  hallar  lugar  convenien- 
te donde  asentase  su  real.  Partida  de  alli  , mas  porque  no 
podia  quedar  , que  por  ser  tolerable  la  tempestad,  y el  ca- 
mino , con  grandísimo  tormento  et  fatiga  principalmente  de 
las  bestias  el  dia  siguiente  llegó  al  templo  de  Júpiter  , que 
es  llamado  Niceo.  Alli  asentó  su  real  por  reposar  algún  tan- 
to del  trabajo  pasado.  De  alli  se  partió  para  el  rio  Arachtho, 
et  después  de  haber  pasado  muy  luengo  et  trabajoso  cami- 
no se  detuvo  de  esta  parte  del  rio,  porque  iba  muy  alto 
y no  podia  ser  por  ninguna  via  pasado.  Como  vió  que  no 
habia  otro  remedio , mandó  edificar  una  puente  sobre  el  rio, 
€t  en  este  intermedio  estuvo  de  esta  parte  de  la  ribera  es- 
perando. Acabada  k puente , pasó  él  con  todo  su  exétcito. 
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et  habiendo  andado  un  dia  de  camino  topó  con  Archidamo 
Príncipe  de  los  Etolos  ^ el  ^ual  le  hab^a  prometido  po- 
ner en  su  mano  la  ciudad  de  Strato.  Ea  aquel  dia  asen- 
tó su  real  en  el  fin  de  la  tierra  de  los  Etolos,  con  espe- 
ranza que  vendrían  á él  de  tropel  todos  los  Etolos  , et  le 
abririan  las  puertas  de  la  ciudad  , et  se  pondrían  en  sus 
manos ; pero  esto  le  sucedió  muy  al  contrario  de  lo  que  él 
esperaba.  Porque  no  solamente  hallo  cerradas  las  puertas  , pe- 
ro aun  supo  por  cosa  cierta  que  aquella  misma  noche  que 
habla  llegado  habían  recibido  los  de  la  ciudad  guarnición  Ro- 
mana con  Cayo  Popilio  que  era  entrado  dentro  del  pueblo. 
Los  Príncipes  de  la  ciudad  , que  movidos  y constriñidos 
coa  la  autoridad  de  la  presencia  de  Archidamo  , quando  es- 
taba en  el  pueblo  , habían  llamado  al  Rey  y prometídole  la 
tierra  , quando  vieron  que  era  salido  fuera  Archidamo  pa- 
ra recibir  al  Ksj  saliéndols  al  camino  , mudaron  de  pa- 
et  lueso  se  tornaron  de  la  parte  de  sus  contrarios  que 
favorecían  el  partido  Romano.  Y asi  enviaron  a llamar  a Ca- 
yo Popilio,  que  estaba  en  Ambracia,  el  qual  fue  recibí- 
¿o  dentro  de  la  ciudad  con  mil  hombres  de  á pie  que  tra- 
xo  consigo.  En  este  mismo  tiempo  llegó  también  Dinarcho 
que  era  Gobernador  et  Caudillq  de  los  caballeros  de  los  Eto- 
los Este  traía  consigo  seiscientos  hombres  de  á pie  y cien- 
to de  á caballo.  Harto  era  notorio  que  él  venia  á la  ciu- 
AaA  de  Strato  como  favorecedor  del  partido  de  Perseo, 
salirle  al  camino  , et  tener  la  villa  en  no...- 
Le  del  Rey.  Pero  como  en  aquel  estado  estaban  las  cosas 
muy  al  reves  de  lo  que  él  pensaba  , mudó  él  también  con 
la  fortuna  el  ánimo  , y juntóse  con  los  Romanos  , contra 
los  quales  venia.  Tampoco  el  Capitán  Romano  Popilio  se 
tenia  por  tan  seguro  como  él  quisiera  hallándose  entre  aque- 
lla eente  de  ingenios  y voluntades  tan  mudables.  A esta  cau- 
sa luego  á la  hora  tomó  las  llaves  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad et  se  apoderó  de  los  muros , por  estar  seguro  et  sm 
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rezelo  dentro  del  pueblo.  Al  Capitán  Dinarcho,  et  á los  otros 
Etolos  con  algunos  mancebos  que  alli  habla  de  los  Stra- 
cios  los  hizo  acoger  á todos  á la  fortaleza  so  color  de  guar- 
nición para  que  guardasen  aquella  fortaleza,  lo  qual  hizo  por 
no  tener  cerca  de  sí  aquella  gente  tan  variable  de  quien  pu- 
dise  rezelarse.  El  rey  Perseo  como  vió  los  negocios  y las 
voluntades  de  las  personas  tan  mudadas,  pasóse  sobre  unos 
collados  que  estaban  en  torno  á la  ciudad  algo  altos  para 
tentar  por  todas  las  vías  que  pudiese  de  venir  en  hablas 
con  los  de  dentro,  y con  dádivas  y promesas  procurar  de 
mudarles  la  voluntad  , y admitir  dentro  su  gente;  pero  apro- 
vechóle poco  su  diligencia.  Porque  estaban  los  ánimos  de  den- 
tro muy  firmes,  y no  solamente  no  querían  dar  oídos  al  Rey, 
pero  aun  quando  se  llegaba  alguno  de  los  suyos  cerca  de  los 
muros  les  tiraban  saetas  , y no  los  dexab.?;!  llegar  á su  vista. 

CAPITULO  XIX. 

De  como  el  Rey  Perseo  luego  que  vió  que  por  la  aspereza  del 
tiempo  no  podía  hacer  lo  que  deseaba^  se  torno  a Aíacedoniaf 
y de  lo  que  hizo  Clevas  contra  los  Romanos , y d la  Jiti 
se  tornó  Apio  Claudio  á Rema. 

Como  vió  el  Rey  que  no  llevaba  remedio  de  poner  por 
obra  lo  que  pensaba  , apartóse  de  alli  basta  cinco  mil  pasos 
lejos  de  la  ciudad , y asento  su  real  de  la  otra  parte  del  rio 
de  los  Peritos.  En  aquel  lugar  llamó  el  Rey  á concilio  pa- 
ra deliberar  sobre  lo  que  debía  hacer  en  aquel  caso  dudoso. 
Archidamo  et  los  Etolos , que  habían  huido , eran  de  parecer 
que  se  quedase  allí  el  Rey  dándole  esperanza  que  con  stl 
presencia  y ayuda  podría  hacer  alguna  cosa  de  las  que  de- 
seaban. Por  otra  parte  los  Principes  de  Macedonia  juzga- 
ban ser  cosa  muy  peligrosa  pelear  en  aquella  estación  dvl 
año  que  en  todo  y por  todo  les  era  entonces  enemiga  y 
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contraria.  Porque  allende  de  las  tempestades  grandes  qug 
había  , sus  soldados  estaban  cansados  y quebrantados  con  la 
aspereza  del  tiempo  y del  camino,  y sobre  todo  estaban  fal- 
tos de  mantenimientos.  De  suerte  que  aunque  supieran  sos- 
tenerse contra  el  frió  , la  hambre  los  consumiera.  Y era  ver- 
dad que  antes  les  faltarian  los  mantenimientos  á los  que  po- 
nian  el  cerco,  que  á los  cercados,  principalmente  estando  muy 
cerca  de  alii  los  enemigos  aposentados  para  pasar  el  invier- 
no, que  pudieran  tomar  seguramente  todas  las  provisiones 
que  al  exército  del  Rey  vinieran.  Movido , pues,  y aun 
espantado  Perseo  por  estas  razones  levantó  su  real  y lle- 
vó luego  de  alli  su  exército , siguiendo  el  camino  de  Ape- 
rancia.  Los  moradores  de  esta  ciudad  le  recibieron  con  gran- 
de consentimiento,  et  amor  de  toda  su  gente  por  causa  de 
Archidamo , cuya  autoridad  y gracia  en  aquel  pueblo  era 
de  tanto  valor,  que  casi  se  gobernaban  todos  por  su  vo- 
luntad y albedrío.-  JSste  mismo  Archidamo  quedó  en  la  ciu- 
dad por  Capitán  con  ochocientos  hombres  de  guarnición  que 
debaxo  de  sí  tenia  , et  mas  la  gente  de  toda  la  tierra,  que 
le  era  muy  obediente  , y no  había  ninguno  de  cuya  fe  pu- 
diese dudarse.  El  Rey  con  menor  tormento  de  las  bestias  y 
de  los  hombres  que  había  sufrido  a la  venida,  se  tornó  á 
su  reyno  de  Macedonia.  En  este  camino  no  hizo  otra  co- 
sa mas  señalada  , sino  que  con  la  fama  de  su  venida  , dan- 
do á entender  á las  gentes  que  iba  á Strato,  hizo  apartar 
al  Capitán  Romano  Apio  del  cerco  que  tenia  puesto  sobre 
Phanotis  con  el  temor  que  tenia  de  toparse  con  las  gen- 
tes del  Rey  , á cuyas  fuerzas  no  pudiera  resistir  con  los  su- 
yos , principalmente  teniendo  á las  espaldas  por  enemigos  á 
los  que  estaban  en  la  ciudad  cercada.  Como  el  Rey  supo 
que  se  retraia  Claudio , envió  en  su  seguimiento  á Clevas  con 
alguna  gente  de  guerra  de  muy  esforzados  mancebos,  los 
quales  le  alcanzaron  á las  faldas  de  los  montes  en  lugares 
ásperos  y fragosos.  Alii  dieron  animosamente  sobre  los  R®* 
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manos  que  tenían  de  tras  del  exército  , et  mataron  casi  mil 
hombres  de  ellos  , y tomaron  presos  hasta  docientos.  Apio 
después  de  pasados  los  montes  con  harta  dificultad , asentó 
su  real  en  el  campo  que  es  llamado  Eleon  , donde  quiso 
detenerse  algunos  dias  para  reposar  del  trabajo  del  áspero 
camino.  En  este  medio  Cíe  vas  tomando  consigo  á Philos- 
trato,  que  tenia  cargo  de  la  gente  de  losEpirotas,  fuéron- 
se  entrambos  juntos  á la  tierra  de  los  Antigonos.  Llegados 
á aquella  región  los  Macedonios  se  fueron  á correr  la  tierra 
para  talar  los  campos , y destruir  todo  lo  que  topasen.  Por 
otra  parte  Philostrato  con  sus  esquadras  se  puso  en  una  ce- 
lada en  lugar  harto  obscuro , por  no  ser  visto  , y por  po- 
der dar  á su  salvo  sobre  los  enemigos  , si  algunos  saliesen 
contra  los  ÍAacedonios.  Andando,  pues , Clevas  con  los  su- 
yos corriendo  la  tierra  esparcidos  unos  por  una  parte  y otros 
por  otra,  salieron  contra  ellos  armados  los  de  la  ciudad  de 
Antigonea  , y á la  hora  los  Macedonios  le  fueron  poco  á 
poco  recogiendo  , y dando  á entender  que  tenían  temor  de 
los  ciudadanos , se  pusieron  en  huida.  Los  Antigoaenses  los 
siguieron  hasta  que  sin  saber  por  donde  iban  fueron  lleva- 
dos hasta  el  valle  donde  estaban  los  Epirotas  en  la  cela- 
da escondidos,  A esta  sazón  salieron  sobre  ellos  de  impro- 
viso por  las  espaldas  los  Epirotas , y mataron  casi  mil  hom- 
bres de  los  ciudadanos  , y tomaron  presos  hasta  ciento.  Ha- 
biendo , pues , hecho  esta  cavalgada  prósperamente  se  fue- 
ron de  alli , y determinaron  de  asentar  su  real  no  muy  le- 
jos donde  Apio  había  estado  con  los  suyos  reposando.  Por- 
que era  lugar  muy  oportuno,  para  visitar  et  cerrar  los  ca- 
minos , y querían  estar  en  lugar  que  ninguna  fuerza  pudie- 
sen padecer  sus  aliados  del  exercito  Romano.  Apio  Clau- 
dio no  se  detuvo  un  punto  de  tiempo  mas  en  aquellos  la- 
gares , et  despidiendo  a los  Chaones  y a los  demas  soldados 
que  tenia  de  la  nación  de  los  Epirotas,  con  el  resto  que 
le  quedaba  de  Italianos  se  tornó  u la  provincia  de  Iluico. 
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Dexando  pues  , aposentados  á sus  soldados  para  pasar  el 
invierno  en  las  ciudades  confederadas  de  los  Parthinos,  él 
se  fue  á Roma  para  celebrar  en  la  ciudad  religiosos  sacri- 
ficios, El  Rey  Perseo  mandó  que  saliesen  de  la  tierra  de 
los  Penestos  mil  et  docientos  caballeros  , et  los  envió  á la 
ciudad  de  Casandria  , para  que  alli  estuviesen  en  guarni- 
ción , y defendiesen  la  tierra.  Los  Embaxadores , que  habia 
enviado  al  Rey  Gencio  de  los  Ilirios  , tornaron  , y le  tra- 
xeron  la  misma  respuesta  que  antes  le  hablan  traido , que 
no  se  osaba  mover  contra  los  Romanos  por  la  falta  que  te- 
nia de  dineros.  Sin  embargo  no  cesaba  Perseo  de  solicitarle 
et  provocarle  á que  quisiese  con  él  firmar  alianza  contra  los 
Romanos,  porque  consideraba  lo  mucho  que  á él  et  á to- 
do su  reyno  importaba  tener  á este  Rey  de  su  mano  , asi 
para  guarda  de  sus  tierras  como  para  hacer  daño  á sus  ene- 
migos. Pero  con  todo  esto  Gencio  no  podia  conseguir  le 
diese  dineros  , los  quales  solamente  demandaba  para  nego- 
cio de  tanto  momento  , y que  en  extremo  grado  le  impor- 
taba para  poner  por  obra  sus  intentos. 
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como  se  partió  el  Cónsul  para  la  pro'oincia  de 
Meicedonia  con  su  exército , y de  las  personas 
que  con  él  fueron. 

En  el  principio  del  verano  que  se  siguió  después  de  aquel 
áspero  invierno , en  el  qual  se  hicieron  estas  cosas  que  di- 
cho habernos  , se  partió  de  Roma  el  Cónsul  Quinto  Mar- 
cio  Filipo  con  cinco  mil  hombres  de  guerra  que  nuevamen- 
te se  habian  hecho  para  cumplimiento  de  las  legiones  que 
babia  en  la  provincia.  Con  esta  gente  se  entró  en  las  naos 
que  tenia  prestas  para  su  jornada  , y con  próspero  vien- 
to llegó  á Brundusio.  Marco  Popilio  varón  consular , et 
otros  mancebos  Romanos  de  igual  nobleza  , siguieron  al 
Cónsul  para  ser  maestros  de  caballeros  en  las  legiones 
que  habia  en  Macedonia.  Casi  en  aquellos  mismos  dias  el 
Pretor  Cayo  Marero  Figulo , al  qual  cupo  por  provin- 
cia la  Armada  , llegó  a Brundusio.  Habiendo,  pues,  par- 
tido juntos  de  Italia  el  Cónsul  y el  Pretor  , el  dia  siguien- 
te llegaron  á Corcira  , y al  tercero  dia  arribaron  al  puer- 
to de  Accio  , que  es  en  la  provincia  de  Acarnania.  .ftlli 
el  Cónsul  saltó  en  tierra  cerca  de  la  ciudad  de  Ambracia, 
y por  tierra  se  fue  a Thesalia.  El  Pretor  pasando  a Leu- 
cata  entró  en  el  seno  de  Corinto  , et  dexando  en  Creusa 
sus  naos  se  fue  él  también  por  tierra  por  medio  de  Beovia, 
et  caminando  con  macha  presteza  un  dia  llegó  á Calcide, 
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donde  estaban  las  naos  de  armada  de  los  Romanos.  En  aquel 
mismo  tiempo  Aulo  Hostilio  tenia  asentado  su  real  en  The- 
salia  cerca  de  Palepharsalo.  Habia  estado  harto  tiempo  en 
aquel  lugar,  sin  haber  hecho  ninguna  cosa  en  armas  seña- 
lada , y como  los  soldados  habian  estado  ociosos  habian  co- 
brado demasiada  licencia  y hecho  algo  disolutos  , y áge- 
nos de  la  orden  y concierto  que  en  la  disciplina  militar  se 
requiere.  En  este  medio  habíase  siempre  guardado  la  fe  y 
lealtad  que  se  debia  á los  confederados,  y habian  estado 
bien  guardados  y defendidos  con  el  favor  y amparo  de  los 
Romanos.  En  oyendo,  pues,  Hostilio  la  venida  de  su  su- 
cesor , mandó  luego  aparejar  sus  gentes  con  sus  armas  y 
caballos  , y poniendo  muy  en  orden  todo  su  exército  de- 
terminó salir  al  camino  para  recibir  con  mucha  honra 
et  magnificencia  al  Cónsul  Romano  á quien  tocaba  desde 
entonces  el  cargo  et  administración  de  aquella  provincia. 
El  primero  recibimiento  que  se  hizo  fue  con  mucha  pom- 
pa y aparato  , conforme  á la  magostad  et  grandeza  de  los 
mismos  Cónsules , y del  nombre  Romano.  Después  de  esto 
en  la  administración  de  los  negocios  se  hubieron  con  mu- 
cha gravedad  et  prudencia  conforme  á lo  que  tocaba  al  oficio 
de  cada  uno.  Pocos  dias  después  del  recibimiento  entró 
el  Procónsul , llevó  al  Cónsul  al  exército , donde  le  dió 
cuenta  y razón  de  todo  lo  que  se  habia  hecho , y decla- 
rando el  estado  de  los  negocios  , y poco  á poco  entregán- 
dole como  de  mano  en  mano  el  cargo  del  exército,  et  de 
toda  la  administración  de  la  guerra. 
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CAPITULO  11. 

la  liahla  que  hizo  el  Cónsul  d sus  gíntes  después 
que  tomó  d su  cargo  el  exército  , con  la  qtial  cobraron 
mayor  ánimo  los  soldados. 

El  Cónsul  hizo  una  habla  en  presencia  de  los  soldados, 
comenzando  desde  el  parricidio  de  Perseo  que  había  come- 
tido alevosamente  coníra  su  hermano  Demetrio  , y no  con 
menor  atrevimiento  y maldad  le  había  pensado  contra  su  pro- 
pio padre  Filipo.  Allende  de  esto,  como  había  por  trai- 
ción et  maldad  usurpado  el  reyno.  Declaró  mas  , los  enga- 
ños y hechizos  que  había  usado  en  diversos  tiempos  y lu- 
gares , las  muertes  de  muchas  personas  , los  robos  grandes 
que  habla  hecho  contra  toda  razón  y justicia  , y sobre  todo 
esto  la  maldad  y traición  que  ordenó  contra  el  Rey  Eume- 
nes , las  injurias  que  muchas  veces  había  hecho  contra  el 
pueblo  Romano  , los  robos  , daños  y cohechos  que  habla  co- 
metido contraías  ciudades  confederadas,  traspasando  las  alian- 
zas antiguas  que  el  pueblo  Romano  había  tenido  con  sus  ma- 
yores , y después  con  él  mismo  habían  sido  renovadas.  Es- 
tas cosas  que  eran  tan  aborrecidas  de  los  Dioses , quanto  son 
ignommiosas  entre  los  hombres  , decra  el  Cónsul  Romano  que 
las  sentiría  después  asi  en  el  castigo  del  Cielo  que  la  jus- 
ticia divina  enviarla  contra  tan  abominables  maldades  , co- 
mo también  en  la  salida  de  aquella  guerra  en  la  qual  Dios 
favorecería  á la  parte  inocente  , y declararía  su  justicia  con 
castigo  y exemplo  notable  de  quien  tan  injustas  maldaaes 
había  cometido.  Porque  es  muy  evidente  y clara  noticia  im- 
presa en  los  ánimos  de  todos  ios  hombres,  que  los  Dioses 
inmortales  son  justos  et  rectos , y conforme  al  decreto  inmu- 
dable de  su  eterna  justicia  castigan  severamente  las  injurias 
que  se  hacen  contra  su  divina  magestad.  Por  el  contrano 


a 64  DECAtiA  V.  LIBRO  IV. 

son  también  los  Dioses  mansos  y piadosos  , y favorecen  con 
premios  divinos  á la  rectitud  et  verdad-  Y pues  que  era  no- 
torio  por  toda  la  redondez  de  la  tierra  que  el  pueblo  Ro- 
mano con  estas  mismas  artes  , quiero  decir , con  fe  et  ver. 
dad , habia  llegado  á la  cumbre  de  la  felicidad  humana , en 
la  qual  se  veia  ensalzado  por  entonces  su  imperio  , era  co- 
sa muy  averiguada  que  estas  Divinas  virtudes  no  quedariaa 
sin  su  debido  premio.  Porque  la  justicia  divina  asi  como  es 
rigurosa  en  castigar  á los  malos , de  la  misma  manera  es  ne- 
cesario que  sea  misericordiosa  en  favorecer  y remunerar  á 
los  buenos.  Después  que  hubo  esto  dicho  el  Cónsul  comen- 
zó á comparar  entre  sí  con  gravísimas  palabras  las  fuerzas 
del  Imperio  Romano , debaxo  de  cuyo  señorio  et  gobierno 
estaba  puesta  la  mayor  parte  de  la  redondez  de  la  tierra, 
con  las  fuerzas  de  solo  el  reyno  de  Macedonia.  Comparo 
también  el  un  exército  con  el  otro , y declaró  con  eviden- 
tes razones  como  muchas  veces  el  pueblo  Romano  con  un 
exército  no  mayor  del  que  entonces  alli  tema , habia  rom- 
pido y deshecho  las  fuerzas  muy  mayores  del  Rey  Filipo 
et  del  Rey  Antlocho.  Por  tanto  que  tuviesen  todos  buen  áni- 
mo y cierra  esperanza  que  en  la  guerra  presente  con  no  me- 
nor exército  Romano  desharían  también  las  fuerzas  menores 
del  Rey  Perseo  , que  habian  sido  las  de  su  padre  Filipo, 
principalmente  haciéndole  gran  ventaja  no  solamente  en  las 
fuerzas  del  exército  , sino  lo  que  es  de  mayor  importancia 
en  la  justicia  de  su  causa.  Con  estas  palabras  et  otras  seme- 
jantes que  el  Cónsul  dixo  con  singular  gravedad  ya  no  vetan 
la  hora  de  verse  en  el  hecho , para  declarar  contra  los  ene- 
migos injustos  la  fuerza  de  su  virtud  et  ardimiento.  Y asi 
comenzaron  luego  á consultar  de  la  manera  que  se  habían 
de  administrar  los  negocios  de  aquella  guerra. 

Al  mismo  lugar  también  era  venido  el  Pretor  Cayo 
Marcio  desde  Calcide  con  sus  naos  de  armada. 
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CAPITULO  III. 

como  se  partió  el  Cónsul  con  su  exército  contra  los  enemi^ 
gos , et  de  la  fatiga  q^ue  sufrió  por  los  ásperos 

caminos. 

la  hora  le  pareció  al  Cónsul  no  ser  bien  mirado  de- 
tenerse mas  luengo  tiempo  en  Thesalia  sin  hacer  ninguna 
cosa  , sino  mover  su  exército  et  penetrar  hasta  dentro  de 
los  términos  de  Macedonia.  Dio  también  orden  al  Pretor 
que  procurase  hacer  lo  mismo  , et  que  no  cesase  de  pa- 
sar adelante  con  su  flota  de  armada  hasta  llegar  et  ocupar 
el  mar  , y los  puertos  de  los  enemigos.  Después  de  despe- 
dido el  Pretor , mandó  el  Cónsul  que  tomasen  consigo  los 
soldados  mantenimientos  para  un  mes  , et  partióse  de  aquel 
lugar  diez  dias  después  que  había  recibido  el  exército , mo- 
viendo toda  la  gente  y el  real  derechos  para  Macedonia. 
Quando  hubo  andado  camino  de  un  dia,  llamó  otra  vez  á los 
Capitanes  de  su  exército  , et  mandóles  que  dixesen  en  el 
concilio  su  parecer  , porqué  via  les  parecía  ser  mas  prove- 
choso que  siguiese  cada  uno  de  ellos  su  camino.  A los  unos 
les  parecía  bueno  que  siguiesen  el  camino  de  Pythio.  Otros 
juzgaban  ser  mejor  pasar  por  los  montes  Cambunios  , por 
el  qual  camino  el  año  antes  habia  pasado  su  exército  el 
Cónsul  Hostilio.  Otros  decían  que  pasasen  por  el  lago 
que  llaman  Ascurides.  A esta  sazón  que  disputaban  so- 
bre la  via  , restaba  un  poco  de  camino  común  , antes 
que  fuese  necesario  que  se  apartasen  los  unos  de  los 
otros.  Y porque  donde  habia  tanta  variedad  de  pareceres 
no  se  podía  dar  buenamente  conclusión  que  fuese  á to- 
dos agradable  , parecióle  al  Cónsul  que  se  dilatase  por  en- 
tonces aquella  consulta  , et  que  caminasen  juntos  hasta 
que  Uceasen  cerca  de  aquel  lugar  donde  era  necesario  se 
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hiciese  el  repartimiento.  Porque  tenia  dellber  ado  el  Con* 
sul  asentar  alli  el  real,  et  hacer  en  este  caso  lo  que  juz* 
gase  ser  mas  provechoso.  Partióse  pues  el  Cónsul  de  allí 
para  la  ciudad  de  Perhebia  , et  después  de  alli  partido  asen* 
tó  su  real  entre  Azoro  et  Dolicho  donde  quiso  detenerse 
algunos  días  para  deliberar  de  nuevo  sobre  el  camino  que 
había  de  seguir  el  exército.  En  este  mismo  tiempo  como  el 
Rey  Perseo  supo  por  nuevas  ciertas  que  los  enemigos  se  acer- 
caban , estaba  en  duda  de  lo  que  debía  hacer , et  no  sabia 
si  les  saldría  al  camino  , ó si  los  esperaría  en  su  tierra.  Pe- 
ro como  no  ignoraba  que  de  los  acertamientos  o faltas  que 
se  hiciesen  en  estos  traces  , pendia  su  destruicion  ó su  vic- 
toria, no‘  se  acababa  de  deliberar  fácilmente  sobre  el  camino 
que  habia  de  tomar  contra  los  enemigos.  A la  fin  parecióle 
el  mejor  consejo  que  podía  tomar  en  aquel  tiempo,  cerrar 
todos  los  pasos  á los  enemigos  poniendo  gentes  de  guarni- 
ción bien  aderezadas  en  todos  los  pasajes  de  los  montes  por 
donde  habían  de  pasar  para  entrar  en  los  términos  de  Ma- 
cedonia.  En  la  cumbre  de  los  montes  Cambunios  , a los  qua- 
les  los  Macedonios  llaman  en  su  lengua  Volustanios , man- 
dó que  se  pusiesen  diez  mil  hombres  mancebos  armados  de 
armas  ligeras , el  caudillo  de  los  quales  era  un  hombre  va- 
leroso , et  en  la  ciencia  militar  bien  experto  , llamado  As- 
clepiodoto.  Cerca  del  castillo  que  está  puesto  sobre  el  la- 
go llamado  Ascurides , mandó  que  estuviese  en  guarnición 
Hippias  , para  guardar  el  paso  de  los  montes  con  doce 
mil  hombres  de  guerra  de  los  Macedonios.  El  mismo  Rey 
con  todo  el  restante  de  su  exército  al  principio  se  detuvo 
algunos  dias  cerca  de  la  ciudad  de  E)io.  De  alli , como  hom- 
bre falto  de  consejo  , se  partió  con  su  caballería  siguiendo 
las  orillas  del  mar  unas  veces  á Heraclea  , et  otras  veces  se 
partía  de  alli  para  Phila ; alli  tomaba  nuevos  acuerdos  apro- 
bando y reprobando  diversos  consejos , y siguiendo  el  mismo 
curso,  se  tornaba  después  otra  vez  á Dio,  sin  tener  via  cier- 
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ta  ni  razón  de  los  caminos  que  seguía.  En  este  medio  el 
Cónsul  deliberó  pasar  por  aquel  camino  donde  sabia  que 
estaba  el  exército  del  Rey  cerca  de  Octolopho;  pero  pata  ir 
mas  al  seguro  determinó  enviar  delante  quatro  mil  hom- 
bres armados  asi  para  tentar  el  paso,  como  para  que  ocupa- 
sen con  tiempo  los  lugares  oportunos,  tanto  para  seguridad 
del  paso,  quanto  para  ornamento  de  su  gente.  Los  Capita- 
nes de  esta  gente  fueron  Marco  Claudio  y Quinto  Murcio 
hijo  del  Cónsul.  Luego  tras  ello?  se  seguía  rodo  el  resto  del 
exército-  Pero  fue  este  camino  tan  áspero , dificultoso  et  fra- 
goso , que  los  que  habían  enviado  delante  , aunque  eran  hom- 
bres de  armas  ligeras , dentro  de  dos  dias  enteros  no  pudie- 
ron caminar  mas  de  quince  mil  pasos  , et  esto  con  dificultad 
muy  grande.  Hecho  este  camino  asentaron  alli  su  real  para 
reposar  un  poco  del  trabajo  pasado  en  un  lugar  que  toma- 
ron al  qual  llaman  Eudieru.  El  dia  siguiente  se  partieron 
de  aquel  lugar  prosiguiendo  su  comenzado  camino  , y an- 
dubieron  en  aquel  dia  siete  mil  pasos  , hasta  llegar  á un  co- 
llado muy  oportuno  que  tomaron  no  lejos  del  real  de  los 
enemigos.  De  alli  enviaron  un  mensajero  al  Cónsul  hacién- 
dole saber , como  ya  eran  llegados  hasta  donde  estaban  los 
enemigos,  y que  tenían  asentado  su  real  en  lugar  seguro  et 
muy  conveniente  para  todas  cosas.  Por  tanto  que  se  diese 
priesa  quanto  pudiese  para  acelerar  el  camino. 

CAPITULO  IV. 

De  como  el  Cónsul  llegó  d 'vista,  de  los  enemigos  , y dio 
la  batalla  con  ellos  entre  unos  montes  estrechos  , la  qual 
fue  harto  feligrosa  por  la  esperanza  de  los 

lugares. 

E stando  , pues , el  Cónsul  muy  lleno  de  solicitud  et  cui- 
dado asi  por  la  aspereza  y dificultad  del  camino  por  donde 

DI.  2 
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iba  como  por  la  poca  gente  que  había  enviado  desamparada, 
y en  maniñesto  peligro  debiendo  pasar  por  en  medio  de  las 
guarniciones  de  los  enemigos  , topóle  el  mensajero  que  le 
enviaban  los  suyos  cerca  del  lago  que  llaman  Ascurides. 
Oyendo  las  buenas  nuevas  cobró  mayor  animo  y confianza 
que  antes , et  dióse  tanta  priesa  en  el  camino  que  llego  al 
collado  donde  tenían  asentado  su  real  los  Romanos  que  ha- 
tía  enviado,  y asi  se  juntaron  los  exercitos  por  aquel  lugar 
por  donde  estaba  el  cerro  mas  fortalecido  de  su  propia  na- 
turaleza. Era  este  lugar  tan  oportuno  y eminente  , que  de 
él  se  podían  ver  no  solamente  el  real  de  los  enemigos,  que 
esta  puesto  mas  de  nirl  pasos  oe  aili  , sino  también  toda  la 
región  comarcana  , la  ciudad  de  Rio  y de  Phda,  y la  costa 
dcl  mar  , y muy  gran  trecho  de  mar  y de  tierra.  Luego 
que  los  soldados  Romanos  se  vieron  en  el  cerro  y miraron 
entorno  de  si  tan  cerca  la  suma  de  toda  la  guerra  , los 
exércitos  todos  del  Rey,  la  tierra  de  los  enemigos,  et  tan 
cerca  de  sí  , encendiéronse  sus  ánimos  con  mayor  ardimiento, 
y no  veían  ya  la  hora  de  venir  con  los  enemigos  a las  ma- 
nos. Halláronse  , pues , tan  alegres  y animosos  todos  , que 
los  mismos  soldados  vunieron  a rogar  al  Cionsul  que  sin  dete- 
nimiento los  llevase  al  real  de  los  enemigos  ; pero  el  Cónsul 
porque  venían  cansados  del  camino  no  quiso  ponerlos  luego 
en  demasiado  trabajo  sin  darles  algún  reposo  , y asi  les  dió 
un  dia  para  que  descansasen.  Al  tercero  día  el  Cónsul  dexó 
una  parte  de  su  gente  en  guarda  del  real  , y con  el  resto 
del  exército  se  fue  derecho  contra  los  enemigos.  Hippias  po- 
cos dias  antes  había  sido  enviado  dei  Rey  para  defender  el 
paso  del  monte,  el  qual  luego  que  vio  sobre  el  cerro  el  real 
de  los  Romanos,  aparejo  los  ánimos  de  los  suyos  para  la  ba- 
talla , et  sal  ó al  camino  al  Cónsul  que  ya  venia  á buscar  los 
enemigos.  Los  Romanos  habian  salido  aparejados  et  ligeros 
para  la  batalla  , et  los  adversarios  estaban  también  ligera- 
mente armados.  Deinanera  que  de  la  una  parte  et  de  la  otra 
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había  un  género  de  gente  muy  ligera  para  dar  la  batalla.  Y 
como  entrambas  las  partes  estaban  deseosas  de  mostrar  su  vir- 
tud , luego  se  acometieron  los  exércitos  y se  tiraron  saetas  los 
unos  á los  otros.  Muchas  llagas  se  hicieron  ce  la  una  parte 
y de  la  otra  en  aquel  temerario  acometimiento , pero  murie- 
ron pocos  de  entrambas  partes.  Encendiéronse  con  esta  pri- 
mera pelea  los  ánimos  de  tal  suerte  que  el  dia  siguiente  se 
combatieran  con  mayor  exército,  y con  mayor  odio,  sb  lo 
permitiera  el  terreno  desplegar  sus  haces  en  campo  abierto; 
pero  las  estrechuras  de  les  montes  eran  tales  que  á gran  pena 
podían  estar  tres  hombres  armados  juntos.  Demanera  que 
peleaban  pocos  de  er.trair.bas  partes  , solamente  los  que  es- 
taban delante  , et  la  otra  ir-ultitud  que  estaba  de  tras , como 
no  podía  pasar  miraba  solamente  el  combate  de  los  delan- 
teros. Los  que  estaban  armados  con  armas  pesadas , queda- 
ban atras  ; los  otros  de  armas  ligeras  , aunque  no  tenían  lu- 
gar para  ir  por  camino  derecho  al  combate,  era  tanto  el 
deseo  que  tenia  cada  una  de  las  partes  de  ayudar  á los  suyos 
que  se  iban  por  las  laderas  de  los  montes  , para  llegar  por 
alguna  parte  á la  batalla  contra  sus  adversarios , et  asi  don- 
de quiera  que  se  topaban  los  enendges  en  lugares  áspe- 
ros y llanos  se  combatían  animosamente.  Y quedando  en 
aquel  dia  muchos  mas  heridos  que  muertes  la  noche  des- 
partió la  batalla.  Al  tercero  dia  se  halló  casi  falto  de  con- 
sejo el  Capital!  ILomano;  porque  ni  pedia  estar  seguro  el 
Cónsul  con  su  gente  en  aquel  estrecho  collado , ni  ta.Ti- 
poco  se  podra  retraer  sin  deshenra  miuy  grande  y peligro 
manifíesto ; y si  se  tornaba  atras  , pudieran  los  enemigos 
Venir  sobre  él  por  el  mismo  canrino  estrecho  , et  a la  baxada 
de  la  cucita  le  harían  mucho  daño.  Elemanera  que  no  le 
restaba  otro  remedio  sino  llevar  aoclante  con  obstinada  au- 
dvícia  lo  que  habia  acom^etido  con  grande  animo  , et  corregir 
fl  yerro  pasado  con  el  buen  £n  , que  suele  a las  veces  ser 
oheio.  prudente.  La  cosa  era  venida  á tal  estrecho  , que  si  el 
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Cónsul  en  aquel  trance  tuviera  por  enemigo  alguno  de  los 
antiguos  Reyes  de  Macedonia  recibiera  muy  gran  daño  , et 
estaba  puesto  en  condición  él  y su  exército;  pero  como  el 
Rey  Perseo  se  andaba  cerca  de  Dio  a las  orillas  del  mar  ca- 
minando de  una  parte  á otra  con  sus  caballeros,  et  el  albo- 
roto y clamores  de  los  que  se  coinbatian  eran  tan  grandes  que 
se  oian  desde  doce  mil  pasos.  Estabaselos  oyendo  , y no 
cayó  en  la  cuenta  de  aumentar  el  número  de  su  gente,  para 
que  los  que  viniesen  de  refresco  ayudasen  y aliviasen  á los 
que  estaban  ya  cansados , ni  tampoco  se  acordó  de  venir  él 
mismo  en  persona , cuya  presencia  importara  mucho  para  al- 
canzar la  victoria , tomando  si  quiera  exemplo  en  el  Capí' 
tan  Romano  , que  con  ser  hombre  anciano  de  mas  de  sesenta 
anos  , y de  cuerpo  muy  pesado  , hacia  el  mismo  en  persona 
todas  las  cosas  que  pertenecían  á un  diestro  y esforzado  Ca- 
pitán, como  aquel  que  por  la  luenga  experiencia  era  en  la 
disciplina  militar  muy  exercitado  i y con  animoso  corazón 
perseveró  hasta  lo  último  en  el  osado  atrevimiento  que  ha* 
bia  comenzado. 

CAPITULO  V. 


JDí  ¡o  q^ue  sucedió  al  Cónsul  en  el  camino  quando  se  aparto 
de  la  batalla  de  los  Macedonios. 

Í3rdenó  el  Cónsul  que  Popilio  quedase  con  gente  de  guar- 
nición para  guarda  del  collado.  El  determinó  pasar  por  el 
medio  por  lugares  ásperos  donde  no  ha  camino  hecho , en* 
viando  delante  personas  que  abriesen  el  camino , y mandan- 
do á Atalo , et  á Misagenes  que  entrambos  con  las  gentes 
que  eran  venidas  en  su  ayuda  tuviesen  cargo  de  guardar  a 
los  hombres  que  iban  delante  para  abrir  el  camino  por  en 
medio  del  monte.  £1  haciendo  pasar  delante  de  él  los  caba- 
lleros y las  otras  bestias  que  llevaban  el  fardaje , recogió  coa 
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SUS  legiones  todo  su  exérciw  de  á pie.  Era  tan  intolerable  el 
trabajo  que  padecian  los  que  pasaban  adelante  descendiendo 
por  el  camino  abierto,  que  como  era  cuesta  abaxo  et  áspero 
se  despeñaban  por  él  las  bestias,  y no  hallaban  remedio  de 
hincar  los  pies  íirnies.  De  suerte  que  habiendo  andado  ya 
por  aquella  via  quatro  mil  pasos  , ninguna  otra  cosa  deseaban 
mas  que  tornarse  por  aquella  via  si  pudieran  hacerlo.  Los 
elefantes  hadan  en  aquel  tiempo  y lugar  tanto  alboroto  et 
daño  al  exército  , como  si  fueran  enemigos.  Estos  elefantes, 
Quando  llegaron  á los  lugares  ásperos  , donde  no  estaba 
abierto  el  camino  , no  pudiendo  sufrir  tanta  aspereza  , co- 
menzaron á dar  grandes  rebuznos,  echaron  de  sí  á les  que 
ios  gobernaban , y con  el  alboroto  muy  grande  que  hacian 
pusieron  espantable  temor  principalmente  á los  caballos , hasta 
que  se  halló  modo  y manera  de  poder  pasarlos.  Por  los  luga- 
res del  monte  que  no  eran  tan  ásperos , tomando  la  parte  de 
montaña  mas  alta  y apropiada  para  baxar  , ponian  dos  tablas 
hincadas  en  la  tierra  muy  recias  et  firmes  apartadas  la  una 
de  la  otra  poco  mas  que  era  la  grandeza  de  la  bestia.  Entre 
estas  dos  tablas  ponian  maderos  cortados  et  puestos  al  través 
para  igualar  y fixar  el  camino  en  forma  de  puente.  Sobre 
estos  maderos  echaban  tierra  porque  mas  firme  y llano  hin- 
case el  pie  la  bestia.  Los  maderos  estaban  juntos  unos  con 
otros  entre  las  dos  tablas  como  si  de  lo  uno  et  de -lo  otro 
fuera  he«ha  una  puente  firme , que  era  de  treinta  pies  de 
luengo.  Hecha  esta  puente  , cerca  de  ella  se  hacia  otra,  y 
después  otra,  según  era  necesario  en  todas  las  partes  que 
la  peña  era  partida.  Los  elefantes  iban  sobre  estas  puentes 
hasta  que  llegaban  casi  al  fin  de  la  puente,  y antes  que  lle- 
gasen á lo  extremo  cortaban  las  tablas  y cayese  lo  que  res- 
taba del  puente.  Demanera  que  el  entrévalo  que  habia  des- 
de la  fin  del  puente  cortado  hasta  el  principio  de  otro  hecho, 
forzaba  á los  elefantes  á deslizarse  poco  a poco  como  mejor 
podían,  hasta  que  tornaban  de  nuevo  á otro  puente.  Linos 
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elefantes  se  deslizaban  este  pequeño  entrévalo  sobre  sus  píes 
otros  sobre  sus  nalgas.  Quando  llegaban  al  igual  camino  de 
la  otra  puente  andaban  por  ella  como  de  primero  , y de  es- 
ta  manera  prosiguieron  su  camino  hasta  que  llegaron  á un 
valle  mas  llano , donde  podían  andar  sin  molestia.  Poco  mas 
de  siete  mil  pasos  andaban  en  todo  un  dia  los  Romanos.  Y 
la  menor  parte  del  camino  hicieron  por  sus  pies,  muchas  ve- 
ces era  necesario  que  se  dexasen  resbalar  con  sus  armas  y con 
otras  cargas  que  llevaban  , demanera  que  pasaban  de  esta 
suerte  adelante  con  grandísima  molestia.  Fue  tanta  la  fatiga 
que  sufrieron  , y el  estrecho  en  que  se  vieron  en  este  ca- 
mino, que  el  mismo  Capitán  de  los  Romanos  decia  claramente, 
que  si  en  aquellas  angustias  los  acometieran  pocos  enemigos 
pudieran  fácilmente  deshacer  y destruir  todo  él  exército  Ro- 
mano. Quando  ya  se  acercaba  la  noche  llegaron  ellos  á una 
llanura  de  mediana  grandeza  , y como  estaban  por  todas  par- 
tes cercados  de  montes  altos,  no  podian  ver  ni  juzgar  si  es- 
taban en  lugar  seguro,  ó si  habia  por  alli  cerca  alguna  ce- 
lada de  sus  enemigos.  Pasaron  un  poco  adelante,  y casi  de 
improviso  habiendo  ya  perdido  la  esperanza  hallaron  un  lu- 
gar oportuno  para  reposar  un  poco.  El  dia  siguiente  fue  ne- 
cesario que  en  aquel  valle  tan  hondo  esperasen  á Popilio 
con  su  exército  que  hablan  dexado  de  tras , los  quales  aun- 
que no  los  acometió  ningún  enemigo  , fueron  mas  fatigados 
con  la  aspereza  del  camino  que  si  los  enemigos  los  acome- 
tieran. Al  tercero  dia  juntados  los  exércitos  caminaron  to- 
dos juntos  por  el  monte  que  es  llamado  de  los  moradores  de 
aquella  tierra  Calipeuco.  Al  tercero  dia  después  fueron  otra 
vez  forzados  á pasar  por  caminos  tan  ásperos  et  tan  cercados 
como  hablan  sido  los  otros  por  donde  habían  pasado  ; pero 
como  estaban  ya  acostumbrados  iban  con  mayor  destreza  et 
con  mejor  esperanza  , visto  que  allende  de  la  dificultad  del 
camino  no  parecía  otro  enemigo  por  ninguna  parte  , et  sa- 
bían bien  que  se  acercaban  al  mar  donde  era  necesario  ha- 
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liar  alguna  llanura.  A la  fin  salidos  de  a.'juellas  estrechuras  ás- 
peras de  las  montañas  llegaron  á unos  campos  abiertos  y lla- 
nos, donde  asentaron  su  real  de  la  gente  de  á pie  entre  He- 
racleo  y Libethro.  La  mayor  parte  de  los  hombres  de  á pié 
tenia  ocupado  un  cerro  , asi  por  estar  mas  seguros , como 
por  contemplar  desde  lugar  alto  lo  que  había  por  todas  par- 
tes. La  otra  parte  estaba  en  el  valle  con  la  caballeria  que 
ocupaba  los  campos  donde  se  extendiesen  y recreasen  del 
trabajo  pasado. 

CAPITULO  VI. 

JDíl  timor  j alteración  grande  que  "cino  sobre  el  Rej  Persea, 
y de  la.  dijicultad  en  que  se  ^vieron  los  Romanos  £or  causa 
de  los  ásperos  caminos. 

Ubícese  que  estándose  levantando  el  Rey  Perseo  le  tra- 
jeron las  nuevas  como  los  enemigos  estaban  cerca.  Con  es- 
tas nuevas  quedó  tan  atónito  y fuera  de  sentido  Perseo  que 
á la  hora  saltó  fuera  de  la  silla  desatinado  y lleno  de  pa- 
vor , y dando  grandes  voces  decía  ser  ya  vencido  sin  ba- 
talla , et  andaba  de  una  parte  á otra  sin  juicio  , et  sin  sa- 
ber por  donde  seiba.  De  una  hora  á otra  mudaba  sus  con- 
sejos todos  temerosos  y llenos  de  espanto.  Unas  veces  man- 
daba temiendo  una  cosa,  y luego  tras  ella  otra  contraria. 
De  manera  que  no  sabia  que  remedio  tomarse.  Mandó  lla- 
mar á dos  de  sus  amigos  , al  uno  de  los  quales  llamaban 
Pela  , y al  otro  Asclepiáoto  , que  estaban  puestos  en  guar- 
nición , y tenían  cargo  de  guardar  el  lugar  donde  estaban 
les  dineros.  E!  mismo  Rey  mandó  también  que  se  quita- 
sen de  la  ciudad  de  Dio  todas  las  estatuas  doradas  que  ha- 
bla, et  que  puestas  en  las  naos  las  llevasen  luego  á Pydma. 
Porque  si  los  enemigos  viniesen  no  hiciesen  presa  en  ellas. 
Es  verdad  que  la  obra  que  hizo  el  Cónsul  ea  este  caso 
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con  razón  merecía  ser  juzgada  por  temeraria  , pues  que  era 
llegado  á lagar  de  donde  no  podía  tornarse  á tras  contra 
la  voluntad  de  los  enemigos;  pero  este  mismo  demasiado  atre- 
vimiento , aumentó  en  él  , lo  que  pocas  veces  acontece , el 
vigor  de  ánimo  y el  esfuerzo.  Dos  lugares  tenian  los  Ro- 
manos por  las  estrechuras  de  los  montes  por  donde  po- 
dían escaparse  , el  uno  por  Tempe  á Thesalia  , y el 
otro  en  Macedonia  por  la  ciudad  de  Dio.  Entrambos  pa- 
sos estaban  ocupados  de  las  guarniciones  del  Rey.  De- 
manera que  si  hubiera  en  aquel  trance  un  Capitán  ani- 
moso que  pudiera  sostener  solamente  por  el  espacio  de  diez 
dias  el  temor  de  los  enemigos  que  se  acercaban  , nunca  pu- 
dieran hallar  los  Romanos  el  lugar  abierto  para  pasar  de 
Tempe  á Thesalia  , ni  pudieran  hallar  modo  ni  manera  pa- 
ra proveerse  por  aquella  via  de  mantenimientos.  Porque  este 
lugar  de  Grecia  , que  es  llamado  Tempe  , está  situado  entre 
diversas  montañas  et  collados , tan  ásperas  y estrechas  y 
dificultosas  de  pasar  , que  aunque  no  haya  enemigos  que  es- 
torben el  camino  en  tiempo  de  guerra  , solamente  la  difi- 
cultad del  camino  fatiga  et  quebranta  mucho  á los  que  le 
pasan  en  tiempo  de  paz.  Porque  allende  de  la  estrecheza, 
hay  cinco  mil  pasos  de  camino  tan  estrecho  que  apenas 
puede  pasar  una  bestia  sola  cargada  por  medio  de  las  pe- 
ñas: de  tal  manera  son  partidas  por  entrambas  partes  las  rocas 
de  alto  abaxo  que  los  que  es'tan  en  la  cumbre  no  pueden  mi- 
rar abaxo  sin  que  se  les  desvanezca  la  cabeza  y les  falte  la  vis- 
ta de  los  ojos,  et  la  fuerza  del  ánimo.  Allende  de  esto,  espan- 
ta también  las  gentes  el  sonido  grande  de  las  aguas  del  rio 
Peneo  que  se  despeña  de  lugares  muy  altos  en  valles  muy 
hondos , y hace  tanto  ruido  que  aturde  los  oidos  de  los  que 
pasan  por  el  camino.  Este  lugar  que  de  su  natural  es  tan 
dificultoso  et  áspero  estaba  ocupado  en  quatro  lugares  di- 
versos con  guarnición  del  Rey  que  defendía  el  paso.  La  pri- 
mera guarnición  estaba  puesta  en  la  primera  entrada  cerca 


DE  rA  GUERRA  MACEDONICA.  275 

de  Gonno.  La  otra  en  Condylo,  que  es  un  castillo  inexpug- 
nable. La  tercera  cerca  de  Lapathunta,  al  qual-  lugar  los 
de  la  tierra  llaman  , Characa.  La  quarta  en  la  mitad  del 
camino  , donde  se  hace  un  valle  muy  angosto , y de  tanta 
fortaleza  que  solos  diez  hombres  armados  podrían  guardar- 
le. Junto  al  lugar  de  Tempe  estaba  también  cerrado  el  ca- 
mino de  tal  manera  que  ni  podían  pasar  mantenimientos, 
ni  tornar  por  el  mismo  camino.  Porque  era  necesario  tor- 
nar á subir  por  los  mismos  montes  por  donde  habían  baxa- 
do.  Lo  qual  aunque  alguna  vez  lo  habían  hecho  secreta- 
mente , era  imposible  que  mas  pudiese  hacerse  por  estar 
ocupadas  las  cumbres  de  los  montes  de  guarnición  de  los  ene- 
migos. Y era  tanta  la  dificultad  del  lugar  que  quitaba  la 
esperanza  de  haber  por  aquella  via  ningún  socorro.  No  res- 
taba, pues  , otro  remedio  en  aquel  negocio  que  era  teme- 
rariamente acometido  , sino  pasar  a Macedonia  por  la  ciudad 
de  Dio.  Aunque  también  en  este  camino  era  necesario  pa- 
sar por  enmedio  de  los  enemigos.  Lo  qual  era  obra  de  gran- 
dísima dificultad  et  casi  imposible , si  Dios  no  hubiera  qui- 
tado el  sentido  al  Rey  Perseo.  Porque  las  faldas  del  mon- 
te Olympo  se  extienden  poco  mas  de  mil  pasos  hasta  el  mar, 
la  mitad  del  qual  espacio  está  ocupada  de  un  estanque  muy 
grande  de  agua  que  alli  se  hace  de  la  corriente  del  rio 
Baphyro.  La  otra  parte  de  la  llanura  está  casi  toda  ocu- 
pada con  el  templo  de  Júpiter  y con  la  ciudad.  Lo  de- 
mas de  tierra  que  queda  que  es  muy  poco  , muy  fácilmen- 
te pudiera  ser  cerrado  con  un  mediano  foso  y baluarte.  Y 
en  aquel  lugar  había  tanta  cantidad  de  piedras  y de  otra 
materia  que  se  pudiera  fácilmente  edificar  un  muro  , y aun 
algunas  torres  y castillos.  Ninguna  de  estas  cosas  conside- 
ró el  ciego  ánimo  de  Perseo  , sino  antes  con  el  súbito  te- 
mor que  le  sobrevino  , sin  tomar  consejo  de  persona , se 
desnudó  de  todas  sus  fuerzas  , et  guarniciones  , et  dexan- 
do  el  campo  abierto  4 sus  enemigos  para  que  sin  resisten- 
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cia  de  ninguno  hiciesen  la  guerra  , él  se  fue  luego  caa 

huyendo  á Pydiia. 

CAPITULO  VIL 

De  lo  que  hizo  el  Cónsul  Romano  después  que  se  partió 
el  Rey  Per  seo,  y de  como  tornó  ciertos  lugares  de  Macedonia-, 
de  los  anales  se  tornó  á The  salía  por  la  falta  ■. 
que  había  de  ■vituallas.. 

Cil  Cónsul  Romano,  como  veía  que  seguramente  podía 
poner  grandes  fuerzas  y esperanza  en  la  negligencia  y pere« 
za  del  Rey  Perseo  envió  un  Embaxador  á Spurio  Lucre- 
cio que  esíal>a  en  Larisa  , avisándole  que  no  perdiese  aque- 
lla oportunidad  tan  grande  , y que  luego  á la  hora  procu- 
rase ocupar  los  castillos  y fortalezas  que  habían  dexado 
tras  de  sí  los  enemigos  cerca  de  Tempe.  Allende  de  este 
Linbaxador  envió  también  á Popilio  para  considerar  si  es- 
taban seguros  y desembarazados  los  pasos  hasta  la  ciudad 
de  Dio.  Después  que  entendió  como  todos  los  lugares  es- 
taban desembarazados  por  todas  psrtes  , y que  no  había 
quedado  por  todo  aquel  camino  señal  ni  rastro  de  enemigo 
cinguno  el  Cónsul  levantó  su  real  et  se  fue  con  todo  su 
exército  á Dio.  En  llegando  cerca  de  la  ciudad  , mandó, 
que  luego  se  asentase  su  real  cerca  del  mismo  templo  de 
Júpiter  , porque  estando  puesto  en  lugar  sagrado  ninguno 
tuviese  osadía  de  violar  ninguna  parte  de  su  exército.  El 
mismo  despees  entró  dentro  de  la  ciudad , y halló  que  era 
un  pueblo  muy  grande , pero  adornado  por  exceie.ncia  en 
los  lugares  públicos  de  ricos  edificios  y muchas  estatuas,  y 
allende  de  esto  , considerado  el  lugar  , vio  que  era  un  si- 
tio muy  fuerte.  Considerando,  pues,  todas  estas  cosas  ape- 
nas podía  creer  que  no  estuviese  en  aquel  tiempo  et  lugar 
encubierto  algún  engaño  muy  grande,  visto  que  sin  causa 
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nihgima  había  dexado  el  Rey  tantas  y tales  cosas,  y desam- 
parado un  lugar  tan  fuerte.  A esta  causa  se  detuvo  alli  un 
día  entero  , solamente  para  hacer  mirar  por  todas  partes  si 
había  algún  engaño  encubierto,  ó si  estaba  el  camino  segu- 
ro, Y Quando  entendió  que  todo  estaba  abierto  , levantó  su 
real  con  pensamiento  cierto  que  por  aquella  comarca  halla- 
rla copia  muy  abundante  de  trigo  y de  otras  provisiones  , et 
en  aquel  dia  primero  llegó  al  no  que  es  llamado  Mitys. 
El  día  siguiente  llegó  á la  ciudad  de  Agasa  , la  qual  to- 
mó luego  sin  dificultad  , porque  los  moradores  de  ella  le  sa- 
lieron ai  camino  , y de  su  propia  voluntad  se  la  oírecieron; 
y por  ganar  enteramente  los  ánimos  de  los  otros  Macedo- 
nios  con  muestras  notorias  de  clemencia  , tornó  la  ciudad 
que  se  le  dio  , et  no  quiso  poner  en  ella  guarnición  de  gen- 
te de  guerra  que  la  guardase  , sino  solamente  demanaó  re- 
henes, y confiándose  de  la  fe  et  palabra  de  los  mci adores 
los  dexó  enteramente  libres  , permitiéndoles  que  viviesen 
conforme  á sus  leyes  como  antes  soban.  Partido  de  alli  pro- 
siguió su  camino  et  el  primero  día  asento  su  reai  cerca  del 
rio  que  es  llamado  Ascordo.  Y considerando  que  quanto  mas 
adelante  caminaba  lejos  de  Thesalia  y dentro  del  rey  no  de 
Macedonia  , tanto  mayor  falta  hallaba  da  mantenimiento  y 
Vituallas  , parecióle  mejor  acuerdo  torUvirse  a la  ciudad 
¿e  j3io  , como  lo  puso  por  oora.  Este  hecho  der  Cónsul 
Romano  fue  de  hombre  pruuente  , porque  ninguno  de  los 
de  su  exército  dudaba  lo  que  hubieran  de  padecer  todos  si 
se  apartaran  tanto  de  Thesalia  que  después  se  le  cerrara  el 
camino  para  tornar , y eran  forzados  a estarse  en  lugares 
desiertos  donde  estuvieran  faltes  de  xiiantenimiv.ntos  et  cer- 
cados por  todas  partes  de  enemigos.  Y á esta  causa  veian  que 
no  les  era  seguro  apartarse  muy  lejos  de  Tnesalia,  El  Rey 
Perseo  haciendo  juntar  en  un  lugar  todo  su  exercito  y to- 
dos sus  Capitanes  comenzó  á acusar  y reprehender  grave- 
msQtc  á los  Caudillos  y Goberuudores  de  sus  capitanías,  prin- 
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cipalmente  a los  que  habían  tenido  cargo  del  gobierno  de  las 
guarniciones,  y sobre  todos  los  otros  á Asclepidoto  y á Hip- 
pias  , que  eran  sus  mayores  amigos.  Afirmaba  como  hombre 
fuera  de  sentido  que  estos  eran  traidores  contra  su  corona 
y que  corrompidos  por  dineros  et  promesas  de  los  Romanos 
Ies  hahian  abierto  todos  los  pasos  del  reyno  de  Macedonia; 
los  quales  si  estuvieran  cerrados  como  él  lo  habla  manda- 
do por  ninguna  vía  pudieran  pasar  los  enemigos  á su  rey- 
no,  y que  estos  solos  eran  los  culpados  de  este  crimen  de 
quien  se  habia  de  demandar  muy  estrecha  cuenta  de  su  da- 
no.  Estando  , pues , el  cónsul  en  la  falta  de  provisiones  que 
diximos,  desde  un  lugar  alto  fue  vista  la  flota  de  naos  que  ve- 
nia por  el  mar,  con  las  quales  nuevas  fue  muy  alegre,  porque 
tenia  cierta  confianza  que  eran  las  naos  q ue  venían  con  los  man- 
tenimientos que  esperaban,  de  los  quales  tenían  en  aquella  sa- 
zón necesidad  muy  grande , asi  por  causa  de  la  carestía  que  ha- 
bia por  todo  el  exército , como  también  porque  habia  falta. 
Pero  llegando  al  puerto  y preguntando  por  las  naos  que  eran 
entradas  entendió  como  las  naos  grandes  habían  quedado  en 
Magnesia.  Estaba  en  duda  el  Cónsul  á la  hora  de  lo  que 
habia  de  hacer  quando  le  vineron  letras  en  muy  buena  opor- 
tunidad de  Spurio  Lucrecio,  por  las  quales  le  avisaba  co- 
mo tenia  ya  en  su  mano  todos  los  castillos  que  habia  sobre 
el  lugar  de  Tempe,  y cerca  de  Phila,  y que  habia  hallado 
en  ellos  grande  abundancia  de  trigo  y de  todos  manteni- 
mientos necesarios.  Alegróse  mucho  con  estas  nuevas  el  Cón- 
sul, eí  luego  se  partió  de  Dio  siguiendo  el  camino  derecho  pa- 
ra llegar  á Phila,  asi  por  restablecer  la  guarnición  de  las  fuer- 
zas que  habían  tomado,  como  por  cobrar  mantenimientos  pa- 
ra su  exército , repartiéndole  en  los  lagares  tomados  hasta 
haber  cobrado  las  cosas  necesarias,  porque  estando  tan  apar- 
tados de  aquel  lugar  padecían  falta  de  muchas  cosas. 
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CAPITULO  VIIL 

J)e  la  fama  que  se  levantó  después  de  la  partida  del 
Cónsul  , y de  io  que  hiz.o  el  Rey  Persea  de  Macedonia 
recobrando  los  lugares  que  habían  dexado 
los  Romanos. 

I3espues  de  esta  partida  del  Cónsul  le  siguió  una  fama 
no  muy  próspera.  Porque  no  faltaron  algunos  que  echaron 
fama  como  el  Capitán  Romano  se  huia  de  miedo  , porque 
no  osaba  esperar  los  Macedonios  que  contra  él  venian  ex- 
presmente  para  darle  la  batalla-  Otros  decían  que  no  era 
experto  en  los  negocios  de  la  guerra  , ni  sabia  conocer  la 
oportunidad  de  los  tiempos  para  seguir  en  ellos  la  próspe- 
ra fortuna  , quando  comienza  á serle  favorable  , sino  an- 
tes como  hombre  ignorante  no  había  sabido  conocer  la  for- 
tuna , y había  dexado  de  sus  manos  lo  que  tenia  entera- 
mente seguro  , y perdido  una  vez  por  su  negligencia  no 
pudiera  después  otra  vez  con  su  industria  cobrarlo.  En  es- 
te hecho  le  acusaban  todos  de  dos  descuidos  muy  grandes, 
el  uno  era  por  haber  dexado  de  sus  manos  y perdido  de 
su  propia  voluntad  la  posesión  de  Dio  que  tenia  muy  pa- 
cífica y segura.  El  otro  era  por  haber  con  este  hecho  des- 
pertado al  enemigo  , que  antes  estaba  como  dormido  y 
ciego  , y entonces  con  su  retraimiento  le  hizo  abrir  los 
ojos  para  que  viese  el  daño  y peligro  en  que  estaba  , y 
lo  mucho  que  de  su  estimación  y de  sus  tierras  había  per- 
dido , y á esta  causa  cobrase  ánimo  para  cobrar  et  conser- 
var lo  que  antes  no  había  curado  ni  considerado  , y por 
su  culpa  lo  habia  dexado  venir  en  las  manos  y posesión 
de  los  enimigos.  Y asi  luego  que  el  Rey  oyó  la  parti- 
da del  Cónsul  , como  si  despertara  de  un  sueño  , tornó  en 
si  j et  comenzó  á conocer  ed  daño  pasado  , y á querer  usar 
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de  ia  oportunidad  presente.  Partióse  con  su  gente  para 
ciudad  de  Dio  , y comenzó  á reedificar,  et  fortalecer  to- 
do lo  que  los  Romanos  habían  deshecho.  Tornó  á poner 
las  almenas  de  las  murallas  derribadas,  y á rehacer  y for- 
tificar los  mismos  muros.  Esto  hecho  se  fue  cinco  mil  pa- 
sos  óe  la  ciudad  , y asentó  su  real  cerca  de  la  ribera  del 
rio  Enipeo  , por  tener  al  mismo  rio  de  la  una  parte  que 
era  muv  dificultoso  de  pasar  , por  defensa  y baluarte  de 
su  real  v de  su  sfente.  Este  rio  corre  desde  el  valle  del 
monte  Olympio  , et  en  el  tiempo  del  verano  es  muy  pe- 
queño , et  lleva  muy  poca  agua;  pero  en  los  días  del  in- 
vierno crece  tanto  con  las  muchas  lluvias  , que  hace  muy 
grandes  y peligrosas  balsas  , que  en  forma  de  remolino  siem- 
pre se  mueven , et  con  mucho  ruido  y espuma  pasan  so- 
bre los  montes  , y después  se  despeña  con  alboroto  y so- 
nido grandísimo  de  las  altas  montañas,  y mueve  la  tierra 
con  mucha  vehemencia  donde  se  hacen  muchos  lagos  pe- 
ligrosos , los  quales . salen  de  madre  hasta  que  a la  fin  se 
descarga  en  el  mar  con  espantable  ímpetu  su  corriente  des- 
apoderada. Confiando,  pues  , en  este  no  el  Rey  Perseo  , et 
teniéndose  por  cierto  que  con  la  fuerza  oe  su  corriente  te- 
man cortado  y defendido  el  camino  a los  enemigos  , tenm 
determinado  pasar  seguramente  de  este  modo  lo  que  le 
quedaba  del  verano  dilatando  el  tiempo  sin  venir  á las  ma- 
nos con  los  enemigos. 

CAPITULO  IX. 

JD:  como  Pepilio  tomó  la  ciudad  de  Heraclea , y del  ingtrao 
cine  tisaron  los  máncelos  Poníanos  para  tomaría. 

En  este  medio  el  Cónsul  envió  á Popiiio  de  la  ciudad  de 
Phila  con  dos  mil  hombres  armados  á la  ciudad  de  Hera- 
clea.  De  Phila  donde  el  Cónsul  estaba  hasta  Pleraclea  Dy 


DE  I>A  GtrERB.A  MACEDONICA.  sSl 

casi  cinco  mil  pasos  de  camino  en  medio  de  la  distancia 
que  hay  entre  Dio  y Tempe , y esta  ciudad  es  situada  en 
la  cumbre  de  una  montaña  que  sojuzga  desde  lo  alto  el  rio 
que  pasa  por  sus  faldas.  Popilio  antes  que  cercase  con  su 
gente  armada  los  muros  de  la  ciudad  envió  sus  Embaxado- 
res  á los  Magistrados  et  Principes  del  pueblo  á rogar  l.s  que 
tuviesen  por  mejor  probar  por  la  obra  la  fe,  et  clemencia  del 
pueblo  Romano  , que  sus  fuerzas  et  violencia.  iS'ingrna  cesa 
aprovechó  esta  embaxada  ni  se  movieron  los  del  pueblo  á 
querer  tomar  este  consejo  , porque  vieron  ciertos  fuegos  que 
se  parecían  desde  el  rio  Enipeo  hechos  en  el  reai  del  Rev, 
por  lo  qual  juzgaban  que  no  estaba  lejos  el  exército  de  los 
Macedonios , y que  no  Ies  faltaria  ayuda  bastante , si  fuesen 
cercados  de  los  Romanos.  A esta  hora  por  mar  et  por  tierra 
comenzaron  los  Romanos  á cercarlos.  Porque  la  armada  era 
ya  llegada  á la  ribera  , sacaban  de  las  naos  muchos  ingenio- 
sos intrumentos  para  combatir  et  romper  los  muros , los  qua- 
les  pusieron  delante  de  la  ciudad , et  comenzaron  á comba- 
tiría. Estando  en  esto  , ciertos  mancebos  Romanos  comenza- 
ron á poner  por  obra  los  mismos  exercicios  de  guerra  que 
por  Via  de  pasatiempo  solían  usar  en  Roma  en  el  lugar  que 
es  llamado  Circo  , y en  aquella  sazón  los  juegos  Romanos 
se  convirtieron  al  u.so  de  la  guerra  en  que  estaban,  los  qua- 
les  les  valieron  tanto  que  con  ellos  tomaron  una  parte  del 
muro  de  la  ciudad  la  mas  baxa.  Tenían  tal  costumbre  en 
aquel  tiempo  , los  que  en  estos  juegos  se  exercitaban  en  Ro- 
ma, que  hacían  entrar  dentro  del  circo  todo  género  de  bes- 
tias nobles  con  las  quales  probaban  sus  fuerzas  los  mancebos, 
y también  entre  sí  mismos  unos  con  otros  por  tener  mas  fir- 
mes y exerciradas  sus  fuerzas  quando  viniesen  al  efecto  de  la 
verdadera  guerra.  De  estos  exercicios  y de  otras  muchas  y 
muy  varias  suertes  de  representaciones  se  hinchia  el  circo, 
y en  estos  pasatiempos  honestos  , alegres  y provechosos  gas- 
taban el  dia  entero.  No  como  en  los  tiempos  de  agora , que 
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desados,  aquellos  exercicioa  que  eran  de  verdadero  provecho, 

solamente  vienen  al  circo  por  via  de  magnificencia  y pompa 
en  carros  triunfales  de  quatro  ruedas , en  los  quales  andaban 
en  torno  al  circo  por  espacio  de  media  hora , mas  por  mues- 
tra de.  sus.  personas  et  gastos  suntuosos  y sin  provecho  , que 
por  ocuparse  en  exercicios  militares  , como  al  presente  se  ha- 
CQ.  Juntáronse  , pues  , á esta  sazón  que  digo  sesenta  man- 
cebos Romanos , todos  animosos  y de  buena  disposición  de 
una  parte,  y otros  tantos  de  otra,  y algunas  veces  mayor  nú- 
mero. Habla  ciertos  Reyes  de  Armas,  como  jueces  que  metían 
en  el  campo  á los  combatientes.  Quando  entraban  estos  man- 
cebos en  el  lugar  señalado  para  sus  exercicios,  una  parta  de 
ellos  parecía  una  imagen  y forma  de  exército  bien  ordenado 
que  corre  con  gran  ímpetu  contra  sus  enemigos,  y la  otra  parte 
parecia  mas  exercicio  acomodado  para  gentileza  y pasanempo 
que  para  hechos  militares,  y era  como  el  uso  de  los  esgrimido- 
res , que  se  exercitan  en  jugar  galanamente  todas  suertes  de  ar- 
mas Después  de  esta  entrada  hacian  un  esquadron  quadrado 
poniendo  sus  escudos  sobre  sus  cabezas , y ordenándose  ellos 
de  tal  suerte , que  los  primeros  estaban  en  lugar  mas  alto  pues- 
tos , los  segundos  mas  baxos  inclinados  sus  cuerpos , los  ter- 
ceros mas,  y los  quartos  mas  hasta  estar  hincadas  las  rodi- 
llas en  el  suelo  por  guardar  la  proporción  conveniente  de 
su  postura  la  qual  hacian  en  la  forma  de  los  techos  de  las 
casas  levantadas  en  alto  por  en  medio , y de  las  dos  bandas 
mas  inclinada  et  baxa,  y conforme  á esta  postura  de  los 
cuerpos  hablan  hecho  el  edificio  del  baluarte.  Estando, 
pues  , de  esta  manera  como  en  arco  puestos  apartados  casi 
clncuentíi  píes  los  unos  de  los  otros  y conian  el  uno  de 
una  parte  y el  otro  de  la  otra  , y asi  penetraban  por  efl 
medio  de  los  escudos  y de  los  hombres  desde  el  mas  baxo 
lugar  hasta  el  mas  alto  de  la  bóveda  del  edificio.  Estos  pe- 
leaban unas  veces  como  queriéndose  defender  rodeando  e 
borde  del  baluarte,  y otras  veces  corrían  enmedio , et  sahabaa 
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con  tanta  ligereza  y ardimiento  á una  parte  et  á otra , como 
si  en  suelo  llano  se  combatieran.  Habian  tenido  respeto  á ha- 
cer este  edificio  de  la  misma  forma  et  grandeza  que  era  el 
muro  de  la  ciudad , y llegando  el  baluarte  mas  cerca  de  las 
murallas  subieron  en  él  muchos  hombres  armados  só  co- 
lor de  sus  juegos  de  pasatiempo  se  pusieron  en  lugar  tan 
alto  que  se  igualaban  con  los  que  estaban  en  el  muro  de 
la  parte  de  dentro  para  defender  la  ciudad.  Alli  comen- 
zaron á combatirse  con  ellos  , et  echándoles  fuera  de  su 
lugar  entraron  ellos  dentro  de  ia  ciudad  hasta  dos  enseñas 
de  valerosos  soldados.  La  diferencia  que  habia  de  los  sol- 
dados que  entraron  dentro  del  pueblo  á los  que  queda- 
ron de  fuera  solamente  era  que  los  que  iban  delanteros  et  á 
los  lados  no  llevaban  los  escudos  sobre  sus  cabezas , como 
los  que  iban  en  medio  por  no  descubrir  los  cuerpos  ; pero 
llevábanlos  delante  de  sí  como  los  que  se  hallan  en  alguna 
batalla  para  defenderse.  De  esta  manera  no  pudieron  hacer- 
les daño  las  saetas  que  les  tiraban  de  los  muros  las  quales 
recibian  en  sus  escudos , que  como  eran  fuertes  en  ellos  s© 
quebraban  , ó perdía  el  golpe  su  fuerza  sin  penetrar  mas  ade- 
lante. Después  poniendo  dentro  de  la  muralla  la  bóveda  qu© 
habian  hecho , resvalabanse  por  ella  hasta  dentro  de  la  ciu- 
dad sin  dificultad  ninguna  como  una  lluvia  que  cae  suave- 
mente por  los  texados,  sin  recibir  ningún  daño  hasta  llegar 
al  suelo.  Con  esta  industria  tomaron  los  Romanos  la  ciudad 
de  Heraclea. 
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CAPITULO  X. 

De  ¡o  qv.e  hizo  el  Cónsul  Romano  después  que  fue  tomadet 
la  ciudad  de  Beraclea  , y del  arrepentimiento  del  Rey 
Rerseo  de  su  espanto  pasado  , y de  lo  que 
sobre  ello  hizo. 

ÍjI  Cónsul  después  de  tomada  la  ciudad,  y puesto  en  ella 
guarnición  y guarda  segura  , levantó  su  real  con  determina- 
ción de  partirse  de  alli  derecho  para  la  ciudad  de  Dio.  Por- 
que tenia  propuesto  en  su  ánimo  hacer  salir  de  aquel  lu- 
gar al  Rey  Perseo  que  le  habia  tornado  á fortalecer  , et  des- 
pués pasar  adelante  hasta  Pieria  ; pero  porque  se  acercaoa 
ya  el  invierno  , et  era  necesario  buscar  lugares  convenientes 
donde  se  aposentase  la  gente  para  invernar  , comenzó  desde 
entonces  á tener  cuidado  de  poner  por  obra  lo  que  juzgaba 
ser  para  esto  necesario.  Mandó  lo  primero  que  se  abriesen 
y fortaleciesen  los  caminos  para  traer  mantenimientos  de  The- 
salia , et  que  se  eligiesen  lugares  mmy  oportunos  para  grane- 
ros donde  se  guardase  el  trigo  , et  proveyó  mas  que  de  cier- 
ta en  cierta  distancia  por  los  caminos  se  edificasen  tablados  et 
cobertizos  donde  pudiesen  aposentarse  los  que  traían  los  man- 
tenimientos seguros  , et  en  alguna  manera  guardados  de  los 
grandes  frios  que  hacian  por  aquella  tierra.  A esta  sazón  el  Rey 
Perseo  perdiendo  aquel  temor  grande  que  los  dias  pasados  le 
habla  hecho  estar  atónito  et  casi  fuera  de  sentido,  et  co- 
brando i;n  nuevo  ánimo  , pesóle  miucho  de  lo  que  habia  he- 
cho , et  quisiera  que  sus  subditos  por  ninguna  via  hubieran 
puesto  por  obra  lo  que  él  les  habia  mandado  quando  estan- 
do despavorido  mandó  en  la  ciudad  de  Pela  que  se  echasen 
á la  mar  las  riquezas  que  alli  habia,  et  en  Thesalonica  man- 
dó que  se  quemasen  las  naos  de  armada  , porque  lo  uno  ni 
lo  otro  viniese  en  poder  de  los  Romanos.  Andronico  íue 
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enviado  á Tíiesalonica  con  expreso  mandamiento  del  Rey 
que  hiciese  qneinar  las  naos  de  armada  porque  no  las  toma- 
sen les  Romanos.  Este  Andrcnico  era  hombre  prudente  , y 
considerando  que  este  mandamiento  procedía  de  un  ánimo 
atónito  y atemorizado  que  después  tornando  en  sí  le  pesarla 
de  haberlo  hecho,  dilató  con  disimulación  el  tiempo,  espe- 
rando que  el  Rey  se  arrepintiese  de  lo  que  había  mandado, 
y después  se  holgase  mucho  en  que  no  fuese  puesto  por  obra 
su  mandamiento  , como  aconteció  á punto  de  la  manera  que 
lo  había  pensado.  Niejas  á quien  fue  dado  el  cargo  que  en 
la  ciudad  de  Pela  echase  las  riquezas  á la  m.ar  , fue  mas 
incauto  , et  queriendo  usar  de  maj  or  simplicidad  , obede- 
ciendo el  mandamiento  del  Rey  echó  una  parte  de  las  rique- 
zas , como  le  fue  mandado.  Después  que  el  Rey  tornó  en  sí 
no  permitió  que  se  echase  lo  que  restaba , et  le  pesó  mu- 
cho de  lo  que  se  habla  echado.  Aunque  este  yerro  tenia 
mediano  remedio.  Porque  el  mismo  Nicias  como  enten- 
dió la  voluntad  del  Rey  hizolo  tornar  de  nuevo  á pescar, 
dando  el  cargo  á ciertos  buzanos  , que  se  metieron  debaxo 
del  agua  , los  quales  lo  pescaron  casi  todo.  Esto  hecho  hu- 
bo el  Rey  tan  grande  vergüenza  en  su  ánimo  del  pavor  pau- 
sado , pensando  como  había  estado  tan  atemorizado  sin  haber 
habido  causa  ninguna  suficiente  para  ello  , que  todas  las  ve- 
ces que  veia  á los  que  había  mandado  poner  por  obra  aque- 
llos hechos  desatinados  se  le  renovaba  la  vergüenza,  y le  es- 
cocia la  cara  en  verlos.  A esta  causa  por  enmendar  este  yer- 
ro pasado , cometió  otro  mas  feo  y mas  enorme.  Mandó  lo 
primero  que  fuesen  muertos  secretamente  los  buzanos  que 
habían  pescado  el  oro  , porque  eran  sabedores  de  su  locura. 
Después  m.andó  también  matar  de  la  misma  manera  á sus 
fieles  et  prudentes  ministros  Andronico  et  Nicias,  porque  no 
hubiese  persona  que  fuese  sabedora  de  tan  desatinados  niaa- 
damienros , como  si  por  esta  injusta  crueldad  pudieran  encu- 
brirse sus  desatinos. 
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CAPITULO  XI. 

De  lo  que  hizo  el  Pretor  Cayo  Metrcio  después  que  se  par^ 
fió  de  Heraclea,  y de  los  diversos  y varios  viages  que  pro- 
siguió  en  esta  jornada  en  compañía  del  Rey  Euwanes  , y 
del  trabajo  que  tuvieron  para  tomar  la  ciudad 
de  Casandra. 

En  este  medio  Cayo  Marclo  se  partió  de  Heraclea  con  sus 
naos  de  armada  para  Thesalonica.  En  este  viage,  como  iba 
siempre  costeando  la  tierra,  hacia  muchas  veces  salir  de  las 
naos  gentes  determinadas  que  en  diversos  lugares  muy  opor- 
tunos taláronlos  campos,  y destruyeron  todo  b que  topa- 
ron  por  aquel  camino.  Muchos  salieron  de  la  ciudad  para 
reprimir  el  estrago  que  hadan  por  la  tierra  los  Romanos; 
pero  ellos  resistieron  animosamente  , et  en  diversas  escaramu- 
zas vencieron  y maltrataron  á los  que  hablan  salido  contra 
ellos  de  tal  suerte  que  los  que  restaban  libres  de  la  escara- 
muza tuvieron  por  bueno  de  recogerse  á la  ciudad  , y de 
guardarse  mas  seguros  dentro  de  los  muros.  Y era  la  fama 
de  su  nombre  terrible  y espantable  á los  que  estaban  en  e 
pueblo , por  cuya  ocasión  determinaron  todos  de  poner  di- 
ligencia muy  grande  por  defenderse  de  tal  enemigo.  Pusieron 
sobre  los  muros  de  la  ciudad  diversos  instrumentos  para  ti- 
rar piedras  y saetas  contra  los  que  se  allegasen  á las  mura- 
llas , y con  estos  instrumentos  herian  gravemente  no  sola- 
mente á los  que  andaban  por  la  tierra  esparcidos  y querían 
acometer  los  muros , sino  también  á los  que  estaban  dentro 
de  las  naos.  Visto  esto  Cayo  Marcio  mandó  que  se  recogie- 
sen luego  á las  naos  los  que  andaban  desmandados  por  la 
tierra  , y no  queriendo  combatir  la  ciudad  de  Thesalonica, 
partieron  de  alli  para  Enia.  Esta  era  una  ciudad  muy 
qxje  estaba  situada  quince  mil  pasos  de  la  ciudad  de 
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Salónica  frente  á Pytina  , en  una  tierra  muy  fértil  v abun- 
dante de  todas  cosas  necesarias.  Destruyeron , pues  , los  con- 
fines de  esta  ciudad  et  toda  su  tierra  , et  siguiendo  siempre  la 
costa  de  la  tierra  á la  fin  llegaren  á Anüigonea.  Alli  salieron 
en  tierra , et  lo  primero  que  hicieron  fue  talar  los  campos, 
et  llevar  la  presa  de  todo  lo  que  hallaron  á las  naos.  Esto 
pudieron  hacer  seguramente , porque  en  esta  primera  salida 
no  hubo  persona  que  se  lo  estorbase.  Pero  saliendo  la  se- 
gunda vez  pensando  no  hallar  resistencia  , vinieron  centra 
ellos  los  Macedonios  mezclados  los'  hombres  de  á pie  con  los 
de  á caballo , y como  los  vieron  andar  esparcidos  et  sin  or- 
den por  los  campos  , y sin  rezelo  de  ningunos  enemigos,  pen- 
^^ton  qire  fácilmente  pudieran  matarlos  a todos.  A.  esta  sazón 
los  Romanos  como  se  vieron  sobresaltados  , no  hallaron  re- 
medio mas  conveniente  en  aquella  necesidad  que  acogerse 
todos  á las  naos  , cada  uno  por  la  mejor  via  que  hallaba. 
Los  Macedonios  los  siguieron  hasta  el  mar  donde  todos  ellos 
iban  derechamente  , y en  este  seguimiento  mataron  casi  hasta 
quinientos  de  ellos , y tomaron  presos  casi  otros  tantos.  Quan- 
do  fueron  llegados  los  Ramanos  hasta  las  orillas  del  mar , al 
tiempo  que  querían  entrar  dentro  de  las  naos , los  Macedonios 
lo  estorvaban  pensando  que  los  llevaban  ya  de  vencida  , y 
que  en  aquella  oportunidad  podrían  matarlos  á todos.  En 
esta  hora  los  Romanos  que  por  ninguna  otra  via  hallaban  re- 
medio para  escaparse , la  extrema  necesidad  los  forzó  á co- 
brar tal  ánimo  qual  en  semejantes  casos  soüa  tener  aquella 
gente.  Por  una  parte  la  desesperación  que  veian  de  no  po- 
der escaparse,  y por  otra  la  indignación  grande  que  cobra- 
ron contra  los  Macedonios  los  encendió  de  tal  manera  , que 
perdiendo  ya  no  tanto  la  facultad  como  ia  voluntad  de  que- 
rer entrar  en  las  naos  , cobraron  muy  mayor  deseo  de  ven- 
garse de  aquella  injuria,  y asi  resistieron  á los  Macedonios, 
et  á las  orillas  del  mar  renovaron  contra  ellos  la  batalla.  Sa- 
fieron  también  los  que  estaban  dentro  de  las  naos  para  favo- 
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recer  y ayudar  á sus  compañeros.  En  esta  batalla  fueron  ven- 
cedores los  Romanos  , y mataron  casi  doscientos  de  los  Ma- 
cedonios  y tomaron  presos  otros  tantos.  Los  demas  que  que- 
daron se  acogieron  á la  ciudad.  De  Antigonea  se  partió  la 
armada  de  los  Romanos  á la  tierra  de  los  Paleases  , y alli  sa- 
lieron fuera  de  las  naos  para  robar  la  tierra  y talar  los  cam- 
pos. La  jurisdisdiccion  de  esta  tierra  pertenecia  a los  Gasan- 
drenses  , y era  la  región  mas  ferril  y abundante  de  muchas 
et  muy  buenas  cosas  necesarias  et  provechosas  para  la  susten- 
tación de  la  vida  humana  , que  todas  las  otras  tierras^  por 
donde  hablan  pasado.  En  este  lugar  les  vino  al  camino  a.  los 
Romanos  el  Rey  Eumenes  con  veinte  naos  cubiertas  , el  qual 
venia  de  Elea.  Con  estas  naos  de  Eumenes  venían  también 
otras  cinco  naos  cubiertas  que  enviaba  Prusia  Rey  de  Bithi- 
nia.  Con  esta  ayuda  tan  grande  que  en  aquel  lugar  se  le 
habla  aumentado  sin  esperarla  crecióle  también  el  ánimo  al 
Pretor , y vínole  en  voluntad  de  cercar  y combatir  la  ciudad 
de  Casandrea.  Esta  ciudad  Casandrea  fue  fundada  et  edifica- 
da por  el  Rey  Casandro  en  las  faldas  de  los  montes  que  jun- 
tan la  tierra  de  los  Palenenses  con  la  otra  provincia  del  rey- 
no  de  Macedonia  , y está  por  una  parte  cercada  del  mar  To- 
ronaico  , et  por  la  'otra  del  mar  Macedónico.  Porque  se  le- 
vanta en  alto  una  lengua  de  tierra  , sobre  la  qual  está  situa- 
da. También  el  monte  Atho  se  extiende  tanto  en  anchura, 
quanío  es  levantada  su  altura , no  muy  lejos  del  qual  monte 
esta  la  ciudad  vuelta  á la  parte  de  la  región  de  Magnesia, 
entre  dos  promontorios  , ó puntas  desiguales , la  mayor  de 
las  quales  tiene  por  nombre  Posideo , et  la  menor  se  llama 
Canastreo.  Repartieron  , pues , los  exércitos , y comenzaron 
á combatir  la  ciudad  por  dos  partes.  Los  Romanos  estaban 
de  la  parte  que  es  llamada  Clitas  , y pusieron  ciertas  mu- 
niciones et  guarniciones  al  luengo  del  mar  para  cerrar  el  ca 
mino  de  tal  suerte  que  ninguna  ayuda  pudiese  pasar  a os 
cercados  desde  el  mar  Macedónico  hasta  el  mar  Toronaico 
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De  la  otra  parte  estaba  el  mar  que  es  llamado  Euripo.  En 
este  lugar  se  puso  el  Eey  Eumenes  con  sus  naos  y gente , y 
asi  de  entrambas  partes  se  combatía  la  tierra.  Los  Romanos 
tenían  trabajo  muy  grande  en  hinchir  una  fosa , que  pocos 
dias  antes  había  hecho  cavar  el  Rey  Perseo.  Estando  en  esta 
obra  , como  el  Pretor  vió  que  la  fosa  era  muy  honda  , y por 
ninguna  parte  se  veian  los  montones  de  la  tierra  que  se  había 
cavado  poco  antes,  preguntó  con  diligencia,  ¿qué  se  había 
hecho  de  aquella  tierra?  A la  hora  le  mostrare^  unas  murallas 
hechas  nuevamente  , las  quales  no  eran  tan  gruesas  como  el 
muro  antiguo,  sino  adificadas  de  una  orden  de  ladrillos  sim- 
plemente , y le  dixeron  que,  de  aquella  tierra  habían  hecho 
ladrillos  y con  ellos  habían  edificado  aquella  muralla.  Con- 
siderado, pues,  el  kigar  y la  obra  parecióle  buen  conse- 
jo al  Pretor  abrir  aquel  muro , y descubrir  por  él  muy  cier- 
to et  fácil  camino  para  entrar  dentro  de  la  ciudad.  Y tenía- 
se por  cosa  muy  cierta  que  por  esta  via  podría  engañar  á 
los  de  dentro.  Porque  rompiendo  aquel  muro,  que  no  era 
obra  dificultosa  , et  poniendo  al  mismo  tiempo  las  escalas  en 
otros  lugares  sobre  los  muros  , dando  muestras  de  querer 
combatir  et  entrar  la  ciudad  por  otras  partes , todos  los  que 
estaban  en  guarnición  acudirían  adonde  oyesen  el  alboroto  y 
desampararían  los  otros  lugares  , et  á la  hora  ellos  podrían 
entra^  dentro  de  la  ciudad.  En  Casandrea  allende  de  los 
mancebos  del  pueblo  , que  eran  muchos  y esforzados , había 
ochocientos  Agrlanes  et  dos  mil  Penestas  de  los  Ilirios  que 
de  allí  había  enviado  Pleurato.  Los  unos  et  los  otros  eran 
hombres  belicosos.  Estando,  pues,  la  ciudad  guardada  con  es- 
ta gente  que  decimos , los  Romanos  trabajaron  con  grande 
fuerza  de  ganar  los  muros  et  en  este  mismo  tie.mpo  casi 
en  un  momento  abrieron  la  muralla  de  tierra  que  descu- 
bría la  ciudad  : y es  verdad  que  si  solamente  los  que  la 
rompieron  se  hallaran  armaaos  y entraran  luego  dentro  de 
la  ciudad  , sin  ninguna  duda  fuera  tomada  sin  detenimiento 
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í!  !--?  que  supieran  los  del  pueblo  por  donde  hablan  etra- 
üo-  Peto  luego  que  se  publicó  entre  los  soldados  como  es- 
ta obra  se  había  hecho  , ellos  comenzaron  adeshora  á le- 
vantar muy  grandes  voces  del  gozo  que  habían  recibido  en 
haberse  descubierto  tal  camino.*  Ya  se  aparejaban  unos  por 
una  parte  et  otros  por  otra  para  entrar  dentro  de  la  ciu- 
dad. Los  que  estaban  dentro  de  la  ciudad  maravilláronse  al 
principio  en  oir  los  gritos  de  los  Romanos  que  estaban  de 
fuera  , et  no  sabían  lo  que  denotaban  aquellos  clamores  tan 
de  improviso  levantados.. 

Peo  luego  que  los  Caudillos  de  la  guarnición  del  pue- 
blo Pytho  , et  Filipo  entendieron  que  el  muro  de  la  ciudad 
estaba  abierto  et  que  podian  entrar  por  él  los  enemigos , acu- 
dieron con  gran  ímpetu  á la  parte,  rompida  , et  como  vie- 
ron que  no  era  bueno  espeiar  alli  á los  Romanos  , toma- 
ron estos  Capitanes  alguna  suma  de  la  gente  mas  escogi- 
da que  habla  en  la  villa  de  los  Agríanos  et  de  los  Ilirios, 
y salieron  fuera  de  la  ciudad  contra  los  Romanos  , los  qua- 
ies  poco  antes  habían  andado  esparcidos  et  desmandados, 
et  entonces  por  causa  de  la  nueva  alegria  estaban  segu- 
ros. A!  tiempo  que  salieron  los  de  la  ciudad  eran  llama- 
dos los  Ro.manos  á que  se  recogiesen  et  todos  juntos  en- 
trasen por  el  portillo  hecho  dentro  del  pueblo;  pero  antes 
que  lo  pudiesen  poner  por  obra  los  que  salieron  de  la  cm- 
dad  los  tomaron  á sobresalto  desordenados , y sin  pensamien- 
to ninguno  de  aquel  acometimiento.  Y asi  pudieron,  fácil- 
mente los  Ilirios  deshacerlos  y ponerlos  en  huida , y fueron 
en  seguimiento  de  ellos  hasta  que  los  llevaron  al  foso  que 
ellos  querian  cegar  al  principio,  y por  causa  del  muro  que 
hallaron  hecho  de  la  tierra  de.xaron  la  obra  comenzada,  lo 
qual  entonces  les  vino  mal  á aproposito.  Porque  como  los 
liirios  vinieron  en  seguimiento  de  los  Romanos  que  iban  hu- 
yendo de  ellos,  hasta  que  llegaron  al  foso  , y alli  hicieron 
caer  dentro  gran  número  de  ellos,  de  los  quales  mataroa 
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casi  seiscientos,  y casi  todos  los  que  se  hallaron  entre  el 
muro  Y fueron  heridos. 

CAPITULO  XIL 

Dt  lo  que  hicieron  el  Pretor  y el  Rey  Eumenes  después 
que  perdieron  la.  esperanza  de  tomar  la  ciudad  de  Casan- 
drea , y de  lo  que  hizo  Marco  Popilio  en  el  cerco 
de  Melibea, 

De  esta  manera  , pues  , que  decimos  , trastornado  y 
maltratado  con  su  propio  ingenio  el  Pretor  no  solamente 
perdió  la  esperanza  de  tomar  la  ciudad , pero  aun  se  halló 
muy  quebrantado  y falto  de  consejo  para  lo  que  mas  debia 
hacer  en  aquella  jornada.  Por  otra  parte  tampoco  sucedían 
los  negicios  de  aquella  guerra  al  Rey  Eumenes  con  tanta 
prosperidad  como  él  quisiera  , aunque  por  tierra  y por  mar 
habia  acometido  á los  enemigos.  Consultando  , pues  , el  Pre- 
tor y el  Rey  sobra  lo  que  debían  hacer  en  aquella  obra 
comenzada  , acordaron  lo  primero  cerrar  con  firmes  guarni- 
ciones los  pasos  , porque  no  pudiese  pasar  ningún  favor  ni 
ayuda  de  Macedonia  á los  de  la  ciudad , y que  pues  no  la 
habia  podido  tomar  por  el  ingenio  ni  por  la  fuerza  abier- 
ta que  en  ello  hablan  puesto  , procurasen  de  entrarla  por 
fuerza  de  armas  combatiendo  los  muros  con  toda  suerte  de 
instrumentos.  De  común  opinión  aprobaron  este  consejo,  y 
comenzaron  á ponerlo  por  obra , et  estando  en  esto  ocu- 
pados se  ofreció  un  caso  que  les  deshizo  sus  pensamientos 
et  quitó  la  esperanza  de  poder  tomar  la  ciudad.  Diez  na- 
vichuelos volantes  del  Rey  vinieron  de  Thesalonica  con  la 
mas  escogida  gente  de  guerra  que  habia  en  el  excrcito  de 
los  Galos  que  eran  venidos  en  su  ayuda.  Los  quales  eran 
enviados  del  Rey  Perseo , pífa^ue  buscasen  tiempos  y lu- 
gares oportunos  para  entrar  dentro  de  la  ciudad , lo  qual 
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ellos  hicieron.  Porque  estuvieron  esperando  desde  lejos  has- 
ta que  baxase  la  mar,  y como  la  vieron  menguada  y por 
esta  ocasión  las  naos  de  ios  Romanos  que  eran  grandes  se 
habian  quedado  en  seco  , y llegada  la  noche  siguiendo  muy 
en  orden  siempre  al  luengo  de  la  tierra  , penetraron  sin  ser 
vistos  hasta  dentro  de  la  ciudad.  Quando  fue  divulgada  la 
fama  de  este  nuevo  socorro  que  era  venido  a los  cercados, 
el  Pretor  Romano  y el  Rey  Eumenes  perdieron  la  esperan- 
za de  tomar  la  ciudad  , y asi  levantaron  el  cerco  , y deter- 
minaron tomar  otro  consejo  sobre  sus  negocios.  Partié- 
ronse de  aquel  lugar  con  su  armada,  y llegaron  á la  ciu- 
dad que  es  llamada  de  Toron  , pasando  por  las  puntas.  Co- 
menzaron también  á combatir  esta  ciudad,  et  comovieron  que 
se  defendía  valerosamente  , y que  habla  dentro  de  ella  exér- 
cito  suficiente  para  sostener  el  cerco  luengo  tiempo , no  lle- 
varon mas  adelante  el  combate  , sino  luego  se  partieron  de 
allí  derechos  para  la  ciudad  de  Demetriade.  Quando  llega- 
ron cerca  de  esta  ciudad  , y vieron  lo¿  muros  de  ella  por 
todas  partes  llenos  de  hombrea  armados  , pasaron  adelante, 
Ct  llegaron  con  su  armada  á la  tierra  que  era  llamada  de  lolco, 
con  intención  de  correr  aquella  tierra  y talar  los  campos  , y 
después  de  haber  destruido  y robado  !o  que  en  ella  halla- 
sen, tornar  de  alli  sebre  Demetriade  para  combatirla.  Pn 
este  medio  el  Cónsul  Romano  por  otra  parte  no  estaba  ocio- 
so, et  por  no  gastar  el  tiempo  sin  hacer  ninguna  cosa  en  !a 
tierra  de  los  enemigos  , envió  luego  á Marco  Popiho  con 
cinco  mil  hombres  á la  ciudad  de  Melibea  para  cercarla  y 
combatirla.  Esta  ciudad  está  situada  en  las  faldas  del  men- 
te , que  es  llamado  Osa  , á la  banda  que  mira  la  provincia 
de  Thesália  , que  por  muy  oportuno  compás  viene  sobre  De- 
metriade. La  primera  venida  de  los  enemigos  puso  gran  te- 
mor et  espanto  á todos  los  moradores  de  aquella  tierra  ; p2' 
ro  después  que  tornaron  en  sí,  y cobraron  ánimo,  recreados 
algún  tanto  del  súbito  pavor  que  les  había  venido , come- 
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ron  á los  muros  y á las  puertas  armados  por  guardar  la  ciu- 
dad , principalmente  aquellos  lugares  que  eran  mas  sospe- 
chosos por  los  quales  podrían  hallar  mas  fácilmente  entra- 
da los  enemigos.  Y desde  la  primera  vista  cortaron  la  es- 
peranza á los  Romanos  de  poder  tomarla  del  primer  asalto, 
et  bien  conocían  que  para  tomarla  era  necesaria  fuerza, 
diligencia , y tiempo.  Comenzaron  , pues  , a aparejar  las  co- 
sas necesarias  para  el  cerco  de  aquella  ciudad  , y pusieron 
luego  mano  en  hacer  las  obras  y pertrechos  , que  les  pa- 
recían mas  convenientes  para  combatir  los  muros.  A.  esta  sa- 
zón el  E-ey  Perseo,  como  entendió  que  por  una  parte  el 
exército  del  Cónsul  tenia  situada  y combatia  la  ciudad 
de  Melibea , y por  otra  parte  el  Pretor  coa  sus  naos  de 
armada  estaba  en  lolco  , con  intención  de  tornar  á poner  cer- 
co sobre  Demetriaie  , parecióle  ser  muy  necesario  socorrer 
aquellos  lugares , y favorecer  con  su  ayuda  y socorro  a los 
cercados.  A esta  causa  envió  un  cierto  hombre  noble  de  sus 
Capitanes  llamado  Euphranor  con  dos  mil  hombres  de  guer- 
ra muy  escogidos  para  que  fuese  a librar  del  cerco  á los 
de  Melibea.  A este  Capitán  mandó  el  Rey  , que  si  pudie- 
se hacer  tanto  por  su  virtud  que  hiciese  levantar  el  cerco  de 
Ivlálibea  á los  Romanos  , como  de  el  esperaba  , que  luego 
se  fuese  por  caminos  encubiertos  y entrase  dentro  de  la  ciu- 
dad de  Demetriade  antes  que  los  Romanos  partiesen  de  lol- 
co  con  su  armada  para  poner  el  cerco  sobre  la  ciudad.  Es- 
te Capitán  se  partió  con  tal  mandamiento  del  Rey  Peí  seo, 
ct  quaiido  llegó  á vista  de  Melibea,  pareció  con  su  gen- 
te desde  unos  lugares  muy  altos , y quando  los  Romanos 
los  vieron  estando  combatiendo  los  muros  cobraron  gran  pa- 
vor pensando  que  era  muy  mayor  número  de  gente  la  qu« 
sobre  ellos  venia , y asi  levantaron  luego  el  cerco  de  la  ciu- 
dad , y con  la  gran  priesa  que  tenían  dexaion  algunos  ins- 
trumentos ingeniosos  delante  de  los  muros  con  que  la  com- 
i)?.tia.n  , et  echaron  fuego  deatro  dei  pueblo  por  hacer  á su 
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partida  todo  el  daño  que  pudiesen  , y con  esto  se  partie- 
ron del  cerco  de  Melibea.  Euphranor  como  vió  que  el  cer- 
co de  la  una  ciudad  era  ya  levantado  , fuese  á grandes  jor- 
nadas con  toda  la  celeridad  que  pudo  á Demetriade , co- 
mo se  lo  habla  el  Rey  mandado.  Quando  llegó  á esta  ciu- 
dad con  tal  ayuda  cobraron  tanto  ánimo  los  que  en  ella  es- 
taban y con  ellos  toda  la  comarca  , que  confiaban  podrian 
defenderse,  y no  solamente  guardar  los  muros  de  la  ciu- 
dad que  no  fuese  entrada  , sino  también  guardar  los  cam- 
pos de  toda  la  tierra  que  no  fuesen  destruidos.  Allende  de 
esto,  cobraron  ánimo  para  salir  fuera  de  la  ciudad  contra  los 
hombres  Romanos  que  andaban  esparcidos  y desordenados  ta- 
lando los  campos.  Con  estos  hicieron  algunas  escaramuzas 
no  sin  daño  de  muchos  Ramanos  que  fueron  llegados.  No 
obstante  esto  quando  la  armada  Romana  llegó  á la  tierra, 
anduvieron  rodeando  la  ciudad  el  Pretor  et  el  Rey  Eume- 
nes  para  contemplar  el  sitio  de  ella  et  las  fuerzas  que  ha- 
bía , y la  esperanza  que  podrian  tener  de  poder  por  fuer- 
za de  armas  tomarla , et  el  lugar  que  seria  mas  convenien- 
te para  tentarla  por  ingenio  , ó por  fuerza.  Sobre  este  caso 
fue  divulgada  una  fama  común  que  por  el  medio  de  Cy- 
dante  Cretense  y Antiraacho  , que  eran  los  Gobernadores  de 
la  ciudad  de  Demetriade  , en  nombre  del  Rey  Perseo  se 
habían  tratado  ciertas  condiciones  de  paz  et  de  amistad  en- 
tre el  Rey  Perseo  et  el  Rey  Eumenes;  pero  esto  no  cons- 
ta claramente  . solo  es  notorio  que  entonces  se  partieron  con 
la  armada  de  Demetriade  sin  combatirla  ni  cercarla. 
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CAPITULO  XIIL 

jDff  lo  que  hizo  el  Rey  Eumenes  ¿espíes  que  se  partió 
del  Pretor  , y de  las  opiniones  que  de  él  escribieron  di- 
’versos  tutores.  JU  de  los  Emhaxadores  que  'vinieren  á 
Roma  con  p-esentes  et  ofrecimientos  , et  de  la  respuesta 

aue  les  dio  el  Senado. 

X 

I3espues  que  fueron  de  allí  partidos  , el  Rey  Eumenes  se 
fue  donde  estaba  el  Cónsul  para  congratularle  de  la  briena  y 
próspera  venida  á Macedonia , et  esto  hecho  se  fue  á su  reyno 
á la  ciudad  de  Pergamo.  El  Pretor  Marco  Figulo,  consideran- 
do que  era  ya  la  fin  del  Otoño  et  que  en  aquel  año  no  pedia 
hacer  cosa  q^ue  fuese  de  mucha  importancia,  determinó  de  re- 
traerse con  su  flota  de  armada  para  pasar  el  invierno  en  al- 
gún lugar  conveniente.  Y asi  envió  una  parte  de  sus  naos 
de  armada  al  puerto  de  Sciatho  para  que  alli  invernase , y 
con  la  otra  parte  él  se  fue  á Oreo  , ciudad  deEuboea.  Por- 
que juzgaba  ser  aquel  lugar  muy  conveniente  y oportuno 
para  enviar  provisiones  y mantenimientos  de  todas  suertes  á 
los  exéreitos  que  estaban  en  Macedonia  et  en  Thesalia , to- 
das las  veces  qne  tuviesen  necesidad  de,  alguna  cosa.  Del 
Rey  Eumenes,  hay  diversas  opiniones  , y se  cuentan  cosas 
diferentes , y aun  contrarias  unas  de  otras.  Si  queremos  dar 
crédito  á la  historia  de  Valerio  Antias  , aflima  que  ni  vi- 
na con  naos  de  armada  para  ayudar  al  Pretor,  aunque  fue 
muchas  veces  llamado  por  sus  letras  , ni  tampoco  se  partid 
con  la  buena  gracia  y amistad  del  Cónsul  para  Asia.,  Por- 
que dicen  que  se  indignó  gravemente  á causa  que  no  le 
fue  permitido  ser  aposentado  en  el  mismo  real  de  los  Ro- 
manos, lo  qual  tomó  tanto  á peches  , que  por  esta  ccasion, 
no  se  pudo  conseguir  de  él  al  tiempo  de  su  partida  que 
dexase  los  caballeros  Galos  que  consigo  habla  traído..  Pero 
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tocante  á su  hermano  Atalo , dícese  que  siempre  se  quedó  con 
el  Cónsul , et  que  siempre  fue  hallada  su  fe  muy  limpia 
y constante  , et  que  hizo  cosas  señaladas  en  aquella  guer- 
ra. Durante  el  tiempo  que  se  hacia  la  guerra  en  Macedo- 
nia  vinieron  á Roma  los  Embaxadores  de  un  Principe  de  lo$ 
Galos  Transalpinos  , el  qual  tema  por  nombre  Balanos,  pe- 
ro no  se  escribe  de  que  nación  y familia  era.  Tstos  en  nom- 
bre de  su  Príncipe  prometieron  en  el  Senado  de  enviarles 
la  ayuda  que  demandasen  para  la  guerra  en  que  estaban  de 
Macedonia.  El  Senado  les  hizo  muchas  gracias  por  su  buen 
ofrecimiento  sin  querer  tomar  de  ellos  otra  cosa  que  su  bue- 
na voluntad  , por  la  qual  decían  serle  tanto  obligados,  quan- 
to  si  hubieran  d©  ella  usado  por  la  obra.  Enviáronle  tam- 
bién algunos  presentes.  Una  cadena  de  oro  de  peso  de  dos 
libras  , tazas  de  oro  de  peso  de  quatro  libras , un  caballo 
muy  bueno  enjaezado  y emparamentado  con  sus  armas  y ri- 
cas' guarniciones.  Después  de  estos  Erabaxadores  Galos  vi- 
rieron  á Roma  otros  Embaxadores  de  Paraphilo.  Estos  quan- 
do  entraron  en  el  Senado  presentaron  alli  una  corona  de 
oro  hecha  de  veinte  mil  Filipeos  , y demandaron  al  Senado 
que  les  fuese  permitido  entrar  en  el  Capitolio,  para  hacer 
presente  de  aquella  corona  en  el  templo  del  alto  Júpiter , en 
cuya  presencia  deseaban  celebrar  solemnes  sacrificios.  Con- 
cedióles el  Senado  fácilmente  y de  buena  v^oluntad  lo  que 


demandaban.  También  les  dieron  muy  honesta  y ainorosa 
respuesta  á los  Embaxadores  que  de  parte  de  su  Principe 
querían  hacer  nuevas  alianzas  y amistades  con  el  pueblo  Ro 
mano  , y enviáronles  á cada  uno  de  ellos  dos  mil  monedas 
de  metal.  Después  vinieron  los  Embaxadores  del  Rey 
sias  deBythinia,  y poco  tiempo  después  los  de  Rodas.  Q 
trambos  fueron  oidos  en  el  Senado , aunque  sobre  una  mis 
ma  cosa  hablaron  muy  diferentemente.  La  una  embaxa  ay 
la  otra  eran  fundadas  sobre  que  se  hiciese  la  paz  con  e f 
Perseo.  La  embaxada  de  Prusias  consistía  mas  en  ruegos  am 
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rosos,  que  en  demandas  forzosas.  Afirmaba  que  hasta  el  tiem- 
po presente  había  siempre  favorecido  la  parte  de  los  Roma- 
nos , Y qne  permanecería  también  en  la  misma  amistad  y 
constancia  todo  el  tiempo  que  durase  la  guerra.  Pero  decía 
también  que  el  Rey  Perseo  le  había  enviado  sus  Embaxado- 
res  por  los  quales  había  querido  tratar  con  él  sobre  el  corte 
y medio  que  se  podría  tomar  para  dar  fin  en  aquella  guerra 
con  los  Romanos ; y él  les  había  prometido  que  haría  quan- 
to  pudiese  como  fiel  intercesor  y medianero  , para  que  vi- 
niese en  efecto  su  deseo.  Por  tanto  que  el  Rey  Prusias  les 
suplicaba  que  si  lo  podían  acabar  con  su  ánimo  , tuvie- 
sen por  bien  de  dar  fin  en  la  ira  que  tenían  contra  el  Rey 
Perseo.  Y que  de  esta  manera  seria  él  muy  obligado  de  ser- 
vir ai  pueblo  Romano  en  recompensa  de  esta  gracia  que  le 
habían  hecho.  Este  fue  el  tenor  de  la  embaxada  que  propu- 
sieron en  el  Senado  los  Embaxadores  del  Rey  Prusias. 

CAPITULO  XIV. 

Df  la  embazada  que  propusieron  los  de  Idodas  en  el  Sena- 
do,  et  de  la  respuesta  que  se  les  díó. 

If  embaxada  de  los  de  Rodas  fue  mas  soberbia.  Lo  pri- 
mero relataron  los  Embaxadores  muy  gloriosamente  los  mu- 
chos y grandes  beneficios  que  había  hecho  su  república  al 
pueblo  Romano.  Principalmente  decían  que  la  victoria  ha- 
bida contra  el  Rey  Antiocho  era  por  la  mayor  parte  debida 
á la  virtud  y esfuerzo  de  los  de  Rodas.  Dixeron  mas  que  en 
el  tiempo  et  sazón  que  había  buena  paz  y concordia  entre 
los  Macedordos  y los  Romanos,  ellos  comenzaron  á tener  al- 
guna amistad  con  el  Rey  Perseo  de  Macedonia.  Que  esta 
amistad  con  su  voluntad  et  sin  merecimiento  ni  culpa  nin- 
guna del  Rey  , solamente  porque  los  Romanos  tuvieron  por 
bien  de  hacerlos  á ellos  también  participantes  del  peligro  de 
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aquella  guerra,  k hablan  rompido  y menospreciado.  Que  ya 
se  cumplían  tres  años  durante  los  quales  ellos  hablan  padecido 
muy  grandes  incomodidades  por  causa  de  esta  guerra,  como 
lo  sentía  muy  á lo  vivo  todo  el  cuerpo  entero  de  la  repú* 
blica  en  general  , y cada  uno  de  sus  ciudadanos  en  partn 
cular.  Porque  estando  cerrado  el  paso  del  mar , padecía  fal- 
ta de  muchas  cosas  su  isla  , pues  era  notorio  que  á esta  cau» 
sa  perdían  las  rentas  del  mar , que  solían  ser  ordinarias , y 
padecían  falta  de  muchos  mantenimientos  y provisiones  que 
de  otras  partes  solian  venirles  para  bastecimiento  de  la  tier- 
ra. Y porque  no  podían  mas  sufrir  estos  daños  que  ellos  ha* 
bian  enviado  otros  Embaxadores  al  Rey  Perseo  de  Macedo- 
nia  , por  los  quales  le  hacían  saber  , que  les  placía  á los  Ro- 
dianos  que  él  hiciese  paz  con  los  Romanos  , y que  para  ha* 
cerles  entender  esto  mismo  enviaban  también  sus  Embaxado- 
res á Roma.  Y que  después  de  avisadas  las  partes , qualquie* 
ra  de  ellas  que  rehusase  tan  honestas  condiciones  , y no  qui- 
siese dar  íin  á la  guerra  , contra  ella  los  de  Rodas  conside- 
rarían lo  que  les  cumplía  hacer.  Esta  fue  la  embaxada  de 
los  de  Rodas , tocante  á la  qual  me  tengo  por  muy  averi- 
guado que  ni  aun  al  presente  se  podían  oir  ni  leer  estas  pa- 
labras sin  indignación  muy  grande.  De  aquí  se  puede  cole- 
gir los  movimientos  de  animo  y alteraciones  que  sentirían  los 
Padres  al  tiempo  que  las  oian.  Claudio  escribe  , que  no  se 


les  dió  á estos  Embaxadores  ninguna  respuesta.  Y que  so- 
lamente se  relató  en  público  un  decreto  por  el  qnal  orde- 
naba el  Senado  y pueblo  Romano  que  los  Caras  y los  Lycios 
fuesen  libres,  y que  luego  se  enviasen  letras  á entrambas 
naciones  para  que  por  ellas  les  fuese  declarada  su  libertad. 
En  oyendo  estas  nuevas  que  se  contenían  en  el  decreto,  di- 
cen que  el  Príncipe  de  la  embaxada  de  les  de  Rodas , cuya 
grandeza  de  palabras  y voz  muy  entenada , pe  co  antes  hm- 
chía  et  atronaba  todo  el  pakcio,  perdió  el  ánimo  y se  cayo. 
Otros  escriben  que  se  les  dió  á los  Embaxadores  de  Rodas 
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esta  respuesta.  >jQue  el  pueblo  Romano  desde  el  principio 
«de  aquella  guerra  por  aviso  de  ciertos  autores  no  ligeros  ni 
,,  vanos  habia  entendido  como  los  de  Rodas  con  el  Rey  Per- 
« seo  habían  tratado  ciertos  consejos  secretos  contra  su  repá- 
«blica , y que  si  antes  esto  habia  sido  incierto  y dudoso,  las 
«palabras  de  su  embaxada  entonces  lo  declaraban  y confir- 
,>  inaban.  Porque  suele  acontecer  casi  siempre  que  la  misma 
«fraude  y engaño  se  descubre  á sí  misma  aunque  al  princi- 
«pio  quiera  parecer  muy  cauta  y recatada.  Pero  que  á la 
f> verdad  era  cosa  notable,  et  de  maravillar  que  los  de  Rodas 
«por  sus  Embaxadores  quieran  ser  jueces  y arbitros  de  los 
«negocios  que  se  tratan  por  el  mundo,  como  si  tuviesen  en 
« su  potestad  y albedrio  , y en  su  propia  mano  la  paz  et  la 
«gueria  que  se  hace  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Ten- 
«ganse  por  cierto  los  de  Rodas  que  por  el  albedrio  et  vo- 
»>  luntad  de  los  Dioses  inmortales  , et  no  por  la  suya , toma- 
M rian  , ó dexarian  las  armas  los  Romanos  ; mas  según  iban 
«las  cosas  al  presente  que  ya  no  habrian  los  Romanos  de 
«poner  por  testigos  et  autores  de  sus  confederaciones  y alian- 
»» zas  á los  Dioses  inmortales , como  antes  solian , sino  á los 
«de  Rodas  como  ellos  entonces  ordenaban.  Demanera  que 
«ya  es  necesario  que  hagan  su  obediencia  con  gran  venera- 
«cion  á los  Señores  de  Rodas,  y que  conforme  á su  volun- 
« tad  y albedrio  luego  manden  salir  á sus  exércitos  fuera  de 
« Macedonia ; pero  que  no  se  fatigasen,  que  ellos  verían 
« quanto  á esto  lo  que  habían  de  hacer.  Lo  que  los  de  Ro* 
« das  hablan  de  considerar  , ellos  lo  sabían.  Pero  que  se  tu- 
« viesen  por  muy  cierto  , que  vencido  el  Rey  Perseo  , lo 
« qual  esperaban  seria  muy  presto , el  pueblo  Romano  vería 
« de  tratar  á cada  una  de  las  ciudades  conforme  a su  mere- 
«cimiento.”  Con  todo  esto  mandaron  que  se  hiciese  un  pre- 
sente á cada'^ uno  de  los  Embaxadores  de  dos  mil  monedas 
de  metal , las  quales  ellos  no  quisieron  aceptar. 
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CAPITULO  XV. 

De  las  letras  que  se  lejeron  en  el  Senado  del  Cónsul , y 
como  fue  j>ro^eid,o  que  se  en-viase  d ISíacedonia  lo  que 
el  Cónsul  demandaba. 

ID^espues  de  esto  fueron  leídas  las  letras  en  el  Senado  del 
Cónsul  Quinto  Marcio  , por  las  quales  avisaba , como  pasa- 
do el  monte  habla  entrado  en  Macedonia.  Allí  habla  pro- 
veído que  de  diversas  otras  partes  se  traxesen  mantenimien- 
tos suficientes  para  pasar  el  invierno  , y también  habla  toma- 
do de  los  Epirotas  veinte  mil  modios  de  trigo  , y diez  mil 
de  cebada  , y que  por  esta  provisión  se  pagase  el  dinero  en 
Poma  á sus  Embaxadores.  Decia  mas,  que  se  enviasen  de 
Poma  vestidos  para  los  soldados , y que  también  tenia  nece- 
sidad de  tener  hasta  doscientos  caballos  principalmente  de  los 
Kumidas  , porque  en  aquella  tierra  no  podia  hallar  ningu- 
nos caballos  que  fuesen  para  su  necesidad  convenientes.  Por 
decreto  del  Senado  se  ordenó  que  todo  esto  se  pusiese  lue- 
go por  obra,  como  el  Cónsul  lo  demandaba  en  sus  letras. 
El  Pretor  Cayo  Sulpicio  dió  orden  como  luego  se  envia- 
sen á Macedonia  seis  mil  ropas  hechas,  treinta  mil  sayos,  et 
los  caballos  que  habia  demandado  el  Cónsul , con  orden  que 
todo  ello  hiciesen  á su  voluntad  , y lo  llevasen  á donde  él 
mandase.  Allende  de  esto  se  pagó  en  Roma  á los  Epirotas  la 
suma  que  montaba  el  trigo  que  habian  enviado  al  Cónsul. 
Este  mismo  Pretor  hizo  entrar  en  el  Senado  á Onesimo  hijo 
de  Python , hombre  noble  de  Macedonia.  Este  habia  siempre 
amonestado  al  Pey  Perseo  que  guardase  la  paz  , y nunca 
moviese  guerra  contra  el  pueblo  Romano.  Y le  habia  traido 
muchas  veces  á la  memoria  , que  asi  como  su  padre  el  Rey 
Filipo  habia  guardado  una  costumbre  hasta  el  posírimero  ota 
de  su  vida  , que  siempre  hacia  leer  en  su  presencia  dos 
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veces  al  dia  sin  faltar  ningún  dia,  las  capitulaciones  y pley- 
tesias  de  la  confederación  hecha  con  los  Ecmanos  , de  la 
jj5Ísnia  manera  él  también  usurpase  esta  buena  costumbre,  et 
5Í  ya  no  queria  tomar  esta  pena  todos  los  dias  á io  menos 
que  las  hiciese  leer  en  su  presencia  muchas  veces , asi  por 
la  memoria  del  buen  exemplo  de  su  padre,  como  por  su 
provecho  y de  su  reyno.  Cespues  que  este  noble  mancebo 
no  le  pudo  quitar  de  la  voluntad  la  guerra  que  tenia  en  el 
ánimo  de  hacer  contra  los  Romanos , perdida  la  esperanza  de 
todo  buen  consejo,  comenzó  lo  primero  de  afioxar  la  con- 
versación que  antes  tenia  con  el  Rey  , y apartarse  de  sus  con- 
seios , procurando  nunca  hallarse  presenre  en  los  negocios  y 
tratos  que  no  aprobaba.  Respues  como  se  enfriaba  su  con- 
versación con  el  Rey  y con  los  grandes  del  reyno,  comenzó 
á ser  sospechoso , et  no  faltaban  algunos  que  le  acusaban  de 
traidor  , diciendo  que  su  cuerpo  estaba  en  Macedonia , pero 
que  su  ánimo  moraba  en  Roma.  A la  fin  , no  pudiendo  mas 
vivir  seguramente  en  Macedonia  , pasóse  publicamente  á la 
parte  de  los  Romanos,  y aprovechó  mucho  en  aquella  jor- 
nada al  Cónsul.  Entrado  , pues  , en  el  Senado  contó  por  ex- 
tenso en  presencia  de  los  padres  todo  lo  que  pasaba.  El  Se- 
nado le  agradeció  su  buena  voluntad  y obras  que  les  había 
mostrado  , y por  decreto  público  fue  ordenado  que  este  One- 
simo  fuese  puesto  en  el  número  de  los  aliados  del  pueblo  Ro- 
mano , y que  se  le  diese  lugar  muy  honesto  entre  los  suyos. 
Mandó  m.as  que  en  la  tierra  de  Tarento , que  era  propia  del 
pueblo  Romano  , se  le  asignasen  doscientas  alanzadas  de  tier- 
ra , y que  se  le  comprasen  de  los  dineros  públicos  muy  bue- 
nas casas  en  Tarento.  El  cargo  de  este  negocio  se  dió  al 
Pretor  Cayo  Deciniio  para  que  luego  lo  pusiese  por  obra, 
como  el  Senado  lo  mandaba. 
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CAPITULO  XIV. 

Del  riguroso  juicio  de  los  Censores  , y de  las  obras  que  hi. 
cieron  ^ y de  como  fueron  ¡aechas  las  juntas  consulares 
y elegidos  nuevos  Jbíagistrados. 

Los  Censores  hicieron  la  cuenta  de  su  censo  á trece  dias 
aiídados  del  mes  de  Diciembre  con  mayor  severidad  de  lo 
que  antes  acostumbraban.  A muchos  qmtaion  los  caballos, 
y entre  otros  á Public  Rutilio  que  era  Tribuno  del  pueblo, 
y poco  antes  habia  acusado  con  grande  violencia  á los  Cen* 
sores.  A este  mismo  quitaron  también  de  su  Tribu  , y le 
hicieron  obrero , para  que  trabajase  en  las  obras  publicas. 

De  las  rentas  públicas  que  se  cogieron  en  aquel  año  fué- 
les  atribuida  la  mitad  á los  Censores , para  que  empleasen 
estos  dineros , como  se  acostumbraba  en  las  obras  y edificios 
que  ellos  juzgasen  ser  mas  necesarias  en  la  república  tanto 
para  el  provecho , quanto  para  ornamento  del  pueblo.  Reci- 
bido este  dinero  el  Censor , Tiberio  Sempronio  de  la  parte 
que  tocaba  á su  admnisttacion  compró  las  casas  de  Publio 
Africano  detrás  de  las  tabernas  viejas  á la  enseña  de  Vortum- 
no  , y todas  las  otras  casas  y tabernas  y pequeños  edificios 
que  estaban  juntos  con  ellas  en  aquel  lugar  para  hacer  de  to- 
do ello  un  edificio  que  fuese  público.  Y asi  hizo  alli  edifi- 
car un  palacio  real  muy  suntuoso  que  después  fue  llamado 
Sempronia.  Ya  se  acercaba  la  fin  de  aquel  año  , y por  cau- 
sa de  la  guerra  de  Macedonia  principalmente  los  hombres 
estaban  solícitos  , y antes  de  tiempo  adivinaban  quienes  se- 
rian elegidos  Cónsules  para  que  diesen  fin  en  aquella  guer- 
ra. A esta  causa  ordeno  por  decreto  el  Senado  que  Ceneo 
Servilio  viniese  lo  antes  que  fuese  posible  para  celebrar  las 
juntas- consulares.  El  Pretor  Sulpicio  pocos  dias  después  no- 
tifico al  Cónsul  el  decreto  del  Senado  , y asi  el  Cónsul  y £ 
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pretor  se  dieron  priesa  por  venir  antes  de  tiempo , como  lo 
hicieron , y fueron  celebradas  las  juntas  consulares  en  el  mis- 
mo dia  que  se  había  señalado.  Eligiéronse  Cónsules  por  aquel 
ago  , Lucio  Emilio  Paulo  la  segunda  vez , diez  y siete  años 
después  que  había  sido  la  primera  vez  Cónsul,  et  Cayo  Li- 
cinio  Craso.  El  dia  siguiente  se  hicieron  también  Pretores 
Ceneo  Bebió  Pamphilo  , Lucio  Anicio  Gallo  , Ceneo  Octa- 
vio, Public  Fonteyo  Ealbo,  Marco  Ebucio  , Elva  y Cayo  Pa- 
pirio  Carbo.  El  cuidado  que  tenia  el  Senado  y todo  el  pue- 
blo de  que  todas  las  cosas  se  hiciesen  en  Roma  con  la  ma- 
yor celeridad  y prcstreza  que  fuese  posible  sin  perder  pun- 
to de  tiempo , era  por  causa  de  la  guerra  de  ivíacedcrjia.  Y 
asi  se  ordenó  que  después  de  elegidos  los  nuevos  Magistra- 
dos luego  sin  detenimiento  ninguno  sorteasen  las  provincias, 
et  se  pusiese  el  cargo  que  habia  detener  cada  uno , y se 
partiesen  sin  dilación  caca  uno  a proveer  en  lo  que  era  ne- 
cesario á su  oficio  , et  principalmente  curoplia  saberse  á qual 
Cónsul  cabía  la  provincia  de  Macedonia  , y á qual  Pretor  el 
cargo  de  la  armada  por  mar  para  que  se  diese  orden  en  lo 
que  cumplía  , asi  para  el  aparato  de  la  guerra  como  parajl 
cumplimiento  de  otras  cosas  que  necesariamente  hablan  de  ser 
hechas  por  autoridad  y decreto  del  Senado.  Ordenóse  mas 
que  luego  que  comenzasen  los  Cónsules  y Pretores  á tomiar 
la  posesión  y gobierno  de  sus  oficios  se  celebrasen  las  fiestas 
Latinas  por  no  faltar  en  cosa  ninguna  de  lo  que  tocaba  á la 
religión  y culto  divino  , et  también  porque  no  se  detuviese 
el  Cónsul  que  habia  de  ir  á Macedonia.  Después  de  hechos 
estos  decretos , nombráronse  para  ios  dos  Cónsules  las  pro- 
vincias de  Italia  y de  Macedonia,  para  los  Pretores  allende 
de  las  dos  iurisdicciones  acostumbradas  de  la  ciudad  y de  fue- 
ra , las  provincias  de  la  armada  por  mar , de  España,  de  Si- 
cilia , y de  Cerdeña.  Entre  estas  provincias  et  estas  personas 
se  echaron  suertes  , y cayóle  al  Cónsul  Emilio  la  provincia 
de  Macedonia  , y al  Cónsul  Licinio  la  administración  de  Ita- 
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lia.  Entre  los  Pretores  á Ceneo  Bebió  vino  por  suerte  la  go- 
bernación de  la  ciudad  , y á Lucio  Anicio  la  de  fuera , y 
que  también  este  tuviese  cargo  de  ir  a donde  mas  el  Serado 
le  mandase.  A Ceneo  Octavio  cupo  el  cargo  de  la  armada 
por  mar , á Public  Fonteyo  España  , á Marco  Ebucio  Sici- 
lia , y á Cayo  Papirio  Cerdeña.  Hechas  estas  elecciones  que 
dicho  habernos  , á la  hora  juzgaron  todos  de  un  mismo  ánimo 


y parecer  que  Lucio  Emilio  gobernaría  con  gran  destreza  y 
diligencia  la  guerra  de  Macedonia  , asi  porque  la  persona 
era  dotada  de  singular  virtud  y prudencia,  como  porque  de 
noche  y de  día  siempre  estaba  pensando  con  mucha  atención 
sobre  lo  que  era  neceserio  para  la  administración  de  esta 
guerra. 

CAPITULO  XVII. 


X)¿>  ¡as  cosas  que  demandó  el  Cónsul  Emilio  , y de  los  Em- 
}iaxu~lofes  que  se  en'viei'ron  á ^xucedonia  ^ot  su  consejoi 
y de  lo  que  mas  se  hizo. 

.^^nte  todas  cosas  demandó  este  Cónsul  en  el  Senado  que 
se  enviasen  personas  prudentes  a Macedonia  para  que  visita- 
sen con  diligencia  los  exércicos  de  la  tierra  y toda  la  arma- 
da del  mar , para  que  hiciesen  relación  en  el  Senado  de  lo 
que  habían  hallado  , y se  proveyese  de.  lo  que  en  todo  fal- 
taba , asi  para  el  exército  de  la  tierra , como  para  la  armada 
por  mar.  Allende  de  esto  que  estos  mismos  Embaxadores  lle- 
vasen cargo  de  informarse  de  los  exércitos  del  Rey  quan- 
to  fuese  posible  , et  que  supiesen  quan  copioso  nün^ro  te- 
nia de  soldados  , et  en  qué  lugares  estaban  puestos.  En  que 
provincia  estaban  los  exércitos  Romanos  , y quan  lejos  de 
ellos  los  enemigos.  Si  el  real  de  los  Romanos  estaba  asentado 
entre  los  montes  , ó si  habían  pasado  todas  las  montañas  y 
estrechos  et  llegado  a lugares  mas  Lanos  y espaciosos.  Q 
les  habían  quedado  ñeles  compañeros  y aliados : quales  eran 
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¿udosos  y sospechosos  : quáles  eran  manifiestos  enemigos: 
para  quánto  tiempo  tenian  Tituallas  y mantenimientos,  y de 
qué  lugares  se  habían  de  traer  por  mar  y por  tierra  para  en- 
trambos exércitos,  si  faltasen  , et  que  era  en  suma  lo  que  en 
aquel  verano  se  habia  hecho  en  toda  la  provincia  de  iVíacedo- 
nia.  Porque  conocidas  por  entero  todas  estas  cosas  muy  mas 
cierta  et  seguramente  podrian  tomar  consejo  en  lo  que  era 
necesario  que  se  hiciese  en  el  tiempo  venidero , que  si  él  se 
fuese  ciegamente  á la  provincia  ignorándolas.  El  Senado  apro- 
bó el  juicio  y parecer  de  Emilio  , et  dio  cargo  al  Cónsul 
Ceneo  Servilio  , que  enviase  á Macedonia  las  personas  que 
juzgase  Lucio  Emilio  , y con  el  cargo  que  él  ordenase.  Los 
Embaxadores  se  partieron  dos  días  después,  Ceneo  Domi- 
cio  Áhenobarbo , Aulo  Licinio  Nerva,  y Lucio  Bebió.  Vi- 
nieron entonces  nuevas  como  en  la  fin  de  aquel  año  habia 
llovido  dos  veces  piedras  en  diversos  lugares , una  vez  en 
la  tierra  de  Roma  , et  otra  vez  en  la  tierra  de  los  Veyos. 
Celebráronse  fiestas  et  ceremonias  sagradas  por  nueve  dias. 
En  aquel  año  se  murieron  algunos  Sacerdotes  , Public  Quiii- 
tilio  Varo  , Sacerdote  del  Dios  Marte , et  Marco  Claudio  Mar- 
celo , Maestro  de  las  ceremonias  sagradas , en  lugar  del  qual 
fue  elegido  Ceneo  Octavio.  Creciendo  , pues,  la  pompa  y 
magnificencia  entre  los  Romanos  fue  notado  en  aquel  tiem- 
po que  en  los  juegos  Circulares , que  eran  llamados  Cir- 
censes, Publio  Cornelio  Scipion  Nasica  , y Public  Lentulo, 
que  eran  Ediles  Curules , jugaron  con  sesenta  y tres  ense- 
ñas militares  Africanas,  y con  quarenta  osos,  et  elefantes.  Sien- 
do, pues  , elegidos  por  Cónsules  , como  dicho  habernos,  Lu- 
cio Emilio  Paulo,  et  Claudio  Licinio  á quince  dias  anda- 
dos del  mes  de  Marzo,  en  el  principio  del  año  siguiente,  es- 
taban los  Padres  con  gran  deseo  de  saber  lo  que  juzgaban 
los  Cónsules  de  la  provincia  de  Macedonia  , principalmen- 
te Emilio  Paulo  , á quien  habia  caldo  por  suerte  aquella 
provincia  de  Macedonia,  et  asi  le  preguntaron  los  Padres 
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lo  que  de  aquel  negocio  juzgaba.  Pero  él  respondió  , q^e 
no  podía  decir  su  parecer  enteramente , pues  que  aun  no 
eran  tornados  los  Embaxadores  que  hablan  sido  enviados  á 
Macedonia.  Pero  que  había  entendido  como  estos  Embaxa- 
dores estaban  ya  en  Brundusío  de  vuelta  , et  que  sabia  por 
nueva  cierta  que  dos  veces  los  había  el  viento  contrario  echa- 
do del  camino  y hecho  tornar  á Dyrrachio.  Mas  que  supie- 
se  primero  lo  que  era  necesario  como  antes  habia  dicho  , que 
él  diria  en  el  Senado  lo  que  de  aquel  negocio  juzgaba , lo 
qual  pensaba  seria  dentro  de  muy  pocos  días.  Y porque  no 
se  dilatase  un  punto  mas  de  lo  necesario  su  partida , que  ya 
eran  publicadas  las  fiestas  Latinas  para  que  fuesen  celebra- 
das el  dia  treinta  y uno  de  Marzo.  Después  de  celebra- 
dos estos  sacrificios  que  él  y Ceneo  Octavio  se  partirían  lue- 
go conforme  al  decreto  del  Senado.  Y que  en  este  medio 
se  daría  cargo  á Cayo  Licinio  su  compañero  que  en  su  au- 
sencia pusiere  diligencia  en  aparejar  et  enviar  todo  lo  que 
fuese  necesario  que  le  aparejase , ó enviase.  En  este  interme- 
dio que  podría  el  Senado  dar  audiencia  á los  Embaxadores 
que  habían  venido  á Roma  de  diversas  naciones. 

CAPITULO  XVIII. 

T)e  Jo  que  propusieron  en  el  Senada  los  Emhaxadores  del^ 
Eey  Ptolomeo , y de  los  Embaxadores  que  el  Senado  errdo 
dEgjvto  y y de  como  tornaron  los  Embaxadores  que  habían 
enviado  á Macedonia  ,y  de  la  relación  que  hicieron 

en  el  Senado. 

IDespnes  de  celebrados  los  sacrificios  con  mucha  solemni- 
dad , los  primeros  fueron  llamados  al  Senado  los  Embaxa- 
dores Alexandrinos  que  habia  enviado  el  Rey  Pcolomeo  y 
Cleopatra.  Estos  venian  llenos  de  duelo,  y entraron  en 
Senado  con  un  semblante  muy  triste  y desfigurado , la 
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sencia  sucia  y menospreciable  , la  barba  y los  cabellos  luen- 
gos , y mal  puestos  con  unos  ramos  de  oliva  en  la  mano  , y 
luego  en  entrando  en  el  paIacio.se  postraron  en  tierra  , y 
su  palabaa  fue  muy  semejante  al  parecer  que  traian.  Di- 
xeron,  pues,  en  presencia  de  los  Padres  con  voz  doloro- 
sa  estas  palabras:  Que  Antiocho  Rey  de  Syria  que  habia 
estado  puesto  por  rehen  en  Roma , so  color  de  poner  en  el 
Reyno  de  Egypío  al  Rey  Ptolomeo  el  mayor  , era  venido 
coa  gran  poder  á hacer  la  guerra  contra  su  hermano  el  me- 
nor, que  entonces  tenia  la  posesión  de  Alexandria.  Este  mis- 
mo Antiocho  antes  habia  venido  con  grande  armada  por 
mar , y habia  acometido  á los  del  Rey  Ptolomeo  , en  la  qual 
batalla  habia  sido  victorioso  cerca  de  Pelusio.  Después  de 
esta  victoria  que  habia  hecho  con  gran  priesa  un  puente 
sobre  el  Nilo,  por  el  qual  habia  pasado  con  su  exército, 
y era  venido  hasta  la  ciudad  de  Alexandria , la  qual  tenia 
cercada,  y que  según  la  mucha  fuerza  que  tenia  et  el  prós- 
pero suceso  de  sus  hechos  casi  estaba  en  términos  de  ga- 
nar y de  usurpar  para  sí  todo  el  reyno  de  Egypto  riquísi- 
mo y florecientísimo , et  de  echar  fuera  de  él  al  Rey  Pto- 
lomeo , que  era  señor  natural  y legítimo.  Por  tanto  que  ro- 
gaban humildemente  al  Senado  en  nombre  de  su  Rey , que 
estaba  cercado , que  enviasen  algún  socorro  y ayuda  al  reyno 
y al  Rey  que  era  su  confederado.  Pues  que  era  cierto  que 
si  el  Senado  et  pueblo  Romano  quisiese  poner  su  autori- 
dad y decreto  en  aquel  caso , . hacia  muy  gran  provecho 
para  mitigar  et  remediar  el  peligro  en  que  el  Rey  estaba. 
Perqué  los  méritos  del  pueblo  Romano  para  con  el  Rey 
Antiocho  eran  tantos  y tales  , y su  autoridad  entre  todos 
los  Reyes  y naciones  de  la  tierra  tan  grande,  que  si  en%ua- 
sen  solamente  sus  Embaxadores  al  Rey  Antiocho,  por  los 
quales  le  hiciesen  saber  como  no  le  placia  al  Senado  y pue- 
blo Romano , que  se  hiciese  la  guerra  contra  alguno  de  los 
Eeyes  sus  aliados , se  tenian  por  muy  ciertos , que  el  Rey 
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Antiocho  obedecerla  á su  mandamiento  , y luego  levanta- 
rla el  cerco  que  tenia  puesto  en  la  ciudad  de  Alexandria, 
y llevaria  su  exército  á Syria.  Pero  que  si  no  querían  po- 
ner remedio  en  una  nececesidad  tan  grande  , o pusiesen  di- 
lación en  lo  que  tocaba  á este  negocio  , que  se  tuviesen  por 
cierto  que  luego  el  Rey  Ptolomeo  y la  Reyna  Cleopatra 
serian  echados  fuera  de  su  reyno  , y se  vendrían  derechos  á 
Roma  , de  lo  qual  redundarla  grave  daño  á los  mismos  Re- 
yes , y no  pequeña  deshonra  al  Senado  y pueblo  Roma- 
no  por  no  haber  querido  darles  socorro  en  su  necesidad  ex- 
trema, siendo  como  eran  sus  aliados.  Moviéronse  los  Pa- 
dres con  los  ruegos  de  los  Embaxadores  Alexandrinos  , y a 
la  hora  enviaron  tres  Embaxadores  a Cayo  Popilio  Lenas , a 
Cayo  Decimio , y á Cayo  Hostilio  para  que  diesen  fin  en 
la  guerra  que  había  entre  los  dos  Reyes.  A estos  Embaxa- 
dores mandó  el  Senado  que  fuesen  lo  primero  al  Rey  An- 
tiocho , y después  al  Rey  Ptólomeo,  y que  dixesen  de  su 
parte  á entrambos  Reyes  que  el  Senado  y pueblo  Romano  les 
hacia  saber  , que  si  no  dexasen  la  guerra  , et  pusiesen  fin  á 
sus  discordias  , aquel  por  quien  quedase  de  hacer  la  paz 
no  seria  mas  tenido  por  amigo  ni  aliado  de  los  Romanos. 
Tres  dias  después  que  se  partieron  los  Embaxadores  Roma- 
nos juntamente  con  los  Alexandrinos , vinieron  de  Macedo- 
nia  los  Embaxadores  que  hablan  enviado  luego  después  que 
fueron  elegidos  los  Cónsules  en  el  postrero  dia  de  las  fies- 
tas que  eran  llamadas  Quinquatrias  , et  fueron  tanto  desea- 
dos de  todos  y tan  grata  su  venida  , que  si  en  aquel  dia  no 
fuera  tarde  , luego  los  Cónsules  hicieran  congregar  al  Se- 
nado. Pero  por  ser  ya  tarde  esperaron  hasta  el  dia  siguien- 
te , en  el  qual  se  junto  el  Senado  , y fueron  oídos  los  Em 
baxadores.  Entrados  en  el  palacio  dixeron  en  presencia  de 
los  Padres  , como  el  exército  Romano  había  entrado  dentro 
del  reyno  de  Macedonia  por  unas  montañas  muy  ásperas  y 
y fragosas  con  mayor  peligro  que  provecho.  Quando 
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ron  á la  ciudad  de  Pieria  hallaron  que  estaba  por  el  Rey. 
y que  los  reales  estaban  asentados  tan  cerca  el  uno  del  otro 
que  solamente  los  departía  el  rio  Enipeo  que  estaba  pues- 
to en  medio  , y que  ni  el  Rey  permitía  que  se  diese  la 
batalla,  ni  los  Romanos  tenbn  fuerzas  para  constrlñirle  á 
que  la  diese  contra  su  voluntad.  Allende  de  esto,  que  habla 
sobrevenido  un  invierno  muy  áspero  que  estorbaba  mucho  á 
las  gentes  á poner  por  abra  lo  que  era  necesario  para  sus 
negocios.  A esta  causa  los  soldados  estaban  ociosos , y no  ha- 
dan otra  cosa  que  gastar  y ser  muy  fatigados  de  las  grandes 
frialdades.  Tampoco  tenían  provisión  de  trigo  suficiente.  Pues 
quanto  á los  Macedonios  decíase  que  habla  treinta  mil  hom- 
bres armados.  Mas  que  á lo  que  ellos  podían  juzgar,  si  el 
exército  que  Apio  Claudio  tenia  cerca  de  Lychnido  fuese 
harto  poderoso , podrían  fatigar  al  Rey  con  dificultosa  y du 
dosa  guerra.  Pero  que  al  presente  Apio  y el  exército  que 
había  debaxo  de  su  gobierno  en  guarnición  estaba  en  muy 
gran  peligo,  si  muy  presto  no  se  le  enviase  algún  buen  exér- 
cito , ó sacasen  de  alli  la  gente  de  guerra  que  habla.  Dixe- 
ron  mas,  que  del  exército  del  Cónsul  habían  ido  a visitar 
la  armada  de  las  naos , y que  hallaron  de  los  soldados  que 
habla , que  una  parte  era  muerta  de  diversas  enfermedades 
que  le  habla  sobrevenido  , y otra  parte  era  ida  á sus  casas, 
principalmente  de  los  soldados  Sicilianos,  y que  á las  naos 
faltaban  hombres , y los  que  hablan  quedado  , ni  hablan  re- 
cibido su  sueldo  , ni  tenían  vestidos  con  que  cubrirse.  Pues 
tocante  al  Rey  Eumenes  y á su  armada , como  si  sus  naos 
fueran  arrebatadas  del  viento,  se  hablan  venido,  y se  ha- 
bían tornado  á ir  sin  causa  , y que  según  pueden  juzgar  los 
Caudillos  Romanos  que  con  él  comunicaron  , no  les  pare- 
ce ser  su  ánimo  harto  firme  et  constante.  Pero  asi  como 
decían  que  todos  los  consejos  y opiniones  del  Rey  Eume- 
nes eran  dudosos  , también  por  el  contrario  afirmaban  que 
el  ánimo  de  Atalo  su  hermano  permanecía  firme  y cons- 
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tan  te , y <iue  su  fe  y lealtad  se  mostraba  por  la  obra  en 
todos  los  casos  peligrosos. 

CAPITULO  XIX. 

De  lo  que  ordenó  el  Senado  que  se  hiciese  ^ara  la  guerra 
de  J^lacedorda  desjsues  de  oidos  los  iEmbaxudoves  ^ y cono- 
cido en  lo  que  estaban  los  negocios  de  la  guerra. 

Oida,  pues  , la  relación  que  hicieron  en  el  Senado  estos 
Embaxadores  , entonces  dixo  el  Cónsul  Lucio  Emilio , que 
le  parecía  ya  tiempo  de  consultar  sobre  lo  que  tocaba  á los 
negocios  de  aquella  guerra.  Ordenóse  por  decreto  del  Se* 
nado,  que  para  ocho  legiones  de  gentes  de  guerra  que  ha- 
bía se  eligiese  igual  número  de  Tribunos,  ó Maestros  de  Ca- 
balleros , et  que  estos  fuesen  elegidos  por  autoridad  de  los 
Cónsules  y del  pueblo.  Ordenó  mas  el  Senado , que  en 
aquel  año  no  se  hiciese  ningún  Tribuno  de  personas  vul- 
gares , si  no  solamente  de  los  que  hubiesen  alcanzado  algu- 
na dignidad  por  su  virtud  , ó administrado  algunos  nego- 
cios públicos.  Porque  estos  tales  serian  dotados  de  mayor 
experiencia  , y administrarian  coa  mayor  prudencia  y destre- 
za lo  que  tocase  á esta  guerra  que  era  cosa  de  mucha  im- 
portancia. Después  de  elegidos  los  Tribunos  Militares , man- 
dó el  Senado  , que  Lucio  Emilio  eligiese  de  todos  los  que 
él  mas  quisiese  para  que  tuviesen  cargo  de  dos  legiones  de 
Macedonia  , y que  después  de  celebradas  enteramente  las 
ceremonias  sagradas  que  se  usaban  en  las  fiestas  Latinas  el 
Cónsul  Lucio  Emilio  y el  Pretor  Ceneo  Octavio , á quien 
habia  caido  por  suerte  la  provincia  de  la  armada  por  mar, 
que  luego  se  partiesen  para  Aíacedonia.  Mando  también  el 
Senado  que  se  ¡untase  con  estos  dos  el  Pretor  Lucio  Ani- 
cio  , á quien  habia  caido  por  suerte  la  jurisdicción  de  fuera. 
Y fue  ordenado  que  este  sucediese  a Apio  Claudio  en  la 
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róvincla  de  Ilirico  cerca  del  lugar  llamado  Lychnido.  El 
cargo  de  hacer  la  muestra , ó sorteo  , de  la  gente  de  guer- 
ra se  dió  al  Cónsul  Cayo  Licinio.  Este  por  orden  del  Se- 
cado escribió  siete  mil  hombres  de  guerra  de  ciudadanos  Ro- 
jnanos  , y dociencos  caballeros.  Hizo  también  coger  siete  mil 
hombres  de  á pie  y quatrocientos  caballeros  de  los  confe- 
derados del  nombre  Latino.  Ordenó  mas  el  Senado  , que  es- 
te mismo  Cónsul  escribiese  letras  á Ceneo  Servilio  á quien 
habia  caído  por  suerte  la  pro/incia  de  Galia  para  que  hi- 
ciese alii  seiscientos  hombres  de  á caballo  para  ir  donde  el 
Senado  mandase.  Todo  este  exército  después  de  puesto  en 
orden  mandó  el  Senado  que  el  Cónsul  Licinio  tuviese  car- 
go de  enviarle  á Macedonia  al  Cónsul  Emilio  su  compañero 
lo  mas  presto  que  pudiese  hacerse , et  que  no  hubiese  mas 
en  la  provincia  de  dos  legiones  ; pero  que  estas  fuesen  lle- 
nas de  manera  que  en  cada  una  de  ellas  hubiese  seis  mil  hom» 
bres  de  á pie , y trescientos  caballeros , y la  demas  gente  de 
£[uerra  , asi  de  a pie  como  de  a caballo  que  se  hallase , que 
se  pusiese  en  guarnición  donde  fuese  mas  necesario  , y si 
algunos  entre  ellos  se  hallasen  que  no  fuesen  buenos  para 
la  guerra  , que  estos  luego  se  despidiesen.  Allende  de  esto, 
mandaron  á los  aliados  del  nombre  Latino  que  proveyesen 
diez  mil  hombres  de  á pie  et  ochocientos  de  a caballo.  Este 
exército  se  aumentó  al  exército  de  Anicio  allende  de  las  dos 
legiones  que  le  fue  ordenado  llevase  a Aíacedoma  , cada  una 
de  las  quales  habia  de  tener  cinco  mil  y docientos  hombres 
de  á pie  , et  trescientos  caballeros.  Sobre  todo  el  exército  que 
dicho  es,  se  hicieron  cinco  mil  hombres  de  guerra  buenos 
soldados  para  la  armada  por  mar.  Al  Cónsul  Licinio  orde- 
nó el  Senado  que  tuviese  cargo  de  administrar  su  provin- 
cia con  dos  legiones  enteras , y que  allende  de  edas  hubie- 
se diez  mil  hombres  de  á pie  y seiscientos  caballeros  de 
los  confederados  del  nombre  Latino.  Demanera  que  esta  fue 
la  orden  que  dió  el  Senado  para  la  gobernación  de  los  ne- 
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gocios  presentes.  Acabados  , pues , de  ordenar  los  decretos 
del  Senado  el  Cónsul  Lucio  Emilio  salió  del  palacio  , y eu 
presencia  de  toda  la  congregación  del  pueblo  dixo  estas  pa. 
labras. 

CAPITULO  XX. 

X>^  la  halla  que  hizo  el  Cónsul  Lucio  Emilio  en  presencia 
del  pueblo  Romano  antes  que  se  partiese 
para  Macedonia. 

»>  P aréceme  , Romanos  , que  considerando  bien  el  estado  de 
i>  las  cosas  presentes  he  notado  que  se  han  gozado  mas  to- 
*>  das  las  gentes  , y que  me  han  hecho  mayor  honra  por  ha* 
n berme  caido  por  suerte  la  provincia  de  Macedonia  , que 
I)  se  holgaron  ni  rae  honraron  quando  fui  elegido  por  Con* 
»)  sul  el  dia  que  comencé  á administrar  el  oficio  de  aquel 
»j  magistrado.  Y según  yo  puedo  juzgar  de  este  gozo  común 
»*  de  todo  el  pueblo,  paréceme  que  no  por  otra  cosa  se  huel- 
» gan  todos  en  que  yo  tenga  este  cargo  , sino  porque  se  tle- 
nen  persuadido  que  esta  guerra  de  ^lacedonia  que  hasta 
aquí  tanto  se  ha  dilatado , durante  el  tiempo  de  mi  ad* 
»>  ministracioQ  , se  pondrá  en  ella  tal  fin  qual  es  digno  y con- 
**  veniente  á la  magestad  del  pueblo  Romamo.  Quanto  á mí, 
>»  téngome  por  cierto , que  los  Dioses  inmortales  han  favo- 
»»  recido  á esta  suerte  , y que  de  aquí  adelante  se  hallaran 
»» también  presentes  en  nuestra  gobernación  para  admimstrar- 
>»  la  con  aquella  gloria  y prosperidad  que  siempre  gabieriian 
>»  los  negocios  del  Imperio  Romano.  Esto  que  digo  puedo 
»»  en  parte  sacar  por  conjetura  que  será  asi  , y en  parte  pue* 
»» do  concebir  en  mi  ánimo  cierta  esperanza.  Y es  verdad 
»»  que  tengo  osadía  y atrevimiento  muy  claro  de  afirmar  en 
f»  vuestra  presencia  libremente  que  yo  trabajaré  con  tedas 
»»  mis  fuerzas  de  hacer  tanto  que  no  sea  vano  vuestro  pen- 
»» samiento  , ni  sin  justa  causa  hayais  cobrado  de  mí  tal  es- 
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«peranza.  Las  cosas  que  son  necesarias  para  la  guerra, 
„ ya  el  Senado  las  ha  ordenado  , y porque  manda  que  yo 
j>me  parta  luego  sin  detenimiento,  lo  qual  yo  no  contra- 
,>  digo  , y estoy  presto  para  hacerlo  , el  Cónsul  Cayo  Li- 
„ ciñió  mi  compañero,  persona  de  singular  virtud  y pru- 
«dencia  , las  pondrá  en  orden  con  tanta  diligencia  , co- 
,>mosi  á él  mismo  le  hubiera  caido  por  suerte  hacer  la 
„ guerra.  Quanto  á lo  demas , lo  que  yo  escribiere  al  Sena- 
»»do  y á vosotros  dadle  entero  crédito,  y tened  por  cierto 
,jque  no  escribiré  sino  lo  que  fuere  verdad  muy  simple 
,>et  clara.  Vanos  rumores  levantadgs  en  el  vulgo  no  los  ad- 
» mitais  en  vuestro  pensamiento  ni  les  deis  fe , si  ya  no  tu* 
»» vieredes  de  ellos  autor  muy  cierto  y digno  que  sea  creído» 
»» porque  en  los  tiempos  de  agora  he  notado  que  se  acos» 
«tumbra  hacer,  y mucho  mas  en  la  guerra  presente  que 
>> ninguno  es  tanto  menospreciador  de  su  fama,  cuyo  animo 
j»  no  pueda  ser  fácilmente  debilitado  et  abatido  con  seme- 
«jantes  falsas  relaciones.  En  todos  los  corrillos  que  se  jun- 
»> tan  por  la  ciudad,  et  aun,  si  a los  Dioses  place,  tam- 
»>bien  en  todos  los  combites,  se  hallan  muchos  que  blaso- 
ísnan  vanagloriosamente,  estándose  reposados  en  casa.  Ya  se 
»>  hallan  infinito  número  de  Capitanes  ilustres  , que  llevan 
« exér cites  á Macedonia  , ya  saben  todos  dónde  han  de  asen- 
» tar  su  real  , quáles  lugares  han  de  ocupar  y tener  firmes 
jícon  sus  guarniciones,  en  qué  tiempo  , por  qué  montes  se 
»ha  de  entrar  en  el  reyno  de  Macedonia,  dónde  se  ha  de 
5?elegir  el  lugar  para  los  graneros  , por  qué  via  , asi  por  mar 
«como  por  tierra  se  han  de  llevar  los  mantenimientos  segu- 
«ramente,et  sin  contraste  de  los  enemigos,  quando  se  ha 
«de  dar  la  batalla,  y quándo  se  ha  de  estar  el  exército  re- 
« posando,  et  si  todo  esto  no  basta,  ya  saoen  también  co- 
«nao  alcanzarán  victoria  muy  cierta  del  Rey  Perseo.  Y 
«no  solamente  ordenan  como  por  ley  escrita  lo  que  se  ha 
«de  hacer  , y á sa  parecer  es  mas  conveniente  a los  ne« 
aoM.  Y.  ar 
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»)  godos  í pero  aun  si  ven  que  se  hace  alguna  cosa  difg. 
«rente  de  las  imaginadones  que  ellos  piensan  luego  acusan 
»» al  Cónsul , y aun  si  fuere  menester  señalan  dia  cierto  pa. 
w ra  que  responda  á los  crímenes  de  que  es  acusado.  Es- 
íjtos  juicios  inciertos  et  poco  fundados  son  impedimentos 
« muy  grandes  para  los  que  tratan  arduos  negocios , porque 
>»  es  bien  que  consideréis  que  no  pueden  ser  todos  de  tan  fir- 
»j  me  y constante  ánimo-  contra  los  falsos  rumores , Como  lo 
«fue  aquel  noble,  varón  Romano  Fabio  ^ que  por  causa  de 
« su  excelente  virtud  alcanzó,  renombre  de  Máximo  , el  qual 
« quiso  mas,  que  fuese  disminuida  y abatida  la  autoridad  de 
tí  su  imperio  sufriendo  la  vanidad  del  pueblo , que  conser- 
« vando  entera  et  sin  mancilla  su  fama  cometer  alguna  falta 
«en  la  administración  de  los  negocios  que  tenia  á cargo, 
f»  Tampoco  quiero  que  penséis  que  yo  soy  de  tal  condición 
« y parecer  que  piense  que  no  deben  ser  avisados  y amones- 
>»  tados  los  Capitanes.  Antes  tened  por  cierto  que  al  que 
« quisiese  gobernar  todas  las  cosas  por  solo  su  juicio  y pa- 
» recer  le  Juzgare  yo  antes  por  soberbio  que  por  sabio : ¿Pues 
«qué  será?  ¿Cómo  serán  bien  administrados  los  negocios? 
« Quiero  yo  por  cierto  que  sean  amonestados  los  Capitanesi 
« pero  quiero  que  lo  sean  de  los  que  son  prudentes , et  pro- 
« piamente  de  los  que  tienen  experiencia  de  la  disciplina  mi- 
« litar  , et  de  la  variedad  de  casos  diversos  que  acontecen  en 
»>  la  guerra  , y de  los  que  con  luengo  uso  son  exercrtados  en 
»»  estos  negocios.  Allende  de  esto  quiero  que  sean  amonesta- 
« dos  de  los  que  se  hallan  en  el  mismo  lugar  presentes,  que 
»»  ven  delante  de  sus  ojos  los  enemigos  y la  oportunidad  de 
f»  los  tiempos , y qtte  hallándose  en  la  misma  tormenta  son 
»» participantes  del  peligro.  Deinanera  que  si  alguno  hay  que 
>»  piensa  que  en  esta  guerra  que  al  presente  yo  he  de  hacer, 
»>  me  podrá  ayudar  et  avisar  de  lo  que  fuere  mas  necesario 
»>  y provechoso  para  la  república , no  niegue  su  saber  y 
»>da  en  este  caso  tan  importante  á la  república  , vengase 
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«conmigo  á Macedonia  , que  yo  le  ayudaré  de  mi  parte 
„con  nao,  con  caballo,  con  tabernáculo,  y también  con  lo 
«que  hubiere  menester  para  sus  cosías.  Pero  si  esto  no  quie- 
«re  hacer  , y se  huelga  mas  con  el  reposo  de  la  ciudad  que 
«coa  los  trabajos  de  la  guerra  , no  gobierne  estando  4 pie 
«seco  y seguro  desde  su  tierra.  Hartos  argumentos  sobre  que 
« hablar  copiosa  materia  les  administra  la  misma  ciudad , y 
«refrenen  un  poco  sus  demasiadas  parlerías,  pues  que  no* 
« sotros  estando  en  el  exercito  seremos  contentos  de  tratar  so- 
«bre  los  consejos  de  la  guerra,  sin  meternos  á dar  juicio  so- 
« bre  las  cosas  que  pasan  en  la  ciudad.  Después  de  acaba- 
da esta  habla  del  Cónsul  Lucio  Emilio , y acabadas  también 
las  fiestas  Latinas  que  se  fenecieron  el  día  treinta  y uno  de 
Marzo  , hechos  sus  solemnes  sacrificios  en  el  monte  Albano, 
luego  el  Cónsul  y el  Pretor  Ceneo  Octavio  se  partieron  pa- 
ra Macedonia.  Hallase  por  memoria  escrito  expresamente  que 
al  tiempo  que  se  partió  este  Cónsul  le  acompaño  muy  mayor 
número  de  gente , y con  mayor  celebridad  que  mucho  tiempo 
antes  ningún  otro  Cónsul  había  sido  acompañado.  Y casi  con 
una  cierta  esperanza  concebían  todos  los  hombres  en  su  ani- 
mo que  muy  presto  verían  próspero  fin  de  la  guerra  de  Ma- 
cedonia , et  desde  entonces  adivinaban  que  la  vuelta  del 
Cónsul  seria  muy  presto  , y con  muy  solemne  y glorioso 
triunfo. 

CAPITULO  XXL 

Di  ¡o  que  hizo  el  Rey  Persea  quando  se  vio  en  peligro  en 
Macedonia  , y de  como  procuró  hacer  alianza  con 
el  Rey  Gencio  de  los  Ilyrios. 

En  este  medio  que  estas  cosas  se  hacían  en  Italia  , el  Rey 
Perseo  no  quiso  llevar  adelante  lo  que  antes  habla  co- 
menzado , procurando  con  sumo  estudio  hacer  alianza  y 
Confederación  con  Gencio  Rey  de  los  Ilyrios , porque  para 

RR  a 
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esta  alianza  veía  serle  necesario  gastar  buena  suma  de  din», 
ros  , lo  qual  él  no  quería  hacer  de  buena  -gana.  En  esta  opi. 
nion  estuvo  algún  espacio  de  tiempo  pensando  qué  podría 
escusar  esra  cosa.  Pero  con:o  vio  que  los  Romanos  habían 
pasado  los  montes  y entrado  dentro  de  los  términos  de  Ma* 
cedonia  , y que  en  aquella  oportunidad  de  tiempo  consistía 
el  ultimo  peligro  de  k guerra  , parecióle  que  no  era  ya  mas 
tiempo  de  disimular  ni  de  dilatar  aquel  negocio,  A esta 
causa  envió  luego  por  su  Einbaxador  á Hippias  al  Rey  de 
ios  Ilyrios  por  el  qual  le  prometía  dar  trescientos  talentos 
de  plata  en  dineros  de  contado , pero  con  tal  condición  que 
tomase  las  armas  en  su  ayuda  contra  los  Romanos.  Y para  se- 
guridad de  este  contrato  quiso  que  se  entregasen  rehenes  de 
ía  una  parte  á la  otra  , asi  para  seguridad  que  el  Rey  Per- 
seo  daría  los  trescientos  talentos  de  plata  que  prometía , co- 
mo para  confirmación  que  el  Rey  Genclo  de  los  Ilyrios  guar- 
dada fiel  y lealmente  la  confederación  que  hacia  con  el  Rey 
de  Macedonia.  Para  concluir  todo  este  negocio  envió  Perseo 
á Pantauhco , que  era  uno  de  lo  mas  fieles  amigos  de  quien 
él  se  fiaba.  Este  Pantauhco  halló  al  Rey  Gencio  de  los  Ey- 
rios  en  Ivíedeone  , que  es  una  tierra  de  los  Ea beáticos.  A!li 
tomó  el  juramento  al  Rey , y recibió  los  rehenes.  E)e  a¡li 
envió  también  el  Rey  Gencio  su  Embaxador,  que  tenia  por 
nombre  Olympio  , para  que  tomase  el  juramento,  y recibie- 
se los  rehenes  del  Rey  Perseo.  Con  este  mismo  Embaxador 
fueron  tamEien  enviadas  otras  dos  señaladas  personas  para  re- 
cibir los  dineros  que  habia  de  contar  Perseo.  Los  nombres 
de  estos  dos  Embaxadores  fueron  Parmenio  y Mocro  , y es- 
to se  hizo  por  consejo  y parecer  de  Pantauhco  para  que  estos 
después  fuesen  por  Embaxadores  con  los  Ivíacedonios  á los 
de  Rodas,  para  atraerlos  también  a la  misma  confeoeracion  y 
alianza.  A estos  sus  hombres  mandó  Genero,  que  quanco 
hubiesen  tomado  yl  juramento  al  Rey  Perseo,  y recioico  ms 
dineros  y los  rehenes  entonces  se  fuesen  a Rodas  con  aqns 
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íla  erobaxada.  Porque  de  esta  manera  se  tenian  persuadido 
enfambos  Reyes  , que  si  los  de  Rodas  viesen  en  tin  mismo 
tiempo  en  su  ciudad  juntos  los  Embaxadores  de  dos  Reyes, 
B5UV  mas  fácilmente  se  moverían  sus  ánimos  para  hi  cer  la 
guerra  contra  los  Romanos , que  si  cada  uno  de  ellos  por  su 
pártelos  solicitase.  Juzgaban  también  los  Reyes , que  si  por 
esta  via  podiaa  juntar  en  su  liga  et -alianza  la  ciudad  ce  Epo- 
das , Que  ni  por  mar  ni  por  tierra  se  podrían  defender  de  su 
potencia  los  Romanos , y á la  fm  se  vendrían  á poner  en  sus 
manos  y á su  merced,  ó serian  de  ellos  venc'dos  por  fuer- 
za. Después  de  confirm.ada  la  alianza  y confederación  entre 
los  Ilyrios  y Macedonios  de  la  manera  que  dicho  es,  el  Rey 
Perseo  se  partió  del  lugar  donde  tenia  asentado  su  real  cer- 
ca del  rio  Enipeo  con  toda  su  caballería  para  salir  al  camino 
á los  Ilyrics  qué  á él  venían  hasta  la  ciudad  de  Dio.  En  aquel 
lugar  y en  presencia  de  todo  su  exército , quiso  que  fuesen 
confiimadas  y rarificadas  las  capitulaciones  de  la  alianza  que 
por  medio  de  sus  Embaxadores  habían  concertado  con  el  Rey 
Gencio,  para  que  con  una  semejante  pompa  solem.ne  íuese 
la  cosa  mas  fume  y establecida.  Extendióse  toda  la  caballe- 
ría que  consigo  traía  el  Rey  por  los  campes  de  Gencio  , y 
entorno  á su  persona  estaban  las  personas  mas  señaladas  que 
quena  fuesen  testigos  de  vista  de  aquella  confederación  y 
alianza.  Porque  juzgaba  que  asi  de  la  una  parte  como  de  la 
otra  se  encenderían  muchos  los  ánimos  de  las  gentes  , si  en 
presencia  de  todos  se  hiciesen  aquellas  ceremonias  , dándose 
y tomándose  los  rehenes  de  la  una  parte  y de  la  otra  , y 
contándose  ios  dineros  que  debía  dar  el  Rey  Perseo.  Y para 
concluir  con  toda  solemnidad  las  ceremonias  ae  esta  alianza > 
envió  lueo'o  sus  Embaxadores  á la  ciudad  de  Pela  donde 

O 

estaban  los  tesoros  reales , porque  de  alli  traxesen  dinero, 
quanto  se  había  prometido  al  Rey  Gencio.  Después  de  he- 
chas todas  ias  cosas  pertenecientes  á esta  confederación , eli- 
gió entre  su  gente  ciertas  personas  señaladas  que  se  partie- 
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sen  en  su  nombre  para  ir  á Rodas  con  los  Embaxaáores  del 
Rey  Perseo.  A estos  Embaxadores  de  los  dos  Reyes  fue  or- 
denado que  se  embarcasen  en  Thesalonica  para  pasar  á Ro- 
das. A esta  sazón  se  halló  en  la  Corte  del  Rey  Perseo  Me- 
frodoro  Embaxador  de  los  de  Rodas  , que  muy  pocos  dias 
antes  era  venido,  enviado  con  embaxada  al  Rey  de  parte  de 
su  república.  Este  afirmaba  de  parte  de  Dicn  y Poliarato, 
que  eran  los  Principes  de  su  ciudad  , que  los  Rodianos  esta- 
rían prestos  para  tomar  las  armas  publicamente  contra  los  Ro- 
manos , si  tuviesen  tal  favor  et  socorro  de  su  parte  qual  en 
aquella  oportunidad  se  les  ofrecía  de  dos  Reyes  tan  podero- 
sos. Demanera  que  este  Embaxador  de  los.-Rodianos  , que 
era  uno  de  los  principales  de  su  tierra , se  juntó  con  los  Em- 
baxadores  de  los  dos  Reyes  que  iban  á Rodas.  En  este  mis- 
mo tiempo  enviaron  los  dos  Reyes  al  Rey  Eumenes,  y al 
Rev  Antiocho  comunes  embazadas , que  en  el  estado  en  que 
á la  hora  estaban  los  negocios , podían  mover  los  ánimos  de 
entrambos  Principes  contra  los  Romanos.  Afirmábanles  por  sus 
Embaxadores  que  no  habia  cosa  entre  todas  las  humanas  mas 
enemiga  y contraria  una  de  otra  de  lo  que  eran  los  Reyes  de 
las  repúblicas  y ciudades  libres.  Que  el  pueblo  Romano  como 
pueblo  libre  et  poderoso  hacia  la  guerra  contra  cada  uno  de 
los  Reyes  particularmente  , pensando  lo  que  era  la  verdad 
que  mas  fácilmente  podría  vencer  á uno  solo  que  á todos 
juntos,  y lo  que  era  mas  intolerable  y fuera  de  toda  razón 
les  declaraban  como  con  las  fuerzas  de  unos  Reyes  hacian  la 
guerra  á otros  para  que  de  esta  manera  los  sujetasen  poco  á 
poco  á todos  debaxo  de  su  potestad  y señorío.  Y porque  Ata- 
lo no  quedaba  firme  en  la  amistad  de  su  hermano , decían 
que  habían  visto  por  sus  ojos  que  a esta  causa  su  padre  ha 
bia  sido  oprimido  y destruido.  Allende  de  esto  con  la  ajíuda 
Y favor  del  Rey  Eumenes , et  ayudándole  también  el  R^y 
Filipo  su  padre,  fue  vencido  el  Rey  Antiocho  de  los  Roma 
nos , y que  al  presente  estaban  contra  él  armados  el  Rey 
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jnenes  ct  el  Rey  Prusias.  Y si  á caso  la  fortuna  fuese  ad- 
versa á los  Macedonios  de  tal  suerte  que  su  reyno  fuese  una 
vez  tomado  y destruido  por  los  Romanos,  lo  primero  y prin- 
cipal que  les  restaba  tomar  era  el  imperio  de  Asia  , la 
mayor  parte  del  qual  habian  hecho  suya,  só  color  de  po- 
ner en  libertad  las  ciudades  de  ella.  Después  les  quedaba  Sy- 
jía-  Ya  veian  que  al  Rey  Prusias  en  toda  suerte  de  honras 
era  tenido  en  mayor  estimación  que  el  Rey  Eumenes  su  con- 
federado. Ya  veian  también  que  el  Rey  Antiocho,  siendo 
victorioso  en  Egypto , en  premio  de  la  guerra  que  habia  he- 
cho , por  mandamiento  de  los  Romanos  era  ordenado  que  se 
apartase  á fuera  , y dexase  lo  que  tenia  por  fuerza  de  armas 
conquistado  en  el  reyno  de  Egypto. 

CAPITULO  XXIL 

De  Jos  tratos  secretos  que  se  iratahan  entre  el  Rey  Per- 
seo  , et  el  Key  Eumenes , y de  los  Embaxadores  que  se  en- 
viaron d Rodas  , y al  Rey  Antiocho  y>ara  provocar- 
los contra  los  Romanos. 

C^on  esta  embaxada  enviaron  los  dos  Reyes  á la  ciudad  de 
Rodas  , con  orden  que  después  también  fuesen  á los  Reyes 
de  Asia  con  la  misma.  Decíanles  que  considerando  todas  estas 
cosas  que  eran  de  no  pequeña  importancia , et  tocaban  en 
general  á todos  , procurasen  ser  medianeros  entre  el  Rey 
Persea  et  los  Romanos , y si  pudiesen  alcanzar  la  paz , po- 
drían quedar  á reposo  las  otras  ciudades  y Reyes  de  Asia. 
Pero  que  ú no  quisiesen  admitir  razón , et  perseverasen  toda- 
vía en  su  guerra  injusta  , que  se  juntasen  con  el  Rey  Per- 
seo  contra  ellos  , y juzgasen  que  eran  también  comunes  to- 
dos los  enemigos  de  los  Reyes.  Al  Rey  Antiocho  enviaron 
embaxada  pública  con  orden  abierta  y clara  que  tuviese  por 
bien  de  juntarse  con  ellos  en  su  alianza  nueva  contra  los  Ro- 
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manos  , y contra  tcdcs  los  enemigos  que  queslesen  acóme- 
terlos.  Para  el  Rey  Eumenes  la  embaxada  fue  mas  encubierta, 
ai  qual  enviaron  un  Embaxador  só  color  de  rescatar  los  pre- 
sos , que  había  tomado  en  aquella  guerra.  Pero  debaxo  de 
esta  sombra  de  ios  presos  se  trataban  con  él  tratos  mas  en* 
cubiertos  y secretos',  por  cuya  ocasión  comenzó  á ser  sospe* 
choso  á los  Emiranos  el  Rey  Eumenes  , acusado  en  el  Se- 
nado de  diversas  et  por  ventura  falsas  acusaciones  de  gra- 
ves cri manes.  Y no  solamente  comenzaron  los  Romanos  á 
tenerle  por  odioso  y sospechoso  , sino  también  casi  por  trai- 
dor , pensando  que  era  sabedor  ó participante  de  los  tratos 
que  con  fraude  y avaricia  trataban  entre  si  los  dos  Bueyes. 
Habla  un  hombre  en  la  corte  del  Reyes  Eumenes  llameado 
Cydas  , el  mas  íntimo  de  sus  amdgos.  Este  Cydas  habia  si- 
do  visto  la  primera  vez  en  la  ciudad  de  Amphipolis  que 
tenia  una  muy  luenga  et  muy  secreta  platica  con  un  cierto 
hombre  de  su  nación  llamado  Chimaro,  que  á la  sazón  ser- 
via en  la  guerra  al  Rey  Perseo.  Después  le  vieron  otra  vez 
en  Bemetriada  hablar  secretamente  con  otro  hombre  llama- 
do Menecrates.  La  tercera  vez  fue  también  visto  hablar  cer- 
ca de  los  muros  de  la  misma  ciudad  con  Aníiocho  , el  quál 
con  ios  otros,  eran  Capitanes  del  exército  del  Rey  Perseo. 
También  este  mismo  Embaxador  que  entonces  enviaba  Per- 
seo  á Eumenes  llamado  Eropo , habla  sido  enviado  otras  dos 
veces  antes  al  mismo  Rey  Eumenes  con  embaxadas  secretas. 
Demanera  que  estas  hablas  encubiertas , et  estas  embaxadas 
infames  eran  publicas  et  notorias  ; pero  qué  era  lo  que  por 
ellas  se  trataba  , ó el  acuerdo  que  tomaban  encubiertamente 
entre  sí  los  Reyes  no  se  sabia.  Pero  todavía  parece  que  cons- 
taba por  cosa  cierta  y notoria  que  el  Rey  Eumenes  ni  de- 
seaba por  una  parte  que  fuese  victorioso  el  Rey  Perseo,  ni 
por  otra  quería  tampoco  hacer  contra  él  la  guerra  , como 
contra  su  público  enemigo  , y esto  no  tanto  porque  las  ene- 
mistades que  entre  estos  dos  Reyes  habta , procedían  de  un 
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odio  antiguo  engendrado  primeramente  en  los  ánimos  de  sus 
padres  , quanto  porque  este  mismo  odio  con  el  tiempo  se 
habia  mas  encendido  et  aumentado  en  sus  propios  ánimos. 
También  es  verdad  que  había  entre  ellos  tal  emulación  y 
competencia  que  el  Rey  Eumenes  no  viera  de  buena  ga- 
na  la  prosperidad  del  Rey  Perseo.  Porque  si  los  Romanos 
fueran  vencidos  et  vencedor  Perseo  , consideraba  la  gloria 
y fama  clarísima  , y las  grandes  riquezas  et  tesoros  que  al- 
canzaría este  Rey  , con  las  quales  cosas  se  baria  mas  po- 
deroso y elevado.  De  suerte  que  después  no  le  restaba  si- 
no esperar  que  Perseo  quisiese  también  sujetarle  á él  y 
á los  otros  Reyes  de  menor  potencia  que  había  en  Asia. 
Allende  de  esto  consideraba  Eamenes  que  desde  el  princi- 
pio de  la  guerra  siempre  había  buscado  Perseo  todos  los  me- 
dios de  paz  que  había  podido  para  reconciliarse  con  los  Ro- 
manos , y aun  entonces  quanto  mas  tiempo  duraba  la  guer- 
ra , et  quanto  mas  se  le  acercaba  el  espanto  de  los  enemi- 
gos , tanto  con  mayor  diligencia  tentaba  todas  las  vias  que 
podía  por  tomar  algún  acuerdo  honesto  con  que  pudiese  dar 
íin  en  aquella  guerra  tan  luenga  y dudosa.  En  esto  gasta- 
ba el  tiempo  Perseo , y para  poder  venir  á este  efecto  los 
negocios  empleaba  con  mucha  diligencia  sus  pensamientos. 
Por  otra  parte  los  Romanos  porque  veian  duraba  aquella 
guerra  mas  luengo  tiempo  de  lo  que  ellos  al  principio  cre- 
yeron , pensaban  que  asi  el  Senado , en  cuyo  nombre  se  hacia, 
como  los  mismos  Cónsules  et  Capitanes  por  cuya  industria 
se  administraba  , deseaban  ya  ver  el  fin  de  aquella  guerra  tan 
luenga  y enojosa.  Pues  como  Eumenes  no  ignoraba  las  vo- 
luntades de  entrambas  partes  , lo  que  por  ventura  pudie- 
ra hacerse  siu  medianero  ninguno  entre  las  dos  partes  temien- 
do la  una  las  mayores  fuerzas  de  la  otra  , et  por  la  molestia 
que  en  luengo  tiempo  había  concebido  la  otra , quiso  alcan- 
zar esta  gracia  de  Perseo  Eumenes,  mostrándosele  como  in- 
tercesor y medianero  para  con  los  Romanos , y pronietiéndo- 
TOM,  V.  ' ss 
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le  que  para  tratar  los  acuerdos  de  paz  él  trabajaría  asi  de  la 
una  parte  como  de  la  otra  todo  lo  que  pudiese.  Demane- 
ra que  quiso  ganar  gracia  donde  no  había  ninguna  envi- 
dia , y donde  sin  trabajo  suyo  pudiera  el  negocio  concluir- 
se. Allende  de  esto , tenia  otro  respeto  Eumenes  mas  en- 
cubierto y menos  honesto,  y era  que  tenia  hecho  un  concier- 
to secreto  con  el  Rey  Perseo , por  el  qual  el  Rey  le  da- 
ba gran  suma  de  dineros  por  dos  razones:  la  una  porque 
no  favoreciese  á los  Romanos  en  aquella  guerra  por  mar  ni 
por  tierra  , ni  con  su  persona  , ni  con  ayuda  de  'los  suyosj 
la  otra  porque  trabajase  de  hacer  la  paz  entre  los  Roma- 
nos y Perseo.  Estas  dos  cosas  le  habia  acordado  Eumenes, 
y para  conlirmactori  de  ellas  no  solamente  le  prometía  su 
fe  y palabra  que  las  cumplirla  fielmente  ; pero  aun  estaba 
presto  de  le  dar  rehenes  para  mayor  seguridad  de  Perseo. 
Pues  el  Rey  Perseo  en  todo  y por  todo  se  mostraba  pron- 
tísimo para  comenzar  y concluir  este  negocio  constriñido  y 
forzado  del  miedo  que  tenia  de  los  Romanos , y tocante 
á los  rehenes , sin  dilación  ninguna  queria  tomarlos  , et  asi 
fue  acordado  entre  los  dos  Reyes  que  aquello  se  pusiese  lue- 
go por  obra  , et  que  después  de  tomados  los  rehenes  fue- 
sen enviados  á Creta.  Pero  quando  se  hacia  mención  que 
pagase  el  dinero  acordado  , entoces  dudaba  y se  remordía.  Y 
es  verdad  que  para  entre  dos  Reyes  de  tanta  autoridad  et 
de  tan  ilustre  fama  , este  acuerdo  de  los  dineros  por  cuyo 
medio  y como  recompensa  et  pago  se  hadan  estos  pactos, 
era  una  cosa  muy  enorme  et  fea  para  el  que  los  daba  y mu- 
cho mas  para  el  que  los  recibía.  Pero  como  de  entrambas 
partes  intervenía  muy  desordenada  avaricia  el  uno  quena 
que  se  le  pagase  la  suma  , y el  otro  se  recataba  en  dar  di- 
neros por  esta  causa.  Todavia  Perseo  queria  mas  dar  los  di- 
neros por  la  esperanza  que  tenia  de  la  paz  que  perder  de 
todo  punto  la  confianza  de  ella.  Pero  este  dinero  no  que- 
ria desembolsarlo  luego  de  contado  si  no  quando  fuese  el 
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acuerdo  acabado  y puesto  por  obra.  En  este  medio  decía 
que  queria  depositarlo  en  el  templo  de  Samothracia.  Mas 
como  esta  isla  pertenecía  á la  jurisdicción  de  Perseo  juzga- 
ba Eumenes  que  le  importaba  muy  poco  si  esta  dinero  es- 
tuviese puesto  en  la  ciudad  de  Pela  , ó en  el  templo  de  Sa- 
mothracia  , pues  que  del  un  lugar  ni  del  otro  no  podía  ha- 
berlo á sus  manos  sin  la  voluntad  del  Rey  Perseo.  A es- 
ta causa  trabajaba  por  haber  una  parte  de  contado  , et  que 
la  otra  parte  fuese  depositada.  Demanera  que  no  se  podien- 
do acordar  en  casos  tan  feos  y deshonestos  no  ganaron  nin- 
guna otra  cosa  los  dos  Reyes,  sino  aumentar  su  infamia. 

CAPITULO  XXIIL 

De  la  a'oaricia  desordenada  del  Rey  Perseo,  y de  los  yerros 
grandes  que  hizo  y>or  no  querer  dar  dineros , y de  lo  que 
le  aconteció  con  los  Galos. 

No  solamente  este  negocio  que  era  de  mucha  importancia 
dexó  de  concluir  el  Rey  Perseo  por  causa  de  su  avaricia, 
sino  también  otros  muy  mayores  que  le  importaban  al  es- 
tado de  su  reyno.  Porque  si  a la  sazón  se  acordara  con  el 
Rey  Eumenes  , pudiera  tener  los  dineros  seguramente  , et 
alcanzar  paz  por  la  intercesión  de  aquel  medianero  , la  qual 
en  aquella  oportunidad  merecía  ser  comprada , no  digo  por 
alguna  suma  de  dineros  , aunque  fuese  grande  , sino  tam- 
bién con  parte  de  su  Reyno.  Por  otra  parte  aunque  no  al- 
canzara la  paz  , á lo  menos  tuviera  ganado  al  Rey  Eume- 
nes y obligado  con  su  dinero  por  cuya  ocasión  procurara 
contra  él  la  indignación  y odio  de  los  Romanos  , y por  otras 
muchas  vias  pudiera  también  perseguirle  y destruirle.  De 
suerte  que  este  fue  un  yerro  de  Perseo  muy  grande  co- 
metido por  causa  de  su  avaricia.  Otro  yerro  cometió  por 
la  misma  causa  quando  al  principio  halló  presto  al  Rey 
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Gencio  de  los  Ilirios  para  juntarse,  con  él  contra  los  Roma- 
nos, et  porque  no  quiso  darle  los  dineros  que  le  deman- 
daba , careció  luengo  tiempo  de  su  ayuda.  Pero  el  terce- 
ro y mayor  yerro  de  todos  fue  el  de  ios  Galos  , de  ios  qua- 
les  andaba  una  multitud  muy  grande  en  el  reyno  de  Ili- 
rico,  y quisieran  servirle  , los  quales  él  dexó  ir  por  cau- 
sa de  su  propia  avaricia.  Venian  para  emplearse  en  su  ser- 
vicio diez  mil  caballeros  de  esta  gente  , et  otro  tanto  nú- 
mero de  hombres  de  á pie  , que  se  igualaban  en  el  cor- 
rer á la  celeridad  de  los  caballos  de  los  caballeros  , y quan  - 
do  el  caballero  cala  en  la  batalla  , el  que  estaba  con  él  á 
pie  subía  en  el  caballo  y peleaba  de  nuevo.  De  suerte  que 
siempre  había  casi  doblado  numero  de  caballeros  de  lo  que 
ai  principio  parecía.  Estos  habían  acordado  que  4 cada  uno 
de  los  caballeros  se  diesen  luego  al  principio  de  contado  diez 
ducados,  et  á los  hombres  de  á pie  á cada  uno  cinco  duca- 
dos , y al  Capitán  y Caudillo  de  ellos  mil  ducados.  Quando 
estos  venian  para  entrar  en  Macedonia  y juntarse  coa  el  exér- 
cito  del  Rey  Perseo , salióles  á recibir  al  camino  el  mismo 
Rey  partiendo  con  la  mitad  de  su  exéicito  desde  el  rio  Eni- 
peo  , donde  estaba  su  real  asentado.  Mandó  pregonar  por 
todas,  las  ciudades  y villas  por  donde  habian  de  pasar  que 
aparejasen  mantenimientos  abundantes  de  pan  et  vino  y^  ga- 
nados para  aquella  gente.  Allende  de  esto  , él  mismo  en- 
viaba caballos , jaeces , aderezos  y ropas  á los  principales  de 
ellos , et  también  una  corta  cantidad  de  oro  que  fuese  repar- 
tido entre  algunos  pocos , creyendo  que  por  esta  via  podría 
ganar  et  atraer  las  voluntades  de  la  otra  multitud  á que  de 
buena  gana  quisiese  venir  4 servirle  con  esperanza  de  ma- 
yores premios.  Llegó , pues , el  Rey  Perseo  con  su  exérci- 
to  hasta  la  ciudad  llamada  Almana , y asentó  su  real  cerca 
de  las  riberas  dcl  rio  Axio.  El  exército  de  los  Galos  es- 
taba reposando  en  la  tierra  Medica  cerca  de  la  ciudad  que 
es  llamada  Desudaba,  esperando  los  dineros  que  ante  todas 
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cosas  se  les  habían  prometido.  Entonces  el  Rey  envió  á An- 
tisono , que  era  uno  de  sus  mas  cabidos , por  Embaxador 
4 ios  Galos,  mandándoles  dé  su  parte,  que  la  multitud  del 
exército  luego  se  partiese  para  Bilazora,  este  es  un  lugar 
de  Peonía , y que  los  Príncipes  y personas  señaladas  vinie- 
sen todos  á visitarle.  Setenta  y cinco  millas  había  de 
camino  desde  el  lugar  donde  estaban  los  Galos  hasta  el  rio 
Axio , donde  tenia  el  Rey  su  real  asentado.  Con  esta  em- 
baxada  se  partió  Antigono  , y quando  llegó  al  lugar  ^ don- 
de estaban  los  Galos  y hubo  relatado  en  presencia  de  los 
Príncipes  lo  que  su  Rey  le  habia  mandado  , díxoles  lUctS  co- 
mo por  todas  las  ciudades  y villas  que  hablan  de  pasar  ha- 
bia multitud  muy  abundante  de  vituallas  prestas  para  su 
mantenimiento  , lo  qual  habia  mandado  el  Rey  aparejar  por- 
que ellos  fuesen  bien  tratados,  y no  hubiesen  falta  de  nin- 
guna cosa.  E)ecia  mas  los  ricos  presentes  que  tenia  apare- 
jados el  Rey  de  vestidos  de  plata  et  de  caballos  y de  otros 
ornamentos  para  recibir  á los  Príncipes  quando  viniesen  a 
su  presencia.  A esto  respondieron  los  Galos  á Antigono,  que 
quanío  á estos  presentes  que  decía , alia  los  verían  quan- 
do en  la  presencia  del  Rey  viniesen.  Pero  tocante  al  liego- 
cio  presente  que  mas  les  importaba , preguntáronle  si  traía 
consigo  el  oro  , qu-e  ante  todas  las  cosas  se  les  habia  pro- 
metido de  contado  para  los  caballeros , para  los  peones , y 
para  los  Capitanes.  A esto  niguna  cosa  les  podía  responder 
Antigono  , porque  ni  el  Rey  le  había  dado  el  oro  , ni  1- 
habla  mandado  que  sobre  ello  hablase.  Visto  esto,  el  Ca- 
pitán General  de  los  Galos , llamado  Clondico  , dixo  á Anti- 
gono: »»Pues  vete  al  presente  et  di  al  Rey  Perseo,  que  an- 
_»  tes  que  los  Galos  reciban  cloro  prometido,  y los  rehenes 
»»para  seguridad  de  su  paga  , que  no  se  moverán^un  paso 
» de  este  lugar  donde  están  esperando  su  lespuesta.  Quan- 
do esto  entendió  el  Rey  llamó  á consejo  á las  principales 
personas  que  con  él  estaban  , para  consultar  sobre  lo  que  se 
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debía  hacer  tocante  á lo  que  respondían  los  Galos.  £[ 
mismo  Rey  en  aquella  junta  se  declaró  ser  mejor  guarda- 
dor de  los  dineros  que  del  reyno.  Porque  en  aquella  mis- 
ma  congregación  en  presencia  de  los  que  con  él  estaban, 
comenzó  á decir  muchas  cosas  contra  la  ferocidad , y desleai- 
tad  de  los  Galos.  Decía  mas  , que  mucho  tiempo  antes  ha- 
bía visto  por  experiencia  en  la  destrucción  de  muchos  Prín- 
cipes ser  cosa  muy  peligrosa  admitir  dentro  de  los  térmi- 
nos del  Reyno  de  Macedonia  tanta  multitud  de  gentes  Bár- 
baras , et  que  si  estos  Galos  al  presente  entrasen  temía  que 
serian  mas  agraviados  de  ellos  que  se  tenían  por  compañe- 
ros y aliados  , que  de  los  mismos  Romanos,  que  eran  sus 
enemigos  manifiestos.  Decía  mas  el  Rey , que  le  parecía  bas- 
taban cinco  mil  caballeros  , porque  esta  multitud  era  bastante 
para  la  guerra,  y no  eran  tantos  que  pudiesen  amotinarse, 
ni  mover  cosa  ninguna  en  el  reymo.  De  suerte  que  pare- 
ce que  asi  en  esta  deliberación  como  en  las  otras  temía  de 
dar  sueldo  á tanta  multitud  , y no  otra  niguna  cosa  ; y des- 
pués que  él  hubo  dicho  su  parecer , y casi  confirmado  con 
palabras  claras  su  voluntad  , demandaba  consejo  á los  otros 
sobre  lo  que  juzgaban  se  debía  hacer  en  aquel  caso , y no 
hubo  alli  uno  que  osase  aconsejarle  cosa  contraria  de  lo 
que  había  ya  propuesto  poner  por  obra.  Visto  esto  luego 
tornó  á enviar  á Antigono  á los  Galos  para  decirles  que 
harto  le  bastaban  al  Rey  cinco  mil  caballeros,  y que  no 
hacia  caso  de  la  otra  m.ultitud.  Quando  esto  oyeron  los  Bar- 
baros levantóse  grande  ruido  et  murmuración  en  el  real  con- 
tra el  Rey  Perseo  , diciendo  que  él  los  había  engañado  en 
hacerlos  venir  de  sus  tierras  prometiéndoles  grandes  premios, 
y después  no  solamente  no  cumplía  lo  que  él  había  pro- 
metido y lo  que  con  el  se  había  por  pleytesia  concerta- 
do , pero  oue  aun  se  burlaba  de  ellos , y los  menospreciaba. 
£1  Capkan  General  reprimió  un  poco  el  alboroto  de  los 
suyos , y hecho  silencio  en  el  exército  se  tornó  al  Embaxador 


BE  LA  GUERRA  MACEDONICA.  327 

áel  Rey»  et  le  preguntó:  >»  Si  traia  los  dineros  prometidos 
«para  aquellos  cinco  mil  caballeros  que  demandaba.”  A es- 
to no  sabia  que  responder  mas  que  la  vez  primera,  mas  por- 
que no  pareciese  que  le  faltaban  razones  decía  algunas  pa- 
labras dudosas  que  satisfacían  poco  a los  Galos  que  sola- 
mente demandaban  los  dineros  que  se  les  habían  prometido. 

CAPITULO  XXIV. 

J)e  lo  Tiiz,iíT'on  los  Galos  después  ^ue  se  paTtieron 
de  Macedonia  , y del  engeino  q^ne  uso  Persea  contra, 
el  Rey  Gencio  de  los  Ilirios. 

C^uando  Clondico  Capitán  General  de  los  Galos  se  vio  cla- 
ramente burlado  de  esta  manera  del  Rey  Perseo  , lo  qual 
nunca  pensaba  , sin  hacer  daño  ninguno  al  Embaxador  An- 
tigono , cuya  embaxada  para  él  et  para  los  suyos  habla  si- 
do engañosa , determinó  de  tornarse  atras  por  el  mismo  ca- 
mino que  habla  venido  derecho  á Istrio  , destruyendo  et  ro- 
bando toda  la  provincia  de  Thracia  por  los  caminos  que  pa- 
saban. Es  verdad  que  si  usara  de  mediana  prudencia  , no 
dando  tanto  lugar  á la  desordenada  avaricia  , solamente  este 
exército  de  los  Galos  era  bastante  para  darle  la  victoria  de 
aquella  guerra  , ó á lo  menos  para  deshacer  muchas  em.presas 
de  los  enemigos.  Estándose  quedo  y reposando  el  Rey  en 
su  real  donde  le  tenia  asentado  cerca  del  rio  Enipeo  , envian- 
do esta  gente  contra  los  Romanos  por  los  montes  de  Perhe- 
bia  á la  provincia  de  Thesalia  , no  solamente  pudiera  talar 
y destruir  los  campos  por  donde  quiera  que  pasase  , sin  de- 
xar  esperanza  ninguna  á los  Romanos  de  poder  haber  pro- 
visiones por  aquella  via  ; pero  aun  pudiera  fácilmente  des- 
truir y asolar  muchas  ciudades  , deteniendo  solamente  Per- 
seo  á los  Pmmanos  cerca  del  rio  Enipeo,  sin  que  pudiesen 
ir  á dar  socorro  á las  ciudades  confederadas.  Si  esto  se  pu- 
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siera  por  obra,  como  fácilmente  pudiera  hacerse,  también  los 
mismos  Romanos  en  su  real  se  hallaián  faltos  de  consejo,  et  no 
supieran  tornar  atras,  ni  pasar  adelante.  Porque  ni  pudieran 
quedarse  en  aquel  lugar  habiendo  perdido  á Thesalia,  de  la 
qual  provincia  les  venían  provisiones  para  la  sustentación  del 
exército,  ni  tampoco  podian  tornar  atras  estándola  tierra  ocu- 
pada de  los  eueiiiigcs,  ni  pasar  adelante  teniendo  delante  de  sí 
de  la  otra  banda  de  la  ribera,  el  exército  del  Rey  que  Ies  de- 
fenderla el  paso.  Demanera  que  en  perder  esta  esperanza  de 
lo  mucho  que  pudieran  hacer  los  Galos  por  esta  via,  se  debi- 
litaron mucho  las  fuerzas  del  P^ey  Perseo  et  de  sus  Macedo- 
nios.  También  esta  misma  avaricia  enagenó  mucho  el  áni- 
mo del  Rey  Gencio  , et  le  apartó  de  su  aiiústad  , por  causa 
del  engaño  abominable  que  con  él  usó  Perseo  por  no  le  dar 
estos  dineros , y constriñirle  engañosamente  á que  tomase  ar- 
mas contra  los  Pvomanos.  Quando  hubo  contado  los  trescien- 
tos talentos  á las  personas  que  había  enviado  el  Rey  Gen- 
cio para  recibirlos  , permitió  que  los  mismos  recibiesen  el  di- 
nero y lo  sellasen  con  su  sello.  Pero  de  esta  suma  sacó 
diez  talentos,  y luego  los  envió  á Pantauhco  para  que  él  los 
diese  en  su  mano  al  Rey  Gencio  , diciéndole  como  sus  gen- 
tes habían  recibido  toda  la  suma  entera  , et  que  por  ser 
carga  pesada  iban  de  espacio  por  el  camino  , y entretanto 
él  le  enviaba  aquella  parte  con  mayor  diligencia.  Todo  el 
resto  de  los  dineros  se  entregó  á los  Embaxadores  del  Rey 
Gencio,  y lo  llevaban  sellado  con  el  sello  de  los  Ilirios; 
con  ellos  envió  también  á ciertas  personas  de  las  suyas,  a 
las  quales  dio  cargo  que  hiciesen  muy  pequeñas  jornadas  y 
se  detuviesen  en  algunos  lugares  por  dilatar  el  tiempo  has- 
ta que  llegasen  á los  términos  del  reyno  de  Macedonia,  et 
que  alli  se  parasen  hasta  ver  su  mandado.  En  este  medio 
el  Rey  Gencio  recibió  aquella  pequeña  parte  de  los  dine- 
ros que  le  dió  Pantauhco , y toda  la  resta  la  tenia  ya  por 
muy  segura.  Después  cíe  dados  los  diez  talentos  nunca  cesaba 
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Pantauhco  de  solicirar  y fatigar  alRey  que  comenzase  el  t.^m- 
bisn  á declarar  por  la  obra  como  era  enemigo  de  los  Ro- 
manos , et  favorecedor  del  Rey  de  Macedouia.  A esta  sa- 
zón á caso  vinieron  de  Roma  Marco  Perpena , y PuCio  Pe* 
tilio  por  Embaxadores  , et  siendo  forzado  con  las  perpetuas 
importunaciones  de  Pantauhco  hizo  meter  en  prisiones  a es- 
tos Embaxadores  Romanos.  El  Rey  Perseo  , habiendo  oído 
este  hecho  de  Gencio , juzgó  que  por  sola  esta  causa  ya  es- 
taba puesto  en  necesidad  de  hacer  guerra  contra  los  Roma- 
nos sm  recibir  mas  de  sus  dineros  , envió  luego  a grandes 
jornadas  personas  ciertas  para  que  le  tornasen  del  camino 
los  dineros  que  se  habían  dado  á los  Embaxadores  de  Gen- 
cio.  Declaraba  por  estos  hechos  Perseo  no  solamente  su  des- 
ordenada avaricia , pero  aun  daba  a entender  que  no  hacia 
otra  cosa  sino  congregar  muchos  tesoros  para  que  tanto  ma- 
yor presa  hallasen  después  del  vencido  los  vencedores  Ro- 
manos. Después  de  esto  vino  el  Embaxador  Criphon  que 
había  enviado  al  Rey  Eumenes,  sin  que  supiese  ninguno  la 
certeza  de  las  cosas  que  secretamente  con  él  se  habían  tra- 
tado. Haberse  concertado  entre  los  dos  tocante  a los  presos 
que  tenia  Eumenes,  era  público  y notorio,  y porque  lo  de- 
más careciese  de  sospecha  el  mismo  Rey  Eumenes , aviso  de 
ello  al  Cónsul  Romano. 

( 

CAPITULO  XXV. 

Ds  lo  que  hizo  Antenor  Capitán  de  la  armada  por  mar 
del  Rey  Perseo  , y como  destrozó  muchas  naos  de  armada 
que  pasaban  d JHacedonia  en  favor  de  los 
Romanos^ 

El  Rey  Perseo  después  que  fue  venido  Criphon  con  la  res- 
puesta del  Rey  Eumenes  , perdió  la  esperanza  de  podeile 
traer  á su  confederación  contra  ios  Romanos.  Despacho  luego 
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á Antenor  y á Callipo  , que  eran  gobernadores  de  las  naos 
de  armada  con  quarenta  navichuelos  volantes , y con  cinco 
naos  de  otra  suerte  mas  grandes,  y le  mandó  que  luego  se 
partiese  á la  Ida  de  Tenedo  , para  que  alli  estuviese  como 
en  atalaya  puesto , para  recoger  y guardar  las  naos  que  vi- 
niesen por  el  mar  esparcidas  cargadas  de  trigo  para  llevar  á 
Macedonia,  Estas  naos  fueron  llevadas  á Casandi'ea  , donde 
partieron  y aportaron  lo  primero  á los  puertos  que  están 
puestos  debaxo  del  monte  Athoraonte.  De  alli  pasaron  con 
próspero  viento  á la  isla  de  Tenedo.  Al  tiempo  que  pasaban 
vieron  estar  en  el  puerto  abierto  las  naos  de  los  de  Rodas 
todas  descubiertas , et  con  ellas  su  Capitán  Eudamo  , y las 
dexaron  pasar  sin  hacerles  daño  ninguno,  antes  las  saludaron 
muy  benignamente.  Conociendo  después  que  en  el  otro  lado 
habla  cincuenta  naos  grandes  de  las  suyas , teniendo  cerrada 
la  entrada  del  puerto  las  naos  de  Eumenes  de  grandes  proas, 
que  llamaban  rostratas  , usaron  de  industria  y navegando  al 
rededor  del  puerto  donde  sus  naos  estaban  encerradas,  las  li- 
braron del  espanto  de  los  enemigos , y dándoles  diez  navi- 
chuelos volantes  que  las  guiasen,  las  enviaron  á Macedonia, 
con  orden  que  los  navichuelos  volantes  de  guarda  siempre  fue- 
sen delante  para  descubrir  el  camino,  y las  llevasen  segura- 
mente hasta  ponerlas  en  salvo  dentro  del  reyno  de  Aíaeedo- 
nia,  y que  después  se  tornasen  luego  á la  misma  isla  de  Te- 
nedo. iNueve  dias  después  tornaron  estos  navichuelos  volan- 
tes á la  armada  que  había  ya  tomado  puerto  en  Sigeo.  De 
alli  se  partieron  todas  las  naos  de  armada  para  Subota.  Esta 
es  una  isla  que  está  situada  en  medio  de  la  isla  Elea  , y 
del  monte  Atho.  A caso  aconteció  que  un  dia  déspues  que 
la  armada  ariibó  á Subota  , partieron  treinta  y cinco  naos 
grandes  , á las  que  ellos  llaman  Hipagogos  , de  la  isla  de 
Elea  con  muchos  caballos  et  caballeros  de  la  nación  de  los 
Galos  , las  qiiales  enderezaban  su  camino  á Phanas  , que 
es  un  promontorio  ó punta  de  los  Chios , con  intención  de 
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pasar  de  allí  á Macedonia  , lo  qual  pensaban  podrían  hacer 
por  esta  via  inuv  seguramente.  Estas  naos  enviaba  ei  E.ey 
Eumenes  á su  hermano  Atalo.  Llegando  pues , a Subota  An- 
íénor  , que  era  el  Capitán  de  la  armada  del  Rey  Perseo,  le 
dixeron  como  el  dia  antes  eran  partidas  del  mismo  puerto 
estas  naos  de  Eumenes , y que  ya  eran  entradas  en  el  mar 
alto.  Mandó  Antenor  que  de  las  mas  altas  atalayas  del  puer- 
ío  se  viese  si  parecía  rastro  de  ellas.  Luego  le  dieron  las  se-* 
ñas  ciertas  del  camino  que  seguían , y sin  detenimiento  se 
partió  en  pos  de  ellas  Antenor  de  Subota  , et  se  dio  tanta 
priesa  en  el  camino  que  vino  á encontrarse  con  ellas  entre 
las  puntas  de  Erithrea  et  de  Chio , donde  la  costa  es  muy 
estrecha.  Ninguna  cosa  menos  pensaban  los  Capitanes  del 
Rey  Eumenes  , que  semejante  encuentro  , porque  juzgaban 
que  ninguna  nao  de  IMacedonia  se  atrevería  a navegar  por 
aquel  mar,  et  asi  quando  vieron  de  lejos  las  velas  estaban  en, 
duda  echando  juicio  de  quién  serian  las  naos  que  se  mostra- 
ban. Y como  la  vista  de  los  ojos  por  la  distancia  del  lugar 
no  podía  divisar  claramente  quiénes  eran  , unas  veces  juz- 
gaban ser  naos  de  los  Romanos  , otras  veces  pensaban  que 
era  Atalo  que  les  salía  al  camino  para  asegurarles  el  paso , et 
otras  veces  juzgaban  ser  algunas  personas  que  Atalo  tornaba 
á enviar  del  exército  de  los  Romanos  a Pergamo.  En  esta  du- 
da estuvieron  algún  espacio  de  tiempo  hasta  que  poco  a poco 
se  acercaron  tanto  los  navichuelos  volantes  de  los  Macedonios, 
que  claramente  pudieron  juzgar  ser  fustas  navichuelos  de 
enemigos  asi  de  la  gran  presteza  y fuerza  que  ponían  en  los 
remos  , como  de  las  proas  de  las  fustas  que  enderezaban  de- 
rechamente contra  ellos.  A la  hora  comenzaron  a alterar- 
se con  temor  muy  grande  hallándose  faltos  de  consejo  sobre 
lo  que  debían  hacer  en  aquel  caso  peligroso,  porque  no  te- 
nían esperanza  de  poder  resistir  a los  enemigos , asi  por  cau- 
sa de  la  grandeza  de  las  naos  que  no  eran  propias  para  com- 
bate , como  por  la  molestia  de  los  Galos  que  aun  en  la  n.is- 
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ma  mar  no  podían  estar  quietos , ni  á reposo.  Una  parte  de 
ellos  que  estaban  á las  orillas  del  mar  mas  cerca  de  tierra 
saltaron  en  la  isla  Erithrea,  et  otra  parte  de  ellos  dando  las 
velas  al  viento  se  fueron  á mas  andar  con  sus  naos  hasta  la 
isla  de  Chio  , et  dexando  los  caballos  en  las  naos  se  fueron 
los  hombres  huyendo  con  toda  la  priesa  que  podían  á la 
ciudad.  Pero  quando  llegaron  cerca  de  la  ciudad  antes  que 
entrasen  dentro  se  anticiparon  de  tal  manera  los  navichuelos 
volantes  de  los  enemigos  que  les  atajaron  el  camino,  et  echa- 
ron algunos  hombres  armados  fuera , los  quales  siguieron  á 
los  Galos  que  iban  huyendo , et  mataron  una  parte  de  ellos 
en  este  camino  , et  otros  muchos  á la  puerta  de  la  ciudad, 
porque  los  Chios  como  ignoraban  quiénes  eran  los  que  huyan 
et  los  que  los  seguían  , cerraron  la  puerta  et  no  los  dexaron 
entrar  dentro.  En  este  combate  fueron  muertos  casi  ochocien- 
tos Galos  , et  doscientos  presos  vivos.  Una  parte  de  los  caba- 
llos se  anegó  en  la  mar  con  las  naos  en  que  estaban  , que 
se  rompieron  , et  á la  otra  parte  cortaron  los  nervios  de  las  ro- 
dillas en  las  orillas  del  mar  los  Macedonios , porque  no  pu- 
diesen servirse  de  ellos  los  Galos.  Eligieron  entre  tcdos  los 
caballeros  veinte,  los  mas  hermosos  , et  estos  con  los  presos 
mandó  Antenor  que  fuesen  puestos  en  los  navichuelos  volan- 
tes para  que  los  llevasen  á Thesalonica  , con  orden  que  des- 
pués volviesen  luego  á la  armada  con  la  mayor  presteza  que 
pudiesen  , porque  le  estarían  esperando  en  el  puerto  de  Pha- 
nas.  Tres  dias  enteros  estuvo  con  sus  naos  de  armada  en  el 
puerto  de  aquella  ciudad , et  después  se  partieron  todos  jun- 
tos derechos  para  Phanas,  donde  llegaron  los  diez  navichuelos 
volantes  muy  mas  presto  de  lo  que  pensaran , guiados  por  el 
mar  Egeo  hasta  que  pasaron  á la  isla  de  Délos. 
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CAPITULO  XXVI. 

J)ff  como  se  juntaron  en  la  isla  de  Velos  los  Emhaxadores 
Romanos , / las  fustas  ó na-vichuelos  de  los  Macedonios, 
y de  aüi  salían  los  unos  d ofender , y los  otros  d 
díjender  las  naos  ytasajer  as. 

fjDtretanto  que  estas  cosas  se  hacían  por  el  mar  entre  las 
fustas  de  los  Macedonios  , et  las  naos  del  Rey  Eumenos , los 
Emhaxadores  Romanos,  Cayo  Popilio  , Cayo  Decimio  , y 
Cayo  Hostilio  partidos  de  Calcide  con  tres  naos  de  a cinco 
ordenes  de  remos  llegaron  a la  isla  de  Délos.  En  el  puerto 
de  aquella  isla  hallaron  qnarenta  navichuelos  volantes  de  los 
Macedonios  , et  cinco  naos  de  a cinco  ordenes  de  remos  ca- 
da una  del  Rey  Eumenes.  Ea  santidad  del  templo,  et  de  la 
isla  las  hacia  á tedas  seguras  sin  que  ninguna  persona  del 
mundo  osase  violarlas.  Demanera  que  juntados  en  uno  los 
Romanos  , y los  Macedonios , y las  gentes  que  habia  en  las 
naos  del  Rey  Eumenes  conversaban  en  uno  en  el  templo  y 
en  aquella  isla  como  amigos  , haciendo  treguas  mmy  firmes 
entre  ellos  solamente  por  la  religión  de  aquel  lugar  que 
siempre  fue  tenido  por  cosa  sagrada.  Estando  en  este  lugar, 
Antenor  que  era  Capitán  de  la  armada  del  Rey  Perseo , te- 
nia siempre  sus  guardas  puestas  en  las  atalayas  para  especu- 
lar las  fustas  que  pasaban  por  el  mar  , que  no  se  le  fuese 
ninguna.  como  vinieron  algunos  de  estos  especuladores  a 
decirle  que  algunas  naos  grandes  cargadas  de  mercaderías 
ó de  vituallas  , pasaban  engolfadas  en  la  mar  alta , salió  fuera 
con  parte  de  sus  navichuelos  volantes  para  seguirlas  , et  la 
otra  parte  puso  por  orden  distribuida  en  las  islas  que  son  lla- 
madas Cycladas , cerrando  et  corriendo  de  esta  manera  la 
mar  y todos  los  pasos  para  que  no  pudiese  navegar  nao, 
sin  que  cayese  en  sus  manos  , ó de  los  suyos , y ■ s todas  las 
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naos  que  topaba  ó las  despojaba,  ó las  anegaba,  sin  dexar 
libre  ninguna , ^sino  solamente  aquellas  qup  eran  de  sus  ami- 
gos  Y aliados  que  iban  á Macedonia'.  Por  otra  parte  conside- 
rando el  artificio  de  Antenor  y de  Perseo , las.  naos  del  Rey 
Eumenes  socorrían  á las  naos  que  podían  , librándolas  de 
las  manos  de  sus  enemigos , aunque  como  los  navichuelos  de 
los  Macedonios  eran  muy  ligeros,  aprov^echaba  poco  el  socorro 
de  los  Romanos.  Porque  salían  de  noche  con  mucha  ligereza 
los  navichuelos  de  los  Macedonios  dos  y tres  juntos,  y hacian 
siempre  alguna  presa  sin  que  pudiesen  poner  remedio  los  Ro- 
manos , que  tenían  naos  mayores  y no  tan  ligeras.  Casi  en 
este  mismo  tiempo  llegaron  a Rodas  los  Embajadores  Aíace- 
donios  y los  Ilyricos,  cuya  autoridad  et  gracia  se  les  aumen- 
tó mucho  no  solamente  con  la  venida  de  los  navichuelos  que 
estaban  distribuidos  por  las  islas  Cycladas  , y por  el  mar 
Egeo,  sino  también  con  la  amistad  y confederación  de  los 
dos  Reyes  Perseo  et  Gencio , la  qual  ya  se  sabia  por  fama, 
y en  aquella  sazón  se  comprobaba  por  la  obra , y con  mu- 
cha magnificencia  de  gran  número  de  hombres  de  á pie  y 
de  á caballo  de  los  Galos  que  venían  á acompañarlos.  Antes 
que  á Rodas  llegase  esta  embaxada  , ya  tenían  casi  ganados 
los  ánimos  de  los  Redíanos  Dion  y Polyarato  que  favorecían 
el  partido  del  Rey  Perseo,  y como  vieron  esta  embaxada  tan 
magnifica  , no  solamente  respondieron  muy  benignamente  á 
los  Reyes,  sino  también  pronunciaban  públicamente  que  ellos 
con  su  autoridad  pondrían  fin  en  aquella  guerra.  Por  tanto 
que  los  mismos  Reyes  tuviesen  los  ánimos  prestos  y prontos 
para  recebir  la  paz  que  en  breve  tiempo  les  seria  ofrecida. 
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CAPITULO  XXVIL 

J)fl  exército  que  hicieron  los  Ilyrios  contra  los  Romanos, 
y de  como  se  juntó  el  Rretor  Romano  con  el  exército  de 
Ay>io  Claudio  , tt  de  lo  que  mas  hicieron. 

Ya  entraba  el  verano  , et  los  nuevos  Capitanes  eran  par- 
tidos de  Roma  , y llegados  á sus  provincias.  El  Cónsul  Emi- 
lio era  llegado  á Macedonia.  Octavio  estaba  en  Oteo  con  la 
armada  , Anicio  en  Ilyrico  , el  qual  necesariam.ente  habla  de 
hacer  la  guerra  al  Rey  Genero  de  los  Ilyrios,  Genero  era  hijo 
de  Pleurafo  Rey  de  los  Ilyrios , y de  su  muger  llamada  Eu- 
rydica.  Este  tuvo  dos  hermanos  el  uno  de  los  quales  llamado 
Piator,  fue  hijo  de  entrambos  padres , y el  otro  que  tenia  por 
nombre  Caravancio  era  hijo  de  la  misma  madre.  Este  por 
causa  del  baxo  y obscuro  lugar  de  que  se  decia  ser  nacido 
su  padre,  fue  menos  sospechoso  en  el  reyno , et  en  su  ánimo 
mas  atrevido  de  lo  que  á honestidad  y ley  de  natura  se  de- 
bía. Concibió  en  su  ánimo  un  hecho  injusto  et  deshonesto, 
el  qual  puso  por  obra.  Mató  á su  hermano  Flator  , y con 
él  á dos  de  sus  am.igos , que  teman  por  nombre  Etrito  y Epi- 
cado  , hombres  virtuosos  y esforzados  para  reynar  con  él  mas 
seguran;enre.  Civulgese  después  que  habla  tenido  envidia  muy 
grande  de  suherirano,  porque  se  quena  casar  con  una  hija 
del  Honuno  Príncipe  de  los  Dardanos , llamada  Etuta , por- 
que por  el  medio  de  este  casamiento  pensaba  que  haría  tal 
alianza  con  la  nacicn  de  los  Dardanos,  que  aumentándose  de 
esta  manera  su  potencia  á la  fin  le  echaría  del  reyno.  Muer- 
to pues  , de  este  modo  que  decimios  el  hermiano  , y sin  res- 
peto de  otra  persona  , comenzó  á ser  muy  grave  a todas  las 
gentes  vulgares  del  pueblo.  Allende  de  esto  aumentaba  , y 
encendía  su  natural  violencia  y tiranía  con  la  intemperancia 
del  vino  , del  qual  usaba  desordenadamente.  Pero  asi  como 
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antes  dicho  es  , movido  para  hacer  la  guerra  contra  los 
Romanos,  congregó  su  gente  en  la  ciudad  de  Liso.  Había 
en  todo  su  exército  quince  mil  hombres  armados.  De  allí 
envió  á su  hermano  con  mil  hombres  de  a pie  , et  con 
cincuenta  caballeros  á sujetar  la  gente  de  los  Cavíos  por  mié- 
do,  ó por  fuerza,  y él  se  fue  con  el  resto  de  su  exército 
á la  ciudad  de  Basania  , que  estaba  cinco  millas  de  Liso. 
Los  ciudadanos  de  Basana  eran  confederados  de  los  Romanos, 
y determinó  probar  , si  podria  ganarlos  primero  por  amor, 
antes  que  usar  de  fuerza  ; pero  ellos  permanecieron  constan- 
tes en  la  fe , et  quisieron  mas  sostener  el  ceico  , que  darse 
al  Rey  Bárbaro.  Por  la  otra  parte  donde  fue  Caravancio 
quando  llegó  á la  ciudad  de  Burnio , que  es  en  la  provincia 
de  los  Cavíos , luego  le  recibieron  amorosamente  y sin  con- 
traste ninguno.  Pensó  que  lo  mismo  le  aconteciera  en  las 
otras  ciudades;  pero  fue  luego  rechazado  en  la  primera  des- 
pués de  esta  que  se  le  había  dado.  Como  vio  que  le  resistian , 
y que  era  necesaria  fuerza  comenzó  á talar  los  campos.  No 
pudiendo  tampoco  sufrir  las  gentes  que  moraban  en  las  al- 
deas fuera  de  las  ciudades  esta  violencia  , levantáronse  con- 
tra él  algunos  de  los  hombres  que  moraban  en  el  campo  , y 
matáronle  buena  parte  de  sus  soldados  que  andaban  esparci- 
dos corriendo  la  tierra  y talando  los  campos.  A esta  sazón 
Apio  Claudio  , juntando  con  el  exército  Romano  que  él  te- 
nia la  ayuda  que  le  daban  los  Búhanos  , et  los  Apolomates, 
et  los  Dyrracios , partióse  de  los  lugares  donde  había  inver- 
nado con  su  gente  , et  fuese  á asentar  su  real  cerca  del  no 
Ganusio.  En  oyendo  la  confederación  que  se  había  hecho  en- 
tre el  Rey  Perseo  de  Macedoiha , et  el  Rey  Gencio  de  los 
Ilyrios  , encendióse  de  odio  grandísimo  contra  entrambos,  et 
pues  estaba  en  la  tierra  de  los  Ilyrios  determino  hacer  ^ 
guerra  contra  Gencio  , máximamente  habiendo  nuevam^te 
oido  como  este  Gencio  había  violado  los  Emnaxadores  o 
manos  contra  el  derecho  et  costumbre  de  todas  las  gentes. 


DE  LA  GUERRA  MACEDONICA.  337 

esta  sazón  el  Pretor  Amelo  que  estaba  en  Apolonia  , como 
OJO  las  cosas  que  se  hacían  en  Ilirico,  escribió  letras  á Apio 
Claudio,  et  se  las  envió  con  gran  diligencia  , por  las  qua- 
les  le  avisaba  que  se  moviese  con  su  exército  y le  esperase 
cerca  del  rio  Genuso.  Tres  dias  después  que  Apio  Clau- 
dio recibió  estas  letras  llegó  el  mismo  Pretor  al  real  de  los 
Romanos , et  allende  de  las  ayudas  que  tenia  Claudio  alle- 
gó mas  entre  los  mancebos  Parthinos  hasta  dos  mil  hombres 
de  á pie  y docientos  caballeros,  cuyos  Caudillos  y Capitanes 
eran  Epicado  de  la  gente  de  á pie,  et  Agalso  de  los  ca- 
balleros. Coa  esta  gente  se  aparejaban  los  Capitanes  Roma- 
nos para  pasar  á Ilirico  principalmente  por  librar  del  cerco 
á los  Basanitas.  Estorbó  este  su  propósito  la  fama  que  vino 
nuevamente  de  las  fustas  de  armada  que  destruían  todos  los 
puertos  del  mar  et  los  lugares  por  donde  pasaban  costean- 
do siempre  la  tierra.  Andaban  esparcidos  por  el  mar  ochenta 
navichuelos  volantes , el  Caudillo  de  los  quales  era  Pan- 
tauheo  , y estos  eran  enviados  por  el  Rey  Gencio  para  des- 
truir las  tierras  de  los  Dirracios  , y de  los  Apoloniates.  Mo- 
viéronse , pues  , los  Romanos  con  su  exército  contra  estos , et 
no  solamente  los  vencieron  matando  muchos  de  ellos  , pero 
aun  aseguraron  el  mar  , et  ellos  pasaron  á Ilirico.  Alli  les 
sucedieron  muy  prósperamete  los  negocios , porque  no  sola- 
mente vencieron  á los  que  se  les  ponían  en  resistencia ; pe- 
ro aun  tomaron  algunas  ciudades,  parte  por  fuerza  et  par- 
te que  se  les  dieron  de  su  voluntad.  A todas  las  recibían 
amorosamente  y á ninguna  agraviaban  en  cosa  que  les  fue- 
se molesta.  La  cosa  estaba  en  tal  estado  que  las  ciudades 
de  aquella  región  donde  estaban  se  les  daban  tedas  de  su 
propia  voluntad  , ayudando  mucho  á esta  inclinación  de 
los  ánimos  de  todas  las  gentes  la  clemencia  y justicia  que 
para  con  todos  usaba  el  Pretor  Romano. 


Ton.  T. 
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CAPITULO  XXVIIL 

Ve  la  victoria:  que  hubo  el  Tretor  Romano  en  Ilirico , y 
(omo  temó  la  ciudad  de  Scodra , et  el  mismo  Rey  Geneio 
se  £uso  en  su  f otestad,  y se  dio  enteramente 
jyor  vencido. 

I3espues  áe  esta  victoria  determinaron  dirigir  su  exerci- 
to  á la  ciudad  de  Scodra  , que  era  la  cabeza  y funda- 
mento de  aquella  guerra.  Y esto  no  solamente  por  que 
el  Rey  Geneio  habia  elegido  esta  ciudad  entre  todas  las 
otras  del  reyno  de  Ilirico  , para  que  fuese  _ como  una 
fortaleza  y munición  fortísima  de  su  reyno  , sino  también 
porque  era  una  ciudad  la  mas  fuerte  que  habia  en  toda 
la  provincia  de  los  Labeates , y situada  en  tan  oportuno  y 
fuerte  lugar  que  ningún  exército  se  podia  llegar  á ella  sin 
dificultad  muy  grande.  Cercaban  á esta  ciudad  dos  nos  cau- 
dalosos. Por  la  parte  de  la  ciudad  que,  mira  á Oriente  pa- 
sa un  rio  que  es  llamado  Clausala , y por  el  Occidente  cor- 
re otro  rio  que  tiene  por  nombre  Barbano,  el  qual  nace  del 
lago  que  es  llamado  de  los  Labeatides.,  Estos  dos  nos  no 
muy  lejos,  de  la  ciudad  se  juntan  en  uno,  y después  entran 
en  otro,  que  es  llamado  Oriundo,  el  qual  nace  del  monte 
que  llaman  Scodro.  Este  rio,  caudaloso  de  tres  juntos  , se 
aumenta  después  muy  poderoso  , et  acrecentado  se  descarga 
en  el  mar  Adriático.  El  monte  Scodro  es  el  mas  alto  de 
todos  los  montes  que  se  hallan  en  toda  la  tierra.  De  la  par- 
te de  Oriente  tiene  sujeta  la  provincia  de  Dardania.  , y 
de  la  parte  del  Mediodía  sojuzga  el  reyno  de  Macedonia, 
y de  la  parte  de  Occidente  tiene  también  dominio  sobre 
reyno  de  Ilirico.  Aunque  esta  ciudad  por  causa  de  la  orta^ 
leza  del  lugar  donde  estaba  situada,  que  de  su  natur 
era  fortísimo  , y allende  de  esto  era  defendida  con 
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yor  fuerza  que  habla  en  el  reyno  et  con  la  presencia  del 
mismo  Rey  Gencio  que  estaba  dentro,  demanera  que  parecía 
lugar  inexpugnable  , sin  embargo  cobró  ánimo  el  Pretor  Ro- 
mano para  cercarla  , y esperanza  para  combatirla  et  tomar- 
la, Y pues  que  los  primeros  principios  le  habían  sucedi- 
do prósperamente  parecióle  ser  necesario  en  aquella  oportu- 
nidad seguir  la  fortuna  como  guiadora  de  la  prosperidad 
comenzada  , et  amonestadora  por  las  senas  de  sus  principios 
para  que  llevase  adelante  la  victoria  hasta  dar  glorioso  fin 
en  su  empresa.  Ayudábales  también  mucho  en  aquella  co- 
yuntura el  temor  et  espanto  grande  que  había  venido  sobre 
sus  enemigos  ^r  causa  de  su  nueva  et  próspera  victoria, 
la  qual  oportunidad  parecía  de  mucha  importancia.  Dema- 
nera , pues  , que  guiado  por  estas  conjeturas  el  Pretor  Ro- 
mano , et  sobre  todas  ellas  por  el  ímpetu  de  su  ánimo , que 
era  como  amonestación  divina  de  lo  que  había  de  hacer  ea 
aquel  caso  , determinó  cercar  la  ciudad  , et  luego  jun- 
tó á los  muros  su  exército  bien  ordenado.  A esta  sazón  si 
los  que  estaban  en  guarda  de  la  ciudad  quisieran  solamen- 
te estarse  quedos  et  á reposo  guardando  sus  puertas  y dis- 
tribuyendo algunos  hombres  armados  en  las  torres  de  los 
muros  para  que  las  guardasen,  et  defendiesen  la  entrada  á 
los  enemigos , es  notorio  que  perdieran  su  tiempo  et  su  tra- 
bajo los  Romanos  , et  que  con  poca  fatiga  de  los  de  aden- 
tro fueran  rechazados  todos  los  que  se  atrevieran  á escalar 
los  muros. 

Pero  no  contentos  con  el  lugar  fuerte  donde  estaban, 
pensando  que  era  caso  de  menos  valer  estar  cerrados  deter- 
minaron salir  fuera  pues  que  eran  muchos , et  gente  es- 
cogida para  combatirse  con  los  enemigos.  Y asi  salieron  á 
un  lugar  igual  et  comenzaron  á dar  la  batalla  contra  los 
Romanos  con  mayor  ánimo  que  pudieron  sostenerla.  Resistie- 
ron los  Romanos  con  gran  fuerza  el  primer  ímperu  de  los 
enemigos,  et  después  cargaron  sobre  ellos  de  tal  suerte  que 
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luego  se  pusieron  en  huida  , y como  ciegos  y despavoridos 
se  tornaban  corriendo  á entrar  dentro  del  pueblo.  Los  Ro- 
manos fueron  en  su  seguimiento,  et  á la  entrada  de  la  puerta 
mataron  mas  de  doscientos  de  ellos.  Délos  demas  se  esca- 
paran huyendo  por  los  montes  algunos  , et  otros  dentro  de 
la  ciudad  Fue  tan  grande  el  pavor  y espanto  <jue  á esta 
causa  vino  sobre  los  del  pueblo  que  luego  envió  sus  Em- 
baxadores  el  Rey  Gencio  al  Pretor  Romano  , por  los  qua- 
les  le  rogaba  tuviese  por  bien  hacer  con  el  treguas  por 
algún  poco  de  tiempo,  durante  el  qual  pudiese  consultar 
sobre  lo  que  cumplía  al  estado  de  sus  negocios  Los  nom- 
bres de  estos  Embaxadores  eran  Teutico  y Belo,  que  eran 
los  Príncipes  de  aquella  gente.  Usó  de  clemeBCia  el  Pre- 
tor Romano  , et  aunque  pudiera  proseguir  la  victoria  coa 
daño  y perdimiento  del  Rey  et  de  todo  el  pueblo , conce- 
dióle lo  que  habia  demandado.  Diéronsele  treguas  de  tres 
dias  para  esta  deliberación  ,et  en  este  medio  el  exercito  Ro- 
mano se  apartó  de  la  ciudad  hasta  quimentos  pasos.  Quan- 
do  se  vió  libre  el  Rey  y quitado  el  cerco  de  la  ciudad  ea^ 
trose  en  una  pequeña  barca  , y fuese  por  el  no  Barbano  has- 
ta el  lago  Labeato  , diciendo  que  buscaba  un  lugar  secre- 
to para  “recogerse  et  consultar  sobre  lo  que  le  cumplía  en 
caso  tan  desesperado.  Pero,  según  después  se  vio  por  la  obra, 
salió  de  la  ciudad  por  ver  si  habría  alguna  muestra  de  cier- 
ta esperanza  que  le  hablan  dado,  la  qual  a la  fin  salió  va- 
na.  Habíanle  dicho  que  venia  su  hermano  Caravancio  con 
un  exérclro  de  muchos  miles  de  hombres  armados  , que  ba- 
bia  cogido  en  aquella  tierra  donde  habia  sido  enviado  , 
que  en  aquella  hora  estaba  en  camino  para  venir  a socorrer- 
le. Peí  o qiiando  se  cayó  de  suyo  este  rumor  et 
cido  por  vano  al  tercero  dia  perdió  toda  la  esperanza 
corro  el  Rey,  et  como  se  cumplía  ya  el  tiempo  de  as  t 
guas  tornó  á enviar  por  el  no  abaxo  a la  ciu  a e 
dra  la  barca  en  que  habia  venido  , y él  envío  de  a 
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jgmbaxaclores  al  Pretor  Romano,  haciéndole  saber  como  el 
R.ey  Gencio  deseaba  hablar  con  él  , lo  qual  le  fue  luego 
concedido  , y asi  vino  el  Rey  al  real  de  los  Romanos.  Quan- 
do  se  halló  en  presencia  del  Pretor,  el  principio  de  su  ra- 
zonamiento fue  acusar  su  locura  , et  á la  fin  se  vino  á aca- 
bar en  piadosos  ruegos  y en  muy  tristes  y lamentables  lá- 
grimas y grandes  gemidos.  Después  de  conocido  su  error  y 
demandado  su  clemencia  , echóse  á los  pies  del  Pretor,  et 
púsose  en  su  potestad  et  albedrío  en  nombre  del  Senado  y 
pueblo  Romano  para  que  hiciesen  de  él  y de  su  reyno  con- 
forme á su  voluntad  usando  con  él  de  la  clemencia  que  so- 
lía usar  el  pueblo  Romano  en  sus  victorias.  En  oyendo  el 
Pretor  las  lamentables  palabras  del  Rey  Gencio  , lo  prime- 
ro que  hizo  fue  consolarle  en  su  desastrado  caso  dicten  do- 
lé que  tuviese  buen  ánimo  , pues  que  en  estar  en  mano 
de  los  Romanos  estaba  en  poder  de  personas  que  se  dole- 
rían de  su  adversa  fortuna  , y tendrían  respeto  á su  calidad 
y estado  , y que  no  tendrían  tanto  miramiento  á su  yerro, 
quanto  á la  clemencia  perpetuamente  acostumbrada  que  so- 
lian usar  con  todos  en  semejantes  casos.  Después  de  esto 
le  convidó  á cenar.  Y entrando  juntos  en  la  ciudad  el  Rey 
conversó  libremente  con  los  suyos.  Aquella  noche  cenó  Gen- 
cio con  el  Pretor  donde  se  le  hizo  mucha  honra  y buen  tra- 
tamiento. Después  fue  entregado  en  poder  de  Cayo  Casio 
maestro  de  caballeros  para  que  lo  guardase.  Demanera  que 
vemos  en  este  Rey  un  exemplo  de  avaricia  digno  de  re- 
prehensión , et  muy  presto  castigado  , pues  un  Rey  enga- 
ñado por  las  malas  artes  del  otro  por  solos  diez  talentos  que 
apenas  recibió  , vino  á caer  en  semejante  fortuna.  El  Pre- 
tor Ro.mano  Anicio  luego  que  tomó  en  su  poder  la  ciu- 
dad de  Scodra , lo  primero  que  hizo  fue  buscar  con  dili- 
ge  icia  los  dos  Embaxadores  Romanos  Petilio  y Perperna  , á 
quienes  el  Rey  Gencio  poco  antes  había  hecho  meter  en  pri- 
sión , y maudó  que  ante  todas  cosas  estos  fuesen  traidos  á 
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SU  presencia.  Luego  los  restituyó  en  su  dignidad  y estado 
antiguo , y á la  hora  envió  á Perperna  pata  que  tomase  eu 
su  poder  á los.amigos  et  parientes  dei  Rey  et  los  traxese  á 
la  ciudad  de  Scodra.  Este  se.  partió  luego  , y sin  dificultad 
ninguna  , y puso  por  obra  lo  que  el  Pretor  había  manda- 
do , et  en  llegando  á la  ciudad  de  Medeon  , que  es  en 
la  provincia  de  los  Labeates  , halló  alli  a Etleva,  que  era 
la  muger  del  Rsv  , con  sus  dos  hijos  que  teman  por  nom- 
bre Scerdileto  et  Pleurato'  y á su  hermano  Ca  avancio  los 
quales  todos  llevó  consigo  al  real  Romano  á Scodra.  El  Pre- 
tor  Anicio  despue.  de  acabada  la  guerra  de  Pírico  a la  qual 
dio  fin  dentro  de  treinta  dias  , envío  á Pero. rita  a Roma  con 
las  nuevas  de  la  victoria  y pocos  días  después  envío  tam- 
bién al  mismo  Rev  Gehcio  con  su  padre  , muger  , hqos  y 
hermano  , y con  Rs  Principes  de  los  Ilinos.  Demanera  que 
esta  guerra  se  supo  en  Roma  ser  concluida  y acabada  an- 
tes que  viniese  la  nueva  de  ser  comenzada. 

CAPITULO  XXIX. 

Drf  temor  , «V  P''"",’,  ^ ^ 

la  vi'nida  dd  Cónsul  Romano  d Mace  doma,  y cid  buen 
orden  que  seguía  en  su  camino. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  se  hacían  en  Hinco , el  Rey 
Perseo  estaba  también  lleno  de  temor  y espanto,  por  cansa 
de  la  venida  del  nuevo  Consol  Emilio  , el  qual  habla  en- 
tendido venia  haciéndole  grandes  amenazas , y también  por 
la  venidi  del  Pretor  Octavio.  Allende  del  temor  del  exer- 
cito  por  tierra  tenia  otro  tan  grande  et  no  menor  peligro 
de  la  ar.mada  por  mar  de  los  Romanos , que  ocupaba  a - 
cunos  puerros  de  mar  , et  casi  cerraba  les  pasos  por  todas 
panes,  porque  ninguno  pudiese  pasar  en  su  socorro.  En  la 
dudad  de  Ihtsalonica  tenian  caigo  del  gobierno  del  poe- 
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fclo  Eumenes  y Athenagoras  con  poca  gente  de  guarnición 
lio  pasaban  de  dos  mil  hombres  adargados.  Al  mismo 
lügaí  envié  también  á Androcles  para  que  en  compañia  de 
los^otros  dos  gobernase  lo  que  era  necesario  en  aquella  guer- 
ra. Mandóle  que  asentase  el  real  cerca  de  la  marina  para 
defender  la  entrada  de  la  tierra  á los  enemigos.  Luego  en- 
vió también  mil  caballeros  á la  ciudad  de  Enia  , y por  Cau- 
dilo  de  ellos  envió  á Antigono  con  orden  que  no  solamen- 
te guardase  la  ciudad,  sino  que  también  defendiese  la  cos- 
ta del  mar,  y que  si  algunas  naos  de  los  enemigos, apor- 
tasen por  aquellas  bandas  luego  el  con  su  caballería  fuese 
á socorrer  á las  gentes  que  moraban  por  los  campos  , por- 
que no  recibiesen  daño  de  los  adv^ersarios.  Envió  mas  Perseo, 
cinco  mil  hombres,  IVÍacedoníos  para  que  estuviesen  en  guar- 
nición de  las.  ciudades  Pythi  ,,  et  Petra.  Los  Caudillos 
de  estos,  eran  Histieo  y Theogenes  , et  Milo.  Después  de 
partidos  estos  Capitanes  con  sus  gentes  a las  guarniciones 
donde  los  habían  enviado  , el  Rey  Perseo  comenzó  á forta- 
lecer toda  la  ribera  del  rio  Enipeo , porque  podía  ser  pasa- 
do por  un  vado  á pie  seco.  Y porque  toda  la  multitud  de 
la  gente  que  con  él  estaba  pudiese  estar  ocupada  en  esta 
obra  , sin  divertirse  á otras  cosas  , mandó  Perseo  que  las  mu- 
geres  de  los  lugares  comarcanos  les  traxesen  mantenimien- 
tos , porque  los  que  trabajaban  no  se  ocupasen:  en  buscar- 
los. Estando,  pues  , ocupados  en  esta  cbra  los  soldados  del 
Rey  Perseo , acercábase  ya  el  Cónsul  Romano  EniiLo  con 
,su  gente..  Hallándose  en.  los  montes  altos  a la  entrada  de  Ma- 
cedonia  comenzó  á ser  apremiado  de  sed  el  exéicito , por- 
que el  calor  era  grande,  y los  lugares  muyr  altos,  et  se 
hablan  agotado  los  arroyos  de  agua  que  en  otra  sazón  so- 
ban correr  por  aquellos  caminos.  Como  esto  vio  el  Capi- 
tán mandó  que  todos  le  siguiesen  al  mar  que  estaba  de  allí 
tío.  mas.  lejos  de  trescientos  pasos  , para  buscar  por  aquellos 
lugares  mas.  baxos  agua  dulce.  Mandó  que  a.  las  orillas  del 
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mar  cavasen  los  soldados  en  diversos  lugares  mediano  trecíio 
aparrados  los  unos  de  los  otros  para  sacar  agua.  Los  mon- 
tes que  alli  cerca  habia  de  muy  sublime  altura  les  daban 
cierta  esperanza  que  cavando  en  lugaies  mas  baxos  halla- 
rian  agua  , porque  por  ningunas  partes  sobre  la  tieira  se 
descubrían  abiertos  arroyos  , et  era  necesario  que  los  caños 
de  agua  estuviesen  encerrados  ea  las  entrañas  de  la  tiena, 
cuyas  venas  manaban  por  lagares  cerrados  et  encubiertos  has- 
ta mezclarse  coa  la  agua  salada  del  mar  sm  ser  vistas.  Asi 
lo  hallaron  por  la  obra  como  ellos  lo  habían  juzgado.  Por- 
que apenas  habían  comenzado  á cavar  en  la  arena , quan- 
do  luego  comenzaron  á saltar  caños  de  agua  duLe  que  al 
principio  era  turbia,  y poco  abundante;  pero  entrando  un 
poco  mas  adentro  luego  después  comenzaron  á manar  canos 
muy  abundantes  de  agua  clarísima.  AUi  mataron  todos  la 
sed  , y tomaron  provisión  en  cueros  para  lo  que  les  resta- 
ba del  camino  , juzgando  que  este  beneficio  del  agua  que 
habian  hallado  era  un  don  de  la  providencia  divina  exce- 
lentísimo por  el  qual  denotaba  ser  su  favorecedora  , et  co- 
braban esperanza  que  con  el  mismo  favor  del  cielo  serian 
socorridos  ea  todas  las  necesidades  que  se  les  ofreciesen  en 
aquella  jornada.  Este  hecho  aumentó  también  la  fama , y 
la  autoridad  del  Capitán  para  con  sus  soldados.  Después 
mandó  á rodos  sus  soldados  que  cada  uno  de  ellos  tuvie- 
se prestas  y aparejadas  sus  armas  , et  él  con  los  maestros  de 
caballeros,  y con  las  principales  personas  que  con  él  venían 
fue  á contemplar  los  pasos,  y á notar  por  qué  vía  podrían 
pasar  mas  cómodamente , por  donde  descenderían  fácilmen- 
te de  los  montes  los  hombres  armados,  y por  qué  camino 
seria  mas  llana  la  sabida  de  la  otra  parte  de  la  tierra.  Des- 
pués de  considerados  coa  atención  todos  los  lugares  pareció- 
le S'^r  sobre  todas  las  cosas  necesario  dar  orden  como  e exer 
cito’ pasase  muy  en  orden,  y sin  alboroto  ninguno , siendo 
de  tal  manera  amaestrados  los  soldados  que  todo  lo  que 
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,¡e,e  fuese  conforme  al  mandamiento  y voluntad  de  su  Ca- 
„i„„  , y que  calladamente  et  sm  alteración  todos  le  mirasen 
f a cam  para  ver  lo  que  mandaba.  Poco  tiempo  después 
candando  á todos  loque  habiau  de  hacer,  uo  todos  lo  en- 
tendieron igualmente,  y como  proseguían  su  camino  sin  ha- 
bar  todos  entendido  lo  que  el  Captan  mandaba , aconteció 
que  algunos  de  suyo  haciau  mas  et  otros  menos  de  lo  que 
I les  labia  mandado.  A esta  causa  se  levantaron  muy  va- 
rios y diferentes  clamores  por  todo  el  exercito , et  de  esta 
manera  casi  venían  á saber  los  enemigos  lo  que  pretendan 
antes  q^ue  ellos  mismos. 

r,  AP  ITULO  XXX. 


X>.  ía  nueva  orden  que  fuso  en  su  exemto  el  Cónsul  Ro- 
mano , proveyendo  en  todas  las  cosas  que  eran  necesarias , y 
del  razonamiento  que  hizo  d sus  gentes  avisándolos  con 
mucha  gravedad  cómo  se  habían  de  haber  en 
aquella  guerra. 

Por  evitar  este  inconveniente  que  era  grande  , mandó  el 
Cónsul  que  el  maestro  de  caballeros  mandase  secretamente  á 
la  primera  orden  de  la  gente  lo  que  había  de  hacer , y dios 
mismos  de  mano  en  mano  lo  dixesen  también  secretamente  a 
los  que  junto  á ellos  estaban,  cada  Centurión  por  sus  ensenas, 
desde  los  primeros  hasta  los  postreros  , ó por  el  contrario  co- 
menzando la  orden  de  los  postreros  hasta  los  primeros.  De 
esta  manera  se  puso  remedio  en  el  inconveniente  pasado,  et 
se  entendían  todos  prosiguiendo  su  camino  con  silencio , et 
poniendo  por  obra  calladamente  lo  que- el  Capitán  ordenaba. 
Allende  de  esto  puso  nueva  orden  en  los  que  hacían  la  ve- 
la et  en  las  escuchas.  Mandó  que  ninguno  de  ios  que  fuesen 
á hacer  la  vela  ni  á las  escuchas  llevase  escudo;  porque  de- 
cía que  el  velador  no  iba  á hacer  la  guerra  para  que  fuesen 
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necesarias  las  armas  , sino  <jue  iba  á velar  y á escuchar, 
para  que  luego  que  sintiese  los  enemigos  se  acogiese  al 
real , et  despertase  á los  otros  soldados  , para  tomar  las  ar- 
mas y salir  contra  ellos.  Mandó  que  los  que  estaban  armados 

con  yelmos  en  las  cabezas  , que  estuviesen  en  pie  y tuvie- 
sen el  escudo  levantado  delante  de  sí  enlazados  los  yelmos. 
Después  quando  estuviesen  cansados  de  estar  en  pie,  que  se 
apoyasen  sobre  sus  medias  lanzas  que  tenían  en  las  manos,  et 
que  inclinada  la  cabeza  sobre  el  canto  de  su  escudo  estuvie- 
se de  esta  manera  descubierto  el  cuerpo  porque  pudiesen  ser 
vistos  desde  lejos  de  los  enemigos  sus  armas  resplandescientes. 
Pero  que  los  soldados  de  suyo  ninguna  cosa  inventen  , ni 
hagan  otra  que  seguir  á su  Capitán,  et  poner  con  mucha  di- 
ligencia por  obra  lo  que  él  ordenare.  También  mudó  la  cos- 
tumbre de  las  estancias.  Mandó  que  los  caballeros  estuviesen 
todo  el  dia  en  peso  armados  , y tuviesen  cerca  de  sí  enfre- 
nados los  caballos,  para  que  luego  estuviesen  prestes  todas 
las  veces  que  fuese  necesario  mover  contra  los  enemigos , y 
como  á la  sazón  eran  los  dias  del  verano , et  el  perpetim  ca- 
lor del  sol  quemaba  las  armas,  et  fatigaba  mucho  los  cuer- 
pos de  los  hombres  y de  los  caballos , acontecía  algunas  ve- 
ces que  pocos  enemigos  fatigaban  á muchos  caballeros  que 
antes  que  viniesen  al  combate  estaban  ya  del  ccntmuo  sol 
debilitados.  Para  poner  también  remedio  en  esto  ordenó  el 
Cónsul  que  los  que  hubiesen  estado  desde  la  mañana  hasta 
el  medio  dia,  que  se  partiesen  á reposar  aquellos,  y succe- 
diesen  otros  en  su  lugar  de  refresco  que  tolerasen  la  estan- 
cia y calor  de  lo  que  restaba  del  dia.  De  esta  manera  nun- 
ca los  enemigos  descansados  podían  acometer  á ios  Romanos 
fatigados  , sino  que  siempre  los  hallaban  con  fuerzas  enteras. 
Puestas  las  cosas  en  orden  de  la  manera  que  decimos  pro- 
nunció en  una  habla  pública  en  presencia  de  su  exército, 
que  quería  que  todos  perseverasen  en  esta  orden  hasta  que 
hallasen  oportunidad  de  acometer  en  campo  abierto  á los  ene* 
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^iVos.  Porque  de  esta  manera  estaban  siempre  seguros  et 
atentos  para  no  perder  ninguna  ocasión  de  las  que  se  les 
ofreciesen.  Allende  de  esto  dixo  mas  en  aquella  habla  que  hizo, 
que  para  administrar  bien  los  negocios  de  la  guerra  era  cosa 
muy  necesaria  que  solamente  un  Capitán  en  el  esército  die- 
se orden  en  todo,  et  mandase  lo  que  se  debía  hacer^ algu- 
nas veces  por  sí , et  otras  veces  juzgando  en  compañía  de 
los  que  fuesen  llamados  á su  consejo  , y que  la  resta  del 
exército  habia  de  obedecer  sin  resistencia  , sin  murmuración 
y sin  usar  de  vanagloriosas  palabras.  Porque  no  era  honesto 
que  los  que  no  era^n  llamados  á esta  consulta  declarasen  en 
publico  ni  secreto  sus  consejos , de  las  quales  cosas  intempe- 
rantes hablan  redundado  muchas  veces  graves  daños  a vale- 
rosos Capitanes.  Pues  tocante  al  oficio  de  los  soldados  que  se 
hallaban  en  el  exército , cada  uno  de  ellos  habia  de  tener 
cargo  de  tres  cosas  , la  primera  curar  honestamente  de  su. 
cuerpo  haciendo  de  manera  que  siempre  esté  sano , fuerte  y 
muy  ligero.  La  segunda  que  tenga  sus  armas  muy  buenas, 
et  bien  aparejadas  et  convenientes  al  oñcio  y lugar  en  que 
está  puesto.  La  rercera  que  esté  proveído  de  mantenimien- 
tos para  estar  presto  y aparejado  para  todo  lo  que  súpita- 
mente se  ofreciere.  Que  tocante  á todos  los  otros  negocios  de 
la  guerra,  que  pierdan  enteramente  el  cuidado  los  soldados 
particulares  , y se  tens^an  persuadido  que  los  L^ioses  inmor- 
tales , et  sus  Capitanes  tendrán  cargo  de  administrarlos.  Por- 
que es  verdad  que  en  qualquier  exercito  quando  los  soluados, 
el  Cónsul  , y el  Capitán  están  en  boca  de  los  vanos  ec 
éonfusos  rumores  del  vulgo,  no  puede  ser  que  en  el  tal  exér- 
cito  haya  cosa  buena  ni  saludable.  Pues  tocante  a su  perso- 
na y á su  oficio  mientras  le  durare  la  administración  del  car- 
go que  tema  , procuraría  con  todas  sus  fuerzas  darles  ocasión 
2 que  usasen  siempre  de  virtud  y esfuerzo.  Pero  que  ellos 
también  por  su  parte  no  se  fatigasen  en  querer  saber  antes 
de  tiempo  lo  que  estaba  por  venir  , sino  quando  viesen  que 
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se  les  hadan  señas  para  tomar  las  armas , que  usasen  de  ellas 
valerosamente  sin  demandar  otra  cosa  , pensando  cada  uno 
que  la  victoria  de  aquella  guerra  estaba  puesta  en  el  esfuerzo 
et  honesta  obediencia  de  los  soldados.  Después  que  el  Cónsul 
Romano  hubo  instruido  á su  gente  con  estos  preceptos  que  di- 
cho habernos , despidió  la  congregación  de  sus  soldados , y 
habló  con  tanta  gravedad  et  destreza  á su  exércitó  que  los 
soldados  viejos  que  en  su  plática  se  hallaron  presentes  todos 
á una  voz  confesaban  que  en  aquel  dia  hablan  conocido  y 
aprendido  como  bisónos  lo  que  hablan  de  hacer  en  la  guerra, 
aunque  se  hablan  hallado  en  muchos  peligros , et  de  no  pocos 
de  ellos  era  muy  celebrada  su  fama.  Y no  solamente  con 
estas  palabras  que  vulgarmente  decían  daban  á entender  quan 
grato  et  provechoso  les  habla  sido  el  razonamiento  del  Cón- 
sul , sino  también  con  el  efecto  presente  de  la  obra  declara- 
ban su  virtud  y los  buenos  avisos  que  de  su  Capitán  habían 
aprendido. 

CAPITULO  XXXL 


De  lo  que  hicieren  los  soldados  Rcmanos  después  que  oyeron 
con  atención  el  razonamiento  de  su  Capitán  , y de  como  se 
supo  en  los  reales  la  nueva  del  triste  caso  del  Rey  Qencio 
que  aumentó  el  ánimo  de  los  Romanos,  y delilitó  el 
de  Per  seo. 

.Á.  la  hora  no  se  vela  persona  en  todo  el  real  de  los  Ro- 
manos que  estuviese  ociosa.  Todos  comenzaron  á ocuparse  en 
aderezar  y poner  por  obra  lo  que  les  era  necesario  para  es- 
tar prestos  y esperar  con  ánimo  fuete  qualquier  peligro.  Unos 
afilaban  sus  espadas , otros  limpiaban  sus  yelmos  et  arneses, 
otros  acomodaban  las  armas  á sus  cuerpos , et  probaban  es- 
tando armados  la  destreza  y ligereza  de  sus  miembros  , otros 
blandían  sus  lanzas , otros  probaban  sus  espadas  , et  les  saca- 
ban las  punívis.  Demanera  que  quien  los  viera  á codos  ocu- 
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ados  y embebidos  en  estos  exercicios,  fácilmente  pudiera  juz- 
Lr  que  quando  quiera  que  se  les  ofreciese  ocasión  de  venir  á 
las  manos  con  los  enemigos  , ó alcanzarian  de  ellos  gloriosa 
victoria , ó padecerian  todos  la  muerte  con  memorable  ardi- 
niieato.  Por  otra  parte  el  Rey  Perseo,  considerando  que  con 
la  venida  del  nuevo  Cónsul,  y con  el  principio  del  verano 
ya  comenzaban  á moverse  todas  las  cosas , et  casi  a renovar- 
se los  ánimos  en  el  exeicito  de  los  Romanos , cobraba  temor 
Perseo  , aunque  no  por  esto  perdía  la  esperanza  de  aiguna 
buena  fortuna.  V^eia  que  los  Romanos  estaban  llenos  de  ar- 
dimiento y de  presteza  como  si  entonces  comenzaran  una  nue- 
va guerra.  Habían  movido  su  real  et  puestole  de  la  otra  par- 
te de  la  ribera  de  cara  del  real  de  los  Macedonios.  Veia 
también  al  Capitán  Romano  que  andaba  contemplando  todas 
las  cosas  asi  por  conocer  las  obras  de  los  enemigos , como  por 
hallar  algún  paso  por  la  ribera  para  venir  a las  manos  con 
ellos  ; ya  coa  muy  grande  cuidado  preparaba  todas  las  cosas 
que  podian  aprovechar  para  combatir  reales ; no  se  descui- 
daba de  nada  de  lo  que  un  gran  General  debía  procurar  bien 
fuese  contra  el  enemigo , bien  para  ayudar  las  fuerzas  de  los 
suyos.  El  mismo  como  que  ya  todo  había  de  venir  a una 
batalla  decisiba , alentaba  los  ánimos  de  los  soldados , forta- 
lecía mas  y mas  las  obras,  y nunca  le  parecía  que  había 
previsto  ni  asegurado  la  ribera.  Con  todo  esto  por  algún 
tiempo  estuvieron  quietos  ios  reales  , y no  hay  memoria  de 
que  exércitos  tan  grandes  y tan  inmediatos  hayan  estando 
tranquilos.  Entretanto  vino  nueva  que  el  Rey  Gencio  habia 
sido  vencido  en  el  Ilyrico  por  el  Pretor  Anicio  , y que  él 
mismo  con  toda  su  casa  y señorío  era  en  poder  de  los  Ro- 
manos. Estando  en  este  estado  los  negocios  de  entrambos 
exércitos , viniéronle  al  Rey  Perseo  las  nuevas  del  triste  caso 
del  Rey  Gencio  de  los  Ilyrios  las  quales  aumentaron  mucho 
el  ánimo  de  los  Romanos , y mucho  mas  el  temor  del  Rey 
Perseo  y de  todos  sus  Macedonios.  Al  principio  quiso  el  Rey 
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tener  eíi  secreto  et  encubierta  la  fama  de  este  hecho  porque 
no  se  debilitasen  enteramente  los  ánimos  de  toda  su  gente 
A esta  causa  envió  algunos  de  los  suyos  secretamente 
que  saliesen  al  camino  á Pentauhco  que  venia  del  reyno  de 
Ilyrico , para  que  le  avisasen  de  su  parte  que  no  se  llegase 
al  real , porque  no  fuese  notorio  á todos  aquel  desastre.  Pe- 
ro esta  diligencia  aprovechó  poco  porque  ya  habían  sido  vis- 
tos de  los  suyos  algunos  niños  que  venían  éntrelos  rehenes 
de  los  Ilyrios.  Y quanto  con  mayor  diligencia  se  defienden 
semejantes  cosas  , tanto  mas  presto  son  publicadas  por  la 
vanidad  , y suelta  parleria  de  los  ministros  reales.  Casi  en 
este  mismo  tiempo  vinieron  al  real  de  los  Romanos  los  Em- 
baxadores  de  los  Rodios  con  la  misma  embaxada  de  paz  que 
en  Roma  habia  tanto  movido  la  indignación  y odio  de  los 
Padres.  Con  muy  mas  indignados  y encendidos  ánimos  fue- 
ron oidos  en  el  real.  No  faltaron  algunos  en  aquella  con- 
gregación que  juzgaron  debían  ser  echados  á la  mala  ventu- 
ra estos  Embaxadores  fuera  del  real  sin  respuesta  ninguna; 
pero  el  Cónsul  moderó  los  ímpetus  desordenados  de  los  que 
se  querían  mot^er  contra  ellos , y dixo  á los  Embaxadores  que 
dentro  de  quince  dias  les  daría  la  respuesta.  En  este  medio 
porque  fuese  notorio  al  Rey  Perseo,  y á todo  el  mundo  quan- 
to valia  la  autoridad  de  los  de  Rodas,  que  se  entremetían  en 
.querer  hacer  paz , comenzó  á delibrar  con  sus  maestros  de 
^baileros  de  la  manera  que  había  de  administrar  todo  el 
disícurao  de  aquella  guerra.  Eran  de  parecer  algunos  en  aque- 
lla consulta,  principalmente  los  que  eran  mas  ancianos,  pa- 
sar sus  municiones  por  la  ribera  del  rio  Enipeo  , et  hacer 
fiyerza  a los  enemigos  hasta  constriñirlos  á dar  la  batalla.  Por- 
que se  teman  por  cierto  que  estando  los  Romanos  en  buena 
orden  puestos  juntos  no  podrían  romperlos  ni  aun  resirtir  los 
Macedonios  , principalmente  habiéndose  derribado  el  año  pa- 
sado gran  parte  de  muchos  castillos  altos  et  fueites,  que  es- 
taban entorno  aquel  lugar , fortalecidos  con  mucha  guarní- 
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cion  ae  los  Macedonios,  los  quales  faltando  en  aquella  sazón 
harían  menos  daño  en  los  Romanos,  aunque  pasase  de  la  otra 
parte  de  la  ribera.  Otros  eran  de  parecer  que  el  Pretor  Oc- 
tavio se  fuese  con  la  armada  por  mar  derecho  á Thesalonica, 
y talando  y destruyendo  toda  la  costa  de  la  tierra  apremiase 
et  fatigase  el  exército  del  Rey  , apremiándole  de  tal  manera 
que  considerando  como  era  apretado  con  doblada  guerra  por 
delante  et  por  las  espaldas  , levantase  su  real  de  aquel  lu- 
gar , y se  acogiesen  á las  partes  mas  interiores  de  su  reyno, 
para  que  de  esta  manera  desamparada  la  guarda  del  rio  , pu- 
diesen los  Romanos  mas  seguramente  pasarle , y después  ca- 
minar adelante  en  seguimiento  de  los  enemigos.  Pero  el  Cón- 
sul Romano  era  de  contrario  parecer  , porque  considerando  la 
calidad  del  rio , juzgaba  que  no  podia  ser  pasado  segura- 
mente asi  por  la  naturaleza  del  lugar,  como  porque  allende 
de  la  fortaleza  natural  le  habia  mucho  fortalecido  el  Rey 
con  municiones  muy  grandes.  Y no  solamente  habia  de  la 
otra  parte  de  la  ribera  puestos  por  justo  intervalo  muchos 
instrumentos  de  guerra  , pero  aun  habia  oido  el  Cónsul  que 
los  Macedonios  eran  mas  diestros  que  los  Romanos  en  tirar 
saetas  et  dardos  y otras  suertes  de  armas  semejantes.  Dema- 
nera que  sin  daño  muy  grande  no  pudieran  pasar  los  Roma- 
nos el  rio. 

CAPITULO  XXXII. 

T>e  como  el  Cónsul  envió  algunos  de  los  suyos  jara  tomar  la 
guarnición  del  JB^ey  , y él  dió  la  batalla  en  medio  de  la 
ribera  que  fue  harto  peligrosa. 

otro  modo  pensaba  el  Cónsul,  et  despidiendo  la  con- 
gregación de  los  mas  ancianos  que  se  habian  juntado  para 
^nsultar  sobre  este  negocio  , mandó  llamar  dos  mercaderes  de 
enhebia , el  uno  de  los  quales  tenia  por  nombre  Scheno , y 
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el  otro  Menophilo.  Estos  eran  hombres  dotados  de  singular 
prudencia  y lealtad  , de  los  quales  tenia  conocimiento  entero 
el  Cónsul  desde  luengo  tiempo.  Quando  fueron  llegados  en 
su  presencia,  les  preguntó  secretamente  quál  era  el  paso  mas 
cierto  que  habia  de  allí  á Perrhebia.  Ellos  le  informaron  de 
todo  el  camino , y como  entendió  el  Cónsul  que  los  lugares 
por  donde  hablan  de  pasar  no  eran  ásperos  , pero  que  esta» 
ban  ocupados  con  las  guarniciones  del  Rey , cobró  alguna 
esperanza  de  poder  hacer  por  esta  vía  alguna  cosa , si  los 
acometiese  de  noche  y de  improviso  et  con  grandes  fuerzas, 
pensaba  que  podria  de  esta  manera  deshacer  las  guarniciones; 
porque  tocante  á las  saetas  y dardos,  y otras  armas  semejan- 
tes con  que  los  Macedonios  estaban  armados  et  en  ellas  eran 
diestros , en  aquella  oportunidad  eran  armas  de  poco  valor, 
porque  se  tiraban  de  lejos , y de  noche  son  los  tiros  inciertos 
donde  no  pueden  ser  vistos  los  enemigos,  et  quando  el  com- 
bate viene  á las  manos  hacen  muy  mayor  daño  las  espadas 
que  los  dardos , y asi  en  aquella  multitud  mezclada  y so- 
bresalteada con  las  espadas  en  la  mano  fácilmente  podrían  al- 
canzar la  victoria  los  soldados  Romanos.  Estando  pues  de- 
liberado el  Cónsul  de  llevar  por  su  gia  á los  mercaderes  Per- 
rhebios  , y de  usar  de  esta  cautela  mandó  llamar  al  Pretor 
Octavio  , y después  de  haberle  declarado  lo  que  pensaba  ha- 
cer , le  mandó  que  él  se  fuese  delante  con  su  armada  á la 
ciudad  daHeraclea,  y que  allí  tuviesen  aparejados  manteni- 
mientos para  mil  hombres  por  diez  dias.  El  también  envió 
á Publio  Scipion  Nasicá  , y á su  hijo  Quinto  Fabio  Máximo 
con  cinco  mil  hombres  de  guerra  muy  escogidos  , con  orden 
que  se  fuesen  también  derechos  á Heraclea , dando  mues- 
tras que  se  querían  embarcar  en  las  naos ; mas  que  fuesen 
llegados  á la  costa  del  mar  de  la  interior  Micedonia,  para 
destruir  toda  la  costa  , como  se  habia  determinado  en  el  con- 
sejo de  los  Romanos.  Pero  secretamente  fueron  advertidos  es- 
tos que  en  las  naos  habían  provisión  demantenimientos  , y 
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que  fuesen  sin  cuidado  et  sin  detenerse  en  eí  camino.  Des- 
pués de  esto  fueron  avisados  también  ios  Capitanes  de  la  ma- 
nera que  se  hablan -de  gobernar,  y de  lo  que  hablan  de  ha- 
cer en  aquel  camino.  Mandó  á los  Capitanes  que  de  tal 
manera  distribuyesen  sus  jornadas  que  al  tercero  dia  á la 
quarta  vela  de  la  noche  pudiesen  dar  el  combate  al  lugar 
que  es  llamado  Pythio.  El  mismo  Cónsul  el  dia  siguiente 
por  engañar  al  Rey  et  detenerle  que  no  proveyese  en  las  ne- 
cesidades que  podría  haber  en  otras  partes , determinó  dar- 
le la  batalla  luego  en  amaneciendo  en  medio  del  rio,  aco- 
metiendo primero  las  guardas  de  los  enemigos.  Pelearon  de 
entrambas  partes  solamente  con  los  soldados  que  estaban  ar- 
mados con  armas  ligeras,  porque  en  un  lugar  Uin  desigual 
no  se  podía  pelear  con  armas  mas  pesadas.  La  baxada  de 
la  ribera  hasta  la  corriente  del  rio  de  entrambas  parces  era 
casi  de  trescientos  pies.  El  medio  espacio  de  la  corriente  que 
estaba  en  diversas  partes  de  diversas  suertes  cavado  confor- 
me á la  variedad  de  las  municiones  que  tenian  dist.dbuidas 
al  luengo  de  la  ribera  de  su  lado  los  Macedonios , se  ex- 
tendía hasta  la  longura  de  mil  pasos.  Alli  en  el  medio  de 
la  ribera  se  juntaron  las  haces  de  entrambas  partes , et  se  dio 
entre  ellas  la  batalla , estándola  mirando  de  la  una  parte  el 
Rey  , y de  la  otra  el  Cónsul  desde  los  baluartes  de  sus  rea- 
les. Con  los  dardos  , saetas  , azconas,  y otras  armas  seme- 
jantes que  de  lejos  se  tiran,  peleaban  mejor  los  que  ayuda- 
ban á los  Macedonios.  Pero  de  cerca  lo  hacían  muy  mejor 
ios  Romanos  , y eran  muy  mas  firmes,  y estaban  mas  se- 
guros en  la  batalla  cubiertos  con  adargas  y con  escudos  Li- 
gusíinos.  Ya  era  casi  el  tiempo  de  mediodía,  quando  el  Cón- 
sul mandó  hacer  señal  para  que  los  suyos  se  corrigiesen.  De 
esta  manera  en  aquel  dia  se  departió  la  batalla  , en  la  qual 
murieron  hartas  gentes  de  entrambas  paites.  El  dia  siguien- 
te después  de  salido  el  sol  , como  estaban  encendidos  los 
muñios  de  los  unos  et  de  los  otros  coa  la  b.italla  del  dia 
tom.  v.  y y 
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antes , acometiéronse  con  mayor  ánimo  , y pelearon  mas  va- 
lerosamente que  en  la  primera  batalla  En  este  combate  los 
Romanos  no  solamente  de  los  enemigos  con  quien  se  com- 
batían, sino  mucho  mas  déla  otra  multitud  que  estaba  dis- 
tribuida en  guarnición  de  las  torres  y castillos  cercanos,  con 
piedras,  saetas,  y otras  armas  semejantes  que  les  tiraban, 
eran  mal  heridos.  Como  se  iban  llegando  los  Rorhanos  con 
el  calor  de  la  batalla  mas  cerca  de  la  ribera  de  los  ene- 
migos , tanto  mas  les  alcanzaban  las  piedras  et  saetas  que  les 
tiraban  los  Macedonios  , las  quales  no  solamente  herian  á 
los  primeros  , sino  también  llegaban  hasta  los  postreros.  En 
aquel  dia  murieron  muchos  mas  de  los  Romanos  que  en  la 
batalla  del  dia  antes.  Visto  esto  el  Cónsul  mandó  hacer 
señ.il  para  que  se  recogiese  su  gente  algo  mas  tarde  de  lo 
que  se  habia  hecho  el  día  primero. 

CAPITULO  XXXIII. 

De  como  el  Cónsul  Romano  levantó  su  real,  et  pasó  aunque 
(on  gran  trabajo  ala  otra  parte  de  la  ribera  para  pelear 
en  campo  llano  con  los  enemigos. 

.Á.1  tercero  dia  no  quiso  pelear  el  Cónsul,  sino  antes  re- 
trayéndose hasta  la  postrera  parte  del  lugar  donde  estaba 
situado  el  real  daba  muestras  que  se  quería  partir  de  aili, 
et  por  un  brazo  de  mar  libre  procuraba  pasar  á la  otra  par- 
te de  la  ribera.  Perseo  atendiendo  solamente  á lo  que  te- 
nia delante  de  la  vista  , ponía  todo  el  cuidado  en  recha- 
zar al  enemigo  por  aquella  parte.  Entretanto  P.  Nasica  con 
la  esquadra  que  se  le  habia  dado  partióse  hácia  el  mar  de 
Heraclea ; y én  habiendo  llegado  allá , mandó  á los  solaa- 
dos  que  cuidasen  de  sus  cuerpos  y esperó  la  noche.  Enton- 
ces descubrió  á los  principales  de  los  Capitanes  los  manda- 
mientos verdaderos  del  Cónsul  , y al  cerrar  de  la  noche  tor- 
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ció  el  camino  hacia  el  monte , y con  silencio  como  era  man- 
dado guió  las  tropas  á Pythio.  E como  hubiese  llegado  á 
lo  mas  alto  del  monte  , levantado  mas  de  diez  estadios,  hi- 
zo tomar  algún  descanso  á los  soldados  fatigados.  Con  cin- 
co mil  Macedonios  defendían  el  monte  Milon , Histieo , y 
Theogenes  enviados  por  Perseo  ; mas  tan  desgraciadamente 
que  ninguno  sintió  venir  los  Romanos.  Acometiólos  Nasica 
asi  dormidos  , y fácilmente  los  echo  del  monte  , si  se  ha 
de  creer  á Polivio.  Aunque  Nasica  en  una  carta  á un  Rey 
cuenta  muy  al  contrario  el  caso.  Y dice  que  era  muy  di- 
fícil la  subida  del  monte  , mas  que  no  estaba  guardado  de 
suerte  que  con  ningún  trabajo  hubiera  podido  tomarlo  , si 
un  desertor  Cretense  no  fuese  a contar  a Perseo  lo  que  pa- 
saba -.  que  por  esto  el  Rey  envió  dos  mil  Macedonios  y diez 
mil  auxiliares  á ocuparlo  mandados  por  Milon  , con  los  qua- 
les  en  lo  alto  se  travó  muy  recia  batalla.  Dice  también  que 
él  fue  herido  por  un  soldado  Dracio,  al  qual  él  mismo  atra- 
vesó el  pecho  con  una  hasta.  Que  al  cabo  los  Macedonios 
vencidos  dexaron  el  lugar , y el  mismo  Milon  con  muy 
grande  vergüenza  salvó  la  vida  echando  las  armas. 

En  este  estado  de  las  casas  Perseo  no  sabia  que  debía 
hacer , pues  abierto  el  camino  por  el  monte  temia  ser  cer- 
rado por  los  Romanos  y era  necesario , ó retirarse  á Pyd- 
na  á esperar  al  enemigo  para  pelear  coa  menos  peligro  de- 
baxo  de  los  muros  de  la  ciudad  que  era  fuerte  , ó repartir 
las  tropas  por  las  ciudades  de  Macedonia  , y meter  las  mie- 
ses  y ganados  en  los  lugares  mas  fuertes,  dexando  al  ene- 
migo los  campos  talados  y el  suelo  desnudo.  Los  amigos 
teniendo  por  mas  seguro  lo  mas  honesto  , le  aconsejaban  que 
experimentase  la  suerte  de  la  pelea.  Que  aventajaba  en  el 
número  de  los  soldados,  y que  debia  confiar  en  su  valor, 
el  qual  ademas  de  ser  natural  en  ellos  les  encenderían  aque- 
llas cosas  muy  poderosas  y sagradas  entre  los  hombres  pa- 
ra moverles  á pelear , quales  son  las  aras , los  hogares  y 
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todo  lo  sagrado,  y los  padres  y las  mugeres  por  quienes 
habían  de  pelear.  E por  fin  la  vista  del  mismo  Rey  y su 
peligro.  Movido  con  estas  palabras  se  dispuso  á la  pelea , y 
y habiendo  recorrido  á Pydna  , asentó  los  reales  y ordenó 
el  exército , destinando  su  oficio  á cada  Capitán  , como  si 
inmediatamente  hubiese  de  pelear.  El  terreno  era  tal : había 
iin  campo  para  ordenar  la  falange,  la  qual  necesitaba  una 
llanura  abierta  é igual , no  tan  á propósito  que  fácilmente 
pudiera  adelantarse.  E también  unos  collados  continuos  que 
daban  lugar  á los  de  armas  ligeras  para  retirarse  y acome- 
ter por  todas  partes  , con  dos  ríos , que  al  uno  los  habitan- 
tes le  llamaban  Eson  , y al  otro  Leuco;  los  quales  aunque 
á la  sazón  llevaban  poca  agua , parecía  que  habían  de  ser- 
vir de  algún  impedimento  á los  Romonos.  Emilio  habien- 
do juntado  las  tropas  con  Nasica  se  fue  derechamente  con- 
tra el  enemigo  , mas  en  viendo  un  exército  muy  poderoso 
por  el  número  , y por  la  fuerza  , excelentemente  ordenado  y 
dispuesto  á la  pelea,  se  paró  pasmado  repasando  muchas  co- 
sas en  su  corazón. 

En  aquella  sazón  del  año  hacia  muy  grandes  calores,  por- 
que era  pocos  dias  después  del  equinoccio  del  verano  , et 
al  tiempo  que  llegaron  los  Romanos  al  lugar  donde  querían 
asentar  su  real  era  ya  el  mediodía.  A esta  causa  et  por- 
que hablan  cogido  mucho  polvo  en  el  camino  estaban  los 
soldados  cansados.  La  sed  et  el  cansancio  los  fatigaba  , et 
con  el  calor  grande  que  se  aumentaba,  creciéndoles  lo  uno  y 
lo  otro.  Considerando  , pues , esto  el  Cónsul  Romano  no 
quiso  poner  entonces  á su  gente  en  ningún  peligro  , por- 
que estaba  frtigada,  principalmente  estando  los  enemigos  repo- 
sados et  enteros,  et,  casi  gloriándose  de  sus  victorias.  Aunque 
es  verdad  que  era  tan  grande  el  ardor  que  encendía  los  áni- 
mos de  las  gentes  de  entrambas  partes  con  el  deseo  que  te- 
nían de  pelear,  que  el  Cónsul  tenia  necesidad  de  usar  tan- 
ta destreza  et  arte  para  reprimir  los  encendidos  ímpetus  de 
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los  suyos , como  para  vencer  á los  enemigos.  Como  no  esta- 
ban todas  las  cosas  aparejadas , amonestaba  á los  Tribunos 
que  coa  mucha  diligencia  se  aprestase  todo  lo  que  era  ne- 
cesario , porque  si  se  hubiese  de  dar  la  batalla  no  los  ha- 
llasen los  enemigos  desapercibidos.  El  mismo  Cónsul  anda- 
ba en  tocno  de  su  exército  visitando  todas  las  órdenes  , et 
animando  á los  soldados  para  la  batalla  , et  encendiendo  sus 
ánimos  con  deseo  de  ganar  honra  , rogándoles  que  usasen  de 
virtud  en  aquel  trance  que  era  el  postrero  de  sus  trabajos. 
Aíli  le  demandaron  todos  con  gran  corazón  et  alegria  que 
les  diese  la  señal  et  bando  militar,  porque  ellos  estaban  pres- 
tos para  dar  la  batalla.  Después  qaunto  mas  crecía  el  ca- 
lor , tanto  mas  perdían  el  vigor  et  lustre  sus  rostros  et  sus 
voces  eran  mas  flacas , et  algunos  de  ellos  estaban  echados 
sobre  sus  escudos,  et  apoyados  sobre  sus  lanzas.  A esta  sa- 
zón mandó  el  Cónsul  claramente  que  asentasen  muy  en  or- 
den et  firme  la  delantera  de  su  real , et  pusiesen  á punto 
como  convenía  los  impedimentos  del  exército.  Quando  vie- 
ron los  soldados  que  estas  cosas  se  ponían  por  obra  , como 
el  Cónsul  las  había  mandado , gozábanse  por  extremo  los 
unos  loando  á su  Capitán  , porque  no  había  querido  que 
se  diese  la  batalla  en  el  tiempo  del  calor  grandísimo , et 
estando  ellos  muy  cansados  del  camino  ; los  otros  porque  con 
aquellos  aparejos  pensaban  que  110  estarían  mas  dudosos  et 
esperando,  sino  que  luego  vendrían  á las  manos  con  los  ene- 
migos. También  los  Embaxadores  et  Capitanes  extrangeros 
que  alH  estaban  con  el  Cónsul,  entre  los  quales  estaba  rnm- 
bien  Atalo , todos  aprobaban  el  consejo  del  Cónsul , et  se 
holgaban  infinito  pensando  que  entonces  queria  dar  la  ba-alla. 

Porque  rarajK)Co  á estos  había  declarado  el  Cónsul  su 
mtento.  Pero  como  vieron  que  se  mudaba  el  conseío , ó 
no  se  ponía  luego  por  obra  lo  que  ellos  tenían  ya 
cierto  , quedaron  maravillados  et  dudosos  de  lo  que  ha- 
ia  propuesto  hacer  el  Cónsul  , et  aun  no  faltaban  al- 
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gunos  que  le  acusaban  de  tardío  et  negligente,  et  como  tal 

juzgaban  debía  ser  avisado. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  como  Puhlio  Scipion  'Nasica  amonestó  al  Cónsul  notándole 
ds  negligente  ^om^ue  no  había  dado  la  batalla  , y de  lo  que 
el  Cónsul  le  respondió- 

Entre  los  otros  se  halló  allí  un  mancebo  muy  noble  y es- 
forzado llamado  Nasica  , el  qual  entre  todos  se  atrevió  á 
amonestar  al  Cónsul  de  su  oficio , diciéndole  que  los  anti- 
guos Capitanes  Romanos  no  tenian  por  costumbre  de  en- 
gañar ni  aun  á sus  enemigos , et  mucho  menos  á sus  pro- 
pios amigos , como  ellos  al  presente  se  hallaban  engañados, 
pues  que  habiéndoles  dado  esperanza  de  batalla , et  estan- 
do ellos  puestos  para  darla  , él  disimulaba  , y no  que- 
ría que  se  diese.  Y que  si  de  esta  manera  lo  quería  ha- 
cer , que  se  tuviese  por  cierto  que  rehusando  dar  la  ba- 
talla perdía  de  sus  propias  manos  la  victoria.  Porque  era  de 
temer , que  el  enemigo  se  fuese  huyendo  en  comenzándo- 
se á cerrar  la  obscuridad  de  la  noche  , et  después  tendrían 
gran  trabajo  en  irle  á buscar  bástalos  últimos  términos  de 
Macedonia  , et  que  no  era  bien  mirado  perder  lo  que  te- 
nian presente  et  cierto  , por  ir  á buscar  lo  que  sena  au- 
sente , et  por  ventura  dudoso.  Y lo  que  peor  es , era 
temer  que  no  les  aconteciese  lo  que  hablan  probado  los  otros 
Capitanes  Romanos  en  aquella  guerra  con  gran  daño  y tra- 
bajo suyo  , de  venir  en  necesidad  de  llevar  el  exercito  por 
los  montes  y collados  y otros  lugares  fragosos  y ásperos  del 
reyno  de  Macedonia  buscando  á sus  enemigos  , que  en  aque- 
lla oportunidad  ellos  tenian  presentes  , et  en  lugar  que  po- 
drían mostrar  contra  ellos  su  virtud  con  mayor  gloria  que 
si  después  fuesen  forzados  á pelear  con  la  dificultad  y as- 
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pereza  de  los  caminos  , sin  provecho  ni  gloria  ninguna,  an- 
tes con  daño  cierto  de  todo  el  exército.  Por  tanto  que  le 
suplicaban  humildemente  tuviese  por  bien  acometer  sin 
dilación  al  enemigo  entretanto  que  le  tenia  presente  y en 
campo  abierto  donde  no  podria  rehusar  la  batalla  , ni  es- 
caparse de  sus  manos,  et  que  por  ninguna  via  quiera  per- 
der aquella  ocasión  tan  grande  de  vencer  et  alcanzar  cierta 
victoria.  No  se  ofendió  ninguna  cosa  el  Cónsul  con  la  li- 
bre amonestación  de  tan  claro  mancebo , antes  con  muy  ale- 
gre semblante  le  dixo  estas  palabras : f)  Amigo  Nasica , en  los 
»» tiempos  pasados  tuve  yo  ese  mismo  ánimo  que  al  pre- 
» sente  tú  tienes  , et  quando  fueres  de  mi  edad , tendrás 
»i  tú  el  mismo  ánimo  que  ahora  yo  tengo.  Ten  por  cier- 
*»  to , Nasica  , que  en  muchos  casos  diversos  et  adversos  de 
wla  guerra  yo  he  aprendido  quando  es  necesario  pelear, 
»>et  también  quando  es  provechoso  dilatar  la  batalla.  No 
>»hay  al  presente  tiempo  ni  lugar  para  declararte  por  ex- 
»» tenso  las  causas  et  razones  por  qué  es  mejor  haber  hoy 
»>  reposado  que  dado  la  batalla  , pues  que  como  veis  esta- 
»» mos  todos  ocupados  en  el  real , et  con  las  armas  en  la 
*»  mano.  Pero  acabado  este  negocien , ó quando  á tí  te  pa- 
»>  reciere  acuérdamelo , que  yo  te  daré  razón  entera  de  mi 
hecho.  en  lo  que  toca  a los  negocios  que  al  presen— 
»» te  tratamos  , por  amor  de  mi  que  seas  por  ahora  con- 
»>  tentó  con  la  autoridad  del  Capitán  anciano  et  experimen- 
«tado.  ” Calló  el  mancebo,  sin  hablar  mas  palabra,  et  cer- 
tificóse en  su  animo  que  el  Cónsul  veia  mayores  inconve- 
nientes en  el  dar  la  batalla  de  lo  que  a él  se  le  traslu- 
cían. Pues  el  Cónsul  Paulo  quando  vió  que  estaba  asen- 
tado el  real , et  los  impedimentos  puestos  en  su  lugar  et 
las  haces  ordenadas  como  él  lo  habia  mandado,  lo  prime- 
ro que  hizo  fue  quitar  de  la  haz  postrera  los  soldados  de 
menos  experiencia  , et  después  á los  Príncipes,  dexando  es- 
íat  en  la  primera  haz  á los  lanceros  , porque  si  los  ene- 
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migos  moviesen  alguna  cosa , hubiese  quien  resistiese.  Por 
último,  quitó  también  los  lanceros,  comenzando  desde  la  ala 
derecha  , basta  que  poco  á poco  quitó  á todos  los  soldados 
de  cada  una  de  las  enseñas.  De  esta  manera  toda  la  gen- 
te de  á pie  et  de  á caballo  que  estaban  puestos  en  la  fron- 
tera del  exército  de  cara  á los  enemigos  se  retraxo  al  real, 
deshaciendo  la  orden  de  las  haces  que  estaban  puestas  á 
punto  para  dar  la  batalla , lo  qual  fue  hecho  sin  alceiacioir 
ni  revuelta  ninguna.  Y no  qusso  que  la  caballería  se  partie- 
se de  su  lugar  hasta  que  toda  la  otra  gente  del  exército  fuese 
entrada  seguramente  dentro  del  real  , y quedasen  muy  se- 
guros guardados  con  los  fosados  et  puertas.  El  Rey  tam- 
bién de  su  parte,  aunque  estaba  presto  para  dar  la  batalla 
et  determinado  de  no  rehusarla  , et  para  este  efecto  tenia 
también  en  el  campo  ordenadas  sus  haces  , como  vió  que 
por  los  enemigos  quedaba,  et  que  ellos  se  hablan  los  pri- 
jn.’ros  retraído  , quiso  él  hacer  lo  mismo , pues  que  con 
su  honra  podía  hacerlo,  et  mandó  que  se  traxese  también 
su  exército , et  se  acogiesen  todos  al  real. 

CAPITULO  XXXV. 

lo  que  dixo  d los  soldados  Cayo  Sulpicio  Galo  , dtl 
eclipse  de  la  luna  que  denotó  la  'victoria  de  los  RomanoSf 
y el  'cencemiento  de  los  Alacedonios. 

Es’-ando',  pues,  de  la  manera  que  decimos  los  reales  de 
entrambas  partes  bien  fortalecidos  y cerrados  , Cayo  Sulpi- 
cio  Galo  , que  era  entonces  maestro  de  caballeros  de  la  se- 
gunda legión , y había  sido  Pretor  el  año  pasado  por  con- 
sentimiento y mandado  del  Cónsul , mandó  que  se  junta 
sen  todos  los  soldados  , et  en  presencia  de  ellos  dixo  es 
tas  palabras : »» Avisóos  , amigos  , que  ninguno  de  voso 
»>  tros  se  espante , ni  lo  tenga  por  cosa  milagrosa  aunque 
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«vea  que  esta  noche  acontecen  algunas  cosas  no  acostum- 
«braáas  ni  conformes  al  ordinario  curso  de  la  natura.  Por- 
« que  es  cierto,  que  en  esta  noche  faltará  la  lumbre  de  la 
«luna.  Y aunque  sea  verdad  que  esto  sea  una  cosa  extraor- 
«dinaria,  puédese  tener  por  natural  , pues  que  acontece  de 
»>  cierto  en  cierto  tiempo  , et  antes  que  acontezca  se  puede 
«saber  et  decir  contando  el  ordenado  curso  de  las  revolu- 
„ clones  de  los  cielos.  Demanera,  pues,  que  asi  como  no  soléis 
,,  maravillaros  quando  veis  en  ciertos  y ordenados  tiempos  los 
„ nacimientos  del  sol  et  de  la  luna , sus  acrecentamientos  y 
„ sus  inclinaciones , pues  que  sabéis  que  en  estas  muestras 
„que  dan  á los  hombres  de  su  lumbre  aumentada  et  dismi- 
„ nuida  siguen  el  curso  ordenado  de  su  naturaleza:  déla  nns- 
„ ma  manera  no  debeis  tampoco  pensar  ser  cosa  monstruosa  ni 
„ milagrosa,  aunque  veáis  esta  noche  que  se  escurece  la  lum- 
,,  bre  de  la  luna  cubierta  con  la  sombra  de  la  tierra.’’  Aquella 
misma  noche,  como  lo  habia  dicho  Sulpicio  Galo,  se  escure- 
ció  la  lumbre  de  la  luna  , y como  vieron  los  soldados  P>.o- 
manos  cumplido  por  experiencia  lo  que  el  dia  antes  les  ha- 
bia dicho  Galo,  quedaron  maravillados  de  su  sapiencia  , la 
qual  juzgaban  ser  divina.  Por  el  contrario  los  Macedonios 
quedaron  atónitos  y espantados  con  la  falta  de  la  lu.mbre  de 
la  luna , y juzgaban  ser  aquella  una  señal  mala  para  ellos, 
que  les  denunciaba  su  perdimiento  y la  destrucción  de  su 
gente  y de  su  reyno  de  Macedonia.  Estos  llantos  y lamen- 
taciones duraron  en  el  real  de  los  Macedonios  todo  el  tiem- 
po que  duró  en  el  cielo  escurecida  la  lumbre  de  la  luna, 
hasta  que  cobró  de  nuevo  la  claridad  perdida  , y tornó  al 
mismo  ser  en  que  antes  estaba.  El  dia  siguiente  era  tan 
grande  el  ardor  et  deseo  que  habia  de  entrambas  partes  de 
que  se  diese  la  batalla  , que  no  faltaron  muchos  asi  en  el 
campo  del  Rey  como  del  Cónsul  que  acusaban  á sus  Capi- 
tanes porque  no  habian  querido  dar  la  batalla.  El  Rey  tenia 
para  con  los  suyos  pronta  et  junta  defensa.  Decía  lo  que  era 
tom.  V.  zz 
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verdad , que  el  Capitán  Romano  habla  sido  el  primero  qug 
habla  rehusado  la  batalla , y el  primero  que  habla  metido 
dentro  del  real  su  exército.  Allende  de  esto  , que  había 
puesto  en  lugar  tan  aventajado  sus  guarniciones  , que  sin  mani- 
fiesto daño  suyo  no  pudiera  llegarse  á él  con  su  gente.  Por 
otra  parte  el  Cónsul  allende  de  la  tardanza  del  dia  antes , et 
después  de  haber  perdido  la  ocasión  de  combatir , que  mu- 
chos juzgaban  haber  sido  muy  conveniente  , dando  tiempo 
et  lugar  al  enemigo  de  irse  huyendo  aquella  noche,  si  hu- 
biera querido , también  entonces  dilataba  la  batalla  et  con- 
sutnia  el  tiempo  so  color  de  hacer  sacrificios.  Porque  habién- 
dose antes  dado  la  señal  que  en  amaneciendo  saliesen  á la 
batalla  , ya  eran  las  tres  horas  andadas  del  dia  quando  se  aca- 
baron de  Celebrar  los  sacrificios,  et  aun  sobre  todo  esto  en 
aquella  hora  de  nuevo  llamó  á consejo.  En  aquella  sazón  et 
lugar  les  parecía  á muchos  que  el  tiempo  que  se  habla  de 
emplear  en  la  batalla , se  consumía  alli , perdido  vanamente 
et  fousLltrndo  sobre  cosas  no  necesarias  y fuera  de  proposito. 
Después  de  esto  el  Cónsul  en  presencia  de  toda  su  gente  hizo 
un  razonamiento  en  estas  palabras. 

CAPITULO  XXXVI. 

la  habla  que  hizo  el  Cónsul  Romano  á sus  gentes  «- 
cusandcse  de  su  tardanza. 

»»  ]P  ublio  Xasica  mancebo  noble  et  valeroso  uno  entre  todos 
*»  los  o:ros  que  ayer  quisieran  se  diera  la  batalla,  me  decla- 
ró  liberalmente  su  parecer  et  consejo.  El  mismo  luego  oyó 
»»  mi  razón , calló  , como  si  aprobara  enteramente  mi  parecer 
» y juicio.  A otros  les  ha  parecido  mejor  reprehender  al  Ca- 
» pitan  en  ausencia  , que  amonestarle  y avisarle  en  presencia. 
»len,  pues,  al  presente  por  cierto  , Publio  Xasica , que  no 
me  será  grave  lu  molesto  satisfacer  en  este  caso , asi  á ti 
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„qtie  claramente  me  avisaste,  como  á los  otros  que  lo  mis- 
óme que  tú  mas  encubiertamente  sintieron  , dando  ra- 
„zon  cumplida  porque  me  pareció  mejor  dilatar  la  bata- 
»]la.  Porque  os  hago  saber  á todos,  que  no  solamente  no 
»»me  pesa  del  reposo  que  ayer  tuvimos,  pero  aun  me  ten- 
«go  persuadido  que  por  este  consejo  guardé  y conservé 
,» todo  el  exército,  Y porque  no  haya  alguno  entre  vosotros 
»»que  piense  me  fundo  en  esta  opinión  sin  causa  muy  sufi- 
»» ciente  , estad  al  presente  un  poco  conmigo , et  considere 
»» con  atención  cada  uno  de  vosotros  las  causas  que  me  mo- 
>»  vieron  á hacer  lo  que  hice  , y quantas  cosas  había  que  fa- 
»» vorecian  á los  enemigos , y todas  estaban  derechamente  con- 
»» tra  nosotros.  Lo  primero,  pues,  quanto  al  número  de  la  gen- 
»» te  quan  grande  ventaja  nos  hancian , yo  creo  que  ha  mu- 
»>  cho  tiempo  que  ninguno  de  vosotros  lo  ignora , y aunque 
«alguno  hubiese  que  quisiese  pretender  ignorancia , no  pudo 
«ignorarlo  ayer,  quando  vió  por  sus  ojos  recogido  el  exér- 
»» cito  muy  copioso  de  los  adversarios.  Pues  nosotros  , allende 
»»de  que  somos  muy  pocos  en  comparación  de  ellos,  de  es- 
>>  ta  nuestra  poquedad  tal  qual  es , la  quarta  parte  tenemos 
»>  ocupada  en  la  guarnición  et  defensa  de  nuestros  fardajes  é 
»>  impedimentos , y bien  sabéis  que  en  semejantes  guarnicio- 
»j  nes  no  se  ponen  los  peores  soldados , sino  los  mejores.  Pe- 
«ro  quiero  que  seamos  iguales  en  número,  ¿os  parece  poco 
«si  hacemos  que  de  aquel  real  donde  reposamos  sola  esta 
« noche  , salimos  hoy , ó á lo  mas  tarde  mañana  al  campo 
«para  dar  la  batalla  favoreciéndonos  para  ello  el  favor  y gra- 
”cia  divina?  ¿Pareceos  que  hay  poca  diferencia  en  sacar  al 
»>  campo  soldados  que  ni  han  sido  cansados  con  el  trabajo 
»» del  camino  que  hoy  han  hecho  , ni  fatigados  con  otras  obras 
»» trabajosas  , sino  que  se  han  estado  reposando , y aun  re- 
« creando  en  sus  tiendas , sanos  , enteros  et  descansados  , y 
*»  de  allí  salen  al  campo  llenos  de  vigor  y ardimiento  asi  del 
cuerpo , como  del  ánimo  bramando  por  descargar  sobre  sus 
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»>  enemigos  , ó sacarlos  fatigados  del  trabajo  de  luengo  camU 
»>  no , cansados  con  muchas  cargas  , llenos  de  sudor , secos 
»>  y aun  ardiendo  de  sed  los  paladares  , y la  boca  ; los  ojos 
»>  llenos  de  polvo,  quemados  con  la  calor  del  sol  de  medio 
»>  d'.a , et  quebrantados  con  tantas  dificultades  , et  que  sobre 
«todas  ellas  vengáis  á echarlos  , como  si  fuesen  bestias  brutas 
« para  que  hagan  en  ellas  los  otros  lobos  hambrientos  su 
»>  presa  et  una  cruel  carneceria  ? ¿Porque,  qué  otra  cosa  se  ha 
„ de  esperar  que  harán  los  que  están  reposados  que  con  nin- 
»>  guno  de  semejantes  trabajos  han  debilitado  sus  fuerzas,  con- 
„ tra  los  otros  que  están  quebrantados  con  tantas  et  tan  mo- 
„ lestas  dificultades?  ¿Considerad  con  atención , asi  Dios  os 
,,  dé  la  victoria  que  esperáis , quán  poco  vale  el  esfuerzo  de 
„ la  gente  por  muy  valerosa  que  sea  estando  de  tal  manera 
,,  destrozada?  ¿Y  cómo  en  tal  estado  un  abatido  soldado  bi- 
« seño  podrá  fácilmente  vencer  á muchos  animosos  guerreros? 

¿Allende  de  esto  no  ignoráis  que  los  enemigos  muy  á repo- 
„ so  et  muy  á su  espacio  habían  ordenado  sus  haces  , habían 
„ reparado  sus  fuerzas  et  sus  ánimos',  et  estaban  puestos  co- 
„ mo  querían  cada  uno  en  su  lugar  bien  armados  y holga- 
„ dos?  ¿Pues  si  en  aquella  sazón  nosotros  quisiéramos  dar  la 
„ bailara  allende  de  nuestros  trabajos , que  no  erari  pocos  ni 
„ pequeños  , era  necesario  que  estuviéramos  llenos  de  pavor 
„ temblándonos  las  manos  , et  agenos  de  nuestro  sentido  al 
„ tiempo  que  ordenáramos  las  haces  , et  después  que  diera- 
,,  mos  la  batalla  con  mayor  daño  nuestro  , pues  que  de  pnn- 
„ cipios  mal  ordenados  no  se  pueden  esperar  prósperos  fines? 
»>  Pero  replicarame  por  ventura  alguno  de  vosotros?  Es  ver- 
„ dad  que  fuera  nuestro  exército  mal  ordenado , pues  que 
„ en  tanta  priesa  no  se  pedia  hacer  otra  cosa , mas  á lo  me- 
»»  nos  tuviéramos  nuestro  real  bien  fortalecido,  al  qual  pu- 
„ dieramos  á cogernos  si  nos  viéramos  en  estrecho  , tuviera- 
„ mos  provisión  de  agua  et  libre  hasta  el  rio  el  camino, 

„ viéramos  puestas  nuestras  guarniciones  et  espias  en  lugares 
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convenientes  , fuéramos  con  tiempo  avisados  de  las  cosas 
"que  se  hacían  en  los  lugares  comarcanos?  Aquí  quiero  que 
” consideréis,  ¿si  teníamos  mas  que  perder  que  el  campo  de- 
”sierto,  et  solo  en  qué  peleábamos?  Vuestros  mayores  quan- 
’’do  tenían  su  real  bien  fortalecido  en  el  cam^,  juzgaban 
que  tenían  un  puerto  seguro  donde  se  podía  acoger  su 
’’exérc¡to  en  qualquier  caso  adverso  y peligroso  en  que  se 
” hallasen.  De  alli  sallan  seguramente  á la  batalla,  en  la  qual 
r>  si  se  levantaba  alguna  tormenta  alterada  y peligrosa  á su 
real , como  á puerto  firme  se  recogían.  A esta  causa  des- 
„pues  de  haber  bien  fortalecido  el  real  con  cavas  et  baluar- 
„tes,  nuevamente  le  confirmaban  con  fuertes  guarniciones. Per- 
eque juzgaban  , et  no  sin  razón,  que  el  Capitán  que  una 
vez  había  perdido  su  real  , aunque  peleando  venciese  en  la 
” batalla , era  siempre  tenido  por  vencido.  El  real  es  un  apo- 
, sentó  reposado  et  glorioso  donde  se  recrean  los  vencedores, 
una  fortaleza  fiime  donde  se  acogen  los  vencidcs.  ¿Quán- 
„ tos  exércitos  habernos  visto  á los  quales  la  fortuna  fue  ad- 
’J, versa  en  la  batalla,  y fueron  forzados  á recogerse  dentro 
„ de  su  real  , et  mny  poco  tiempo  después  , y algunas  ve- 
,,  ces  en  el  mismo  momento  salir  contra  los  enemigos , et  des- 
,, hacer  et  destruir  á los  que  antes  hablan  sido  vencedores? 
„ Este  asiento  militar  es  otra  patria  et  república  nuestra,  et 
„ las  fosas  y baluartes  son  las  cavas  et  los  muros , las  tiendas 
„de  cada  soldado  son  sus  propias  casas,  y los  Dioses  de  sus  ía- 
,,  millas.  Si  peleáramos  contra  los  enemigos  como  vagabun- 
„dos  sin  asiento  ni  acogimiento  aunque  fuéremos  vencedores 
*,',en  el  campo,  ¿dónde  después  nos  acogiéramos  para  estar 
"'secruros?  Sobre  todo  esto  contra  las  dificultades  de  la  bata- 
illa  que  dicho  habernos,  que  son  muchas  y de  grande  impor- 
„tanck,  puelesc  oponer  lo  que  algunos  dioen.  ¡Qué  hiciera- 
„mos  si  se  fuera  huyendo  esta  noche  el  enem.go  ? ¡Quartto 
..trabaio  hubiéramos  de  tomar  de  nuevo  en  seguirle  basta  los 
,.ultinios  fines  del  reyno  de  Macedoniaí  A esto  respondo, 
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„ que  yo  me  tengo  por  muy  averiguado , que  ni  él  hubiera 
„ esperado  hasta  agora  en  este  lugar , ni  hubiera  sacado  en 
„ campo  su  exército,  si  tuviera  voluntad  de  partirse.  ¿Quán- 
„to  mas  fácilmente  se  pudiera  ir  si  quisiera;  quando  nosotros 
„ estábamos  muy  lejos,  y no  lo  hizo?  ¿Pues  quánto  menos 
„ se  podrá  huir  al  presente  ni  escaparse  de  nuestras  manos 
„ estando  como  estamos  nosotros  puestos  casi  sobre  sus  cervi- 
„ ces  ? También  podéis  estar  seguros  , que  no  nos  podría  en- 
„ ganar,  ni  senos  podría  esconder  en  ningún  tiempo  que  qui» 
„siese  partirse,  aunque  fuese  de  noche.  Y ya  que  se  veia, 
„qué  cosa  puede  venir  á nosotros  mas  gloriosa  ni  mas  pro- 
„ vechosa  , que  ir  empos  de  ellos , et  acometerlos  por  las  es» 
paldas  en  el  campo  llano  et  libre  , desconcertadas  las  ha- 
„ces,  desamparados  de  todas  municiones,  et  lo  que  peor  es, 
„ con  los  ánimos  temerosos  et  abatidos  que  sin  batalla  son  ven- 
„ culos.  Esto  por  cierto  seria  para  nosotros  muy  mas  fácil  et 
„ mas  provechoso  que  tenerlos  aqui  delante  de  nosotros  en 
„ el  lugar  en  que  están  encerrados  y seguros  dentro  de  su 
,,  real  muy  alto  et  fortisimo  , defendido  et  amparado  con  tal 
,,  ribera  , cercado  de  cavas  , baluartes , et  tantas  municiones, 
„ et  rodeado  de  tantos  castillos  fuertes  que  entorno  le  de- 
„ íienden.  ¿ Quánto  con  mayor  pena  et  fatiga  nuestra  le  po- 
„ demos  sacar  de  este  lugar  que  si  estuviese  en  un  campo 
llano  ? Estas  , pues  , son  las  causas  que  me  movieron 
>»  querer  dilatar  la  batalla  desde  ayer  para  hoy  , et  no  pen- 
,,  seis  que  me  moví  sin  propósito.  Porque  os  hago  saber  que 
„ yo  tengo  tanto  deseo  como  vosotros  de  dar  hoy  la  ba- 
„ talla  como  lo  podéis  juzgar  por  la  experiencia,  pues  te- 
,,  niendo  cercado  el  camino  para  pasar  á los  enemigos  con 
„ el  rio  Enipeo  que  estaba  en  medio,  deshaciendo  la  guar- 
,,  nicion  de  los  enemigos,  abrí  otro  camino  nuevo  hasta  ve- 
„ nir  en  la  presencia  de  ellos  como  estamos  , et  teneos  pof 
„ cierto  que  no  cesaré  hasta  haberlos  vencido  et  destruido. 
,,  Con  esto  dio  ñn  á su  razonamiento  el  Cónsul.” 
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CAPITULO  XXXVII. 

lo  ^ue  ocurrió  en  entrambos  exércitos  , fcr  lo  que  los 
Capitanes  fueron  forzados  á dar  la  batalla. 

|3espues  que  hubo  acabado  su  habla  el  Cónsul  Peruano, 
todos  guardaron  silencio  muy  grande  por  un  espacio  de  tiem- 
po. Una  parte  de  los  que  se  hallaron  presentes  fue  convertida 
en  la  opinión  del  Cónsul , juzgando  ser  verdadera ; y la  otra 
parte  aunque  aprobaba  también  sus  razones,  todavía  estaba  con 
temor  que  se  había  hecho  tal  yerro  en  no  dar  la  batalla, 
que  á fatiga  podría  ser  enmendado.  Tampoco  en  aquel  mis- 
mo dia  el  Rey  ni  el  Cónsul  no  tenían  intención  de  dar  la 
batalla.  El  Rey  lo  dexaba  porque  veia  que  los  Romanos  no 
estaban  cansados  como  el  día  antes , ni  les  temblaban  las  ma- 
nos en  asentar  el  real , ni  en  ordenar  sus  haces  , ni  estaban 
mas  desordenados  como  antes  lo  habían  estado.  El  Cónsul 
también  quería  dilatarlo  porque  después  que  hablan  asentado 
nuevamente  el  real , había  en  el  falta  de  provisión  oe  lena 
y de  mantenimientos  para  las  bestias,  et  buena  parte  de  Ies 
soldados  era  ida  fuera  á traer  lo  necesario  de  los  campos  co- 
marcanos , y á esta  causa  quisiera  per  aquel  dia  di. atar  la 
batalla.  Pero  la  fortuna  que  tiene  dominio  en  los  negocies 
humanos,  gobernó  el  caso  de  tai  manera  que  contra  la  no- 
luntad de  entrambos  Capitanes  fueren  forzados  de  venir  a 
las  manos  et  de  car  la  batalla.  Habla  un  pequeño  rio  que 
pasaba  mas  cerca  del  real  délos  enemigos , que  del  real  de 
los  Romanos.  De  este  rio  sallan  á proveerse  de  agua  asi  los 
Romanos  como  los  Macedonios,  y de  la  una  parte  y de  la 
otra  estaba  puesta  guarda  de  cada  vanda  de  la  ribera  , para 
que  seguramente  pudiesen  ir  , venir  y proveer  de  agua  á 
sus  exércitos.  Dos  esquadrones  estaban  alli  puestos  de  los  Ro- 
manos, el  uno  Marxucion  , et  el  otro  Peligao  , y dos  esqua- 
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dras  de  caballeros  Samnites  , el  Caudillo  de  las  quales  era  el 
Embaxador  Marco  Sergio  Silo.  Allende  de  estos  habia  tam- 
bién otra  guarnición  estante  cerca  del  real  debaxo  del  go- 
bierno y amparo  del  Embaxador  Cayo  Cluvio.  En  esta  guar- 
nición. habia  tres  esquadroaes  de  gente  de  á pie  muy  buenos, 
el  uno  llamado  Firmiano , el  otro  Vestino  y el  tercero  Cre- 
monense.  También  habia  dos  esquadras  de  caballeros,  la  una 
Placentina  y la  otra  Esernina.  Aconteció,  pues,  que  habia 
ocio  en  la  ribera,  y ni  de  la  una  parte,  ni  de  la  otra  no  venían 
á coger  agua  , y ni  las  unas  guardas  , ni  las  otras  no  teman 
que  hacer  , ni  se  querían  acometer  entre  sí.  A esta  sazón  sien- 
do ya  las  quatro  horas  del  día , aconteció  un  caso  no  pensado. 
Escapóse  una  bestia  de  las  manos  de  los  que  la  curaban , et 
entrándose  luego  dentro  del  rio  quísose  pasar  de  la  otra  par- 
te de  la  ribera  donde  estaban  los  enemigos.  Entraron  luego 
tras  la  bestia  tres  soldados  dentro  del  rio  para  alcanzarla  et 
traerla.  El  agua  les  daba  hasta  la  rodilla.  Salieron  también 
de  la  otra  parte  de  los  enemigos  dos  soldados  Thracianos  has- 
ta el  medio  de  la  ribera  para  tomar  la  bestia  y llevársela 
á su  banda.  Pero  los  Romanos  se  lo  defendieron,  y matan- 
do uno  de  ellos,  cobraron  la  bestia  y se  tornaron  con  ella  á 
su  estancia.  En  la  guarnlcicn  de  los  enemigos  habia  casi  ocho- 
cientos hombres  Tkracianos  que  guardaban  la  ribera.  Estos 
no  pudiendo  sufrir  que  fuese  muerto  el  hombre  de  su  trena 
en  su  presencia,  sin  tomar  venganza  de  su  muerte,  movié- 
ronse al  principio  unos  pocos , y pasaron  de  la  otra 
de  la  ribera  contra  los  que  le  habiaa  muerto.  A estos  siguió 
luego  mayor  número,  después  todos  los  que  restaban  de  los 
Thracianos,  y á la  fin  toda  la  guarnición  de  los  Macedo- 
nios  con  sus  Caudillos  et  Capitanes,  trabando  pelea  con  el 
presidio  que  de  parte  de  los  Romanos  defendía  la  ribera  de 
rio.  Autores  hay  que  dicen  que  Paulo  mandó  hechar  un  ca 
bailo  sin  freno  contra  la  ribera  del  no  , enviando  algunos 
que  fuesen  á traerlo  , para  que  los  enemigos  fuesen  los  pu 
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Cleros  á pelear ; porque  de  veinte  víctimas  que  se  sacrifica- 
ron ninguna  fue  favorable,  hasta  que  sacrificada  la  veinte  j 
una  declararon  los  agoreros  que  prometía  victoria  á los  Ro- 
manos si  se  defendían  , mas  no  si  acometían.  Mas  ya  fuese 
por  consejo  del  Capitán  , ya  por  acaso  , la  pelea  ciertamente 
tuvo  este  principio , la  qual  como  de  entrambas  partes  corrie- 
sen unos  detras  de  otros  á socorrer  á ios  suyos , prontamente 
se  encendió  de  tal  suerte  que  los  Generales  fueron  obligados 
á arriesgar  una  pelea  decisiva.  Ca  Emilio  en  oyendo  el  rui- 
do de  los  que  de  todas  partes  corrían , salió  de  la  tienda , y 
viendo  que  no  era  fácil  ni  seguro  retraerse , o contener  el 
ímpetu  ciego  de  los  que  corrían  á las  armas  parecióle  bien 
aprovecharse  del  ardor  de  los  soldados  , et  hacer  ocasión  del 
acaso.  E sacando  las  tropas  de  los  reales  , fue  por  enmedio 
de  las  órdenes  con  el  caballo , exhortándolos  a comenzar 
la  pelea  con  tanto  ardor  como  la  había  deseado.  En  este 
mismo  tiempo  Nasica  fue  enviado  a observar  como  iba  la 
cosa  entre  los  que  movían  la  primera  pelea  , y traxo  nue- 
vas como  Perseo  se  acercaba  con  el  exército  aparejado. 

Venían  los  Traeros  los  primeros,  de  rostros  crueles,  et 
cuerpos  muy  crecidos , y el  lado  siniestro  deíendido  con  es- 
cudos maravillosamente  resplandecientes.  Una  vestidura  ne- 
gra les  cabria  entrambos  los  hombros , mas  del  derecho 
pendía  una  hasta  de  grande  peso.  Seguían  á los  Traeros  los 
socorros  tomados  á sueldo  , de  diferente  armadura  y ves 
tido  según  la  diversidad  de  naciones  entre  los  quales  esta- 
ban los  peones.  Iba  detras  la  esquadra  de  los  Macedo- 
nios , que  llamaban  la  Falange  Leucaspida  , escogida  de  los 
mas  robustos  y esforzados  , lucidos  de  armas  doradas  , et  fer- 
reruelos morados.  Este  era  el  medio  del  exército.  Seguran 
á estos  los  que  llamaba  Calcaspidas  , o Aglaspidas  de  os 
cudos  de  metal  resplandecientes.  Esta  Falange  - ue  pu«ta 
junto  á la  otra  en  la  ala  derecha.  Ademas  de  estas  dos  Fa- 
langes , que  eran  la  fuerza  principal  del  exército  ^ ace  o 
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nio  , los  cetrados  , armados  de  rodela , que  asimismo  eran 
Macedones  , y traían  unas  bastas  llamadas  Sorisas,  como  las 
Falanges , en  lo  demas  armados  ligeramente  estaban  repar- 
tidos en  las  alas  avanzados  delante  del  demas  exército.  El 
campo  resplandecía  con  las  armas  , y los  montes  cercanos 
resonaban  con  las  voces  de  los  que  á una  se  alteraban.  E 
fue  tan  grande  la  diligencia  de  estas  tropas  a salir  a la  bata- 
lla , que  los  que  primero  murieron  , cayeron  á doscientos, 
y cincuenta  pasos  de  los  reales. 

Entretanto  iba  saliendo  Emilio , el  qual  luego  que  vió 
tanto  á los  Macedonios , quanto  á los  que  habian  sido  mez- 
clados con  la  Falange  , unos  los  escudos  y otros  las  ro- 
delas quitadas  del  hombro  , y las  Sorisas  inclinndas  con  una 
señal  , recibir  el  ímpetu  de  los  Romanos  ; maravillado  de 
la  estabilidad  y unión  de  las  esquadras,  et  asimismo  de  la 
horrible  trinchera  que  hacían  las  Sarisas  extendidas , el  pas- 
mo y el  miedo  se  apoderó  de  él  , como  quien  jamas  había 
visto  espectáculo  asi  horrendo.  E muchas  veces  él  después 
acostumbraba  contarlo.  Mas  cuidadosamente  ocultando  la  tur- 
bación de  su  ánimo  , con  semblante  apacible  ordenaba  la 
pelea.  Ya  los  Pelignos  se  habian  mezclado  con  los  Cetra- 
dos  ; mas  como  no  pudiesen  romperlos  por  mas  que  mucho 
tiompo  lo  intentaron  , el  Capitán  de  los  Pelignos , llama- 
do Salió  , arrebató  una  bandera  , y la  echó  en  medio  de 
los  enemigos.  En  esto  se  encendió  gran  contienda  , trabajan- 
do los  Pelignos  por  recobrarla  , y los  Macedonios  haciendo 
todo  esfuerzo  por  retenerla.  Eos  primeros  unas  veces  con 
las  lanzas  cortaban  las  bastas  de  los  Macedonios  , otras  as 
apartaban  con  los  escudos , y aun  con  las  manos  desnu  as; 
Pero  estos  las  tenian  fuertemente  asidas  de  ambas  manos  y 
con  tanta  violencia  las  metian  por  los  que  fosca  y ciega- 
mente arr^etian  , que  traspasados  los  escudos  y lorigas  a 
vesaban  también  los  hombres  , y los  echaban  por  ^ 

de  las  cabezas.  Asi  fueron  desbaratadas  las  órdenes  e.an 
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jeras  de  los  Pelignos , y aun  los  que  estaban  detras  ; de- 
jnanera  que  sin  huir  abiertamente  volvían  atras  hacia  el 
monte  que  los  naturales  llaman  Olocro. 

Con  esto  se  encendió  Emilio  en  tanto  pesar  , que  indig- 
nado rompió  el  Paludamento.  E también  porque  veia  qua 
en  las  demas  partes  los  suyos  andaban  detenidos  allegándo- 
se con  temor  á aquel  como  vallado  de  hierro,  el  qual  por 
todas  partes  hacia  espantable  el  esquadron  Macedonio.  Mas 
como  el  sabio  Capitán  viese  que  no  en  todas  las  partes  es- 
taban asi  unidos  , sino  que  en  algunas  abrían  ciertos  m- 
tervalos , bien  fuese  por  la  desigualdad  del  terreno  , bien 
por  la  demasiada  extensión  del  frente  , dividiendo  necesa- 
riamente no  por  voluntad  los  que  ocupaban  lugares  mas 
altos  de  los  que  estaban  en  mas  baxo  , ó los  mas  detenidos 
de  los  mas  ligeros,  et  los  que  se  adelantaban  de  los  que 
se  quedaban,  y finalmente  los  que  perseguían  al  enemigo 
de  los  que  eran  echados  adelante ; para  acabar  de  romper 
enteramente  la  orden  de  los  enemigos , y deshacer  en  mu- 
chas batallas  pequeñas  la  fuerza  de  la  Falange , la  qual  uni- 
da toda  no  podia  ser  vencida,  mandó  á los  suyos  que  mi- 
rasen atentamente  por  donde  el  exército  enemigo  abría  al- 
gunos intervalos  , et  que  por  allí  , como  quiera  que  fue- 
sen pequeños,  se  metiesen  con  ímpetu,  formados  amanea 
de  cuña,  y peleando  denodadamente.  Esta  orden  fue  da- 
da et  llevada  por  todo  el  exército  , y luego  el  mismo  lle- 
vó una  de  las  legiones  á la  pelea. 
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CAPITULO  XXXVIII. 

De  como  se  dio  lahatalla  entre  los  'Romanos  y ¡os Macedonios^ 
en  la  qual  los  Romanos  fueron  'vencedores  y y lo  demas 
que  en  ella  sucedió. 

IV^ovíase  et  encendíase  de  ardimiento  en  verle  todo  el  exér- 
cito , considerando  la  magestad  de  sa  imperio  , la  gloria  de 
aquel  varón  , y sobre  todo  su  edad , que  pasaba  ya  de  se- 
senta años , y con  todo  eso  él  mismo  era  el  primero  que  po- 
nía mano  en  todos  los  oficios  de  la  guerra  ,que  propiamente 
pertenecen  á los  mancebos  que  con  el  vigor  de  la  mocedad 
tienen  las  fuerzas  enteras , y él  era  el  primero  que  soste- 
nía la  mayor  parte  del  trabajo  y del  peligro.  Ordenó  sus  ha- 
ces diestramente  , y el  intervalo  que  habia  entre  los  solda- 
dos adargados  et  las  otras  esquadras  , que  llaman  Falanges^ 
le  hinchió  con  una  legión  con  la  qual  rompió  la  orden  de 
las  haces  de  los  enemigos.  Esta  legión  estaba  puesta  á las 
espaldas  de  los  soldados  adargados  , et  á la  frontera  de  los 
que  estaban  armados  con  escudos  resplandecientes  , á los 
quales  llamaban  Aglaspides.  La  segunda  legión  mandó  que 
fuese  guiada  por  el  juicio  de  Lucio  Albino  , varón  consu- 
lar, et  llevada  contra  la  capitanía  de  los  enemigos , que  era 
llamada  Leucaspide  , la  qual  constaba  toda  de  hombres  ar- 
mados con  blancos  escudos.  Esta  era  la  haz  medianera  de 
los  enemigos.  Por  la  ala  diestra  , que  era  en  el  lugar  don- 
de se  habia  dado  la  batalla,  junto  á la  ribera,  fueron  en- 
trados en  la  batalla  los  elefantes , y la  ala  de  los  aliados 
del  nombre  Latino.  De  aqui  se  comenzó  el  principio  de 
la  victoria  de  los  Romanos  y del  huir  de  los  Ríacedonros. 
Porque  asi  como  muchas  nuevas  invenciones  de  los  morta- 
les parece  que  son  de  gran  valor  y eficacia  quando  se  cuen- 
ta con  una  magnificencia  et  sublime  pompa  de  palabras , las 
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quales  mismas  se  deshacen,  y parecen  de  ningún  valor  guan- 
do es  necesario  que  se  cuenten  conforme  al  efecto  de  k 
verdad  guando  son  hechas,  et  de  la  manera  que  se  ponían 
por  obra  ; de  la  misma  manera  se  puede  decir  que  les  acon- 
teció en  aquella  guerra  con  los  elefantes  , los  quales  en  el 
ejército  tuvieron  solamente  el  nombre  sin  el  efecto  et  uso 
4?  su  grandeza.  Tras  el  ímpetu  de  los  elefantes  se  siguie- 
ron los  aliados  del  nombre  Latino.  Estos  rompieron  et  des- 
trozaron la  ala  siniestra  de  los  enemigos.  En  el  medio  del 
exército  fue  puesta  la  segunda  legión  de  los  Romanos,  y 
esta  deshizo  luego  la  esquadra  de  los  enemigos  que  era  lla- 
mada Falange.  En  toda  esta  batalla  no  hubo  ninguna  cau- 
sa tan  evidente  por  la  qual  podamos  decir  que  los  Roma- 
nos alcanzaron  la  , víctona  como  en  haberse  repartido  la  ba- 
talla en  muchos  lugares  , y en  muchas  diversas  batallas  apar- 
tadas , las  quales  turbaron  al  principio,  y después  destru- 
yeron enteramente  la  Falange  de  los  enemigos  , que  cons- 
taba toda  de  hombres  armados  y con  lanzas.  Las  fuerzas  de 
esta  tal  esquadra  quando  está  toda  entera  y junta  con  sus 
lanzas  suelen  ser  intolerables.  Si  acometiendo  á estos  po- 
co á poco  son  forzados  estos  lanceros  á mover  á muchas  par- 
tes sus  lanzas  que  por  causa  de  su  peso  y longura  son  mo- 
lestas et  enojosas,,  et  no  pueden  ser  mandadas  al  placer  y 
voluntad  del  que  las  gobierna,  entremétense  las  unas  con 
ks  otras  confusamente  sin  que  puedan  usarlas  ni  aprove- 
charse de  ellas  como  querrían.  Si  por  los  lados  , ó por  las 
espaldas  se  levanta  contra  ellos  algún  alboroto,  no  de  otra 
manera  se  turban  que  si  viniese  sobre  ellos  una  ruina  y des- 
trucción manifiesta,  como  les  aconteció  en  el  desastre  de 
aquella  batalla.  Porque  fueron  forzados  de  tornarse  á unas 
partes  y á otras  por  enmedio  de  ks  haces  que  por  muchas 
vias  estaban  rompidas  y deshechas  , para  resistir  a las  Ro- 
manos , que  venían  de  tropel  juntos  cuntra  ellos;  et  como 
las  acometían  por  diversas  partes  hacíanlos  perder  el  tiuoj 
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sin  saberse  aprovechar  de  sus  lanzas  ni  de  sus  armas  , et  los 
Romanos  por  donde  quiera  que  hallaban  el  camino  abierto, 
por  aili  penetraban  juntos,  y deshacian  fácilmente  á los  ene- 
migos , asi  matando  muchos  de  ellos  sin  resistencia  , como 
esparciéndolos  por  diversas  partes , porque  fuesen  menores 
sus  fuerzas.  Y si  al  principio  corrieran  con  toda  su  haz  en- 
tera contra  la  Falange  de  los  lanceros  de  los  enemigos , que 
estaba  de  cara  á ellos  junta  y bien  fuerte , como  lo  hicie- 
ron los  Pelignos  incautamente  al  comienzo  de  la  batalla  que 
corrieron  contra  los  adargados  , no  hicieran  otra  cosa  que 
meterse  por  las  lanzas  de  los  enemigos , y fueran  todos  des- 
hechos , porque  no  pudieran  resistir  las  fuerzas  de  tal  ca- 
pitanía estando  entera  y junta.  Pero  fue  grande  la  destre- 
za et  sabio  consejo  de  los  Romanos  en  esparcir  y desha- 
cer la  orden  de  los  enemigos,  por  cuya  ocasión  no  sola- 
mente alcanzaron  la  victoria  , pero  aun  hicieron  en  ellos 
estrago  muy  grande , y muchas  muertes.  Pero  asi  como  en 
la  batalla  de  la  gente  de  á pie  los  Romanos  eran  vencidos 
et  mataban  gran  número  de  los  enemigos  , sin  resistencia 
de  persona  , y sin  escaparse  ninguno  de  sus  manos  , sino 
algunos  pocos  que  dexaban  las  coronas  et  pensaban  escapar- 
se huyendo  , de  la  misma  manera  también  toda  la  caba- 
llería de  los  Macedonios  iba  ya  de  vencida.  Los  caballe- 
ros que  quedaron  casi  todos  juntos  se  pusieron  en  huida. 
El  primero  y principal  que  comenzó  á huir  fue  el  mismo 
Rey  Perseo.  El  qual  de  Pydna  con  algunas  alas  , que  lla- 
maban sagradas , de  caballeros  se  iba  con  gran  celeridad  pa- 
ra acogerse  en  la  ciudad  de  Pela.  A la  hora  los  siguió 
Cotys  , y la  cballeria  de  los  Odrisios.  También  las  otras 
alas  de  los  Macedonios  enteras  se  partían  de  la  batalla  hu- 
vendo.  Porque  como  estaba  en  medio  puesta  la  esquadra  de 
la  gente  de  á pie,  cuyo  extrago  y destrozo  tenia  ocupa- 
dos los  vencedores,  olvidáronse  de  seguir  á los  caballeros 
estando  muy  embebidos  en  matar  los  peones.  Luengo  tieni- 
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po  se  detuvieron  los  Romanos  en  destruir  esta  haz  de  los 
“falangistas  hiriéndola  de  cara , por  los  lados , y por  las 
espaldas.  A la  fin  , como  ya  no  habia  en  ellos  ninguna  mas 
resistencia,  los  que  se  podían  escapar  de  las  manos  de  los 
vencedores  desarmados  y destrozados  se  iban  huyendo  al 
mar  , algunos  de  los  quales  se  entraban  dentro  del  agua, 
et  levantando  las  manos  en  alto  juntas.,  rogaban  humil-. 
demente  . á los  que  estaban  en  las  naos  , que  les  dexa- 
sen  la  vida , y que  no  los  matasen.  Estos  como  veian  an- 
dar por  todas  partes  muchos  barcos  que  venían  de  las 
naos  , pensaron  que  venían  para  tomarlos  presos  , y no 
para  matarlos , atreviéronse  a entrar  mas,  adentro  del  agua, 
con  no  menor  peligro  que  era  el  que  huían  de  la  tier- 
ra. Pero  quando  llegaron  á ellos  las  barcas  , et  vieron  que 
no  solamente  no  querían  tomarlos  , sino  que  los  henan 
y maltrataban  como  enemigos  , fueron  forzados  a tornarse 
otra  vez  á la  tierra  , donde  cayeron  en  otro  tan  grande  in- 
conveniente , como  antes  en  la  tierra  y en  el  mar  habían 
hallado.  Porque  los  elefantes  que  habían  sido  guiados  á las 
orrillas  del  mar  por  sus  gobernadores  para  que  alli  estu- 
viesen reposando  hasta  que  se  diese  fin  a la  batalla  , como 
veian  salir  á estos  hombres  del  mar  los  cogían  et  los  des- 
pedazaban. 

CAPITULO  XXXIX. 

De  los  Muchos  í^iie  murteTon  cti  la  batalla  de  los  Mace  domo  s^ 
y de  los  y)Ocos  Roinanos , y de  la  huida  del  R.ey  Perseo, 
y de  lo  q^ue  mas  sucedió. 

Fácilmente  se  acordaban  entre  sí  los  Romanos,  y eran  de  una 
misma  opinión  , afirmando  que  nunca  en  un  exéicito  et  de 
üna  vez  hablan  muerto  tanto  número  de  Macedonios.  Porque 
fueron  muertos  en  aquella  batalla  hasta  veinte  mil  hombres. 
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et  de  los  que  fueron  huyendo  de  la  batalla  á Pydna  fue- 
ron presos  vivos  seis  mil  hombres.  Allende  de  estos  pren- 
dieron también  cinco  mil  hombres  de  los  que  andaban  hu- 
yendo vagabundos  y desamparados.  De  los  vencedores  mu- 
rieron no  mas  de  ciento , y la  mayor  parte  de  ellos  fue- 
ron Pelignos , y fueron  heridos  algunos  mas.  Y si  un  poco 
mas  temprano  comenzaran  la  batalla  , para  que  tuvieran  nías 
luengo  tiempo  de  dia  claro  los  vencedores  sin  duda  ningu- 
na fuera  destruido  todo  el  exército  de  los  Macedonios.  Pe- 
ro la  noche  que  ya  comenzaba  á cenarse  con  sus  tinieblas 
cubrió  á los  vencidos  que  iban  huy^endo  , y puso  una  cier- 
ta pereza  en  los  Romanos  tal  que  no  quisieron  seguir  á los 
enemigos  vencidos  por  ser  la  noche  obscura,  et  no  tener  no- 
ticia de  los  lugares  y caminos  por  donde  iban  huyendo.  El 
Rev  Perseo  se  fue  huyendo  á la  selva  que  era  llamada  Pieria, 
acompañado  de  muchos  caballeros  y de  la  compañía  real 
que  le  seguía.  Todos  j-untos  llegaron  á la  selva  , en  la  qual 
habla  muchos  caminos  angostos , y la  noche  se  acercaba.  A 
esta  sazón  se  halló  el  Rey  no  solamente  triste  et  muy  al- 
terado, sino  también  perplexo  et  dudoso.  Porque  traia  con- 
sigo mucha  gente  de  la  qual  no  se  fiaba  enteramente  ha- 
llándose principalmente  en  tal  coyuntura  de  caso  tan  deses- 
perado. A esta  causa  tomando  consigo  muy  pocos  et  los 
mas  fieles  determino  apartarse  con  eilos  y enceirarse  en 
algún  retraimiento  donde  estuviese  seguro.  Con  estos  po- 
cos apartados  de  la  otra  multitud  atravesó  por  un  camino 
que  en  la  selva  habla  espeso  y no  muy  usado.  Toda  la 
otra  caballería  que  se  halló  en  la  selva  sin  Capitán  y Cau- 
dillo , como  ganado  sin  pastor  se  fueron  descarriados  u.nos 
por  un  camino  et  otros  por  otro  hasta  que  llegaron  á sus 
ciudades.  Algunos  de  ellos  , aunque  pocos  se  fueron  á la  ciu- 
dad de  Pela , á la  qual  llegaron  antes  que  el  mismo  Per- 
seo  , porque  fueron  por  camino  derecho  , y se  apresurarom 
El  Rey  fue  por  extremo  fatigado  hasta  la  media  noche , asi 
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por  los  grandes  temores  y sobresaltos  que  le  sobrevenían , co- 
mo por  otras  muchas  y varias  dificultades  que  padecia  ea 
el  camino.  Quando  fue  llegado  á la  ciudad  de  Pela  aquí 
halló  que  Eucto  , Presidente  de  su  palacio  , y los  niños  rea- 
les de  su  casa , le  recibieron  benignamente  , y condolién- 
dose de  su  lamentable  caso  estaban  prestos  para  servirle.  Por 
el  contrario  , sus  amigos  y familiares , que  se  habían  esca- 
pado de  la  batalla  , y eran  venidos  á la  misma  ciudad, 
fueron  de  él  muchas  veces  llamados , et  ninguno  de  ellos 
quiso  jamas  venir  á verle.  Solos  tres  se  hallamn  con  él,  que 
le  acompañaron  en  aquel  camino,  quando  venia  huyendo.  Es- 
tos eran  Evandro  Cretense  , Neón  Beocio,  et  Archidamo  Eto- 
lo.  Con  estos  comunicó  lo  que  debía  hacer  en  aquei  caso  tan 
triste  y sin  remedio.  Quedar  en  aquel  lupr  no  le  parecía 
seguro,  porque  desde  entonces  comenzaba  á estar  con  mucha 
solicitud  et  miedo  , que  aquellos  mismos  que  tantas  veces 
habían  sido  llamados  , y no  hablan  querido  venir  , poco 
tiempo  después  tentasen  contra  él  alguna  cosa  mas  grave. 
Por  esta  causa  se  huyó  de  allí  acompañado  de  solos  estos 
tres  á la  quaita  vela  de  la  noche.  Siguiéronle  un  poco  detrás 
quinientos  Cretenses  , y el  Rey  se  iba  derechamente  á aco- 
ger á la  ciudad  de  Amphlpólis.  Era  de  noche  obscura  quaa- 
do  salló  de  Pela  , et  dióse  mucha  priesa  en  el  camino  por 
pasar  antes  que  fuese  el  dia  claro  el  rio  quedes  llamado 
Ax!o  Porque  en  este  término  pensaba  que  los  Ko manos  ce- 
«.lian  de  persezuirla . cansados  y enojados  por  causa  de  la  diS- 
cuitad  del  camino.  El  Cónsul  Romano  después  que  se  reco- 
mo al  real  vencedor , porque  no  gozase  del  placer  gran  e 
por  entero  de  aqaelia  tan  ilustre  y excelente  v.ctor.a  sin 
que  fuese  mezclado  con  alguna  solicitud  et  tristeza,  fatiga- 
b.,se  mucho  por  el  cuidado  que  tenia  de  su  h.jo  el  menor  que 
no  sabia  si  era  muerto  en  la  batalla  , ó si  había  quedado  vi- 
vo V dónde  estaba.  Este  era  Publio  Sc.p.on , el  qual  des- 
pués fue  también  llamado  Africano  , porque  este  mancebo 

lOM.  V. 
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por  SU  esfuerzo  et  virtud  destruyó  la  ciudad  de  Cartago, 
y por  causa  de  este  notable  hecho  alcanzó  también  renombre 
de  Africano.  Este  era  hijo  natural  del  Cónsul  Paulo  , y por 
adopción  era  nieto  de  Africano.  Era  en  aquella  sazón  este 
mancebo  de  edad  de  diez  y siete  años  , el  qual  con  el  ar- 
dor de  la  mocedad  habia  seguido  á rienda  suelta  á los  ene- 
migos , ec  metidose  tanto  á dentro  entre  la  multitud  de  la 
gente  que  no  sabia  donde  era  llegado , y este  ardimiento  tan 
demasiado  en  mancebo  de  tan  pocos  días  era  lo  que  princi- 
palmente fatigaba  el  ánimo  del  padre.  Pero  poco  tiempo  des- 
pués tornó  sano  y salvo  el  mancebo  al  real  de  los  Romanos, 
y quando  el  padre  hubo  cobrado  á su  hijo  , entonces  co- 
menzó á sentir  por  entero  el  gozo  de  aquella  tau  grande 
victoria. 

CAPITULO  XL. 


De  la  cautela  que  usó  el  Presidente  de  la  ciudad  de 
Am^hi^olis  fara  echar  fuera  del  pueblo  dos  mil  hombres 
'Ihr acianos  que  estaban  en  guarnición  , porque  no  sa- 
queasen la  tierra  , y de  la  atenida  del 
Dey  Persea^ 

Cenando  llegó  la  fama  de  la  batalla  que  habían  perdido  los 
Macedonios  á la  ciudad  de  Amphipolis , hizose  luego  un  con- 
curso muy  grande  de  todas  las  matronas  de  la  ciudad  que 
venían  al  templo  de  Diana,  que  tenia  por  sobrenombre  Tau- 
Topolon,  á rogar  á la  Diosa  por  el  estado  público  del  reyno 
y de  su  ciudad  , y que  les  diese  favor  y ayuda  en  tiempo 
de  tantas  angustias.  A esta  sazón  el  Presidente  de  la  ciudad, 
que  era  llamado  Diodoro  , teniendo  temor  de  los  Thracianos, 
porque  tenia  dos  mil  hombres  de  aquella  nación  por  guarni- 
ción de  la  ciudad , que  si  entendiesen  aquellas  tristes  nuevas 
de  ser  vencido  el  Rey  , se  apoderarían  de  la  ciudad  y la  sa- 
quearían , por  evitar  este  inconveniente  ordenó  un  ardid  que 
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le  aprovechó  mucho.  Sobornó  á un  cierto  mensagero  para 
que  fingiese  que  venia  con  gran  priesa  de  fuera  sobre  nego- 
cios de  importancia  , y que  la  diese  unas  cartas  estando  él  en 
la  plaza  en  compañía  de  los  ciudadanos.  En  estas  cartas  es- 
taba escrito  como  la  armada  de  los  R.omanos  era  llegada  á 
Emathia , y que  los  Romanos  salidos  en  tierra  talaban  y des- 
truian  todos  los  campos  de  las  tierras  comarcanas.  Por  tanto, 
•que  los  Gobernadores  de  Emathia  le  rogaban  con  mucha  ins- 
tancia que  les  enviase  algún  socorro  et  ayuda  contra  los  des- 
truidores. Leidas  estas  letras  , rogó  y amonesto  a los  Thra- 
cianos  que  quisiesen  ir  á defender  la  tierra  de  Emathia , per- 
suadiéndoles que  harian  gran  destrozo  en  los  Romanos  que 
andaban  esparcidos  por  los  campos , y que  habanan  en  sus 
naos  grandes  tesoros.  A esta  sazón  disminuyó  también  con 
palabras  qiianto  pudo  la  fama  de  la  batalla  perdida , dicien- 
do , que  si  fuera  verdad  lo  que  se  decía  , que  ya  lo  sabrían 
de  cierto  no  por  inciertos  rumores  , sino  por  expresos  men- 
sageros  que  vendrían  á dar  el  aviso  unos  sobre  otros,  et  a-an- 
que  estos  faltasen,  ya  se  habrían  acogido  á la  ciudad  muchos 
de  los  que  se  hubiesen  escapado  corriendo.  Por  esta  ocasión 
envió  los  Thtaces  fuera  de  la  ciudad , y no  contento  cott 
verlos  fuera  de  las  puertas , fue  con  ellos  hasm  que  les  vio 
pasados  el  rio  Striraon  , y después  se  torno  a la  cnadad  et 
cerró  luego  las  puertas.  Al  tercero  día  después  de  la  bata- 
lia  perdida,  Perseo  llegó  á la  ciudad  de  Amphipolis.  De  allí 
enviA  sus  Embaxadotes  al  Cónsul  Paulo.  En  este  medio 
Hippias , Mllon  y PauBuheo,  que  eran  los  principales  ami- 
gos del  Rey  , se  hablan  acogido  a la  ciudad  de  Bere  . 

L como  vieron  el  pleyto  mal  parado,  y sin  esperanza  d 
poder  recobrar  lo  que  habían  perdido  , vinieron  ellos  mismo 
h real  de  los  Romanos  , y dieron  la  ciudad  al  Cónsul  et 

11  • n en  mano  Para  hacer  esto  mismo  se  apa- 

ellos  se  pusieron  en  su  mano,  x 

reinban  otras  muchas  ciudades  , vencidas  del  miedo  que  te 
nian  qnTlosRomanos  vendrían  ó saquearlas  y destruirlas. 
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y á esta  causa  ellas  se  anticipaban  á ciarse  por  ganar  su  gra- 
cia. Después  de  ganada  la  batalla , el  Cónsul  Paulo  luego  des- 
pachó para  Roma  tres  Embaxadores , á su  hijo  Quinto  Fa- 
bio , á Lucio  Lentulo  y á Quinto  Metelo  con  sus  cartas, 
por  las  quales  hacia  saber  al  Senado  la  victoria  que  habían 
habido  de  los  enemigos.  Partidos  estos  Embaxadores,  el  Cón- 
sul concedió  á los  soldados  de  á pie  les  despojos  del  exérci- 
to  de  los  enemigos , y á los  caballeros  dió  el  despojo  de  los 
campos  comarcanos,  pero  con  tal  condición  que  no  estuviesen 
ausentes  del  real  mas  de  dos  noches.  El  mismo  Cónsul  con 
su  real  se  partió  de  alli  y se  fue  mas  cerca  de  la  mar,  junto 
á la  ciudad  de  Pydna.  Berea  fue  la  primera  ciudad  que  se 
le  dió.  Tras  ella  vinieron  á darse  Thesalonica  y Pela , y des- 
pués dentro  de  dos  dias  se  le  dió  casi  toda  Macedonia.  Los 
de  Pydna  , que  eran  los  mas  cercanos , aun  no  le  hablan  en- 
viado sus  Embaxadores.  Una  multitud  desordenada  y confu- 
sa de  muchas  suertes  de  gentes  estaba  dentro  de  la  ciudad, 
y gran  número  también  de  aquellas  gentes  que  de  la  batalla 
se  habían  huido  á este  pueblo  , et  estos  todos  juntos  como 
eran  juicios  diversos  et  muy  confusos  estorbaban  el  consejo  y 
consentimiento  de  los  Gobernadores  de  la  ciudad , y no  so- 
lamente tenían  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad  , pero  aun 
muradas  y tapiadas.  Envió  el  Cónsul  á Midon  y á Pan- 
tauheo  á los  muros  , para  que  de  fuera  hablasen  con  So- 
Ion  , que  estaba  puesto  en  guarnición  et  guarda  del  pue- 
blo. En  las  primeras  hablas  se  concertaron  , et  echaron  fue- 
ra toda  la  multitud  militar  que  había  dentro  , y se  dió  la 
ciudad  á los  Romanos ; el  Cónsul  la  dió  á los  soldados  para 
que  la  saqueasen.  Al  Rey  Perseo  le  quedaba  sola  una  espe- 
ranza, y era  solamente  de  la  ayuda  et  favor  de  los  Bisalta- 
ros,  á los  quales  antes  no  habia  rentado,  ni  les  habia  en- 
viado sus  Embaxadores.  A esta  causa  salió  en  público  He* 
vando  consigo  á su  hijo  Filipo  para  hablar  en  la  junta  de 
todos  los  que  habia  dentro  de  la  ciudad  que  por  su  manda- 
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niiento  se  habían  en  un  lugar  congregado.  Quería  el  Rey  con 
su  razonamiento  confirmar  los  ánimos  de  los  ciudadanos  de 
Amphipolis , y de  todos  los  otros  caballeros  y gentes  de  á pie 
que  le  habían  á él  seguido,  ó se  habian  acogido  dentro  de 
los  muros  de  aquella  ciudad  , y avisar  también  á todos  de 
lo  que  le  parecía  debían  poner  por  obra  en  aquella  última 
Decesidad  de  todo  el  reyno.  Pero  comennzando  algunas  veces 
á hablar  , tanta  era  la  tristeza  de  su  corazón  et  las  lágrimas 
que  caían  de  sus  ojos , que  le  rompian  las  palabras.  Y visto 
que  él  no  podía  hablar,  mandó  á Evandro  Cretense  que  él 
hablase  á la  multitud  en  su  nombre , et  le  declaró  lo  que 
quería  que  con  ellos  hiciese , y el  Rey  se  salió  fuera  del 
templo.  Comenzando,  pues,.su  razonamiento  Evandro , la  mul- 
titud de  la  gente  , asi  como  ,quando  conteixiplaban  al  Rey , y 
sus  lágrimas  y gemidos  tan  miserables  , todos  se  movían  a 
compasión , y lloraban  también  con  él  y sentían  su  .dolor; 
de  la  misma  manera  quando  vieron  que  él  Rey  era  ido,  et 
que  Evandro  hablaba  , no  pudieron  oir  sus  palabras.  Demanera 
que  no  solamente  menospreciabad.  su  razonamiento  , pero  aun 
estando  él  hablando  , se  levantaron  algunos  de  la  congrega- 
ción , et  dixeroii  con  claras  y altas  palabras : Idos  de  aqui, 
porque  los  pocos  que  quedamos  vivos,  no  perezcamos  tam- 
bién por  vuestra  causa.  De  suerte  que  la  ferocidad  de  esta 
gente  cortó  las  palabras  de  Evandro,  y le  hizo  cerrar  la  boca. 

CAPITULO  XLL 

tomo  ti  Üey  Verseo  se  luyo  á Samothracia-,  y ds 
Jo  fie  hizo  el  Cónsul , y del  sitio  de  la 
ciudad  de  Vela. 

El  Rey  se  acogió  á su  casa  , y mandando  congregar  todos 
los  dineros  , et  el  oro  y plata  que  había  dentro  de  la  ciuda 
lo  hizo  llevar  al  rio  Strymon,  y poner  en  los  navichuelos 
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volantes  que  allí  estaban  , y él  también  se  fue  al  mismo  río 
Los  Thraces  que  habían  seguido  al  Rey  no  se  osaron  fiar  de 
aquellas  fustas , y asi  se  esparcieron  todos , y se  fue  cada  uno 
por  su  parte  á su  casa.  Lo  mismo  hizo  toda  la  otra  multi- 
tud de  gentes  militares  que  allí  había.  Los  Cretenses  siguien- 
do !a  esperanza  del  dinero  , siguieron  al  Rey , y porque  en 
el  repartimiento  de  los  dineros  habia  mayor  ofensa  que  gra- 
cia por  causa  de  las  envidias  y parcialidades  de  las  personas 
en  quien  eran  repartidos , echáronles  cincuenta  talentos  á la 
ribera  del  rio  , para  que  entre  sí  les  arrebatasen  cada  uno 
como  mejor  pudiese.  En  este  arrebato  se  levantaron  también 
grandes  alborotos , et  estando  aun  calientes  con  estas  mismas 
alteraciones  se  entraron  dentro  de  las  naos  , llevando  en  sus 
pechos  sembrada  la  simiente  -dé  discordia.  Estando  , pues, 
ccntendiendo  dentro  de  las  fustas  , en  presencia  de  todos  se 
anegó  ,ün  navichuelo  á la  entrada  del  rio  cargado  demasia- 
damente asi  con  la  multitud  de  gente  que  habia  en  él  en- 
trado , como  por  los  alborotos  que  entre  sí  levantaban.  En 
aquel  dia  llegaron  á Galepso  , y en  el  dia  siguiente  á Samo- 
thracia  , para  el  qual  lugar  habían  enderezado  su  camino. 
Dicese  que  llevaron  en  aquellas  naos  hasta  dos  mil  talentos. 
En  este  medio  el  Cónsul  Romano  envió  personas  señaladas 
y prudentes  por  todas  las  ciudades  de  Macedonia  para  que 
gobernasen  la  tierra  con  leyes  justas  , y no  perm.itiesen  que 
en  esta  nueva  paz  se  hiciese  ninguna  injuria  á los  vencidos. 
Quando  llegaron  al  Cónsul  los  Embaxadores , que  el  Rey  le 
había  enviado  de  la  ciudad  de  Amphipolis  , detuvo  consigo 
á estos  Embaxadores  del  Rey  , et  envió  luego  á Publio  Na- 
sica  á la  ciudad  de  Amphipolis , sin  saber  que  el  Rey  era 
de  alli  huido  , y mandándole  que  llevase  consigo  algún  me- 
diano numero  de  gentes  de  guerra  asi  de  á pie  como  de  a 
caballo , y que  destruyese  la  tierra  de  Sintice , y deshiciese 
todos  los  consejos  del  Rey.  En  este  medio  Gcneo  Octavio  to- 
mó la  ciudad  do  Melibea  y la  destruyó.  El  Embaxador  Ce* 
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neo  Anicio,  que  habla  sido  enviado  á Eginio  puso  cerco  sobie 
la  ciudad  , et  como  no  sabian  los  Eginienses  que  ya  era  aca- 
bada la  guerra  y vencido  el  Rey  Perseo  , quisiéronse  poner 
en  resistencia,  et  salieren  de  la  ciudad  doscientos  hombres 
centra  los  Romanos  , los  quales  fueron  todos  muertos.  El  Cón- 
sul Romano  Paulo  se  partió  con  todo  su  exérciro  de  Pydna 
donde  estaba  , et  el  día  siguiente  llego  á la  ciudad  de  Pela, 
y asentó  su  real  nul  pasos  apartados  de  la  ciudad,  y en  aquel 
lugar  quiso  reposar  algunos  dias  , contemplando  por  todas 
partes  el  sitio  de  la  ciudad , y después  que  lo  hubo  bien  con- 
siderado , juzgó  que  no  sin  causa  era  aquel  lugar  elegido 
para  que  fuese  el  asiento  real.  Está  situada  esta  ciudaa  sobre 
un  montecillo  algo  levantado  que  mita  a la  parte  de  Occidente 
del  invierno.  Está  cercado  este  lugar  por  tedas  partes  en  in- 
vierno y en  verano  de  unos  lagunares  et  estanques  de  agua 
llenos  de  cieno,  los  quales  se  hacen  de  algunas  lagunas  de  agua, 
que  hay  en  aquella  comarca.  E)el  medro  de  uno  de  estes  la- 
gos que  está  mas  cercano  de  la  ciudad  , se  levanta  en  alto 
una  fortaleza  grandísima  como  isla  que  se  acuesta  sobre  el  ba- 
luarte de  la  ciudad  , la  qual  sostiene  y defiende  el  muro  de 
tal  manera  que  no  se  haga  en  él  ningún  daño  con  la  agua 
del  lago  que  bate  entorno.  Desde  lejos , parece  que  esta  mu- 
nición está  junta  con  el  mismo  muro  de  la  ciudad , pero  hay 
algún  intrevalo  , y esta  separada  del  muro  con  la  agua  que 
pasa  por  en  medio , et  juntarse  también  cen  el  iüismo  muro 
por  una  puente  de  tal  manera  hecna , que  ni  pueda  entrar 
por  ninguna  parte  el  que  de  fuera  cercare  la  ciudad,  y el 
que  dentro  estuviere  cerrado  , por  ninguna  vía  tampoco  pue- 
da salir , sino  por  el  puente  de  una  guarda  m.uy  fácil.  En  es- 
te lugar  estaban  guardados  los  tesoros  del  Rey , pero  en  aquel 
tiempo  no  se  hallaron  mas  de  trescientos  talentos  , los  quales 
se  habían  enviado  poco  antes  al  Rey  Gencio,  et  después  tor- 
nados del  camino , se  hablan  puesto  en  aquel  lugar  en  guar- 
da. En  aquellos  pocos  días  que  estuvo  el  Cónsul  reposando 
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cerca  ^3e  la  ciudad  de  Pela  le  vinieron  muchas  embaxadas  de 
diversos  lugares  para  congratularle  de  la  victoria  que  había 
alcanzado,  principalmente  de  las  ciudades  de  Thesiia.  Poco 
tiempo  después,  como  le  viniéronlas  nuevas  al  Cónsul  que 
el  Rey  Perso  se  había  huido  á Samothracia  partióse  de  Pela 
con  su  exército , y dentro  de  quatro  dias  llegó  á la  ciudad 
de  Amphipoiis.  Toda  la  ciudad  le  salió  al  camino  á recibirle 
con  gran  alegría  ,.de  lo  qual  se  puede  juzgar  que  les  pa- 
recía a les  Anphipolitanos  que  mas  bien  que  privados  de  un 
bueno  y justo  , habian  sido  librados  de  un  Señor  insufrible. 
El  Cónsul  entró  en  la  ciudad , y estando  sacrificando  solem- 
nemente , baxó  fuego  del  cielo  el  qual  en  breve  tiempo  que- 
mo la  ara.  E todos  interpretaban  que  muy  agradables  habían 
sido  á los  Dioses  los  dones  del  Cónsul,  pues  con  fuego  ce- 
lestial eran  consagrados.  No  se  detuvo  alli , sino  que  para  per- 
seguir á Perseo,  et  juntamente  llevar  las  armas  vencederas 
por  todas  las  gentes  que  habian  sido  de  su  señorío  , se  fue  á 
Odomantica  , región  de  la  otra  parte  del  no  Estrimon,  et 
en  Syras  asentó  los  reales. 


LIBRO  Q.U1NTO 

DE  LA  QUINTA  DECADA  DE  TITO  LIVIO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

X>ff  lo  que  sucedió  en  Roma  quando  se  celebraban  los  juegos 
Romanos  , y como  el  pueblo  adivino  la  •victoria  antes  que 
viniese  la  nueva,  y del  gran  gozo  que  recibió  el  Senado  y 
pueblo  Romano  , quando  se  supo  la  nueva  de  ser  vencido  el 
Rey  Persea  de  Macedonia  por  la  virtud  del  Cónsul 
Romano  Lucio  Emilio. 

JLjos  Embaxadores  , Quinto  Fabio  , Lucio  Lentulo , et 
Quinto  Metelo  , que  eran  partidos  para  Roma  con  las  nuevas 
de  la  victoria  dieronse  priesa  muy  grande  en  el  camino,  y coa 
toda  la  celeridad  y presteza  que  pudieron  llegaron  a la  ciu« 
dad , donie  hallaron  que  ya  habian  comenzado  á gustar  los 
Padres  y el  pueblo  algún  olor , aunque  incierto , de  aquella 
victoria.  Porque  aconteció  a caso  en  aquella  sazón  en  Roma 
una  cosa  notable.  Quatro  dias  por  cuenta  después  que  se  dio 
la  batalla  en  Macedonia  se  halla  que  en  Roma  se  celebraban 
ciertas  fiestas  en  el  lugar  público , que  es  llamado  Circo.  Es- 
tando en  el  medio  de  estas  fiestas  se  levantó  un  rumor  ades- 
hora entre  el  pueblo , sin  saber  dónde  procedía  que  luego 
pasó  por  los  oidos  de  los  que  estaban  representando  los  jue- 
gos. Deciase  claramente  que  en  Macedonia  se  habia  dado  la 
batalla,  y que  el  Rey  era  en  ella  vencido.  Poco  tiempo  des- 
pués de  este  rumor  creció  el  murmurar  de  las  gentes  que  afir- 
maban ser  asi  verdad.  A la  fin  se  levantaron  grandes  clamo- 
res en  todo  el  pueblo  dando  todos  á una  voz  muestras  cier- 
TOM.  V. 
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tas  de  alegría  , como  si  por  nuevas  muy  ciertas  hubieran  to* 
dos  sabido  que  el  Rey  Ferseo  era  vencido,  y los  Romanos 
habían  alcanzado  la  YÍctoria.  Maravillóse  mucho  el  Magis- 
trado Romano  de  esta  nueva  alteración ly-’  mandó  que  con 
diligencia  se  hiciese  información,  y se  buscase  quién  era  el 
primer  autor  de  éstas  nuevas , pero  no  se  pudo  hallar  per- 
sona cierta.  A esta  causa  se  desvaneció  aquella  fama , y se 
tuvo  por  incierta  la  nueva  por  la  qu al  gozo  tan  cierto  ha- 
bían recibido  ; pero  todavía  quedó  en  los  ánimos  de  los  hom- 
bres una  cierta  esperanza  , como  agüero  próspero  que  eñ 
breve  seria  verdad  lo  que  toQOS  desde  entonces  adivinaban  en 
sus  ánimos.  Pocos  dias  después  llegaron  á Roma  los  Emba- 
jadores , Fabio  , Lentulo  y Metelo  , los  quales. confirmaron 
el  rumor  pasado  , et  relataron  todo  el  caso  como  pasaba.  A 
la  hora  se  alegraron  con  doblado  gozo  los  ciudadanos  Roma- 
nos , lo  uno  por  la  cierta  victoria  , et  lo  otro  por  la  buena 
profecía  y adivinación  de  sus  ánimos.  Otros  cuentan  este  ca- 
so de  otra  manera  cuya  alegría  no  es  menos  verosímil  que 
la  que  habernos  contado.  A diez  y siete  dias  andados  del 
mes  de  Septiembre  se  comenzaron  á celebrar  las  fiestas  Ro- 
manas , el  segundo  dia  de  las  quales,  quando  el  Cónsul  Ca- 
yo Licinio  entraba  en  el  cerco  , le  salió  al  camino  un  men- 
sacrero,  el  qual  le  dixo  que  venia  de  Macedonia,  y le  dio 
unas  letras  adornadas  con  hojas  de  laurel.  Después  de  pues- 
tos en  orden  los  carros , el  Cónsul  subió  sobre  un  carro  triun- 
fal conforme  á la  costumbre  de  tales  juegos,  y tornando, 
por  el  circo  á las  plazas  publicas , mostró  al  pueblo  las  le- 
tras adornadas  de  laurel.  Luego  que  fueron  vistas  estas  le- 
tras , el  pueblo  se  olvidó  enteramente  de  las  fiestas  públicas, 
y se  fue  siguiendo  al  Cónsul  con  deseo  de  saber  lo  que  en 
las  letras  se  contenia.  Como  el  Cónsul  vió  la  multitud  de  la 
gente  que  le  seguía,  alli  en  las  plazas  públicas  convoco  e 
Senado,  y en  su  presencia  abrió  y leyó  las  cartas  , 7 
pues  de  leídas  por  consentimiento  de  los  Padres  denuncio  a 
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paeblo , como  su  compañero  el  Cónsul  Lucio  Emilio  había 
dado  la  batalla  en  Macedonia  á banderas  desplegadas  contra 
el  Rey  Perseo  , y que  el  exército  de  los  Macedón  ios  había 
sido  deshecho  y destruido , y que  el  mismo  Rey  Perseo  con 
muy  pocas  gentes  se  habia  huido , y que  todas  las  ciudades 
de  Macedonia  estaban  ya  sujetas  al  pueblo  Romano.  Oídas 
estas  nuevas  se  levantaron  clamores  grandísimos  en  todo  el 
pueblo  y muestras  de  alegría  tan  grandes , quanto  en  luen- 
go tiempo  no  se  hablan  sentido  en  Roma.  A la  hora  todas 
las  gentes  que  estaban  congregadas  para  las  fiestas  publicas, 
desamparadas  las  solemnidades , se  iban  a sus  casas  para  contar 
á sus  mugeres  et  á sus  hijos  las  alegres  nuevas  que  en  aquel 
dia  eran  venidas  al  pueblo  Romano.  A esta  sazón  se  cum- 
plían trece  dias  después  que  en  Macedonia  se  había  dado  la 
batalla.  El  dia  siguiente  se  congregó  el  Senado  en  el  pala- 
cio , y se  ordenó  por  decreto  público  que  se  hiciesen  supli- 
caciones y ceremonias  sagradas  por  toda  la  ciudad  para  que 
en  ellas  se  hiciesen  gracias  á los  Dioses  inmortales  por  el 
beneficio  de  aquella  victoria.  Ordenó  mas  el  Senado  , que  el 
Cónsul  despidiese  á los  soldados  que  tenia  prestos,  salvo  á 
los  confederados  y aliados  suyos , y también  á los  soldados 
que  eran  ordenados  para  la  armada  , sobre  lo  qual  quiso 
que  se  consultase  lo  que  se  debía  hacer. 

CAPITULO  IL 

J)e  como  llegaron  d Roma  los  fres  Emhaxadores , y conjir^ 
marón  las  nuevas  de  la  'victoria , y relataron  en  d Senado 
y delante  del  pueblo  todo  el  caso  como  habia  pasado  , / 
de  la  respuesta  que  se  dio  d los  Emhaxadores 
de  Rodas. 

En  esta  hora  lUgaron  á Roma  los  tres  Embajadores  que 
habia  enviado  el  Cónsul  Ludo  Emilio  , los  quales  pocos  días 
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antes  habiati  enviado  delante  el  mensagero  que  dixlmos  con 
las  nuevas  de  la  victoria.  El  dia  veinte  y siete  de  Septiem- 
bre entraron  en  Roma  los  tres  Embaladores  que  venían  de 
jMacedonia  á las  dos  horas  del  dia.  Era  infinito  el  número  de 
gentes  que  los  seguía  , y los  acompañaron  hasta  que  fueron 
llegados  á la  corte  Romana.  En  llegando  al  palacio  hallaron 
que  el  Senado  estaba  congregado  , y el  Cónsul  los  entró 
luego  en  presencia  de  los  Padres  y de  los  Senadores.  Entra* 
dos  dentro  fueron  detenidos  luengo  tiempo.  Porque  comen- 
zaron  á relatar  por  extenso,  quan  copioso  habla  sido  el  exér- 
cito  del  Rey,  asi  de  gentes  de  á pie  como  de  á caballo, 
quantos  mil  hombres  habían  sido  muertos  en  la  batalla,  quan- 
tos  hablan  sido  presos , con  perdida  de  quan  pocos  soldados 
se  habla  hecho  tan  grande  ex  trago  en  los  enemigos  , con 
quan  poca  gente  el  Rey  Perseo  habla  huido , y como  pensa- 
ban que  se  había  ido  huyendo  á Samothracia , et  como  la 
armada  Romana  estaba  ya  presta  y aparejada  para  perseguir- 
le , y que  se  tenían  por  cierto  que  ni  por  mar  ni  por  tierra 
podrían  escaparse.  Después  que  hubieron  contado  estas  cosas 
por  extenso  en  el  Senado,  salieron  fuera  , y contaron  las 
mismas  en  presencia  de  todo  el  pueblo.  Allí  se  renovo  otra 
vez  la  alegría  pasada  , y mucho  roas  con  el  mandamiento  del 
Cónsul , el  qual  mandó  que  se  abriesen  todos  los  templos  de 
la  ciudad , y que  todos  los  ciudadanos  se  fuesen  luego  de- 
rechos á los  templos  para  hacer  gracias  á los  Dioses  inmorta- 
les cada  uno  por  sí  en  particular  , y todos  juntos  en  general, 
por  el  beneficio  de  aquella  tan  notable  victoria.  A la  hora  se 
vieron  todos  los  templos  de  Roma  llenos  no  solamente  de 
hombres , sino  también  de  mugeres.  El  Senado  se  congregó 
otra  vez  en  el  palacio , et  ordenó  que  se  hiciesen  fiestas  so- 
lemnes por  cinco  dias  enteros , y que  se  celebrasen  sacrificios 
mayores  por  todos  los  altares  de  los  templos  por  la  prospera 
victoria  que  había  alcanzado  de  los  enemigos  el  Cónsul  Lu- 
cio Emilio.  Ordenó  mas  el  Senado , que  las  naos  que  esta- 
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ban  armadas  et  prestas  en  el  rio  Tiber,  para  ir  á Macedonia  si 
fuese  necesario , que  las  desarmasen , et  las  pusiesen  en  las 
atarazanas  de  la  ciudad  para  que  alli  estuviesen  en  guarda. 
Ordenóse  también  que  á los  compañeros  de  las  naos  se  diese 
á cada  uno  el  sueldo  de  un  año,  y se  despidiesen,  pues  que 
era  ya  acabada  la  guerra  , ni  ellos  ni  las  naos  eran  mas  nece- 
sarios, et  con  estos  también  se  despidieron  todos  los  otros 
soldados  que  habia  elegido  el  Cónsul , y los  otros  que  habia 
en  Corcyra  y en  Brundusio , y en  el  mar  Supero  , y en  la 
tierra  de  los  Larinates,  porque  en  todos  estos  lugares  habia 
gentes  de  guerra  muy  en  orden  con  las  quales  el  Cónsul  Xa— 
cinio  socorriese  a su  compañero,  si  tuviese  necesidad  de  su 
ayuda.  Las  suplicaciones  et  solemnidades  publicas  que  se  ha- 
bían de  hacer  en  la  ciudad  fueron  publicadas  para  que  co- 
menzasen á los  nueve  dias  andados  del  mes  de  Octubre,  y du- 
rasen cinco  dias  enteros.  A esta  sazón  llegaron  también  de  Ily- 
rico  los  dos  Embaxadores , Cayo  Licinio  Nerva  , y Publio 
Decio  , los  quales  relataron  en  el  Senado  los  prósperos  fines 
de  la  guerra  de  aquella  provincia.  Dijeron  como  el  exérci- 
to  de  los  Ilyrios  era  todo  deshecho  y destruido,  y el  mis- 
mo Rey  Cencío  estaba  preso , et  todo  el  reyno  de  Ilyrico 
estaba  ya  sujeto  al  pueblo  Romano.  Por  causa  de  estos  he- 
chos acabados  con  tanta  prosperidad  por  el  gobierno  y ad- 
ministración del  Pretor  Lucio  Anicio  , ordenó  el  Senado  que 
se  hicieseu  suplicaciones  y celebridades  por  tres  dias.  Orde- 
nóse mas  que  las  fiestas  Latinas  se  celebrasen  á los  diez, 
once , y doce  dias  andados  del  mes  de  Noviembre  por  tres 
dias.  Escribieron  también  algunos  historiadores  que  los  Em- 
baxadores de  Rodas  aun  no  habían  sido  despedidos  del  Se* 
nado , y que  á esta  sazón  estaban  todavia  en  Roma  y como 
vinieron  estas  nuevas  de  todas  partes,  y fue  acabada  la  guer- 
ra con  tanta  prosperidad  y gloria  del  pueblo  Romano , fue- 
ron llamados  que  viniesen  al  Senado,  como  por  escarnio  de  su 
tan  soberbia  locura.  Luego  que  entraron  en  el  Senado  , Agesi- 
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polis , qüe  era  el  Príncipe  de  los  Embaxadores  dixo  en  pre- 
sencia de  los  Padres , que  ellos  eran  enviados  de  la  repúbli- 
ca de  Rodas  al  Senado  y pueblo  Romano  , para  hacer  la  paz 
entre  los  Romanos  et  el  Rey  Perseo  de  Macedonia , porque 
aquella  guerra  era  muy  grave  et  peligrosa  á toda  la  Grecia, 
y á los  mismos  Romanos  muy  costosa  y dañosa.  Pero  que 
veian  por  experiencia  que  la  fortuna  lo  habla  hecho  muy 
bien , pues  que  acabada  ya  por  otra  via  la  guerra , les  habla 
dado  oportunidad  de  congratular  y gozarse  con  el  pueblo 
Romano  por  aquella  victoria  tan  gloriosa  que  hablan  alcan- 
zado. Esto  dixo  el  Embaxador  de  Rodas  en  el  Senado.  A lo 
qual  respondieron  los  Padres  : que  los  de  Rodas  les  enviaban 
aquella  embaxada  movidos,  no  por  el  provecho  de  la  provin- 
cia de  Grecia , ni  por  el  cuidado  que  teman  de  los  gastos 
que  hacia  el  pueblo  Romano.  Porque  si  ellos  se  fatigasen  pot 
aquel  cuidado  que  fingían , entonces  hablan  de  enviar  sus  Em- 
baxadores con  tal  embaxada  , quando  Perseo  habia  llevado  su 
exército  en  Thesalia , et  le  traxo  de  una  banda  á otra  por  las 
ciudades  de  Grecia  dos  años  enteros  poniendo  cerco  sobre  las 
unas,  y espantando  á las  otras  con  amenazas  de  sus  armas. 
Pero  que  en  aquella  oportunidad  tanto  necesaria  ninguna 
mención  de  paz  hablan  hecho  los  de  Rodas.  Mas  después  que 
hablan  visto  los  Romanos  ser  pasados  los  montes  con  gran  tra- 
bajo , y entrados  dentro  de  los  límites  de  Macedonia , et  que 
el  Rey  Perseo  estaba  cercado  sin  poder  escaparse,  entonces  los. 
de  Rodas  enviaban  embaxada,  no  por  otra  ninguna  causa,  si- 
no por  librar  á Perseo  del  peligro  manifiesto  con  que  estaba 
cercado.  Con  esta  respuesta  despidieron  á los  Embaxadore^ 
de  Rodas. 
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X><?  la  venida  de  Marco  Marcelo  de  España , et  lo  que  mas 
hizo  el  Cónsul  Romano  en  Macedonia , y Ceneo  Octavio 
con  la  armada  en  Samothracia. 

.C^asi  en  estos  mismos  dias  vino  también  Marco  Marcelo  de 
la  provincia  de  España , et  poco  antes  de  su  partida  tomó 
una  ciudad  noble  que  tenia  por  nombre  Marcolica.  En  el 
despojo  de  aquella  ciudad  se  hallaron  muchas  riquezas,  de 
las  quales  puso  en  el  tesoro  publico  de  Roma  diez  libras  de 
©j-o  , y un  cuento  de  sestercios.  El  Cónsul  Paulo  Emilio  tema 
asentado  su  real  , como  dicho  habernos  , cerca  de  Siras  en  la 
tierra  de  los  Odomanticos , quando  vio  las  letras  del  Rey  Per- 
seo  enviadas  por  tres  Embaxadores  de  baxa  suerte , dice  que 
comenzó  á derramar  lágrimas  de  tristeza  considerando  el  triste 
caso  et  miserable  condición  de  la  vida  humana.  Consideraba 
el  desastrado  caso  del  Rey  Perseo  , que  muy  poco  tiempo 
antes  habia  sido  tan  gran  señor , que  no  contento  con  el  reyno 
de  Macedonia  habia  combatido  á los  Dardanos  y á los  Ilyrios, 
y tenia  en  su  favor  la  ayuda  de  los  Bastarnos,  y que  en  aque- 
lla sazón  habia  perdido  todo  su  esército , y era  él  mismo  ido 
huyendo  et  desterrado  de  todo  el  reyno  , y acogidose  á una 
pequeña  isla  , donde  estaba  lleno  de  temor  , abatido  y humi- 
llado, et  demandando  humilmente  merced  y misericordia  á 
sus  propios  enemigos,  estando  solamente  con  la  religión  del 
lugar  , y no  con  sus  fuerzas , ni  con  otra  ayuda  humana  am- 
parado et  seguro.  Pero  quando  abrió  las  cartas  y leyó  lo  que 
al  principio  de  ellas  estaba  escrito:  el  Rey  Perseo  al  Cónsul 
Paulo  salud ; quitóle  toda  la  misericordia  que  de  él  tenia, 
su  locura  et  vanidad  como  de  hombre  que  ignoraba  su  fortu- 
na v su  triste  suerte  , y aunque  en  el  discurso  de  la  letra  habia 
muchos  ruegos  que  no  eran  del  Rey , todavía  fue  despedida 
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esta  embaxada  sin  respuesta  y sin  cartas.  Conoció  Perseo  que 
en  el  estado  en  que  entonces  le  había  traído  su  fortuna , era 
razón  que  se  olvidase  del  nombre  de  Rey,  pues  que  ya  era 
enteramente  vencido,  y echado  fuera  de  su  reyno , y por  en- 
mendar el  yerro  de  las  letras  primeras  escribió  otras  solamen- 
te con  título  de  hombre  particular.  Estas  fueron  admitidas , y 
alcanzaron  lo  que  por  ellas  se  demandaba  , y era  que  tuvie- 
se por  bien  el  Cónsul  Romano  de  enviarle  algunas  personas, 
con  las  quales  pudiese  hablar  y comunicar  de  su  estado  y 
de  la  condición  de  su  fortuna.  Envió  el  Cónsul  tres  Emba- 
xadores,  á Publio  Lentulo , á Aulo  Posthumio  Albino,  et  á Au- 
lo  Antonio.  Ninguna  cosa  se  pudo  concluir  en  esta  emba- 
xada  , porque  Perseo  por  todas  vias  quería  conservar  el  nom- 
bre et  título  de  Rey,  et  el  Cónsul  Paulo  Emilio,  quería  que 
se  sujetase  enteramente  su  persona , et  toda  su  fortuna  á la 
clemencia  et  juicio  del  pueblo  Romano.  En  este  medio  que 
se  trataban  estas  cosas  de  entrambas  partes , aportó  á Samo- 
thracia  la  armada  Romana  , el  Caudillo  de  la  qual  era  Ce- 
neo  Octavio.  Con  la  venida  de  Octavio  , et  de  su  armada  se 
acrescentó  el  temor  de  Perseo , et  aynidó  mucho  al  caso  que 
se  trataba  lo  que  entonces  sucedió,  ó por  algún  caso  de  for- 
tuna , ó por  consejo  para  este  efecto  ordenado.  Lucio  Atilio 
mancebo  ilustre  et  noble  , quando  vió  que  el  pueblo  de  los 
Samothraces  estaba  en  un  lugar  público  congregado , rogo  al 
Magistrado  que  le  fuese  permitido  hablar  algunas  pocas  pa- 
labras en  presencia  del  pueblo.  El  Magistrado  le  permitió  lo 
que  demandaba  , et  el  dixo  en  presencia  de  todos  estas  pala- 
bras : »» Decidme  hombres  de  Samothracia , ¿si  es  verdad,  o 
»»  no  , lo  que  nosotros  de  vuestra  isla  habernos  oido,  que  to- 
da  ella  es  sagrada , et  de  religión  inviolable  Ellos  res- 
pondieron ser  verdad  lo  que  se  decía,  que  la  tierra  de  toda  su 
isla  era  consagrada  et  religiosa.  Pues  si  es  verdad  lo  que  dice 
la  vmlgar  fama  et  vosotros  afirmáis , ¿por  qué  permitís  que 
sea  contaminada  et  violada  con  un  notorio  homicida  que 
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derramó  la  sangre  del  Rey  Eumenes  en  lugar  sagrado  ? Y 
como  sea  verdad  que  todos  los  lugares  consagrados  no  ad- 
mitan , sino  antes  echen  muy  lejos  fuera  de- sus  límiÉes  á to- 
das las  personas  que  no  tienen  puras  y limpias  manos  , ¿/coa 
qué  corazón  , ó con  qué  ánimo  osais  vosotros  tener  violado  y 
contaminado  el  mas  íntimo  y secreto  sagrario  de  vuestra  re- 
ligión con  el  cuerpo  mancillado  con  sangre  humana  de  un 
ladrón  manifiesto^’’  Era  una  fama  muy  celebrada  por  todas 
las  ciudades  de  Grecia  , la  traición  que  hizo  Evanaro  en 
la  isla  de  Delfos  contra  el  Rey  Eumenes  donde-  casi  le  de- 
xó  por  muerto. 

CAPITULO  IV. 

De  Is  que  hizo  el  Rey  Persea  en  el  caso  de  E'vandro  con 
cuya  ynuevte  aumentó  el  crimen  pasado  con  otro  mayor, 
•violando  la  religión  del  lugar , y corrompiendo  al  Juez 
por  dineros , y como  fue  burlado  Persea  de  un  Mercader 

de  Creta. 

Cridas  estas  palabras , considerando  que  en  aquella  ho- 
ra estaba  la  isla  et  sus  personas  , y su  templo  en  las  ma- 
nos et  voluntad  de  los  Romanos , y que  les  daban  en  ros- 
tro muy  justamente  con  un  crimen  tan  grave  , fuese  el  pue- 
blo á hablar  con  Theonda  , el  qual  á la  sazón  administra- 
ba el  oficio  del  Sumo  Magistrado , al  qual  ellos  llaman  Rey, 
y le  enviaron  al  Rey  Perseo  , para  que  le  dixese  como  los 
Romanos  acusaban  de  homicidio  á Evandro  Cretense.  Y que 
ellos  tenian  por  ley  muy  antigua , establecida  por  sus  antepa- 
sados , que  fuese  conocida  enteramente  la  causa  de  los  que 
fuesen  acusados  de  homicidios,  o por  otra  ocasión  entrasen  ci*-n- 
tro  de  los  límites  de  la  isla  con  las  manos  impuras  , et  que 
los  que  fuesen  convencidos  de  tal  crimen  fuesen  gravemen- 
te castigados.  Por  tanto  que  si  confiaba  Evanaro,  y era  sa* 

TOM.  V.  J>T>T> 


394  DECADA  V.  riBRO  V. 

bidor  en  su  conciencia  que  él  era  sin  culpa  de  aquel  cri- 
raen  de  homicidio  de  que  era  acusado  , que  compareciese 
en  juicio  para  defender  su  causa , y responder  á la  acusa- 
ción propuesta.  Y que  si  no  se  osaba  someter  al  juicio  por 
causa  de  su  mala  conciencia , que  no  violase  con  su  cuer- 
po y presencia  contaminada  la  religión  del  templo  , que  de* 
bia  ser  inviolable , y que  buscase  otro  lugar  donde  estuvie- 
se mas  segura  y con  menos  daño  su  persona.  Oida  esta 
embaxada  , Perseo  llamó  luego  á Evandro  , et  comunicando 
con  él  el  caso , le  amonestó  que  por  ninguna  vía  se  some- 
tiese al  juicio,  pues  que  ni  por  la  justicia  de  la  causa,  ni 
por  la  gracia  de  la  persona  podria  sostener  el  rigor  de  la 
sentencia.  Tenia  por  otra  parta  miedo  grandísimo  Perseo 
que  siendo  condenado  en  juicio  este  Evandro , como  cier- 
to lo  fuera , si  osara  comparecer  en  el , le  acusara  á él  tam- 
bién por  autor  de  aquel  crimen  , pues  que  por  causa  y 
amonestación  suya  habla  cometido  el  crimen  contra  el  Rey 
Eumenes , y de  esta  manera  seria  descubierta  la  maldad  de 
Perseo.  A esta  causa  no  le  quedaba  otro  consejo  mas  sa- 
BO  para  encubrir  todos  estos  males , sino  que  padeciese  la 
muerte  con  ánimo  esforzado , y con  la  misma  audacia  que 
habia  usado  quando  cometió  el  crimen.  A este  consejo  del 
Rey  Perseo,  aunque  cruel  et  dificultoso,  en  nada  contra- 
decía públicamente  Evandro,  antes  decía  que  quería  hacer  lo 
que  mandaba ; pero  que  queria  mas  morir  con  veneno  que 
con  cuchillo.  En  este  intermedio  él  se  aparejaba  para  huir- 
se secretamente.  Quando  fue  de  esto  avisado  el  Rey  , te- 
miendo que  los  Samothraces  le  acusarían  después  á él , co- 
mo si  por  su  consejo  y aviso  se  hubiese  escapado  de  la  pe- 
na merecida  el  malhechor , mandó  que  fuese  muerto  Evan- 
dro , lo  qual  fue  puesto  por  obra  por  algunos  de  los  su- 
yos. En  acabando  de  poner  por  obra  tan  temerariamente  la 
muerte  de  este  hombre  , luego  le  acusó  la  conciencia  por 
k maldad  que  habia  hecho  habiéndose  á sí  mismo  hecho  cul- 
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cado  del  Crimea  de  homicidio,- y cometido  en  lugar  sagra- 
ao  el  delito  de  que  Evandro  habia  sido  acusado  , y era  cul- 
pado. Demanera  que  puede  decirse  que  Perseo  era  ya  cul- 
pado de  entrambos  crímenes  por  cuya  ocasión  habían  sido, 
Ltaminados  entrambos  lugares  sagrados.  Pues  que  por  su 
n,andamlento  Evandro  habia  herido,  y casi  dexado  por  muer- 
to al  Rey  Eumenes  en  la  isla  de  Delios , et  el  había  muer- 
to al  mismo  Evandro  en  Samothracia.  Demanera  que  es- 
tos dos  templos  que  eran  tenidos  por  los  mas  santos  et  mas 
religiosos , que  se  hallaban  en  toda  la  redondez  de  la  t.er- 
ra  por  él  solo  eran  violados  et  contaminados  con  sangre  hu- 
mana.  Este  crimen  tan  grande  fue  encubierto  por  «"tunees 
corrompiendo  coa  dineros  4 Thenonda  et  persnadtendole 
que  dixese  al  pueblo  como  Evandro  se  había  dado  la  muer- 
K i sí  mismo  con  sus  propias:  manos.  Confiando  , pues . tan 
gran  maldad  de  un  solo  amigo,  habiéndole  por  tantas  vías 
et  maneras  conocido  et  probado,  porque  no  la  descubría  se 
apartaron  de  él  todos  los  que  antes  le  favorecan,  y se  pasaron 
ála  parte  de  los  Romanos.  Ya  no  le  quedaba,  pues,  otro 
consejo  á Perseo  , ni  otro  remedio  en  caso  tan  desespera- 
do viéndose  ya  solo  y desamparado  de  todos  las  suyos, 
que’  ponerse  en  huida  por  donde  le  llevasen  los  Auentos  y 
la  fortuna.  Para  poner  por  obra  este  consejo  llamo  a Groando 
Cretense  elqual  tenia  entero  conocimiento  de  ios  caminos 
por  mar  ’y  por  tierra  de  toda  la  provincia  de  Thracia,  por- 
que habia  tratado  por  aquellas  tierras,  et  llevado  muchas 
suertes  de  mercaderías  de  unas  ciudades  a otras,  ^o.i  es- 
te Mercader  de  Creta  se  acordó  que  comenzándose  a cer- 
rar las  tinieblas  de  la  noche  le  tomase  en  un  navichuelo 
y lo  llevase  á Cotys.  Habia  un  puerto  a la  punta  d.  S 
Lthmcia  , que  ae  llamaba  Demetrio  , en  el  que  esta „a  el 
navichuelo.  Qnando  se  comenzaba  a poner  el  so  . 

en  la  fusta  tolas  las  cosas  que  eran  necesarias  • ) “ 
vó  también  tanto  dinero  , quanto  se  pudo  llevar  secreta 
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mente.  El  mismo  Rey  al  tiempo  de  la  media  noche  con 
tres  hombres  solos , que  eran  sabedores  de  lo  que  había  de^ 
liberado,  y compañeros  de  su  huida  et  miserable  destier- 
ro , salió  de  su  cámára  por  un  postigo  que  salia  al  huerto 
de  su  aposento  , y de  álli  saltando  con  dificultad  el  muro 
del  huerto  llegó  al  mar  , donde  pensó  hallar  el  navichuelo 
para  entrar  dentro  y partirse.  Pero  el  Mercader  Groando  lue- 
go que  se  embarcó  el  dinero  dentro  de  la  fusta  , sin  espe- 
rar á Perseo  se  partió  en  anocheciendo  harto  contento  con 
los  dineros  que  llevaba , y engolfado  en  el  alto  mar  se  iba 
con  aquella  provisión  á Creta.  El  Rey  como  no  halló  en 
la  ribera  el  navichuel  ^y  se  vió  de  tal  manera  burlado 
del  Mercader  Cretense^vl^yó  en  otra  mayor  desesperación 
de  ia  que  antes  estaba.  Andándose,  pues  , Perseo  pasean- 
do al  luengo  de  la  ribera  algún  espacio  de  tiempo  como 
hombre  desesperado  , hasta  que  después  tornando  en  sí  te- 
miendo la  luz  del  dia  que  se  acercaba  , no  se  atrevió  á tor- 
nar á su  aposento  , sino  llegóse  á un  lado  del  templo,  et 
alli  se  estuvo  arrimado  en  un  rincón  obscuro. 

CAPITULO  V. 

De  como  los  mancebos  reales  se  jasaron  d la  parte  de 
les  Romanos  ,yd  la  Jin  el  mismo  Rey  Persea  et  sus  hijos 
se  sometieron  á ¡os  Romanos. 

3-/ os  mancebos  reales  , que  entre  los  Macedonios  eran  asi 
llamados , et  en  efecto  son  hijos  de  los  mayores  Príncipes 
del  reyno  que  son  elegidos  para  servir  al  Rey  , nunca  se 
partían  de  su  Príncipe  , et  en  estas  miserias  extremas  siem- 
pre le  seguía  toda  la  banda  de  estos  principales  mancebos  , et 
habiendo  seguido  al  Rey  por  todas  las  partes  por  donde  ha- 
bía huido  , tampoco  en  aquella  sazón  le  desamparaban.  A es- 
ta hora  mandó  Ceneo  Octavio  que  se  publicase  á voz  de 
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pregón , que  todos  los  mancebos  reales  Macedonios  , et  los 
demas  que  se  hallasen  en  Samothracia,  si  de  su  voluntad 
se  quisiesen  pasar  á los  Romanos  , desde  entonces  se  les 
prometía  seguridad  y libertad  entera,  y que  podrian  con* 
servar  seguramente  todos  sus  bienes  y cosas  , asi  las  que 
consigo  entonces  tenian  , como  las  que  hab  mn  dexado  en  Ma- 
cedonla.  En  oyéndose  la  voz  de  este  pregón  todos  se  pasa- 
ron á los  Romanos,  y sus  nombres  se  escribían  en  la  nó- 
mina del  maestro  de  caballeros , Cayo  Posthumio.  Allende 
de  estos , Ion  Thesalonicense  puso  en  las  manos  de  Octa- 
vio á los  hijos  pequeños  del  Rey.  Demanera  que  no  que- 
dó otra  persona  con  el  Rey  que  solo  su  hijo  Filipo,  que  era 
el  mayor  de  todos.  Entonces  como  vio  el  Rey  que  no  ha- 
bla otra  esperanza  de  socorro,  púsose  á sí  mismo  y á su  hi- 
jo Filipo  en  las  manos  de  Octavio , para  que  usasen  de  su 
desdichada  suerte  conforme  la  merced  y voluntad , acusando 
siempre  á la  fortuna  y á los  Dioses  , en  cuyo  templo  esta- 
ba , pues  que  habiendo  sido  Rey  tan  poderoso  , en  aquella 
sazón  que  estaba  tan  abatido  y humillado  en  ninguna^^osa 
le  ayudaban.  A la  hora  fue  puesto  Perseo  con  sus  hijos  ea 
la  nao  del  Pretor , á la  qual  también  fueron  llevados  los 
dineros  que  se  hallaron  , et  luego  sin  detenimiento  se  par- 
tió la  armada  siguiendo  el  camino  de  la  ciudad  de  Am- 
phipolis.  De  alli  el  Pretor  Octavio  envió  el  Rey  al  real 
Romano  al  Cónsul  , enviándole  delante  un  Embaxador  con 
sus  cartas  por  las  quales  le  avisaba  como  ya  estaba  puesto  y 
sometido  á la  voluntad  y juicio  del  pueblo  Romano  , et  que 
con  tal  condición  et  en  tal  estado  se  le  enviaba.  El  Cón- 
sul Paulo , juzgando  que  esta  era  una-  segunda  et  muy  glo- 
riosa victoria , como  en  efecto  de  verdad  lo  era  , luego  man- 
dó que  se  hiciesen  sacrificios  por  aquella  nueva.  Después 
mandó  que  se  congregase  el  concilio  , y en  presencia  de 
todos  leyó  las  cartas  del  Pretor , y quando  fueron  leídas  y 
conociendo  todos  aquellas  buenas  nuevas  mando  a Quin.o 
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Elio  Tuberon,  que  saliese  al  camino  á recibir  al  Rey,  y 
le  llevase  al  real  , et  á todos  los  otros  mandó  que  se  que- 
dasen , como  estabaij  en  el  Pretorio.  No  se  halla  que  en 
ningún  otro  tiempo  se  haya  juntado  tanta  multitud  de  gen- 
te en  caso  semejante  como  entonces  concurrió  para  ver  al 
Rey.  En  los  dias  de  los  Padres  pasados  se  halla  que  el 
Rey  Syfax  fue  preso  y llevado  al  real  de  los  Romanos , el 
qual , ni  por  la  fama  de  sus  hechos  ni  de  su  nación , po- 
día ser  comparado  con  el  Rey  de  Macedonia.  Este  Syfax 
entonces  se  habla  juntado  con  los  Cartagineses  en  el  tiem- 
po de  la  guerra  Africana,  de  la  misma  manera  que  Gen- 
cio  se  habla  juntado  con  Perseo  en  esta  guerra  de  Mace- 
donia. Perseo  era  la  cabeza  y fundamento  principal  de  es- 
ta guerra  , y no  solamente  su  fama  por  causa  de  su  rey- 
no  , sino  también  el  ilustre  renombre  de  su  padre , de  su 
abuelo , y de  sus  antepasados  le  hacia  á él  mas  nombrado 
y famoso.  Entre  todos  los  otros  resplandecían  el  Rey  Fi- 
lipo  y el  gran  Alexandro , los  quales  habían  hecho  el  im- 
perio de  Macedonia  el  mas  ilustre  et  celebrado  de  todos 
los  imperios  que  había  en  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
Tornando  , pues  , al  Rey  Perseo , que  ya  se  había  pues- 
to en  potestad  de  los  Romanos , entró  dentro  del  real  to- 
do vestido  de  ropas  de  duelo  por  muestra  de  su  dolor  y 
abatimiento.  No  quiso  ser  acompañado  de  ninguna  persona 
de  los  suyos  que  fuese  compañera  de  su  tristeza , porque 
no  aumentase  mas  su  pena  , ni  hiciese  su  desastrada  suer- 
te mas  miserable.  No  podia  pasar  adelante  por  el  camino 
á causa  de  la  infinita  multitud  de  gente  que  concurría  por 
verle  hasta  que  el  Cónsul  envió  sus  Maceros  para  que  hi- 
ciesen apartar  las  gentes  et  abriesen  el  camino  por  donde  pu- 
diese pasar  Perseo  hasta  llegar  al  Pretorio.  Levantóse  el  Cón- 
sul con  los  otros  Príncipes  que  con  él  estaban  , y mandan- 
do sentar  á los  otros , él  salló  un  poco  adelante  al  Rey  que 
ya  entraba , y luego  en  entrando  le  dio  la  mano.  El  Rey 
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se  echaba  á sus  pies ; pero  el  Cónsul  le  levantó , y no  per- 
mitió que  le  tocase  á las  rodillas.  Después  le  entró  dentro 
del  tabernáculo,  y le  hizo  asentar  de  cara  á los  otros  Prín- 
cipes que  habian  sido  llamados  al  concilio. 

CAPITULO  VI. 

lo  el  CoHsul  ^vs^ufito  ct  Pei'seOf  et  de  lo  i^ue  vhus  dixo 
en  ^resencíei  de  los  ftienícehos  Pometnos , ¿fvisándoles  de  leí 
'Variedad  de  la  fortuua  ^ y del  estado  del  rey  no 
de  Macedonia. 

I-<a’ primera  pregunta  que  le  hizo  el  Cónsul  fue:  ¿por  que 
injuria  movido  habia  hecho  la  guerra  contra  el  pueblo  Ro- 
mano con  ánimo,  tan  pertinaz  y odioso  , en  la  qual  habia 
puesto  en  el  último  artículo  de  la  miseria  humana  á sí  y 
á su  reyno?  A esta  hora  todos  estaban  callando  y espe- 
rando con  atención  oír  lo  que  respondería  Perseo;  pero 
él  no  respondió  palabra , sino  estúvose  luengo  tiempo  mi- 
rando al  suelo  , y derramando  lágrimas  de  sus  ojos.  Visto 
que  nada  respondía,  le  dixo  mas  el  Cónsul;  »»  Si  tu,  Perseo, 
tomaras  la  posesión  del  reyno  siendo  mancebo  de  pocos  dias 
et  de  poca  experiencia  , menos  me  maravillarla  que  hubie- 
ses ignorado  quán  grave  amigo , ó enemigo  sea  el  pueblo 
Romano.  Pero  ahora  habiéndote  tu  mismo  hallado  presen- 
te en  la  guerra  que  tu  padre  el  Rey  Fihpo  hizo  con  no- 
sotros , y siendo  testigo  de  vista  de  la  suma  fe  y lea.tad 
con  que  nosotros  siempre  le  guardamos  la  paz  , ¿qué  con- 
sejo pudo  ser  el  tuyo  en  querer  mas  tener  guerra  que  paz 
con  aquella  gente , cuyas  fuerzas  hablas  probado  en  la  guer- 
ra , et  cuya  lealtad  et  fe  habías  visto  por  experiencia  en 
la  paz?”  Considerando,  pues,  el  Cónsul  que  ni  siendo  pre- 
guntado ni  acusado  Perseo  hablaba  palabra  , díxole  mas; 
« Como  quiera  que  esto  haya  acontecido  , ó por  yerro  hu- 
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»5  mano , ó por  caso  de  fortuna , ó por  otra  qualquiera  ne- 
»>  cesidad  de  los  hados  , está  de  buen  ánimo  , Perseo,  y ten 
»» por  cierto  que  la  clemencia  muy  conocida  del  pueblo  Ro- 
«mano  , que  en  semejantes  casos  de  muchos  Reyes  et  pue- 
>j  blos  ha  usado  y usa,  te  da  á tí  no  solamente  esperanza, 
5»  sino  también  casi  cierta  confianza  de  tu  salud  y remedio.” 
Estas  palabras  dixo  el  Cónsul  en  lengua  Griega  á Perseo, 
et  después  en  lengua  Latina  las  mismas  á los  suyos , et  des- 
pués les  dixo  mas : » Aqui  veis  delante  de  vuestros  ojos 
« un  exemplo  insigne  et  admirable  de  la  mudanza  de  la 
» fortuna  et  de  la  variedad  de  los  casos  humanos,  A vosotros 
principalmente  digo  esto  , mancebos.  Por  tanto  en  el  tiem- 
« po  de  la  próspera  fortuna  no  es  honesto  que  ninguno  pa- 
»>  se  los  límites  de  la  moderación  , ni  que  haga  contra  otra 
persona  ninguna  cosa  que  sea  hecha  con  violencia  y so- 
berbiamente.  Tampoco  se  ensoberbezca  ninguno  con  la 
»>  próspera  fortuna  presente  , pues  que  todas  las  criaturas 
fj  humanas  ignoran  lo  que  les  podrá  acontecer  á ellas  niis- 
»>  mas  antes  que  se  cierren  las  tinieblas  de  la  noche.  El 
«hombre  por  cierto  merece  con  justo  titulo  el  nombre  de 
»>  varón  prudente , cuyo  ánimo  no  se  ensoberbece  ni  se  al* 
f>  tera  en  el  tiempo  de  la  próspera  fortuna  , ni  tampoco  se 
«abate,  ni  se  quebranta  en  el  tiempo  de  la  adversa.”  Des- 
pués de  estos  razonamientos  se  concluyó  la  junta,  y se  dio 
el  cargo  de  guardar  al  Rey  á Quinto  Elio.  En  aquel  dia 
el  Cónsul  convidó  á Perseo,  et  se  le  hizo  tanta  honra,  quan* 
to  se  pudiera  hacer  á un  Rey  que  se  hallara  en  semejan- 
te fortuna.  Esto  hecho  se  distribuyeron  los  exércitos  por  las 
ciudades  para  que  en  ellas  pasasen  el  invierno  bien  aposen- 
tados. La  mayor  parte  del  exército  se  aposentó  en  la  ciu- 
dad de  Amphipolis , et  la  resta  en  las  otras  ciudades  co- 
marcanas. Demanera  que  este  fue  el  fin  de  la  guerra  Ma- 
cedónica después  de  haber  durado  quatro  años  enteros  har* 
to  porfiada  entre  Perseo  y los  Romanos  i et  este  mismo  tam- 
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bien  fue  el  fin  de  aquel  ínclito  reyno  que  se  extendía  por 
buena  parre  de  Europa  , y por  toda  la  Aia.  El  primero  que 
reynó  'en  este  reyno  de  Macedonia  fue  Carano  , y después 
de.  él  por  continuada  sucesión  hablan  reynado  diez  y nueve 
Reyes,  de  suerte  que  Perseo  que  era  el  postrero  de  todos 
ellos  , cumplía  el  numero  de  veinte.  (*)  Comenzó  á reynar 
Perseo  en  Macedonia  , siendo  en  Roma  Cónsules  Quinto 
Fulvio  , et  Lucio  Manila.  Llamóle  el  Senado  Rey  durante 
el  consulado  de  Marco  Jimio,  y Aulo  Manlio.  De  suerte  que 
reynó  once  anos.  X<a  fama  de  losAíacedonios  desde  el  priii' 
cipio  fue  muy  obscura  , y poco  celebrada  hasta  los  tiempos 
del  Rey  Filipo  hijo  de  Amintas.  Desde  entonces  por  causa 
de  este  Rey  comenzó  á crecer  el  reyno  de  Macedonia  , y a 
extenderse  sus  términos , pero  no  tanto  que  saliese  fuera  de 
los  límites  de  Europa.  Tema  debaxo  de  sí  a toda  la  Grecia, 
una  parte  de  Thracia  , y comprehendia  también  otra  parte 
de  Ilvrico.  Comenzóse  después  á extender  por  los  términos 
de  Asia  , et  dentro  de  trece  años  que  floreció  el  Imperio  de 
Alexandro  Magno  , fue  puesto  debaxo  de  su  imperio  casi 
de  un  £dlp£  todo  el  imperio  que  antes  nabia  sido  de  los 
Persas , aue  era  un  espacio  inmenso.  Después  también  sojuz- 
gó  y puso  debaxo  de  su  señorío  á ios  de  Arabia  , et  a las 
Indias,  y llegó  hasta  los  últimos  fines  de  la  tierra  , que  está 
limitada  y partida  con  el  mar  Roxo.  A esta  sazón  el  reyno 
de  los  Aíacedonios  era  el  mayor  y de  mas  claro  renombre  que 
habla  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Pero  después  de  la 
muerte  del  Rey  Alexandro  se  distribuyó  et  repartió  en  mu- 
chos reynos , procurando  cada  uno  de  sus  Principes  después 
de  su  muerte  de  arrebatar  y de  usurpar  para  sí  todo  lo  que 
podía , despedazando  sus  fuerzas  y robando  por  todas  partes 
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quanío  cada  uno  robar  podía  , teniendo  tolamente  respeto  á 
satisfacer  su  avaricia  particular  , y no  á conservar  la  gloria  y 
rnagestad  de  tan  sublimado  imperio.  Demanera  que  después 
de  estos  robos  y repartimientos,  abatido  de  la  cumbre  y suma 
potencia  et  gloria  de  la  felicidad  humana,  el  reyno  de  Mace- 
donia  duró  hasta  su  postrer  fin  ciento  et  cincuenta  años , en 
la  fin  de  los  quales  fue  conquistado  de  la  manera  que  dicho 
es , et  sujetado  al  imperio  Romano. 

CAPITULO  VIL 

Di-  como  se  partió  Antenor  con  sus  navichuelos , y Jos  Em~ 
taxadores  Romanos  continuaron  su  camino  d Egypto  , et 
entraron  en  Rodas,  y de  lo  que  allí  hicieron. 

Cenando  la  fama  de  la  victoria  Romana  llegó  á los  tér- 
minos de  Asia  , Antenor  que  estaba  en  Phanas  con  la  ar- 
mada de  los  navichuelos,  luego  se  partió  de  alli,  y se  fue 
á Casandria.  Cayo  Popilio  que  estaba  también  en  la  isla  cíe 
Délos  con  armada  para  guardar  las  naos  de  los  Romanos  que 
iban  á Macedonia , quando  entendió  que  ya  era  acabada  la 
guerra  en  Macedonia  , et  que  los  Romanos  habian  alcanzado 
tan  gloriosa  victoria,  et  que  también  eran  partidos  de  aquel 
mar  los  navichuelos  de  los  Macedonios  que  gobernaoa  An- 
tenor , determinó  él  también  de  dar  fin  a su  estancia.  Y afi 
lo  primero  que  hizo  fue  despedir  las  naos  Aticas  que  tenia, 
et  después  él  se  partió  continuando  su  camino  navegando  al 
reyno  de  Egv'pto  por  dar  fin  a la  embaxada  a que  era  envia- 
do , con  deseo  muy  grande  de  hallar  al  Rey  Antiocho  antes 
que  llegase  á los  muros  de  Alexandria.  Pasando,  pues , por 
Asia  los  Embaxadores  Romanos  , et  siendo  llegados  á Lori* 
ma  , que  es  un  puerto  poco  mas  de  veinte  millas  de  Rodas, 
de  cara  de  la  misma  ciudad  puesto  , los  Principes  de  los  Ro- 
dianos  les  salieron  al  camino  , porque  también  era  á ellos  ya 
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llegada  la  fama  de  la  victoria , y les  rogaron  que  tuviesen 
por  bien  de  entrar  dentro  de  la  ciudad  , porque  era  muy  ne- 
cesario para  la  fama  y bien  de  la  ciudad  de  Rodas  que  ellos 
viesen  con  sus  ojos , et  conociesen  enteramente  todas  las  co- 
sas que  sa  hablan  hecho,  y se  hadan  en  Rodas,  para  que  ellos 
después  las  relatasen  en  Roma  en  el  Senado  como  las  habían 
visto  , porque  los  Padres  diesen  mas  fe  á su  testimonio,  co- 
mo de  testigos  de  vista , que  á la  fama  vulgar  que  siempre 
aumenta , et  enpeora  las  cosas.  Los  Embajadores  Romanos 
les  negaron  lo  que  demandaban  luengo  tiempo  *,  pero  á la 
fin  los  importunaron  tanto  que  lo  hubieron  de  hacer  yun- 
que contra  su  voluntad  , por  el  daño  que  podría  venu  á 
causa  de  su  tardanza  á la  ciudad  de  Alexandria  compañera 
et  aliada  del  pueblo  Romano.  Quando  llegaron  á la  ciudad 
de  Rodas  los  mismos  que  los  habían  hecho  venir,  los  impor- 
tunaron mucho  que  quisiesen  hallarse  presentes  en  la  con- 
gregación de  su  república.  La  venida  de  estos  Embaxador^ 
aumentó  mas  el  miedo  en  que  estaba  la  ciudad  que  le  dismi- 
nuyó. Porque  Popilio  les  contó  muy  por  extenso  todas  las 
cosas  que  muchos  en  particular,  y todos  en  general , durante 
aquella  guerra , habían  dicho  et  hecho  como  enemigos  del 
pueblo  Romano.  Y como  era  hombre  áspero  et  vehemente 
de  ingenio  , aumentaba  con  palabras,  et  con  meneos  la  gra- 
vedad de  cada  cosa  , hablando  con  ellos  con  una  voz  acusa- 
dora , y mostrándoles  un  rostro  alterado  y sañudo  de  tal  suer- 
te que  como  no  habia  causa  porque  él  tuviese  odio  particu- 
lar con  k ciudad,  los  que  le  veian  usar  de  tanta  vehemencia 
por  la  severidad  y austeridad  de  un  Senador  Romano,  sacaban 
por  conjsctura  qual  seria  contra  ellos  el  ánimo  de  todo  el  Se- 
nado. Las  palabras  de  CayoDecimio  eran  mas  moderadas  el 
qual  era  como  medianero  entre  las  dos  partes,  y en  muchas 
cosas  que  habia  relatado  Popilio,  et  propuesto  como  por  acu- 
sacion  muy  grave , no  echaba  la  culpa  al  pueblo  , sino  a otros 
hombres  particulares  del  pueblo  que  se  holgaban  con  el  da- 
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ño  público  y agravaban  las  acusaciones.  Estos  decía  que  te- 
nían una  lengua  venal , et  que  corrompidos  por  dineros  ha- 
bían hecho  algunos  decretos  llenos  de  lisonja  et  parcialidades 
reales , y que  hablan  hecho  aquellas  embazadas  , de  las  qua- 
les  no  menos  se  avergonzaban  los  de  Rodas , que  les  pesa- 
ba de  que  fuesen  hechas.  Todas  estas  cosas,  aunque  feas  et 
deshonestas,  et  en  aquel  tiempo  dañosas  á su  república,  si 
se  permitían  á juicio  de  la  misma  ciudad  darían  tal  orden  los 
Gobernadores  que  se  convirtiesen  todas  contra  los  mismos 
que  eran  de  ellas  culpables.  Fue  oido  este  Embaxador  Ro- 
mano con  gran  consentimiento  y aprobación  de  todos  los  ciu- 
dadanos de  Rodas  , no  solamente  porque  deshacía  la  culpa  de 
la  república , sino  también  porque  hacia  culpados  á algunos 
hombres  particulares , abatidos , y de  poco  valor  que  como 
gente  reboltosa  quisieron  ser  autores  de  aquellas  novedades. 
Demanera  que  después  de  dichas  estas  palabras , queriendo 
responder  algunos  Principes  de  Rodas  á los  Romanos,  no  fue- 
ron con  tan  gratos  oidos  escuhados , los  que  por  alguna  ma- 
nera quisieron  responder  á las  palabras  de  Popilio  .,  et  desha- 
cer la  culpa  de  sus  ciudadanos,  como  de  los  otros  que  juzga- 
ban debían  ser  los  autores  de  aquellas  novedades  y alborotos 
buscados  y castigados.  En  aquella  hora,  pues,  se  hizo  lue- 
go un  decreto  en  la  ciudad  de  Rodas , que  todas  las  p>er- 
sonas  que  se  hallasen  en  su  república,  ó en  su  jurisdicción, 
que  fuesen  convencidas  haber  dicho  ó hecho  alguna  cosa 
en  favor  del  Rey  Perseo  contra  los  Romanos  , fuesen  con- 
denadas á muerte.  Al  tiempo  que  los  Embaxadores  Ro- 
manos entraron  dentro  de  la  ciudad  de  Rodas  , algu- 
nos que  eran  acusados  de  su  propia  conciencia  , saliéronse 
fuera  ; otros  se  dieron  á sí  mismos  la  muerte  por  no  ve- 
nir á ser  examinados  en  semejante  juicio.  Eos  Embaxadores 
Romanos  se  detuvieron  en  la  ciudad  de  Rodas  solos  cinco 
dias  , al  cabo  de  los  quales  se  partieron  luego  para  ir  á Ale- 
sandria.  Y aunque  ellos  erap  partidos,  no  con  menor  dili- 
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gencia  los  de  Rodas  hadan  sus  inquisidones  , y esecutabap 
sus  juicios  conforme  al  derecho  hecho  contra  los  de  la  par- 
cialidad de  Perseo  , quQ  si  los  Romanos  se  hallasen  siempre 
presentes. 

CAPITULO  VIII. 

Del  exército  que  traxQ.:de  Siria<  áiEgypo  el  Rey  Antiocho, 
et  como  tenia  ya  ocupada  la  mayor  parte . del  reyno , el  qual 
dexó  después  paciJico.,  .y  s^tor.nó  d su  reyno  con  su 
exército  por  intercesión  de  los  Romanos, 

A.  la  hora  que  estas  cosas  se  hacian  en  diversas  partes , como 
dicho, habernos,  d Rey  Antiocho  no.  cesaba  de  llevar  adelante 
la  guerra  que  habia  comenzado  ea  el  reyno  de  Egypto.  Te- 
niendo cercada  la  ciudad  de  Áiexandria , dio.  el  asalto  á los 
muros  ; pero  como  perdió  la  esperanza  de  poderla  tomar  por 
fuerza , se  partió  de  allí  para  sojuzgar,  todo  lo  que  restaba  del 
reyno  de  Egypto  , sin  mucha  dificultad  pudo  ocupar  los 
otros  lugares  del  reyno  que  no  eran  fortalecidos  con  tantas 
municiones.  Dexó  áPtolomeo  el  Mayor  en  la  ciudad  de  Mem- 
phis,  al  qual  daba  á entender  con  palabras  que  toda  la  guer- 
ra que  él -hacia  en  el  reyno  de  Egypto,  era  hecha  por  su  cau« 
sa,  solamente  por  darle  á él  entera  y pacifica  la  posesión  del 
reyno  , como  sea  verdad:  que  en  su  ánimo  estaba  delibera- 
do usurpar  para  sí  todo  lo  que  tomar  pudiese , y de  perse- 
guir al  hermano  mayor  si  fuese  en  aquella  guerra  victorioso. 
Para  estar  atento  esperando  estas  ocasiones  llevó  su  exército 
á Siria.  No  ignoraba  esta  voluntad  de  Antiocho,  Ptoioineo 
el  Mayor , y por  hacer  que  fuesen  vanas  sus  empresas  , e- 
terminó  aprovecharse  de  la  oportunidad  presente  , y pj- 
der  antes  algo  de  su  derecho , que  admitir  en  la  posesión  del 
reyno  ningun  Rey  extrangero.  Sabia  que  su  hermano  el  Me- 
nor estaba  en  la  ciudad  de  Aiexandria  ‘Con  mie'-o  no  pe 
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queño  de  ser  en  ella  cercado.  A esta  causa  procuró  tanto 
por  ruegos  suyos  , como  por  intercesión  de  su  hermana 
y de  los  amigos  de]  su  hermano  , ser  admitido  dentro 
de  la  ciudad.  Permaneció  en  este  propósito  , y para  hacer 
que  viniese  en  efecto , puso  toda  su  diligencia.  Lo  primero 
envió  sus  Embaxadores  á la  hermana  , para  que  ella  fuese  ' 
la  medianera.  Y después  también  á los  amigos  de  su  herma- 
no, y no  cesó  de  importunar  á los  unos  et  á los  otros  hasta 
que  firmó  la  paz  con  su  hermano.  Hablase  hecho  por  extre- 
mo sospechoso  á entrambas  partes  el  Rey  Antiocho , porque 
habiéndosele  dado  la  mayor  parte  del  reyno  de  Egypto , ha- 
bla dexado  muy  fuerte  guarnición  en  la  ciudad  de  Pelusio, 
y de  tal  manera  la  habla  fortalecido  que  parece  que  en  esta 
ciudad  tenia  la  llave  de  todo  Egypto  para  tornar  por  esta  via 
con  exército  todas  las  V’-eces  que  bien  le  pareciese. 

Teníase  persuadido  Ptolomeo  el  Mayor , que  si  él  per- 
manecía en  la  guerra  contra  su  hermano  aunque  fuese  á la 
fin  vencedor , lo  qual  estaba  en  duda , se  hallarla  tan  cansa- 
do et  debilitadas  las  fuerzas  ea  la  victoria  después  de  luenga 
guerra , que  no  podría  resistir  á la  potencia  de  Antiocho,  si 
contrae!  se  moviese.  Estas  cosas  consideraba  Ptolomeo  el  Ma- 
yor con  mucha  prudencia  , y como  de  todas  personas  de  buen 
juicio  eran  conocidas  por  verdaderas,  á la  fin  fue  admitido 
dentro  de  la  ciudad  con  consentimiento  del  hermano  Menor, 
y de  los  que  con  él  estaban.  La  hermana  ayudó  mucho  en 
este  caso  , no  solamente  con  su  consejo  , sino  también  con 
sus  ruegos.  Demanera  que  por  consentimiento  de  todos  se 
hizo  la  paz  entre  los  dos  hermanos , y entró  Ptolomeo  el 
Mayor  dentro  de  la  ciudad  de  Alexandria  , sin  contradiciou 
de  la  gente  popular , la  qual  estaba  ya  cansada  y afligida 
en  esta  luenga  guerra , no  solamente  por  el  cerco  que  habiau 
sostenido  algún  espacio  de  tiempo  , sino  también  porque  du- 
rante la  guerra , ningunas  provisiones  se  traían  de  Egypto, 
y estaban  faltos  de  todos  mantenimientos.  Con  estas  nuevas 
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de  la  paz  confirmada  entre  los  dos  hermanos  , era  mucha  ra- 
zón que  se  alegrara  el  Rey  Antiocho  si  fueran  verdaderas  las 
palabras  que  siempre  había  dicho.  Porque  se  había  gloriado 
en  presencia  de  todas  las  ciudades  de  Asia  y de  Grecia,  es- 
cribiéndoles cartas  et  recibiendo  sus  embaxadas  que  le  pesa- 
ba tanto  de  la  discordia  que  había  entre  los  dos  hermanos, 
y de  la  injuria  que  padecía  el  hermano  Mayor , que  si  por 
alguna  causa  él  se  movería  para  venir  con  exército  en  el 
reyno  de  Egypto , seria  solamente  por  restituir  en  su  liber- 
tad y estado  á Ptolomeo  el  Mayor.  Pero  no  solamente  no  se 
alegró  con  la  paz  hecha , mas  aun  se  encendió  de  mayor  ira 
et  odio  contra  los  dos  hermanos.  Y asi  luego  comenzó  apa- 
rejar la  guerra  contra  ambos  los  hermanos  con  mayor  indig- 
nación y fuerzas  que  antes  la  había  hecho  contra  el  uno  solo. 
Luego  envió  una  flota  de  naos  de  armada  a la  isla  de  Cy- 
pjo , y él  mismo  al  principio  del  verano  con  cxercito  por 
tierra,  se  puso  en  camino  derecho  para  el  reyno  de  Egypto, 
et  caminando  por  sus  jornadas  llego  hasta  la  provincia  que  es 
llamada  Celen-Syria.  Los  dos  hermanos  se  maravillaron  de  aquel 
hecho  del  Rey  Antiocho  , et  por  conocer  mas  enteramente 
su  ánimo , el  hermano  Mayor  le  envió  sus  Erabaxadores , por 
los  quales  le  hacia  muchas  gracias  por  el  favor  et  ayuda  que 
le  había  dado  , por  cuya  ocasión  juzgaba  haber  recobrado  el 
reyno  de  su  padre,  et  rogándole  también  que  dende  en  ade- 
lante tuviese  por  bueno  de  hacer  su  oficio , como  buen  ami- 
go, et  que  si  alguna  cosa  él  deseaba  suya,  ó de  su  herma- 
no , que  le  parecía  mejor  consejo  que  lo  dixese  claro  et  sin 
rodeos , declarándoles  lo  que  quería  que  se  hiciese,  lo  qual 
era  mas  honesto  que  tomar  contra  ellos  las  armas , haciéndo- 
se de  amigo  et  confederado  que  antes  era  , enemigo  et 
adversario  sin  haber  causa  ninguna  para  ello.  Estos  Emba- 
xadores  de  Ptolomeo  le  alcanzaron  cerca  de  Rhinocolura,  a 
les  quales  después  de  haber  oido  su  embaxada,  respondió  so- 
berbiamente-, diciendo  que  ni  haría  tornar  k armada  de  ia 
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mar,  ni  él  se  tornaría  atras  del  camino  comenzado  con  su 
exército  por  tierra.,  sino  le  diesen  á toda-  la  isla  de  Cypro, 
et  mas  la  ciudad  de  Pelüsio  con  toda  su  jurisdicción  y toda 
la  tierra  que. , está  entorno  á la  ciudad  de  Pelusio  á la  en> 
trada  del  rio  Nilo. 

Después  de  propuestas  estas  condiciones  , señalóles  un 
día  cierto  dentro  dél  qual  le.respondiesen  , si  querían  admi- 
tir las  condiciones  .que  les  projionia^  dándole  :1o  que  deman- 
daba, ó probar  la -fortuna  de -la  guerra  v silo  rehusasen.  Par 
sado  , pues  , el  dia  señálado  pai^a  la--  respuesta  , como,  no  ve- 
nia persona  á decirle  lo  . que  determinaban -.hacer  los  dos 
hermanos,  juzgó  que  no  querían  acordarler  Ib  que  había  ds- 
jnand-ado  , . por  lo  que  se  declaró  por:  maniñesto  -enemigo, 
prosiguiendo  adelante  eu.su  camino  con  su  exército,  y.,  con 
delib-eraciou  de  tomar  por  íuerza  de  armas  todo  lo  que  pu- 
diese , et  cercar  á los  hermanos  donde  quiera  que  ■ los  hallase. 
Pasó  por  la  entrada  del  rio  Nilo  , cerca  de  Pelusio  ,.  por  los 
desiertos  de  Arabia,  penetrando  hasta  la  ciudad  de  Memphis, 
dt  por.  todas  las-.otras  ciudades  del  reyno  de  Egypto , unas  ve- 
ces por  voluntad  de:  ios  moradores,  que  temían  las  • armas  de 
los  enemigos,  oirás- veces  por  fuerza  hasta  que  llegó  por  sus 
medianas  jornadas  á la  ciudad,  de  Alexandria.  Quando  llegó 
á Efeusina  después  dé  Iraber  pasado  el  rio,  el  qual  lugar  está 
quatro  millas  de  Alexandria,  le  alcanzaron  los  Ecnbaxadores 
Romanos.  Qaa.nclo  los  vio  Aiitiocho , quedó  maravillado  de 
aquella  nueva  venida  ; pero  hizoles  muy  buen  recibimiento, 
j luego-  dio  su  mano  diestra  á Popilic.  A la  hora  le  dió  Po- 
piiio.  las  cartas  que  traía  del  Senado,  et  le  dixo  que  ante  to- 
das las  cosas  leyese  aquellas  cartas  ,.  et  le  diese  respuesta  de 
ellas.  Leídas  las  letras,  dixo  que  él  consultaría  con  sus  amigos 
sobre  lo  que  debía  hacer  en  aquel  caso,  y después  de.  haber 
tomado  con  los  suyos  deliberación  de  lo  que  mas  le  convema, 
responderla  á las  cartas.  P^ro  el  Einba.xador  Popilio  usando 
también  entonces,  de  la  misma  severidad  que  sola  usar  en  otros 
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negocios,  con  una  vara  que  traía  en  la  mano  hizo  un  cerco 
en  la  tierra  en  torno  al  Rey  , y le  dixo  estas  palabras;  An- 
tt  tes  que  de  este  cerco  salgas  , dame  cierta  respuesta  que 
„yo  pueda  luego  llevar  al  Senado  Romano.”  Quedó  ma- 
ravillado et  atónito  el  Rey  Antiocho  en  oír  un  mandamien- 
to tan  violento  y severo.  A esta  causa  estuvose  un  poco 
de  tiempo  quedo  y pensativo  , y después  respondió  á Po- 
piiio  , yo  haré  lo  que  manda  el  Senado  Romano.  Enton- 
ces Popilio  dió  la  mano  al  Rey  como  á cierto  amigo  y con- 
federado , la  qual  había  rehusado  antes , porque  no  sabia 
si  obedecería  al  mandamiento  del  Senado.  Como  el  Rey 
Antiocho  lo  prometió  , asi  lo  puso  por  obra  , que  al  día  que 
le  fue  ordenado  se  salió  fuera  del  reyno  de  Egypto  con  su 
exército. 


CAPITULO  IX. 

como  ss  tornó  d Tioma  el  Emhaxadcr  Poj:íl{o  aes^ues 
de  hecha,  la  paz  en  Egypto  , y tras  él  se  siguieron  los  otros 
Emhaxadores  del  Rey  jlntiocho  , et  del  Rey  Ptolomeo, 
et  de  lo  q^ue  en  el  Senado  en  nombre  de  sus  Rríncipes 

contaren. 

Los  Emhaxadores  Romanos  confirmaron  también  con  su  au- 
toridad la  concordia  entre  los  dos  hermanos , entre  los  qua- 
les  aun  no  estaba  la  paz  bien  confirmada.  JDe  allí  se  partieron 
para  la  isla  de  de  Cypro  , donde  enviaron  luego  a Sitia  la  ar- 
mada de  mar  del  Rey  Antiocho  , la  qual  había  y^a  ven- 
cido las  naos  Egy peías  en  una  batalla  por  mar,  que  entiC 
las  dos  armadas  se  habia  dado.  Muy'’  clara  fue  esta  eniba- 
xada  por  todas  las  gentes.  Porque  sin  ninguna  duda  por 
la  intercesión  de  estos  Emhaxadores  Romanos  fue  quitado  el 
teyno  de  Egypto  de  las  manos  del  E-ey  Antiocho , que  le 
tenia  ya  ganado  , y fue  restituido  á la  verdadera  estirpe  y 


410  DECADA  V.  LIBRO  r. 

generación  del  Pvey  Ptolomeo,  á quien  de  derecho  perte- 
necía. Entre  los  Cónsules  de  aquel  año  , asi  como  el  con- 
sulado del  uno  había  sido  muy  ilustre  y claro  por  causa 
de  la  insigne  y gloriosa  victoria  que  había  alcanzado  de  los 
Macedonios , asi  también  fue  obscura  la  fama  del  otro  Cón- 
sul , porque  en  los  lugares  donde  tenia  cargo  de  administrar 
su  provincia  no  hubo  materia  para  mostrar  su  virtud  por 
obras  ilustres.  Entonces  señaló  un  dia , para  que  en  él  se 
juntasen  las  legiones  , y acaeció  por  caso  de  ventura  que 
no  entró  con  prósperos  agüeros  dentro  del  templo.  Los  agore- 
ros establecieron  , conforme  á sus  leyes,  que  era  vicioso  aquel 
dia  , en  el  qual  el  Cónsul  había  llamado  las  legiones.  Des- 
pués de  esto  hecho , pasaba  el  invierno  el  mismo  Cónsul 
no  muy  lejos  de  aquellos  lugares  en  compañía  de  los  alia- 
dos del  nombre  Latino.  Poco  tiempo  después  se  partió  pa- 
ra Francia,  donde  estuvo  reposando  algunos  dias  cerca  de 
los  campos,  que  son  llamados  Macros  , junto  á los  montes 
que  llaman  Siciniina  y Papino.  Las  legiones  Romanas , por- 
que se  les  había  señalado  el  dia  vicioso , para  que  en  él 
se  juntasen,  se  quedaron  en  Roma;  y los  Pretores  se  par- 
tieron á sus  provincias  , salvo  Cayo  Papirio  Carbo  , á quien 
había  caído  por  suerte  la  provincia  de  Cerdeña.  Este  que- 
dó en  la  ciudad  para  ser  juez  de  las  diferencias  que  se  ofre- 
ciesen entre  los  ciudadanos  y los  extrangeros , el  qual  car- 
go también  le  había  caído  por  suerte  á Amicio  , y por  au- 
toridad y mandamiento  de  los  Padres  administraron  este  ofi- 
cio. A esta  sazón  tornó  Popilio  á Roma  con  la  embaxa- 
da  que  se  había  enviado  al  Rey  Antiocho-  E.te  relató  en 
el  Senado , como  ya  estaban  acordadas  todas  las  diferen- 
cias que  había  entre  los  dos  Reyes  , y que  el  exército  del 
Rey  Antiocho  era  ya  partido  para  Siria.  Muy  poco  tiem- 
po después  vinieron  á Roma  Embaxadores  de  los  mismos 
Reyes.  Los  Embaxadores  del  Rey  Antiocho  dixeron  en  el 
Senado  , que  su  Rey  estimaba  en  mucho  mas  la  paz  que 
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el  Reyno  de  Egypto,  que  él  mismo  por  fuerza  de  armas 
íiabia  alcanzado  , y que  él  habia  tenido  por  tan  bueno  obe- 
decer sin  dilación  á lo  que  le  habían  dicho  los  Embaxado- 
les  Romanos  como  si  fueran  Embaxadores  enviados  de  los 
mismos  Dioses  inmortales.  Después  de  esto  declaraion  el 
gozo  que  habia  recibido  su  Rey  y todo  su  reyno  por  la 
gloriosa  victoria  que  los  Romanos  hablan  alcanzado  de  sus 
enemigos  , para  ayuda  de  la  qual  si  el  Senado  Romano  le 
hubiera  mandado  hacer  alguna  cosa  , estuvo  siempre  su  Rey 
presto  para  ponerlo  por  obra  et  lo  estarla  también  dende  en 
adelante  para  hacer  rodo  lo  que  el  Senado  le  mandase.  Des- 
pués de  salidos  fuera  del  Senado  estos  Embaxadores  del 
Rey  Antiocho,  entraron  los  del  Rey  Ptolomeo  et  de  Cleo- 
patra.  Estos  hicieron  grandísimas  gracias  al  Senado  por  los 
grandes  beneficios  que  hablan  recibido  , afirmando  que  en 
aquella  oportunidad  debían  mas  al  Senado  et  pueblo  Ro- 
mano que  á sus  propios  padres , y que  a los  mismos  Dio- 
ses inmortales  , por  cuyo  beneficio  et  buena  obra  habían  si- 
do librados  del  cerco  trabajoso  et  peligroso  en  que  esta- 
ban , et . de  la  perpetua  servidumbre  en  que  después  vinie- 
ran , si  ellos  no  fueran  sus  intercesores  , pues  que  por  su 
causa  hablan  recobrado  el  Reyno  de  sus  progenitores  que 
estaba  ya  en  condición  de  ser  perdido.  El  Senaao  dio  muy 
amorosas  respuestas  á entrambos  Embaxadores.  A los  de  An- 
tiocho respondió , que  él  lo  habia  hecho  muy  bien  y muy 
honestamente  en  haber  obedecido  a lo  que  ellos  le  hablan 
enviado  á rogar  por  sus  Embaxadores.  A los  otros  Emba- 
xadores respondieron , que  era  muy  grato  al  Senado  et  pue- 
blo Romano  haber  hecho  alguna  cosa  que  redundase  en 
favor  et  provecho  de  ios  Rey'^es  de  Egypto  , Ptolomeo  et 
Cleopatra  , y que  en  gratificar  a ellos  se  holgaba  tanto  el 
Senado  , como  en  el  propio  provecho  y ornamento  de  su  re- 
pública , et  que  siempre  usarían  para  con  ellos  de  tanta  amis- 
tad et  benevolencia  que  fácilmente  entendiesen  los  Reyes  de 
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Egypto  que  en  la  fe  y favor  del  pueblo  S-omano  estaba 
siempre  puesta  no  pequeña  guarda  de  su  reyno.  Mandó  tam- 
bién el  Senado  al  Pretor  Cayo  Papirio  que  diese  á estos 
Embaxadores  los  presentes  que  se  acostumbraban  dar  á los 
que  venian  con  embaxadas. 

CAPITULO  X. 

De  las  nuevas  que  vinieron  d Roma  de  la  prisión  del  Rey 
Rerseo  , y de  la  ernbaxada.  que  envió  el  Rey  Masinisa 

con  su  hijo  Masgaba. 

Esto  hecho  vinieron  nuevas  letras  á Roma , con  las  qua- 
les  se  aumentó  y redobló  la  alegría  de  la  victoria  de  Ma- 
cedonia.  Escribía  el  Cónsul  Emilio,  como  el  Rey  Perseo  es- 
taba ya  en  su  poder  sujetado  en  todo  y por  todo  á k vo- 
luntad y juicio  del  Senado  y pueblo  Romano.  Después  de 
despedidos  los  Embaxadores  y regocijada  la  ciudad  con  las 
buenas  nuevas  de  tanta  gloria  et  de  tan  grande  acrecenta- 
miento de  su  imperio,  levantóse  una  cierta  diferencia  et  con- 
tienda entre  los  Embaxadores  de  los  de  Luna  y de  los  de 
Pisa.  Los  Písanos  se  quejaban  que  eran  echados  fuera  de  sus 
posesiones  de  las  poblaciones  Romanas.  Los  Lunenses  afir- 
maban que  las  tierras  et  posesiones  en  que  ellos  moraban 
no  las  habían  usurpado  ni  tomado  por  fuerza  de  los  Písa- 
nos , sino  que  les  hablan  sido  asignadas  por  el  juicio  de  los 
tres  varones  que  habia  elegido  el  Senado  para  que  señala- 
sen ios  términos.  El  Senado  oidas  estas  querellas  ordenó  de 
nuevo  cinco  varones  para  que  conociesen  esta  diferencia  y 
señalasen  justamente  los  términos  de  las  posesiones.  Los  nom- 
brados fueron  Quinto  Fabio  Bureo  , Pabilo  Cornelio  Bla- 
sio , Tito  Sempronio  Musca  , Lucio  Nevio  Balbo  y Cayo 
Apuleyo  Saturnio.  En  esta  sazón  vino  también  á Roma 
una  nueva  y común  ernbaxada  del  Rey  Eumenes  y de  sus 
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hermanos  Atalo,  y Aíheneo.  Estos  enviaban  á congratular  al 
Senado  de  la  gloriosa  victoria  de  Mai-edonia  , d>„cIaianüo  por 
palabras  el  gozo  grande  que  todos  hablan  haoido  por  esta 
prosperidad  et  acrecentamiento  del  imperio.  T^mbLn  envió 
el  Rey  Masinisa  á su  hijo  Masgaba , et  qiiando  el  Senado 
supo  que  era  desembarcado  eii  Fnteolos  , luego  le  enviaron 
al  Tesorero  Lucio  Ivlanlio  que  le  saliese  á'  recibir  al  camino 
con  suñciente  provisión  de  dineros  para  que  ai^osta  del  S.-- 
nado  le  íraxese  á Roma.  En  llegando  á la  ciudad  luego  le 
fue  dada,  audiencia  en  -el  Senado.  Este  mancebo  habló  con 
tanta  gravedad  y suavidad  en  presencia  de  los  Padres  que 
las  cosas  que, de  sa  natural  eran  muy  agradables  las  ha- 
cia él  ser  mas  graciosas  y deleytosas  con  la  dulzura  desús 
palabras.  Relató  en  presencia  de  los  Paares  y Senadores  con 
mucha  modestia  et  mansedumbre  quanta  gente  de  á pie  et 
quantos  caballeros  , quantos  elefantes  et  quanto  trigo  el  Rey 
su  padre  habia  enviado  á Macedonia  en  aquellos  quatroaño» 
pasados  que  habia  durado  la  guerra.  Pero  que  en  aqueLos 
servicios  que  eran  de  muy  poca  importancia , según  el  deseo 
del  Rey  su  padre  , et  el  merecimiento  del  puebo  Romano, 
le  habian  sucedido  dos  cosas,  las  quales  juzgaba  por  afrenta 
muy  grande,  et  con  las  quales  se  había  mU(.,ho  avergonzado. 
La  una  era  que  el  Senado  le  habia  enviado  á rogar  como 
á igual  suyo  enviase  á Macedonia  lo  que  fuese  necesario, 
siendo  mucha  mas  razón  que  le  enviase  a mandar  como  a 
sujeto  , lo  que  él  era  de  suyo  obligado  y hacia  de  muy  bue- 
na gana.  La  segunda  era  porque  el  Senado  le  habra  envia- 
do dineros  por  el  trigo  que  él  envió  al  exér..iro , siendo  an- 
tes él  obligado  en  tai  necesidad,  de  ayudar  con  u.neros  y 
trigo.  Porque  el  Rey  Masinisa  su  padre  se  acordaba  muy 
bien  que  el  tenia  el  reyno  dado  y confirmado  y acrevcnta- 
do  por  la  virtud  et  liberalidad  del  pueblo  Romano,  y que 
no  era  tan  ignorante  que  no  muy  bien  que  el  uso 

del  reyno  era  suyo,  con  el  qual  él  era  muy  contento  ; pe- 
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ro  que  la  Jurisdicción  et  el  dominio  era-propio  de  los  mis- 
mos que  se  le  habían  dado,  lo  qual  él  reconocía  siempre  con 
ánimo  grato.  Demanera  que  era  justo  y honesto  que  los  au- 
tores de  tantos  bienes  tomasen  de  su  propia  autoridad  et 
con  justo  título  todo  lo  que  hubiese  en  el  rey  no  como  de 
una  posesión  propia  suya  , et  no  comprando  con  dineros  los 
frutos  que  producía  la  tierra  que  ellos  mismos  le  hablan 
dado.  Y que  harto  le  bastaría  al  Rey  Masinisa  para  en- 
tretenimiento de  su  mediano  estado  , si  pudiese  usar  sola- 
mente de  lo  que  al  pueblo  Romano  en  aquella  su  tierra  le 
sobrase.  Con  esta  embastada  el  Rey  Masinisa  envió  á esta 
mancebo  su  hijo  al  Senado  Romano  , y poco  tiempo  des- 
pués oyó  el  Rey  la  victoria  de  Macedonia  , et  á la  hora 
despachó  muchos  de  sus  caballeros  con  nueva  embaxada, 
los  quales  alcanzaron  á Masgaba  en  el  camino  , y le  dixe- 
ron  de  parte  de  su  padre  que  allende  de  la  embaxada  que 
llevaba  congratulase  al  Senado  et  pueblo  Romano  en  su 
nombre  por  la  victoria  que  Dios  les  habia  dado  en  Mace- 
donia , la  qual  después  de  su  partida  habia  entendido  , et  que 
afirmase  claramente  en  el  Senado  que  era  tanto  el  placer  et 
alegría  que  habia  sentido  el  Rey  Masinisa  por  causa  de 
esta  victoria  , que  estaba  deliberado  de  venir  á Roma,  so- 
lamente por  hacer  gracias  ai  alto  Júpiter  , y celebrarle 
gratos  sacrificios  en  el  Capitolio.  Y que  de  su  parte  de- 
mandase en  el  Senado  que  tuviesen  por  buena  su  venida, 
la  qual,  sino  fuese  molesto  á los  Padres,  seria  muy  presta. 
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CAPITULO  XL 

J)e  lo  /^ue  Tespondió  el  Senado  a Aíctsgctia  , hijo  del  Rey 
^lasinisa , y de  las  honras  que  le  hizo , y las  mismas 
después  d su  hermano  que  aportó  d Brundusio. 

ÍAespondió  el  Senado  benignamente  al  mancebo,  que  su  pa- 
dre el  Rey  Masinisa  lo  habla  siempre  hecho  para  con  el  Se- 
nado Romano , como  un  Rey  bueno  et  agradeciao  era  ho- 
nesto que  lo  hiciese  , que  por  su  virtud  quería  adornar  el 
heneficio  debido  con  honra  et  con  nuevo  precio.  Que  el  pue- 
blo Romano  sabia  muy  bren  que  en  la  guerra  Aincana  ha- 
bla sido  bien  ayudado  coa  macha  fidelidad  et  esfuerzo  del 
Rey  Masinisa.  Y aunque  sea  verdad  que  por  el  lavor  del 
pueblo  Romano  haya  alcanzado  el  reyno  , todavía  ha  sido 
tanta  su  equidad  et  reconocimiento  que  después  que  cobro 
la  posesión  tres  veces , ha  ayudado  al  pueblo  Romano  en 
tres  guerras  grandes  et  peligrosas  con  todos  los  oficios  que 
de  un  amigo  fiel  et  poderoso  pudieron  esperarse.  Y que  un 
tal  Rey  dotado  de  tanta  virtud  y lealtad  para  con  el  pue- 
blo Romano  no  era  de  maravillar  que  se  hubiese  alegrado 
mucho  con  las  postreras  nuevas  de  tan  clara  victoria  , pues 
que  él  mismo  había  puesto  en  condición  toda  la  suelte  de 
su  fortuna  y de  su  reyno  por  favorecer  en  aquella  nece- 
sidad á los  Romanos  , et  se  halló  en  el  mis.mo  peligro  que 
ellos  se  hallaron.  Por  tanto  que  les  parecía  que  sin  tomar 
mas  pena  de  la  que  habla  tomado  el  Rey  Masinisa  debia 
hacer  gracias  á los  Dioses  inmortales  por  la  victoria  que  ha- 
bía alcanzado  el  pueblo  Romano  dentro  de  su  Riyio  y 
de  su  palacio,  et  que  su  hijo  en  Roma  las  haría  también 
en  su  nombre.  Pero  que  dexar  él  por  entonces  su  re) no,  et 
salir  fuera  de  Alrica  , juzgaba  el  Senado  no  ser  necesario, 
porque  allende  que  seria  para  él  trabajo  excusaao  et  sm  pro- 
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vecho  , tampoco  era  provechoso  á la  república  Romana.  Oi- 
da esta  voluntad  del  Senado  rogó  Masgaba  , que  pues  no 
tenían  por  bueno  que  su  padre  viniese  á Roma , que  per- 
mitiesen venir  á Hannon  hijo  de  Amilcar  en  su  lugar  para 
hacer  gracias  á los  Dioses  en  el  Capitolio  ,y  le  fue  permiti- 
do. Ordenó  mas  el  Senado  por  decreto  público , que  el  Te- 
sorero público  comprase  ricos  dones  que  fuesen  presentados 
al  hijo  del  Rey , et  que  en  ellos  gastase  hasta  cien  libras 
de  plata.  Mandaron  mas  , que  al  tiempo  de  su  partida  el 
mismo  Tesorero  le  acompañase  hasta  Puteólos  , y que  le 
hiciese  toda  la  costa  que  gastase  todo  el  tiempo  que  es- 
tuviese en  Italia.  Y al  tiempo  que  se  hubiese  de  partir, 
que  le  hiciese  aparejar  dos  naos  muy  en  orden  en  que  se 
tornase  á su  tierra  él  con  los  suyos;  et  que  antes  de  su  par- 
tida todos  los  que  acampanaban  á Masgaba  de  qualquiera 
calidad  ó condición  que  fuesen  , siervos  ó libres  , se  die- 
sen nuevos  vestidos  , et  con  esto  despidieron  á Masgaba  et 
á su  compañía  , los  quales  se  tornaron  alegres  á Africa.  Muy 
pocos  dias  después  vinieron  letras  al  Senado  del  otro  hijo 
de  Masinisa  llamado  Misagenes , por  las  quales  avisaba  co- 
mo después  de  vencido  Perseo  et  ganada  enteramente  la  vic- 
toria de  Macedonia  , el  Cónsul  Paulo  Emilio  le  habia  en- 
viado con  su  flota  et  con  sus  caballeros  á Africa , et  que 
navegando  por  el  mar  se  levantó  gran  tormenta  que  le  des- 
trozó su  armada  et  esparció  las  naos  por  diversos  lugares 
del  mar  Adriático  , y que  él  habia  aportado  coa  solas  tres 
naos  á Brundusio  harto  mal  dispuesto.  Oidas  estas  nue- 
vas luego  mandó  el  Senado  que  Lucio  Stertinio  Teso- 
rero de  la  república  se  fuese  á Brundusio  , et  llevase  los 
mismos  dones  et  presentes  que  en  Roma  se  habían  dado 
á su  hermano.  Mandó  mas , que  en  Brundusio  se  le  diese 
muy  buen  aposento  et  se  tuviese  muy  particular  cuidado 
de  la  salud  de  su  persona  , et  que  á él  y todos  los  suyos 
se  les  hiciese  muy  buen  tratamiento,  y todo  á costa  del  pue- 
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blo  Roraano  , et  quando  se  qcisieseo  partir  se  les  abastecie- 
sea  sus  naos  de  todo  lo  que  fuese  necesario  para  su  viaje,  y 
fuele  mandado  que  procurase  como  al  Regulo  se  le  diese  ca- 
sa para  su  hospedage  , y tcdo  lo  necesario  para  su  salud: 
que  se  le-  ^subministrasen'  los  gastos  libremente  para  él  y los 
que  le  acompañasen;  y asi  mismo  se  proveyese  oe  coa 

las  quales  cómodamente  , y con  seguridad  pasase  á Africa. 
E mandaron  dar  á cada  caballero  una  llora  de  pidta , y c.n- 
Guenta  sexCercios.  Cayo  Licinio  Cónsul  celebro  xas  juntas  pa. a 
hacer  los  Cónsules  del  ano  siguiente  , los  quales  fueron  Quin- 
to Ello  Peto,  Marco  Junio  Pernio.  E después  fueron  fechos 
Pretores  Quinto  Casio  Longiuo,  Marco  Juvencio  xhaiiia^Ti- 
berio  Claudio  Nerón,  Aalio  Manilo  Torquato,  Ceneo  Fui- 
vio  Gilo,  y Cayo  Licmio  Nerva. 

Este  mismo  Tiberio  Sempronio  Graco,  y Cayo  Claudio 
Pulchro  Censores  , al  cabo  determinaron  con  ánimo  concorde 
un  caso  sobre  el  qiial  habían  tenido  diferentes  altercados.  Los 
libertinos  habían  sido  agregados  muchas  veces  a las  quatro  tri- 
bus de  la  ciudad ; mas  ellos  se  habían  vuelto  a derramar  en- 
tre las  otras.  E como  este  mal  estuviese  siempre  renaciendo, 
Graco  quería  extirparlo  de  una  vez,  escluyendo  del  Padrón 
á todos  los  que  hubiesen  sido  siervos  ; mas  oponíase  Clau- 
dio, alegando  las  costurribres  de  los  pasados,  los  quales  mu- 
chas veces  habían  reprimido  á los  libertinos  , pero  nun^a  in- 
tentado prit'arles  de  la  ciudad.  E mas  bien  que  la  antigua  se- 
veridad había  sido  alguna  cosa  relaxada,  siendo  Censores  Ca- 
yo Flaminio,  y Lucio  Emilio;  porque  como  estas  in.Tiimdicias 
del  pueblo  también  por  algún  tiempo  se  hubiesen  dividido 
por  todas  las  tribus,  y pareciese  necesario  volverlos  á su  asien- 
to antiguo  , con  todo  esto  á ciertos  de  ellos  se  les  había  conce- 
dido alguna  cosa  especial. 
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CAPITULO  XII. 

T>e  lo  q^ue  ordenaron  los  Censores  en  la  repihlica  l^omana 
después  que  fueron  despedidos  los  ^mhaxadores 
de  todas  partes. 

ií  despedí  Jos,  pues,  los  Embaxadores  de  todas  partes,  et  da- 
da la  orden  en  los  otros  negocios  que  dicho  habernos,  orde- 
nó el  Senado  que  pues  ya  no  teniau  guerra  de  fuera  , se  tu- 
viese im  poco  de  consideración  en  lo  que  tocaba  al  buen  go- 
bierno y reformación  de  la  república  Romana , porque  asi 
en  tiempo  de  paz  como  de  guerra  administrasen  con  mucho 
cuidado  lo  que  pertenecía  á la  prosperidad  et  justicia  de  su 
imperio.  Mandaron  á los  Censores  que  hiciesen  su  oficio,  asi 
en  hacer  el  cuento  de  los  ciudadanos  , como  en  reducirlos 
conforme  á la  calidad  y condición  de  cada  uno  á sus  tribus 
y cofradías,  en  las  quales  estaba  distribuida  toda  la  ciudad  de 
Roma.  Los  Censores  comenzaron  á poner  por  obra  lo  que  to- 
caba á su  administración  conforme  á lo  que  el  Senado  habla 
mandado.  En  quatro  tribus  de  la  ciudad  estaban  escritos  los 
Libertinos,  quiero  decir,  los  que  de  siervos  y esclavos  ha- 
bían sido  hechos  horros  y puestos  en  su  entera  libertad  , co- 
mo los  otros  que  de  su  natural  eran  nacidos  libres  ; pero  que- 
daban sin  ser  escritos  todos  aquellos  que  tuviesen  hijo  varón 
que  fuese  mayor  de  cinco  años  , conforme  al  decreto  del  Se- 
nado. Mandaron  que  se  hiciese  el  cuento  de  estos  en  el  mism.o 
lugar  que  se  habia  hecho  el  lustro  pasado.  Mandaron  mas 
que  los  que  poseyaa  alguna  posesión  ó posesiones  en  las  al- 
des  , cuyas  rentas  pasasen  de  treinta  mil  sextercios , que  las 
tales  fuesen  tasadas.  Claudio  reclamó  contra  algunas  leyes  de 
los  Censores,  diciendo,  que  nunca  se  habia  hecho  ni  permi- 
tido en  la  república  Romana  que  el  Censor  pudiese  por  su 
autoridad  hacer  perder  su  voto  á ninguna  persona  particular, 
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y mncho  menos  á una  orden  , ó suerte  entera  de  gentes.  Y 
aunque  sea  verdad  que  los  Censores  tengan  facultad  confor- 
me á su  oficio  et  al  beneficio  de  la  república  de  mudar  algu- 
nas personas  de  unas  tribus  en  otras , no  por  esto  se  seguía 
que  podian  mudar  y trastrocar  todas  las  treinta  y cinco  tribus. 
Porque  esto  no  seria  otra  cosa  que  hacer  perder  á la  ciudad 
su  libertad  propia , la  qual  eran  obligados  todos  los  ciudadanos 
á'  conservar  inviolable  et  entera  j mas  que  a su  misma  vida. 
Estas  fueron  las  discordias  que  se  levantaron  entre  los  Censo- 
res, las  quales  á la  fin  se  acordaron  de  esta  manera.  Que  de 
las  quatro  tribus  de  la  ciudad  , donde  estaban  esparcidos  los 
Libertinos  , se  eligiese  por  suerte  una  en  el  templo  de  la  Li- 
bertad , en  la  qual  fuesen  escritos  todos  los  que  hubiesen  su- 
frido alguna  servidumbre.  Cayo  por  suerte  que  esta  fuese  la 
tribu  que  llamaban  Esquilma.  A esta  sazón  Xiberio  Graco 
pronunció  que  denae  adelante  todos  los  Libertinos  fuesen  en 
ella  contados.  Con  este  acuerdo  se  acrecentó  mucho  la  honra 
de  los  Censores  para  con  el  Senado.  Hicieronse  gracias  a Sem- 
pronio  porque  habia  perseverado  en  la  obra  que  habla  sido 
bien  comenzada  , hasta  darle  tal  fin  qual  a la  república  y 
á la  dignidad  de  los  Magistrados  convenia.  También  se  hicie- 
ron gracias  á Claudio  porque  no  habia  reclamado  contra  es- 
te decreto  , ni  habia  impedido  el  buen  acuerdo  que  se  ha- 
bia tomado.  Estos  Censores  usaron  de  severo  rigor  en  la  ad- 
ministración de  su  oficio.  Quitaron  del  Senado  , y hicieron 
vender  sus  caballos  á mas  personas  que  lo  hablan  hecho  los 
Censores  pasados.  Todos  los  que  fueron  notados  de  alguna 
ignominia , lo  fueron  por  decreto  y autoridad  de  entrambos 
los  Censores,  sin  contradecirse  el  uno  al  otro  en  lo  que  sobre 
este  caso  ordenasen.  Y fueron  tan  conformes  en  este  juicio, 
que  no  se  halla  haber  sido  ninguno  notado  de  alguna  igno- 
minia por  decreto  del  uno  de  los  Censores  á quien  hubiese 
querido  favorecer  ni  quitar  la  ignominia  el  otro.  Después  que 
habiaa  hecho  los  Censores  lo  que  pertenecía  á la  reformación 
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de  la  orden  y gobierno  de  la  ciudad  , porque  en  ello  habían 
gastado  harto  tiempo , demandaron  que  les  fuese  prolongado 
su  oficio  por  un  año  y dos  meses  , para  que  pudiesen  tener 
cargo  de  los  edificios  públicos  conforme  á la  costumbre  de  la 
república  , asi  en  conservar  los  hechos , como  en  acabar  los 
que  ellos  habla  mandado  hacer.  Fue  su  intercesor  en  el  Se- 
nado, para  que  se  les  concediese  lo  que  demandaban  , el  Tri- 
buno Ceiieo  TremeiiOj  porque  no  habla  sido  elegido  en  el  Se- 
nado. En  este  mismo  año  Cayo  Cicereio  consagró  un  tem- 
plo en  el  monte  Albano  , cinco  años  después  que  lo  habla 
prometido.  También  en  este  mismo  año  fue  elegido  por  Sa- 
cerdote de  Evlarte  Lucio  Postumio  Albino. 

CAPITULO  XIII. 

De  como  se  repartieron  las  promncias  entre  los  Cónsules 
y los  Pretores , et  de  los  milagros  monstruosos  que  en 
diversas  partes  se  mostraron. 

Ijos  Cónsules  Quinto  Elio  , et  Marco  Junio  hicieron  men- 
ción en  el  Senado  de  las  provincias , diciendo  ser  necesario 
que  se  distribuyesen  y asignasen  en  las  personas  que  hablan 
de  administrarlas.  Juzgaron  los  Padres  que  dende  en  adelante 
España  fuese  repartida  en  dos  provincias,  la  qual  hasta  en?^ 
tonces  , durante  la  guerra  de  Macedonia  , habla  sido  no  mas 
de  una  j que  las  provincias  de  Macedonia  et  de  Ilyrico  tu- 
viesen cargo  de  administrarlas  los  mismos  que  las  hablan  ven- 
cido y conquistado  , Lucio  Paulo  Emilio  y Lucio  Anicio, 
hasta  tanto  que  se  diese  orden  en  la  reformación  de  aquellos 
leynos  que  con  las  guerras  pasadas  estaban  alborotados  A los 
Cónsules  fueron  asignadas  las  provincias  de  Pisa  et  de  Galla 
con  dos  legiones  de  hombres  de  á pie  á cada  uno,  y con  qua- 
trocienros  caballos.  A los  Pretores  cayeron  por  suerte  , á 
Quin  to  Casio  la  administración  de  la  ciudad  , á Manió  Ju- 
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venció  Thalna  el  gcbierno  de  los  exírsngeros,  á Tiberio  Clau- 
dio jSercn  Sicilia  , á Ceneo  Fulvio  la  España  Citerior  , á 
Cayo  Lianic  Keiva  la  España  Ulterior,  á Aiilo  Mr.nlioTor- 
giiato  Cerdeña,  Este  no  pudo  ir  á su  provincia  para  juzgar 
de  las  causas  cnir.males,  porque  f^ue  aetenido  en  Roma  pa- 
ra otros  negocios  por  decreto  y ordenación  del  Senado.  A 
esta  sazón  se  hizo  entera  relación  en  el  Senado  de  los  prodi- 
gios, ó milacros  monstruosos  que  habían- acontecido  en  aqiie- 
Hos  tiempos  en  diversos  lugarfes.-  El  templo  de  ros  Dioses, 
que  son  abogados  de  las  casas  et  fanriiias  en  Velia  j,  fue  to- 
cado de  un  rayo  del  cielo  que  le  partió  por  medio  , et  en 
la  ciudad  de  Minervio  fueron  también  tocadas  de  rayo  del 
cielo  dos  puertas  et  una  paite  dei  muro.  En  Anagnia.Lovió 
tierra.  En  Lanuvio  fue  vista  en  el- cielo’ una  hacha  de  fuego 
encendida.  En  un  campo  publico  Calacia  Aíarco  \aierio, 
ciudadano  Romano,  decía  et  afirmaba  que  de  su  hogar  había  ma- 
nado sangre  tres  dias  enteres  y dts  noches.-raia  conocer  lo  que 
denotaban  estas  señales,  principalmente  la  postrera,  et  saber 
lo  que  se  habia  de  hacer  £>ara  aplacar  la  ira  de  ios  Dioses, 
mandó  el  Senado  que  los  diez  varones  que  teman  cargo  de  las 
cosas  sagradas  visitasen  los  libros  de  las  Sy hilas.  Aíandó  mas 
el  Senado  que  el  pueblo  hiciese  suplicaciones  por  un  aia  en- 
tero , y celebraron  en  la  plaza,  ae  Roma  un  sacrificio  de  cin- 
cuenta cabras.  Esto  se  hizo  por  causa  de  la  sangre  que  ma- 
nó del  hogar.  Por  causa  de  los  otros  milagros,  se  ordenó 
que  se  hiciesen  también  suplicaciones  por  : un  oía.  entero  por 
todos  los  altares  de  la  ciudad,  et  se  celebraron  sacrificios  ma- 
yores , y fue  la  ciudad  purificada.  Allende  de  esto  poique 
tocaba  á la  honra  y agradecimiento  que  se  debía  á los  Dioses 
inmoi tales  , ordenó  el  Senado  , que  pues  los  enemigos  del 
pueblo  Romano  , Perseo  , y Gencio  eran  ya  vencidos,  et  ya 
estaban  en  poder  del  pueblo  Romano  les  mismos  Reyes  con 
los  revnos  de  Macedonia  y de  llyrico  , quantcs  dones  y pre- 
sentes''se  habían  dado  y ofrecido  en  los  altares  de  los  templos, 
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siendo  Cónsules  Apio  Claudio  y Marco  Sempronio  , por  la 
•victoria  habida  contra  el  Rey  Antiocho,  otros  tantos  dones  y 
ofrendas  diesen  entonces  los  Pretores  Quinto  Casio  et  Manió 
Ju  venció  por  la  victoria  presente. 

CAPITULO  XIV. 

los  Embajadores  que  envió  el  Senado  d los  rejnos  de 
Mace  danta  y de  Ilyrico , et  de  la  informacím  que  llevaron 
de  la  manera  que  se  habían  de  administrar 
aquellas  provincias. 

in^ espites  de  esto  hecho,  ordenóse  por  decreto  común  del 
Senado  , se  eligiesen  Embaxadores  para  enviar  á los  Capitanes 
Lucio  Paulo  , et  Lucio  Aiicio  , para  que  estos  conforme  al 
decreto  hecho  por  el  Senado  diesen  fin  y conclusión  en  los 
negocios  de  sus  provincias.  Eligiéronse  diez  Embaxadores  que 
fuesen  á Macedonia,  y cinco  á Ilyrico.  Los  que  fueron  nom- 
brados pan  ir  á Macedonia  son  estos  : Aulo  Postumio  Lusco, 
Cayo  Claudio  , entrambos  varones  Censores , Cayo  Licinio 
Craso  que  fue  compañero  en  el  consulado  de  Paulo , et  en- 
tonces tema  por  suerte  la  admiiiistracion  de  la  provincia  de 
Galia  , y se  le  habia  prolongado  el  imperio.  A estos  varones' 
consulares  fueron  añadidos  Ceiieo  Uomicio  Ahenobarbo  , Ser- 
vio Cornelio  Sula  , Lucio  Junio,  Casio  Antistio  Labeo,  Ti- 
to Numisio  Tarquiniense  , Aulo  Terencio  Varron.  Los  que 
fueron  nombrados  para  ir  á Ilyrico  son  estos:  Public  Elio  Li- 
go varón  consular.  Cayo  Cicereio  , et  Ceneo  Bebió  Taniphi- 
lo  , este  el  ano  pasado  , et  Cicereio  muchos  años  antes  habían 
sido  Pretores  , Publio  Terencio  Tusciveicano  , et  Publio  Man- 
lio.  Avisaron  también  los  Padres  a los  Cónsules,  que  pues  era 
necesario  que  sucediese  alguno  a Cayo  Licinio  , que  era  nom- 
brado por  Embaxador  en  la  provincia  de  Galia  que  admi- 
nistraba, que  luego  repartiesen  entre  sí  las  provincias , ó echa- 
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sen  suertes  sobre  ellas  , para  que  se  supliese  lo  que  faltaba* 
Echaron  suertes  , et  cupo  á Marco  Junio  la  provincia  de 
pisa.  Este  antes  que  se  partiese  para  su  provincia  , plugo  á 
los  Padres  que  tuviese  cargo  de  hacer  entrar  dentro  del  Se- 
nado los  Embaxadores  que  venían  de  todas  partes  de  muchos 
Principes  y repúblicas-  para  congratular,  á los  Romanos  las 
grandes  victorias  que  habían  habido  sus  Capitanes  en  Mace- 
donia  y en  Ilyrico.  A Quinto  Elio  le  cayó  por  sueite  la 
provincia  de  Galia.  Pues  aunque  sea  verdad  que  se  enviaban 
tales  personas  por  Embaxadores , que  se  podía  fácilmente  pre- 
sumir que  ios  Capitanes  Romanos  usando  de  su  consejo  , no 
harían  cosa  que  fuese  indigna  de  la  clemencia  et  gravedad  del 
pueblo  Romano,  todavia  quisieron  los  Padres  que  se  tratase 
primero  en  él  Senado  la  suma  de  sus  consejos  ^ y casi  la  sus- 
tancia de  lo  que  se  habia  de  hacer  en  la  reformación  de  los 
dos  reynos  , porque  los  Embaxadores  llevasen  de  Roma  á sus 
Capitanes  comenzada  la  traza  y la  regla  conforme  a la  quai 
se  habían  de  gobernar  los  Capitanes  en  la  conclusión  de  aque- 
llos negocios.  Ante  todas  cosas  ordenaba  el  Senado  y pueblo  Ro- 
mano que  quedasen  enteramente  libres  los  Macedcnios  et  los 
Ilyrios  , porque  fuese  notorio  et  divulgado  por  tedas  las  nacio- 
nes de  la  tierra  ccm.o  el  pueblo  Rcmiano  tomaba  las  armas  no 
para  sujetar  con  triste  servidumbre  a los  que  antes  eran  libres, 
sino  por  el  contrario,  para  poner  en  Kbertad  entera  et  perpetua 
á los  que  antes  habían  padecido  miserable  servidurr.bre.  Tam- 
bién para  que  las  gentes  que  hubiesen  vivido  antes  en  libertad, 
dende  en  adelante  debaxo  de  su  imperio  la  tuviesen  muy 
mas  libre  y entera , segura  y perpetua  estando  defendidos 
et  amparados  con  la  sombra  et  defensa  oel  pueblo  Romano. 
También  querían  que  los  que  hubiesen  estaao  debaxo  del 
imperio  de  Reyes , como  conociesen  en  el  tiempo  presente  que 
vivían  con  mayor  mansedurribre  y mooesria  , et  con  mucho 
menor  molestia  respecto  al  pueblo  Romano  , de  lo  que  antes 
debaxo  de  sus  Principes  habia^i^  vivido.  Querían  mas , que 
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conociesen  esto?' 'subditos  que  si  eu  algan  tiempo  antes-  el 
'ptiebfc  Romano  había  hecha  !a  gueira  contra  sus  E.eves,  ó 
ea  el  tiempo  á teñir  la  baria  contra  oíros,  el  fin  de  ella  rcniaa 
propuesto  que  füese>  sola  menté;  victoria  para  ios  Romanos,  y 
libertad  y prosperidad  para  sus  subditos.  Allende'  de  esto, 
ordenó  mas  el- Senado  que  fuesen  aeshechos  y quitados  en- 
teramente los  grandes  tributos  qué  hasta;  entonces  se  ha- 
bían pagado  de  los  metales  que  se,>sacabaii  de  las  minas  de 
Macedonia,-)'  -también  los  arrendamientos  que  se  pagaban 
por  las  posesiones  de  los  -campos.  Porque  estas  rentas  no  se 
podían  coger  sin  .que  fuese  muy  agravado  el  pueblo,  y sin 
que  hubiese  un  cierto  arrendador  ó alcabalero  que  las  cogie- 
se. Y adonde  hay  los  tales  alcabaleros , allí  ó el  derecho  co- 
man et  público  es  vano  j ó la  libertad  de  los  aliados  es  nin- 
guna. Porque  estas  cosas  ni  aun  los  mistaos' Macedoaios  no 
las  podían  ' administrar  sin  agravio  grandisiato  de  tod-as  las 
gentes  del  r.eyno.-  Y donde  quiera  que  es^3  puesta  en  medio 
k ocasión  de  presa  y rapiña  entre  los  que  administran  los 
negocios  , al  Ir  nunca  faltarán  causas  dei  sediciones  y de  con- 
tiendas. A esta  causa  era  honesto  et  conveniente  que  hubie- 
se un  consejo  co.mun  entre  las  gentes  y tal , que  el  desenfre- 
nado vulgo  no  usase  mal  de  la  libertad  quedo  era  permitida 
para  su  moderación  saludable , et  la  convirtiese  en  licencia 
pestilencial  y dañosa.  Ordenaron  m-as  que  todo  el  reyno  de 
Macedonia  fuese  distribuido  en  quacro  regiones  ó provincias 
diversas,  en  cada  una  de  las  quales  hubiese  su  consejo  et  jui- 
cio donde  se  tratasen  las  causas  de  los  litigantes.  Que  dende 
eu  adelante  no  pagasen  al  pueblo  Romano  mas  de  la  mirad 
del  tributo  que._solian  pagar  á sus  Reyes.  Para  el  reyno  de 
Ilyrico  se  ordenaron  también  otros  decretos  á estos  semejan- 
tes. Lo  demas  que  hubiese  que  ordenar  en  entrambos  reynos 
se  dexó  al  juicio  de  los  Capitanes  et  de  los  Embaxadores,  los 
quales  podrían  temar  mas  ctertos  et  mas  sanos  consejos  de  k 
ocasión  presente  de  ios  negccios.que  tratasen. 
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CAPITULO  XV. 

la  vsfíida  de  Atalo  hermano  del  Rey  Eumenes  d Roma., 
et  del  buen  recibimiento  tyiie  se  le  hizo. 

Ijjntre  muchas  embaxadas  que  vinieron  a Roma  de  muchos 
Reyes  , naciones  v repúblicas,  ninguna  fue  de  tanta  magni- 
ficencia y estimación  como  la  de  Atalo  hermano  del  Rey 
Eumenes , el  qual  solo  convirtió  a si  mas  que  todos  los  otros 
los  ojos  y los  ánimos  de  los  Romanos.  Porque  fue  recibi- 
do de  toda  la  república  et  principalmente  de  aquellas  ilus- 
tres et  señaladas  personas  que  se  habían  hallado  en  su  com- 
pañía en  la  guerra  de  Macedonia  coa  muy  mayor  amor  et 
benevolencia  que  si  viniera  el  mismo  Rey  Eumenes.  Tra- 
xéronle  á Roma  dos  cosas , al  parecer  , muy  honestas.  La 
una  la  alegría  y gozo  conveniente  para  congratular  al  Senado 
aquella  victoria  , en  la  qual  le  habla  ayudado  por  parte , y 
con  hechos  ilustres  habia  dado  claras  muestras  de  su  vir- 
tud. La  otra  la  queja  que  traía  por  causa  de  la  alteración 
que  los  Galos  hablan  hecho  en  su  tierra,  los  quales , con 
otras  gentes  extrangeras,  entrando  por  la  tierra  de  Eumenes 
con  sus  armas  y espadas  habían  puesto  en  condición  el  rey- 
no.  Allende  de  estas  dos  causas  traia  también  una  cierta  es- 
peranza secreta  de  alcanzar  honras  et  premios  del  Senado 
por  los  servicios  que  habia  hecho  en  la  guerra ; pero  tales 
honores,  que  á fatiga  podia  salir  con  ellos,  guardando  la  lim- 
pieza  de  su  piedad.  Habia  también  en  Roma  algunos  au- 
tores no  muy  buenos , que  aumentaban  su  esperanza  et  en- 
cendian  mas  con  buenas  razones  su  deseo  no  muy  justo.  De- 
cíanle que  habia  en  Roma  tal  opinión  entre  todos  de  Ata- 
lo y de  Eumenes  , como  si  el  uno  fuera  cierto  et  fiel  ami- 
go de  los  Romanos  , y el  otro  no  muy  cierto  m fiel  alia- 
do de  los  Romanos  ni  de  Perseo.  Demanera  que  apenas  po- 
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dian  juzgar  quales  cosas  alcanzarla  mas  fácilmente  Átalo  del 
Senado  , las  que  demandase  para  honra  et  aumento  de  su 
estado,  ó las  que  fuesen  contrarias  para  diminución  y aba- 
timiento de  la  honra  et  estada  de  Eumenes , en  tanto  gra- 
do estaba  toda  la  república  Romana  fundada  en  atribuirle 
a él  honra  et  premio,  et  en  quitarlo  al  Rey  Eumenes  su  her- 
mano. Era,  pues,  Atalo  de  la  condición  de  algunos  hom- 
bres, según  se  declaró  por  la  obra , que  comprehenden  en 
su  ánimo  y desean  tanto  , quanto  la  esperanza  les  promete. 
Y llevara  hasta  el  cabo  Atalo  esta  opinión , si  la  pruden- 
te amonestación  de  un  amigo  no  le  pusiera  un  freno  en  su 
ánimo  con  que  pudiera  reprimir  el  desordenado  brio  que 
la  próspera  fortuna  suele  por  la  mayor  parte  engendrar  en 
los  ánimos  de  los  hombres.  Hallóse  en  su  compañía  un  Mé- 
dico llamado  Stracio , el  qual  habla  enviado  con  él  su  her- 
mano el  Rey  Eumenes  , como  persona  que  no  estaba  segura, 
y que  temia  lo  que  su  hermano  Atalo  podría  hacer  contra 
él  en  Roma.  A esta  causa  envió  en  su  compañía  á este  Mé- 
dico para  que  estuviese  muy  atento  á las  cosas  que  hicie- 
se su  hermano  en  Roma  , y le  amonestase  también  con  mu- 
cha gravedad  y fidelidad , si  le  viese  en  algo  torcer  de  la 
lealtad  que  á su  dignidad  real  se  debía.  Este  Médico  co* 
mo  sabia  que  ya  estaban  ocupados  los  oidos  , y trasportados 
los  sentidos  de  Atalo  en  contraria  opinión  de -lo  que  él  qui- 
siera , por  causa  de  la  multitud  de  hombres  Romanos  y 
personas  de  mucho  valor  que  le  persuadían  lo  que  dicho 
habernos,  casi  perdía  la  esperanza  de  poderle  hacer  tornar 
á tras  del  camino  que  habla  comenzado.  Todavía  quiso  ha- 
cer la  última  prueba  , y aguardando  tiempo  y lugar  opor- 
tuno habló  con  Atalo  , et  fue  de  tanta  eficacia  su  razona- 
miento , que  no  solamente  pudo  restituir  el  caso  que  ya  es- 
taba en  términos  de  desesperación  j pero  aun  hizo  tanto  con 
sus  razones  que  enteramente  le  convirtió  á su  propósito,  et 
le  quitó  del  ánimo  et  voluntad  lo  que  antes  por  su  ambi- 
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ofros  muchos  tenia  deliberado  ha- 
ríon  V POf  consejo  de  otros  mu 

“r  contfa  su  hermano  d Rey  Eumenos^  Porque  como  en 
wuerra  pasada  de  Macedón, a hab.a  srdo  muy  dudosa  la 
fe  de  Eumenos  et  muy  aprobada  la  lealtad  de  Atalo  habra 
caldo  el  Rey  en  odio  de  muchos , et  cobrado  Atalo  la  g a- 
“ de  todos  de  tal  suerte  que  4 su  ,u,c.o  et  de  otros  mu- 
chos , si  demandara  en  el  Senado  el  reyno  de  su  herma- 

’ Ap  sus  buenos  servicios  , no  le  fue- 

no  Eumenes  en  premio  de  sus  „ 

1 nn  era  la  demanda  honesta  , et  por 

ra  neceado.  Mas  porque  no  cm  iei  • i j 

r^h  al  viejo  Eumenes,  quiso  el  Médtco  qurtarlo  de  la 
voluntad  de  Atalo , como  saltó  con  ello , dándole  buenas 

razones. 

CAPIT^UEO  XVI. 

Drf  iue  el  MUico  dd  Re,  Eumenes  ifco 

m presencia  de  Atalo  ¡esra  persuadirle  iue  no  htetess 
ninguna  cosa  centra  su  hermano. 

Guando  vtó  coyuntura  muy  oportuna  llegóse  el  Médico  i 
láo , et  le  dko  que  por  relación  de  otros  habra  enten- 
dido como  estaba  determinado  de  demandar  al  Senado  el 
reyno  de  Eumenes  su  hermano,  et  porque  el  caso  era  feo 
« junto  con  'manifiesta  infamia  , le  rogaba  que  mirase  muy 
biei  lo  que  hacia  antes  que  Regase  a tales  Ktmrnos  Por- 
que si  mirase  la  cosa  con  claros  o, os  hallaría  que  de  esa 
Lauda  se  le  recrecerla  infamia  et  poco  daño 

al  Pev  V al  revno,  aunque  saliese  con  lo  que  deseaba.  Por- 

^ ^ ^ • .p,or  la  experiencia  de  muchas  gentes 

que  como  era  notouo  po  IsJP 

y de  luenps  tiempos  q J 

quenos  puncnpios 

habían  guardado  con  q^ 

se  los  teynos  ,et  con  los  v „¡  „„us  ti- 

reyno  era  nuevo,  et  con  uu 
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quezas , ni  fuerzas  antiguas  , solamente  se  sustentaba  et  for- 
talecia  con  la  concordia  de  los  hermanos , con  la  qual  sola 
parecía  firme  et  estable.  Era  también  notorio  que  en  este 
reyno  uno  era  el  que  usurpaba  el  nombre  del  Rey  y traia 
la  corona  como  insigne  nota  de  la  dignMad  real ; pero  en 
efecto  de  verdad  todos  los  hermanos  reynaban  y goberna- 
ban tanto  como  él  mismo  que  era  llamado  Rey.  Pues  co- 
mo Atalo  era  el  mayor  en  edad  después  del  Rey  Eume- 
nes , asi  era  también  el  mayor  en  dignidad  , ¿ y quién  hay 
en  el  mismo  reyno  que  por  sus  virtudes  y gravedad  no  le 
tenga  ya  tanto  por  Rey,  como  al  mismo  que  traia  la  co- 
rona ? Y no  solamente  reconocían  ya  á Atalo  casi  por  Rey 
á causa  de  sus  virtudes  et  de  sus  grandes  riquezas,  que  veian 
las  gentes  ser  tantas  como  las  que  el  mismo  Rey  poseía,  si- 
no porque  en  efecto  de  verdad  muy  presto  se  esperaba  que 
por  derecho  natural  le  vendría  á él  muy  presto  la  corona, 
et  la  posesión  absoluta  del  Reyno.  Veian  que  la  edad  de 
Eumenes  se  descaía  , que  no  tenia  hijo  ninguno  heredero, 
ni  tampoco  esperanza  ninguna  de  haberle  por  causa  de  su 
edad  y de  sus  enfermedades.  ¿ Pues  qué  necesidad  había  en- 
tonces de  hacer  fuerza  á una  cosa  que  muy  poco  tiem- 
po después  de  su  propia  voluntad  se  le  vendría  ? Allende 
de  los  inconvenientes  que  se  seguirían  si  alguna  cosa  se  hi- 
ciese por  fuerza  , y el  peligro  en  que  estaría  todo  el  rey- 
no  siendo  diviso  , tenían  presentes  otros  peligros  no  meno- 
res de  los  alborotos  que  hablan  levantado  nuevamente  los 
Galos  en  su  reyno , á los  quales  á gran  pena  podrían  resis- 
tir siendo  concordes , y mucho  menos  habiendo  en  ellos  al- 
guna muestra  de  discordia.  Pues  si  sobre  todos  los  peligros 
et  alteraciones  que  entonces  había  de  fuera  , se  aumenta- 
sen nuevas  sediciones  domésticas  , ¿ qué  otra  cosa  se  podría 
esperar  de  ellas  sino  la  destrucción  manifiesta  de  todo  el  rey- 
no,  et  hacer  que  el  Rey  Eumenes  muera  fuera  del  rey- 
no  desterrado  y abatido , et  él  mismo  Atalo  pierda  la  es- 
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peranza  del  reyno , la  qnal  entonces , si  estuviese  reposado, 
tenia  muy  cercana?  Pues  aunque  entrambas  obras  fuesen 
igualmente  gloriosas  , conservar  el  reyno  entero  para  su  her- 
tíano,  ó quitársele,  J quién  hay  entre  los  hombres  que  son 
¿otados  de  generoso  ánimo  , que  no  juzgue  ser  "^‘«7  “a* 
yor  gloria  conservar  el  reyno  que  perderle  por  tomar  e . rin 
cipalmente  siendo  esta  obra  no  solamente  liberal  y magni- 
fica, sino  también  santa  y religiosa.  Pero  como  sea  vema 
que  la  crueldad  de  quitar  el  reyno  al  hermano  ya  viejo  y 
cansado  , sea  obra  de  ingratitud  intolerable  y semejante  al  cri- 
men de  parricidio , no  hay  razón  que  quede  ya  ninguna  du- 
da en  el  ánimo  de  Atalo  , ni  se  traiga  mas  en  deliberación 
y consulta  , si  se  ha  de  cometer  tan  grave  crimen  , o se- 
cTuir  la  moderación  que  la  misma  naturaleza  ordena  , antes 
que  mancillar  su  fama  con  tan  deshonesto  renombre  et  sus 
manos  con  su  propia  sangre,  i Qué  es  lo  que  quena  e- 
mandar  Atalo  en  el  Senado  Romano  ? ¿una  parte  del  reyno, 
ó todo  entero  ? Si  solamente  una  parte  demandaba  , consi- 
dere él  mismo  ¿ quán  pequeñas  serian  sus  fuerzas  para  sos- 
tener tal  renombre  estando  repartidas,  pues  quando  estaba 
el  reyno  entero  no  era  bastante  para  resistir  a sus  enemigos? 
Si  todo  el  reyno  entero  pedia , ¿ qué  crueldad  tan  gran- 

de seria  echar  fuera  de  él  desterrado  á su  hermano  maj^r 
que  con  justo  motivo  le  poseia?  Téngase  por  cierto  Atalo, 
que  son  muy  justos  los  ojos  divinos , y que  no  dexan  se- 
mejantes crímenes  sin  grave  castigo.  Considere  las  historias 
de  todos  tiempos  , et  la  fin  que  hicieron  todos  los  tiranos, 
et  porque  no  sea  necesario  buscar  los  exemplos  de  las  ta- 
bulas fingidas  , ni  tampoco  de  las  historias  antiguas  sola- 
mente  considere  el  exemplo  del  Rey  Perseo  de  Macedoma, 
et  la  fin  que  habia  hecho , á la  qual  muy  merecida  le  ha- 
bia  traido  la  justicia  divina  , solamente  por  haber  cometi- 
do semejante  maldad  contra  su  hermano  , lo  que  algunos 
le  persuadían  que  él  hiciese  contra  Eumenes.  Por  usur- 


430  DECADA  V.  imo  V. 

par  el  reyno  injustamente , Perseo  mató  a su  hermano  ino- 
cente con  mucha  crueldad , y después  á él  mismo  para  que 
sea  castigado  conforme  á su  merecimiento  le  echa  la  ven- 
ganza div^ina  fuera  del  reyno  , et  le  trae  a Samothracia  has- 
ta dentro  del  templo  burlado  y desamparado  de  todas  las 
criaturas  humanas , y alli  como  si  los  mismos  Dioses  pre- 
sentes con  su  propia  mano  le  llevasen  a la  pena,  viene  a 
postrarse  abatidamente  ante  los  pies  de  su  enemigo  vence- 
dor, poniéndose  en  su  merced  , para  que  haga  de  él  co- 
mo de  un  malhechor  lo  que  por  bien  tuviere.  Allende  de 
esto,  téngase  por  cierto  Atalo,  que  los  mismos  que  le  in- 
citan á que  se  mueva  contra  su  hermano  , no  por  el  bien 
que  le  desean  , sino  por  el  odio  que  con  Eumenes  tienen, 
loarán  por  extremo  su  gravedad  y constancia  , si  él  perma- 
neciere en  la  fe  y amistad  del  Rey  su  hermano.  Movie- 
ron mucho  estas  palabras  del  Médico  el  ánimo  de  Atalo, 
y como  eran  verdaderas  , confirmólas  de  tal  manera  en  su 
corazón  que  enteramente  se  determinó  á no  dar  oídos  á los 
que  le  incitaban  contra  su  hermano  , y de  seguir  el  con- 
sejo del  Médico. 

CAPITULO  XVII. 

De  lo  que  profuso  Atalo  en  el  Senado  Romano  , et  de 
las  grandes  honras  que  le  fueron  hechas  en  Roma  , y de 
lo  que  mas  aconteció  con  los  Embaxadores 
de  Rodas, 

Con  esta  deliberación  entró  Atalo  en  el  Senado.  Alli  de- 
claró en  presencia  de  los  Padres  el  placer  grande  que  él  había 
habido  por  la  victoria  del  pueblo  Romano.  Remostró  también 
lo  mucho  que  él  habia  trabajado  en  aquella  guerra,  et  tam- 
bién su  hermano,  el  Rey  Eumenes.  Después  de  haber  remos- 
trado honestamente  lo  uno  y lo  otro  , dexando  á los  Padres 
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Que  juzgasen  lo  que  merecían  semejantes  obras , declaró  mas 
como  los  Galos  se  hablan  rebelado  contra  ellos,  et  que  muy 
oocos  días  antes  hablan  hecho  gran  movimiento  y alteracio- 
nes en  su  reyno.  A esta  causa  demandó  que  el  Senado  y 
pueblo  Romano  enviasen  sus  Embaxadores  á los  Galos  pa- 
ra que  por  su  autoridad  movidos  dexasen  las  armas  que  con- 
tra ellos  hablan  tomado.  Propuesta  , pues,  esta  necesidad  pre- 
sente en  el  Senado  á la  hn  demandó  que  le  diesen  a Eno 
y á Matonea.  Oida  esta  demanda  halláronse  burlados^  los  que 
mucho  antes  hablan  acusado  al  Rey  Eumenes,  y habían  tam- 
bién amonestado  á Atalo  que  demandase  parte  del  reyno, 
pues  que  él  con  mas  justo  título  le  merecía  que  su  her- 
Lno.  Con  esto  se  salió  Atalo  del  Senado.  Muy  pocas^  ve- 
ces antes  fue  visto  en  Roma  , que  ningún  Rey , m Princi- 
pe , ni  hombre  particular  fuese  oído  con  tanto  consentimien- 
to et  favor , quanto  entonces  fue  oído  en  el  Senado  Atalo, 
y asi  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  Roma  se  le^  hicieron 
todas  las  honras  et  presentes  que  se  podían  hacer  a persona 
de  muy  grande  estima  , y al  tiempo  de  su  partida  le  hi- 
cieron las  mismas , y aun  las  aumentaron.  Entre  otras  mu- 
chas embaxadas  que  vinieron  á Roma  de  las  ciudades  de 
Asia  y de  Grecia  , los  Embaxadores  de  Rodas  principal- 
mente movieron  la  ciudad  et  la  convirtieron.  Porque  lue- 
vo  que  llegaron  á Roma , fueron  vistos  de  todos,  vestidos 
y adornados  con  vestidudas  blancas  et  resplandecientes co- 
mo convenia  á personas  que  venían  á congratular  la  victo- 
ria , et  declarar  el  gozo  que  por  ella  habían  recibido  , y si 
los  tales  fueran  vistos  con  vestiduras  negras  , o abatidas , pu- 
dieran algunos  juzgar  que  se  lamentaban  por  _ el  triste  caso 
de  Perseo  , y no  se  alegraban  por  la  victoria  del  pueb  o 
Romano.  pLpues  que  el  Cónsul  Marco  Jumo  hablo  con 
los  Padres,  les  dixo  como  los  Embaxadores  de  Rodas  es- 
taban en  la  congregación , y si  serian  admitidos  en  el  Sena- 
do,  y si  se  les  daría  aposento  y recibimiento  tal  como  so- 
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lia  siempre  hacerse  á los  Embaxadores , conforme  á la  cos- 
tumbre del  pueblo  Romano , mandaron  los  Padres  que  no 
se  Ies  hiciese  ninguna  honra,  ni  se  usase  con  ellos  délas 
señales  de  amor  que  ordinariamente  se  usaban  con  los  otros 
Embaxadores  , ni  que  tampoco  fuesen  admitidos  en  el  Se- 
nado. Oido  este  mandamiento  de  los  Padres  , salió  el  Cónsul 
fuera  del  Senado,  y se  vino  al  lugar  donde  estaban  los  Em- 
baxadores, los  quales  luego  que  le  vieron  se  llegaron  á él 
humildemente  , y le  dixeron  como  eran  enviados  del  Sena- 
do y pueblo  de  Rodas , para  congratular  al  Senado  Roma- 
no por  la  victoria  que  habían  alcanzado  del  Rey  y reyno  de 
Macedonia  , et  también  para  disculparse  en  presencia  de  los 
Padres  y Senadores  de  los  crímenes  de  que  sabían  ser  acu- 
sada su  ciudad , por  tanto  que  le  suplicaban  hiciese  de  ma- 
nera que  se  les  diese  audiencia  en  el  Senado.  El  Cónsul  les 
respondió  conforme  al  decreto  de  los  Padres , que  los  Ro- 
manos tenían  por  costumbre  de  tratar  con  mucho  amor  y 
benevolencia  á sus  amigos  y aliados  , et  de  dar  aposento  et 
hacer  otras  honras  á los  Embaxadores  de  los  tales , et  dar- 
les también  audiencia  en  el  Senado  ; pero  que  los  de  Ro- 
das no  habían  usado  de  tanta  fidelidad  en  aquella  guerra 
para  con  los  Romanos , que  merezcan  ser  contados  en  el  nú- 
mero de  sus  amigos  y aliados,  y que  á esta  causa  ni  se- 
rian recibidos  como  Embaxadores  de  sus  amigos  , ni  tam- 
poco admitidos  en  el  Senado.  Oida  esta  respuesta  tan  dura 
los  Embaxadores  de  Rodas  se  postraron  luego  todos  por  tier- 
ra , y rogaron  al  Cónsul  et  á todos  los  que  se  hallaron  pre- 
sentes que  ablandasen  un  poco  su  ira  , et  tuviesen  por  bien 
de  considerar  ser  cosa  muy  honesta  que  los  nuevos  y fal- 
sos crímenes  que  contra  ellos  se  habían  levantado  , no  fue- 
sen de  mayor  valor  para  hacer  daño  á su  república  , que 
el  merecimiento  de  muchos  y muy  ciertos  servicios  que  ha- 
bían hecho  á los  Romanos , de  los  quales  ellos  mismos  eran 
testigos.  Euego  después  que  hubieron  dicho  estas  palabras 


CE  LA  GUERSA  MACEDONICA.  43  3 

se  desiicdaron  los  vestidos  blancos  y alegres  qüe  traían , et 
si  vistieron  ropas  de  duelo , y mostrando  un  semblante  muy 
triste  se  iban  por  todas  las  casas  de  los  Principes  et  grandes 
señores  á rogarles,  derramando  lagrimas  de  sus -ojos  , que  fue- 
sen sus  intercesores  para  con  el  Senado,  y que  tuviesen  por 
bien  conocer  su  causa  antes  que  fuesen  condenados. 

CAPITULO  XVIII. 

Tte  la  alteración  que  se  levantó  en  Roma  entre  el  Pretor 
y los  Tribunos  del  yiueblo  acusando  el  uno  , et  escusando 
Jos  otros  d los  de  Rodas ; y del  razonamiento 
de  los  Rodios. 

A esta  sazón  Manió  Juvencio  Thalna  Pretor , que  tenia  por 
entonces  la  jurisdicción  sobre  los  ciudadanos  y extrangeros, 
incitaba  et  conmovía  el  pueblo  contra  los  de  Rodas,  et  haoia 
publicado  una  ley  para  que  fuese  propuesta  al  pueblo  , por 
la  qual  mandaba  que  se  denunciase  la  guerra  pñblicmnente  á 
los  de  Rodas , et  que  de  los  Magistrados  de  aquel  año  se  eli- 
giesen algunas  personas  señaladas  para  que  fuesen  con  naos 
ás  armad^'a  á haíer  aquella  guerra,  pensando  que  él  seria  uno 
entre  los  otros , ó por  ventura  solo  el  que  para  este  cargo  fue- 
se elegido.  A estas  alteraciones  y movimientos  resistían  Mar- 
co Antonio,  ct  Marco  Pomponio  Tribunos  del  pueblo.  Allen- 
de de  esto , reprehendían  todos  al  Pretor,  y decían  que  él  ha- 
bla comenzado  este  negocio  por  un  exemplo  nuevo  y mal 
visto  que  sin  consentimiento  del  Senado , y sin  hacerlo  saber 
á los  Cónsules,  él  de  su  propia  autoridad  tuvo  atrevimiento 
de  publicar  aquella  ley : si  querían , ó mandaban  que  se  de- 
nunciase la  guerra  públicamente  á los  de  Rodas.  Porque  en 
semejante  caso  quando  se  queria  denunciar  la  guerra  en  nom- 
bre del  pueblo  Romano  á otra  nación  o Principe  , ante  to- 
das cosas  era  necesario  tomar  consejo  con  el  Senado  sobre  o 
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que  cumplía  hacer  en  la  declaración  de  la  guerra.  íDespues 
se  proponía  en  el  pueblo  lo  que  el  Senado  hubiese  delibera- 
do , et  lo  aprobaban  los  Tribunos  del  pueblo,  Propuesta  la 
cosa  de  esta  manera  , mandábase  que  ninguno  fuese  interce- 
sor por  aquella  ley  antes  que  fuese  dada  facultad  á los  hom- 
bres particulares  de  aprobarla  ó reprobarla.  A esta  causa  acon- 
tecia  muchas  veces  que  los  que  no  habían  hecho  profesión  de 
ser  medianeros  para  que  se  reprobase  alguna  ley , después  de 
considerados  los  vicios  de  ella  , resistían  todo  lo  que  podían 
porque  no  se  hiciese.  Por  el  contrario , otros  que  hablan  ve- 
nido para  reprobar  alguna  ley  á la  fin  vencidos  por  la  autori- 
dad et  potencia  de  los  que  la  defendían  , dexaban  de  serles 
contrarios,  Y en  este  hecho  del  Pretor  como  no  habia  cosa 
legitimamente  hecha  conforme  á la  orden  de  la  república,  era 
de  todos  reprehendido  por  su  soberbia  et  temeridad,  y nin- 
guno quena  aprobar  lo  que  él  habia  hecho,  E los  Tribunos 
oponiéndose  antes  de  tiempo , imitaban  el  apresuramiento  del 
Cónsul ; mas  escusaban  su  oposición  diciendo  que  toda,  deli- 
beración sobre  los  Rhodios  , debía  dexarse  hasta  que  llegasen 
de  Macedonia  el  General , y les  diez  Legados , los  quales  co- 
mo bien  informados  de  todo,  darían  noticias  ciertas  de  la  vo- 
luntad que  cada  ciudad  tenia  á Perseo  y á los  Romanos.  Pues 
como  sin  embargo  de  esto  el  Pretor  insistiese  en  su  propósi- 
to , llegó  la  cosa  á que  el  Tribuno  Antonio  sacó  los  Legados 
delante  del  pueblo,  y á Antonio  que  habia  salido  también, 
et  comenzaba  á hablar  desde  los  rostros , le  quite  de  alli , y 
dió  lugar  de  hablar  á los  Rhodios ; los  quales  no  estaban  to- 
davía libres  de  cuidado,  por  mas  que  los  intentos  precipita- 
dos del  Pretor  hubiesen  sido  desbaratados  por  semejante  obsti- 
nación del  Tribuno,  Y á la  verdad  los  Padres  estaban  muy 
enojados ; de  suerte  que  los  Rhodios  mas  eran  aliviados  de 
presente,  que  libres  en  todo  del  mal  que  les  amenazaba,  A la 
postre  el  Senado  después  de  muchos  ruegos  les  dió  audien- 
cia, y el  Cónsul  los  introduxo  en  él.  E primeramente  he- 
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cliaron  sus  cuerpos  en  tierra  , en  donde  estuvieron  mucho 
tiempo  llorando , hasta  que  el  Cónsul  les  mandó  levantarse 
y hablar.  Entonces  Astimedes , habiendo  compuesto  el  sem- 
blante quanto  pudo  para  mover  la  compasión  , habló  de  esta 
manera  : >»Este  llanto  y fealdad  de  unos  aliados  poco  ha  flo- 
•* recientes  en  vuestra  amistad,  ó Padres  conscriptos,  no  pue- 
» de  no  causar  compasión  aun  a los  enojados ; pues  con  qua  n- 
•t  ta  mas  razón  se  compadecerán  vuestros  corazones , si  que- 
>»  reís  considerar  la  cruel  condición  con  que  aqui  defendemos 
*»la  causa  de  la  ciudad,  ya  casi  condenada  dentro  de  vosotros. 

9*  Todos  los  demas  son  acusados  antes  que  sean  condenados, 

» ni  los  castigan  primero  que  este  probada  la  culpa  ; mas 
»» nosotros  los  Rhodios , está  en  duda  el  crimen  que  habernos 
9*  cometido ; pero  no  está  en  duda  la  pena  y la  ignominia 
•»  grande.  que  por  él  padecemos.  Los  tiempos  pasados,  quan- 
wdo  los  Romanos  vencieron  á los  Cartagineses  j et  sojuzga- 
>»ron  á los  Reyes  Filipo  de  Macedonia  , et  Antiocho  de  Asia, 

9i  nosotros  los  de  Rodas  venimos  a Roma  , et  aunque  al  pre- 
*»sente  nos  veis  llenos  de  duelo  y tristeza  fue  nuestra  fortuna 
»» entonces  mas  próspera,  aunque  en  el  tiempo  dé  ágora  te- 
«nemos  los  mismos  ánimos  que  antes  tuvimos,  y al  presente 
«no  merecemos  padecer  mayor  ignominia  de  lo  que  enton- 
»»ces  merecíamos.  Veníamos  entonces  asi  como  agora,  por  de- 
1»  clarar  el  gozo  que  había  recibido  nuestra  república  por 
« vuestra  victoria.  Lleváronnos  honradamente  de  la  posada 
«pública  donde  estábamos  aposentados  á vuestro  palacio,  Pa- 
dres  Conscriptos , y del  palacio  nos  llevaroil  también  al 
«Capitolio  á presencia  de  vuestros  Dioses  para  darles  las 
»)  gracias  por  la  clemencia  que  con  vosotros  usaron , y á ofre- 
«cerles  nuestros  dones  en  señal  de  gratitud  et  ánimo  pronto, 
« para  que  dende  en  adelante  tuviesen  también  cargo  de  con- 
« servar  et  de  aumentar  la  próspera  'fortuna  de  vuestra  re- 
«pública.  Al  presente  que  venimos  al  mismo  oficio , y por 
M la  misma  ocasión,  no permitistes  que  nos  aposentásemos  dea- 
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»»tro  de  vuestra  ciudad  como  si  fuéramos  enemigos,  y á gran 
«pena  fuimos  recibidos  en  una  miserable  y abatida  posada 
« comprada  por  dineros  , y asi  con  vestidos  de  duelo  y de 
»» tristeza  maltratados  et  llenos  de  infamia  nosotros  los  deRo- 
« das  venimos  al  palacio  de  la  Corte  Romana , en  el  qual  lu- 
» gar  no  há  muchos  dias  que  estuvimos  con  mayor  honra. 

« Porque  conocida  la  virtud  y esfuerzo  de  los  Rodianos  en 
” pago  y recompensa  de  los  nobles  hechos  que  hicieron  en 
»>  servicio  de  los  Romanos  , el  Senado  les  hizo  gracia  de  dos 
«provincias,  de  la  de  Lycia  , y de  la  de  Cana  , y allende 
*9  de  esto  ios  adornaron  con  tan  honestos  títulos  , y les^  hi- 
í»  cieron  tan  grandes  honras,  quantas  era  rozon  que  se  hicie- 
»>  sen  á varones  fuertes  que  por  la  obra  habían  mostrado  su 
virtud  y nobleza.  Con  todo  esto , según  de  ornas  personas 
»>  habernos  entendido,  los  Macedonics  et  los  Ilyrios,  que  an- 
otes que  hiciesen  la  guerra  contra  vosotros  habían  sido  sier- 
« vos  y casi  esclavos  de  sus  Príncipes , ahora  que  son  de  vo- 
»» sotros  vencidos  y sujetados  los  habéis  hecho  libres  y esentos, 
•»  habiendo  sido  muy  poco  antes  vuestros  enemigos.  No  digo 
•»  esto , Padres  Conscriptos  , porque  yo  ni  los  de  nuestra  iia- 
»>  cion  tengamos  envidia  de  la  prosperidad,  et  buena  andanza 
»» de  las  otras  gentes  , sino  antes  para  reconocer  en  ellos  la 
«clemencia  et  misericordia  del  pueblo  Romano.  ¿Pero  que 
diremos  nosotros,  Padres  Conscriptos,  ó en  ley  deque  ju^ 
« ticia  cabe  que  habiendo  vosotros  hecho  de  vuestros  enemi- 
«gos  capitales , amigos  et  libertados,  que  de  solos  los  de  Ro- 
ldas que  en  esta  guerra  estuvieron  quedos , et  desde  luengo 
«tiempo  fueron  vuestros  amigos  los  queréis  hacer  deconfede- 
„ lados  enemigos  públicos? 

« Por  cierto  que  vosotros  sois  Rom.anos , que  divulgáis 
«por  todo  el  mundo  que  vuestras  guerras  son  siempre  prós- 
« peras  et  bien  afortunadas  , porque  son  justas  y adminis-tra- 
»>das  sin  injuria  de  ninguno  ; y ao  tanto  gloriaros  por 

«la  felicidad  de  sus  fines,  quanto  por  la  justicia  de  sus 
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„cipios  afirmando  siempre  que  sin  gravísima  causa  no  os  mo- 
’„yeis  á querer  hacer  k guerra  contra  persona.  Los  Cartagi- 
„neses  fueron  la  causa  que  Filipo  Rey  de  Macedonia  fuese 
I»  vuestro  enemigo,  y vosotros  no  tomasteis  contra  él  las  ar-- 
,)nias  hasta  que  él  os  dió  ocasión  muy  necesaria  para  que 
„fuesedes  contra  él  como  contra  cierto  enemigo.  Quiso  com- 
« batir  , et  aun  combatió  la  ciudad  de  Mesena  en  Sicilia  por 
„ gratificar  á los  Cartagineses.  Combatió  también  la  ciudad 
»»de  Athenas,  y procuraba  de  sujetar  con  triste  servidumbie 
ti  todas  las  ciudades  libres  de  Grecia.  Ayudó  á Anibal  coa 
» dineros  y con  otros  favores.  Por  todas  estas  causas  juntas, 

» cada  una  de  las  quales  era  de  mucha  importancia  , con  mu- 
» cha  razón  os  movisteis  contra  el  Rey  Filipo , et  como  vues- 
„ tra  causa  era  muy  justa  alcanzasteis  la  victoria  haciéndole  a 
» el  venir  en  conocimiento  de  su  yerro.  El  Rey  Antiocho 
„de  su  propia  voluntad  sin  haberle  vosotros  ofendido  tomó 
„ las  armas  centra  vuestro  imperio  y contra  vuestros  abades, 

’’ movido  solamente  por  el  simple  llamamiento  de  los  E tolos 
„ vuestros  enemigos.  Luego  pasó  con  una  flota  de  naos  de 
„ armada  á Grecia,  ocupando  de  paso  la  ciudad  de  Deme- 
,^riade  , la  ciudad  de  Calcide,  et  el  monte  de  Thermopi- 
”las , et  trabajaba  con  todas  sus  fuerzas  de  echaros  fuera  de 
r,la  posesión  de  vuestro  imperio.  Para  la  guerra  postrera  que 
.hicistes  con  Perseo,  tuvistes  ocasiones  muy  ciertas  y mam- 
fiestas.  Estándoos  vosotros  quedos  et  sin  pensamiento  de 
"guerra,  él  procuraba  con  mano  armada  sojuzgar  á vues- 
" tros  aliados.  Hizo  matar  á muchos  Príncipes  y grandes  se- 
„ñores  de  diversas  naciones  et  pueblos  que  estaban  en  vues- 
„tra  amistad  et  confederación  -muy  estrecha  , lo  que  os  mo- 
vió á k auerra  nosotros  los  de  Rodas,  si  habernos  de 

:roHr  4 fuestras  .nanos,  ti.ulo  nues.r,  e.,..- 

„mada  miseria  ? ¡Qnd  hicimos?  ; En  qnc  pecamos ; ;E„  q.« 
„os  habernos  ofendido.  Romanos!  Pero  qnando  e«o  , 
„aun  no  comienzo  i «aparar  la  causa  gene, al  de  toda  núes- 
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„tra  ciudad  de  la  causa  particular  de  Poliarato  y de  Clon 
„ ciudadanos  nuestros  , et  de  otros  á estos  semejantes  á los 
„ quales  traemos  con  nosotros  para  ponerlos  en  vuestro  po- 
,,  der , que  como  á hombres  culpados  que  claramente  ¿an 
„ ofendido  la  magestad  de  vuestro  imperio  hagais  de  ellos  á 
„ vuestra  voluntad  ; ¿ Si  todos  los  de  Rodas  íuesen  igualmen* 
„ te  culpados  , quál  seria  nuestro  crimen  en  esta  guerra?  Di- 
„ réisnos  que  favorecimos  la  parte  del  Rey  Perseo , et  que  asi 
,,  como  en  las  guerras  pasadas  contra  Antiocho  y contra  Fili- 
„ po  peleamos  contra  los  Reyes  por  vosotros , por  el  contrario 
,,  también  en  esta  guerra  peleamos  por  el  Rey  contra  voso- 
„tros.  Con  quanta  lealtad  nosotros  solemos  ayudar  á nuestros 
„ confederados , y quan  animosamente  nos  ponemos  á todos 
,,  peligros  en  la  guerra , si  no  queréis  creer  á mis  palabras, 
„ dad  si  quiera  crédito  á vuestros  Capitanes  Cayo  Livio  y 
„ Lucio  Emilio  Regilo  que  fueron  vuestros  gobernadores  en 
,,  Asia  , á los  quales  podréis  preguntar  de  nosotros , y ellos  os 
,,  harán  entera  relación  de  nuestras  obras.  Nunca  vuestras 
„ naos  pelearon  sin  nosotros.  Con  nuestras  naos  de  armada 
„ peleamos  nosotros  una  vez  cerca  de  la  ciudad  de  Sanios,  et 
„otra  vez  en  Pamphilia  contra  Anibal  Capitán  de  los  Car- 
,,  tagineses.  Estas  victorias  nuestras  , tanto  fueron  mas  glorio- 
„sas  para  nosotros,  quanto  fue  mayor  el  daño  et  perdida  que 
,,  en  ellas  recibiraos.  En  Samos  peleamos  adversamente  y per- 
,,  dimos  gran  parte  de  nuestras  naos , y muy  excelentes  et 
„ esforzados  mancebos  de  nuestra  nación,  y fue  tan  grande  el 
,,  desastre  que  muchas  naciones  poderosas  se  halláran  quebran- 
„ tadas  las  fuerzas  con  tanto  daño  , sin  poder  dentro  de  luen- 
,,  go  tiempo  rehacerse.  Pero  nosotros  no  perdimos  el  ánimo 
„ ni  las  fuerzas  con  tan  grave  daño  sino  antes  con  mayor  ar- 
„ dimienío  tornamos  sobre  los  enemigos , et  los  vencimos  , y 
,,  luego  después  otra  vez  salimos  al  camino  á resistir  á la  ar- 
„ mada  del  Rey  Antiocho  que  venia  de  Siria  muy  podero- 
,,  sa.  Esto  que  digo.  Padres  Conscriptos,  no  lo  digo  por  via 
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j,  áe  vanagloria  nuestra  , pues  no  es  tal  nuestra  fortuna  que 
permita  gloriarnos  de  ninguna  cosa  ^ aunque  sea  muy  insig- 
„ne,  sino  solamente  por  daros  á entender  en  alguna  manera 
„de  la  suerte  que  los  de  Rodas  suelen  ayudar  á sus  amigos 
„et  confederados.  Después  de  vencidos  les  Reyes  Filipo  et 
„ Antiocho  , recibimos  de  vosotros  en  premio  de  nuestra  vir- 
„tud,  ornamentos  amplísimos  y nobilísimos. 

CAPITULO  XIX. 

En  el  qual  los  de  Rodas  prosiguen  su  platica,  y por  con^ 
trarios  argumentos  prueban  que  no  siwieron 
al  Rey  Persea, 

„ Si  qual  es  al  presente  vuestra  fortuna  próspera  alcanzada 
„por  la  misericordia  de  los  Dioses  inmortales,  et  por  vues- 
„ tra  ilustre  virtud  , tal  fuera  la  fortuna  de  Perseo , et  des- 
„ pues  de  acabada  la  guerra  si  fuéramos  á él  á Macedonia  á 
„ que  nos  diera  grandes  premios  , ¿qué  le  dixeramos?  ¿y  qué 
„ nos  respondiera  ? Por  cierto  , que  con  mucha  razón  nos  pre- 
„guntará:  ¿Vosotros  los  de  Rodas  por  qué  me  demandáis 
„ premios?  ¿ Qué  habéis  hecho  por  mí?  ¿En  qué  guerra  me 
}, habéis  servido?  ¿En  qué  me  habéis  ayudado?  ¿Habeisme 
j.por  ventura  ayudado  con  dineros,  con  trigo,  con  gente  de 
„ á pie  por  tierra  ó con  naos  de  armada  por  mar  ? No  por 
„ cierto.  ¿Pues  que  vergüenza  es  la  vuestra  que  por  no  haber 
„ hecho  por  mí  ninguna  cosa  vengáis  á demandarme  premios? 
«¿Queréis  acaso  decir  que  estuvisteis  puestos  en  guarnición  en 
«mi  nombre  en  alguna  parte  , y que  peleasteis  en  la  batalla? 
«Decidme  por  vuestia  fe  ¿qué  fortalezas  nos  habéis  guar- 
«dado?  ¿Debaxo  de  la  bandera  de  quales  Capitanes  peleas- 
« teis  ? ¿ Si  nos  demandase  , en  qué  lugar  estuvieron  nuestros 
« soldados  ? En  quál  puerto  , ó en  quál  mar  dentro  de  sus 
« términos  fueron  vistas  nuestras  naos  de  armada , ¿ qué  le  res* 
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„ penderíamos?  Ninguna  cosa  cierta  podríamos  respondería. 
Pero  seriamos  forzados  á defender  nuestra  causa  en  presen- 
cía  del  Rey  vencedor  , de  la  misma  manera  que  al  presen- 
**  te  la  defendemos  en  presencia  de  vuestro  Senado.  Porque, 

,, ea  pago  de  nuestro  honesto  et  loable  oficio,  es  nuestra  sirer- 
te  tan  desdichada  , que  habiendo  enviado  nuestros  Emba- 
” xadores  á la  una  parte  et  á la  otra  con  estudio  y deseo  de 
acordar  la  paz,  lo  que  habernos  ganado  por  nuestro  oficio, 
es  que  de  entrambas  partes  no  habernos  ganado  ninguna 
, erracia  , y lo  que  peor  es  , de  la  una  de  ellas  somos  acusa- 
„ dos  de  grave  crimen  , y de  no  menor  peligro.  Aunque  es 
, verdad  que  Perseo  en  tal  caso  con  justo  tititulo  se  podria 
„ quejar  de  nosotros  , que  en  el  principio  de  la  guerra  no- 
’’ sotros  os  enviamos  nuestros  Embaxadores  por  los  quales 
” os  ofrecimos  daros  todas  las  cosas  que  os  fuesen  necesarias 
’’  para  la  guerra  , asi  de  armas  por  mar  y por  tierra  , como 
” de  naos  et  mancebos  esforzados  , afirmando  como  era  ver- 
[[  dad  que  estamos  prestos  de  ayudaros  en  todo  lo  que  bas- 
’’  tase  nuestro  poder  , como  en  las  otras  guerras  lo  habíamos 
”,  hecho.  De  este  crimen  nos  podéis  acusar  vosotros,  Padres 
Conscriptos,  de  que  hayamos  hecho  semejante  ofiecimien- 
”,  to  , y no  pusimos  por  obra  ninguna  cosa.  A esto  respondo, 
” Padres  Conscriptos  , que  hago  testigos  á vuestras  conciencias, 
„ para  que  ellas  juzguen  por  quien  ha  quedado.  Nosotros  asi 
” como  lo  ofrecimos  con  buen  ánimo , estábamos  prestos  de 
**  declarar  por  la  obra  nuestras  voluntades ; pero  vosotros  no 
” quisisteis  usar  de  nuestro  ofrecimiento , y no  sabemos  la  cau- 
” sa  porque  menospreciasteis  nuestra  ayuda.  Demanera  que 
”ni  hicimos  ninguna  cosa  contra  vosotros  como  enemigos, 
W ni  tampoco  faltamos  al  oficio  que  debíamos  de  buenos  ami- 
»)  gos  y confederados  vuestros.  Pero  vosotros  no  permitisteis 
„ que  pusiésemos  por  obra  lo  que  ofreciamos  y deseábamos. 
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CAPITULO  XX. 

£n  el  q^ual  el  Embaxador  de  Rodas  prosigue  su  plática, 
y responde  á los  crímenes  de  que  le  pueden  acusar 
los  Romanos. 


,,  ilP ues  qué  diremos  ? ¿Que  me  preguntáis  vosotros , Ro- 
„ manos?  Podría  por  cierto  pregiintanriC  alguno  de  vosotros, 
}>  i quiere  decir  vuestra  juscificacion  tan  santa  ? ¿ Tan 
„ inocentes  sois  que  contra  toda  razón  y derecho  está  indig- 
„nado  contra  vosotros  el  pueblo  Remano?  ; Ninguna  cosa  se 
„ ha  dicho  , ni  se  ha  hecho  en  vuestra  ciudad  contra  vuestra 


„ voluntad  por  cuya  ocasión  el  pueblo  Romano  se  haya  mo- 
,,  vido  justamente  á ira  contra  vosotros  ? A esto  respondo,  Ro- 
,j  manos,  que  no  estoy  tan  fuera  de  sentido  que  haya  que- 
,,  rido  parecer  al  presente  en  vuestra  presencia  , para  excu- 
„ sar  lo  que  se  ha  hecho , sino  solamente  tengo  propuesto 
,,  en  mi  razonamiento  apartar  la  causa  publica  de  la  re- 
,,  pública  muy  lejos  de  la  culpa  particular  de  algunos  po- 
„ eos  hombres.  Porque  no  hay  ninguna  ciudad  en  el  mundo 
„ tan  bien  gobernada  ni  tan  dichosa  , que  no  se  hallen  en 
„ ella  algunas  veces  algunos  hombres  malos  , et  donde  el 
„ vulgo  de  la  gente  no  sea  siempre  ignorante  y sin  éxpe- 
„ rieacia.  También  yo  he  cido  contar  otros  que  lo  sabían, 
„ que  aun  en  vuestra  república  hubo  algunas  veces  hombres 
„ malos,  que  andaban  lisonjeando  á la  multitud  del  pue- 
„bIo,  y por  complacer  á las  gentes  vulgares  hacían  nhi- 
„ cho  daño  á los  Gobernadores  et  á todo  el  estado  de  la 
j, ciudad.  También  se  afirma  por  cosa  cierra,  que  en  los 
„ tiempos  pasados  se  apartó  de  vosotros  el  pueblo  , et  os 
«quitó  de  vuestra  potestad  la  república.  Pues  si  un  crimen 
«tan  grave,  y en  negocio  de-  tanta  importancia  pudo  acon- 
«tecer  en  una  ciudad  tan  bien  gobernada  como  es  la  vues- 
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„ tra  , i por  qüé  se  ha  de  maravillar  ninguno  que  se  ha- 
„ yan  también  hallado  algunos  hombres  particulares  en  nues- 
„ tra  república , que  deseando  tener  la  amistad  del  Rey 
„ Perseo , corrompieron  al  vulgo  de  la  gente  con  sus  con- 
„ sejos  ? Pero  con  todo  esto  no  pudieron  hacer  en  nosotros 
„ otra  mella  los  tales  , que  hacernos  cesar  en  nuestro  ofi- 
,,  ció , como  vosotros  quisisteis  que  cesásemos.  INo  quiero 
„ aqui  disimular  , ni  poner  en  olvido  el  mas  grave  cri- 
,,  men  de  nuestra  ciudad  de  que  somos  acusados  , el  qual 
„ dicen  , haber  cometido  nosotros  en  esta  guerra.  En  un 
,,  mismo  tiempo  enviamos  nuestros  Embaxadores  á vosotros 
„ y al  Rey  Perseo  , para  tentar  si  por  la  una  parte  , ó 
„ por  la  otra  se  podrian  hallar  algunos  buenos  medios  de 
,,paz.  Este  desdichado  consejo  nuestro  , un  Embaxador  fu- 
,,  rioso  , según  después  entendimos  , le  hizo  que  fuese  va- 
,,  no  et  muy  necio.  Este  Embaxador  nos  consta  que  ha- 
,,bló  con  tanta  audacia  en  vuestra  presencia,  como  si  fue- 
„ ra  vuestro  Embaxador  Romano  Cayo  Popilio  , al  qual 
„ enviasteis  para  hacer  cesar  la  guerra  que  estaba  encen- 
„dida  entre  los  Reyes  Antiocho  y Ptoloraeo.  Pero  ha- 
„ beis  de  saber  que  de  esta  misma  soberbia  ó locura  , co- 
,,  tno  quiera  que  deba  ser  llamada , que  usó  nuestro  buen 
„ Embaxador  ea  vuestro  Senado  , de  otra  tal  ó mayor  uso 
„ también  en  presencia  del  Rey  Perseo. 

CAPITULO  XXL 

En  el  el  Embaxador  de  Rodas  prosigue  su  platica, 

et  conjirma  su  razón  con  el  exemplo  de  muchas 
ciudades  et  personas. 

íj^^^o  ignoráis  vosotros,  Padres  Conscriptos,  que  asi  co- 
j»  mo  los  hombres  particulares  son  de  diversas  condiciones, 
5>  de  la  misma  manera  las  repúblicas  et  naciones  tienen  tam- 
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,)bien  sus  diferentes  et  varias  costumbres.  Unas  gentes  de 
,>su  natural  inclinación  son  coléricas,  que  muy  presto  y por 
pequeña  ocasión  se  encienden  en  ira:  otras  son  atrevidas: 
,» otras  son  temerosas  : otras  son  muy  dadas  al  vino:  otras 
,>á  los  deleytes  carnales.  Es  fama  común,  que  el  pueblo 
»>de  los  Atenienses  es  demasiadamente  apresurado  , y atre- 
»>vido  mas  de  lo  que  sufren  sus  fuerzas  para  emprender 
hechos  grandes  et  de  mucha  importancia.  El  pueblo  de 
»>los  Lacedemonios  es  mas  tardío  y considerado  , que  ha- 
f»  ce  sus  negocios  no  apresuradamente,  sino  muy  sobrepon* 
»» sado  , y muy  á reposo  tentando  el  vado  en  las  cosas  que 
»» trata  , y á gran  pena  se  atreve  á entrar  por  entero  en  los 
»>  negocios  de  que  tiene  probada  noticia  y casi  cierta  confian - 
za.  Tampoco  quiero  negar  que  toda  la  región  ae  Asia  sue* 
» le  criar  ingenios  muy  vanos,  y que  las  patabras  y mane- 
» ra  de  hablar  de  nuestra  gente  es  un  poco  mas  vanaglo- 
» riosa  de  lo  que  seria  razón  , y cobramos  esta  soberbia, 
»)  porque  somos  tenidos  por  los  principales  y de  mayor  emi- 
»» nencia  entre  todas  las  ciudades  comarcanas.  Y Este  mis- 
»j  mo  vicio  nuestro  , tened  por  cierto  , Padres  Conscriptos, 
»>que  no  es  tanto  aumentado  con  nuestras  fuerzas,  quan- 
to  con  vuestras  honras  y juicios-  Por  cierto  que  harto  fue 
»>  castigada  entonces  de  vosotros  aquella  desdichada  embaxa- 
1»  da  nuestra  despedida  con  tan  triste  respuesta.  Y si  enton- 
»>  ces  no  fue  harto  grande  la  ignominia  que  recibió  en  re- 
*> compensa  de  su  crimen,  a lo  menos  tengome  por  cierto, 
*5  que  esta  tan  miserable  y abatida  embaxada  presente  es 
bastante  para  deshacer  todo  el  crimen  , et  aun  otro  ma- 
yor  que  se  pudiera  cometer  en  la  otra  enbaxada  pasada. 
’>Las  palabras  soberbias  principalmente  son  aborrecidas  et 
acriminadas  de  los  hombres  que  son  de  su  natural  mii^  ace* 
«lerados  , y se  enc-ienden  fácilmente  en  ira.  Los  hombres 
*>prudentes  hacen  burla  de  ellas,  principalmente  sisón  usa- 
*»das  de  personas  de  mas  baxa  condición  para  con  otros  que 
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» son  sus  superiores.  Pero  ninguna  persona  juzgó  jamas  que 
>s  merecían  ser  castigadas  con  pena  de  muerte.  Grande  era 
»»por  cierto  el  peligro  que  íiabia  para  disminuir  su  estado, 
»>  si  los  de  Rodas  menospreciasen  de  palabra  á los  RomauoSi 
» Bien  habernos  visto  otras  veces  algunos  hombres  mal  acon- 
»>dicionados  , que  no  dudan  de  decir  palabras  injuriosas 
»»  contra  los  mismos  Dioses  inmortales  j pero  ni  por  esto  no 
habernos  visto  ni  oido  que  ninguno  haya  sido  tocado  á esta 
«causa  con  algún  rayo  del  cielo;  ¿Qué  es  lo  que  mas  nos 
«falta  de  excusar?  ¿Qué  resta  ya  para  ser  perdonados,  pues 
«que  en  nuestras  obras  ningún  hecho  se  halla,  ni  hallará 
«jamas  de  hobres  enemigos  ? ¿ Y las  palabras  vanagloriosas 
js  de  los  Embaxadores  merecieron  por  su  culpa  ofender  vues- 
jjtros  oídos,  y no  que  por  ellas  fuese  nuestra  ciudad  des- 
«truida? 

CAPITULO  XXII. 


Eft  e-J  í]ud  el  Bmhaxackr  de  Rodas  prosigue  su  f ática, 
y Tes^ofide  á otvos  cYitmnes  tyue  podTÍait  decitse 
contra  hs  th  Rodas. 


,,  jP ambien  oygo , Padres  Conscriptos  , que  hay  algunos 
«entre  vosotros  que  en  sus  palabras  acusan  nuestra  calla- 
»>  da  voluntad  , y sin  haber  dicho  ni  hecho  cosa  ninguna  que 
«os  ofenda  , solamente  por  nuestros  pensamientos,  no  qua- 
«les  ellos  son  , sino  quales  ellos  los  juzgan  , quieren  que 
« seamos  tenidos  por  capitales  enemigos.  Decían  que  noso- 
»>trüs  en  nuestros  ánimos  calladamente  favorecíamos  mas 
«la  parte  del  Rey  Perseo  , et  que  quisiéramos  mas  que  él 
fuera  vencedor  que  no  los  Romanos.  A esta  causa  juz* 
íj  gan  algunos  que  se  ha  de  hacer  la  guerra  centra  nosotios. 
„ Otros  mas  moderados  entre  vosotros  dicen  ser  verdad  que 
„ tal  fue  nuestro  deseo ; pero  que  no  por  eso  es  justo  que 
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,se  nos  haga  la  guerra,  ni  seamos  perseguidos  á sangre  y 
’’ fuego  como  los  otros  mas  crueles  juzgaban.  Porque  nm- 
’’  cuna  ley  ni  costumbre  eatre  todas  las  naciones  de  hom- 
’^’bres  humanos  permite,  que  si  alguno  quiere  mas  que  sea 
vencido  su  enemigo  , y aue  venza  su  amigo  , por  sola  es- 
’’  ta  causa  de  su  callada  voluntad  sea  condenado  á muerte  , á 
„ no  ser  que  haga  alguna  cosa  con  la  que  pueda  ayudar  á ven- 
cer,  ó destruir  á quien  él  juzgaba  por  enemigo,  y no  dar  la 
„ victoria  á quien  tenia  por  amigo.  A estos  que  nos  libran  de 
„ pena  , aunque  no  nos  libran  de  culpa  , les  agradecemos  mu- 
„ cho  esta  moderación  y clemencia.  Pero  yo  quiero  ahora  es- 
„ tablecer  una  ley  mas  rigurosa  contra  nosotros  mismos.  Digo 
„asi:  que  si  todos  nosotros  somos  de  esta  voluntad  , y 
„ mos  que  venga  en  efecto  el  crimen  de  í^ue  somos  argüidos, 
„ no  queremos  que  se  ponga  diíerencia  ninguna  entre  ia  vo- 
„ luntad  y la  obra,  sino  que  sea  lo  uno  y lo  otro  por  un  mig- 
,,  mo  cri.men  juzgado , por  el  qual  muramos  todos  por  justo 
„ juicio  vuestro.  Pero  sino  pasa  asi  el  caso,  antes  si  en  efec- 
,,  to  de  verdad  algunos  de  nuestros  Principes  favorecieron 
j,al  Rey  solamente  con  la  voluntad  sin  obras  , no  por  eso 
„ demando  que  por  amor  de  nosotros  que  luimos  de  vues- 
„ tra  parte  perdonéis  á los  otros  que  no  lo  fueron.  Solamen- 
„ te  os  rogarnos , no  permitáis  que  nosotros  inocentes  perez- 
,,  camos  por  causa  de  los  otros  culpados.  T ened  por  cierro, 
„ Padres  Conscriptos , que  no  teneis  vosotros  tanto  odio  con- 
,,tra  ellos,  quanto  le  tiene  nuestra  ciudad  misma.  Y co- 
„mo  esto  sabian  por  cosa  muy  cierta  los  malnechores  , al- 
„gimos  de  ellos  se  escaparon  huyendo:  otros  se  dieron  á 
„ si  mismos  la  muerte  por  no  morir  á nuestras  manos : otros 
„ fueron  condenados  por  nuestro  juicio,  los  quales  pondre- 
„ mos  en  vuestro  poder , para  que  hagais  de  ellos  á vues- 
„tra  voluntid.  Todos  los  demas  , fuera  de  estos  que  que- 
„d.m  en  la  ciudad  de  Rodas , asi  como  no  merecemos  que 
„ se  nos  hagan  gracias  por  lo  que  habernos  hecho  por  vo- 
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„ sotros  en  esta  guerra  , por  el  consiguiente  tampoco  me- 
„ recemos  pena. 

CAPITULO.  XXIIL 

Eft  el  qüitl  el  Embaxador  de  Rodas  da  Jin  d su  j^latica, 
et  trabaja  guanta  puede  por  alcanzar  la  paz. 
de  los  Romanos. 

„ C^uanto  á lo  demas.  que  nos  resta  , mucha  razón  es  por 
,,  cierto  , que  el  cumulo  de  nuestras  buenas  obras  y ser- 
,j  vicios  pasados  supla  en  parte  las  falcas  presentes.-  Con  ti  es 
„ Reyes  poderosos  habéis  hecho  la  guerra  estos  años  pasa- 
„ dos.  Contra  los  dos  primeros  os  ayudamos  con  todas  nues- 
„ tras  fuerzas.  Contra  el  postrero  estuvimos  quedos  sin  dar 
j,  favor  á él  ni  a vosotros.  Ahora , pues  , en  ley  de  buen 
„ comedimiento,  y aun  de  justicia  cabe,  que  no  nos  haga 
„ mas  daño  el  haber  cesado  en  una  guerra  , que  el  haber 
,,  peleado  animosamente  por  vosotros  en  otras  dos  guerras  no 
„ menores.  Poned  á una  parte , Padres  Conscriptos  , tres  Re- 
„ yes  como  tres  sentencias , al  Rey  Filipo , al  Rey  Antiocho, 
„ y al  Rey  Perseo.  De  estas  tres  sentencias  las  dos  nos  li* 
„bran  muy  claramente,  la  tercera  es  dudosa.  ¿Pues  qué  ra- 
„ zon  hay  que  sea  mas  grave  una  sentencia  dudosa  para  con- 
„ denarnos  que  dos  muy  claras  para  salvarnos  ? De  la  otra 
„ parte  poned  el  juicio  de  los  otros  Reyes  , los  quales  si 
„ hubiesen  de  juzgar  de  nuestra  causa  claramente  nos  con- 
„ denarian.  Al  presente  sed  vosotros  los  jueces,  Padres  Cons- 
„ criptos  , y pesad  con  la  libra  de  la  equidad  si  es  razón 
„ que  Rodas  sea  enteramente  destruida  y asolada.  Acuérde- 
„ seos  también  , Padres  Conscriptos , que  quando  entráis  en 
„ esta  deliberación , no  es  necesario  que  consultéis  sobre  al* 
„ gima  guerra  que  podréis  comenzar , y no  podréis  sostener 
„ y acabar.  Porque  como  sea  verdad  que  ninguno  de  lo> 
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Kodios  tomara  armas  contra  vosotros  , sino  que  luego  se 
os  darán  por  vencidos,  juzgar  podréis-  fácilmente  que  el 
acabamiento  et  fin  de  esta  guerra  será  mas  fácil  que  sus 
„ principios.  Si  perseveráredes  en  vuelta  ira,  solamente  os 
demandaremos  tiempo  para  que  podamos  tornarnos  á nues- 
„ tra  tierra  , et  relatar  en  el  Senado  de  nuestra  república 
esta  triste  y miserable  embaxada.  Esto  hecho  temaremos 
„ todas  las  libres  personas  que  hubiere  en  la  ciudad  de  B.o- 
„ das,  asi  hombres  como  mugeres , y con  todos  nuestros  di- 
„ ñeros  nos  embarcaremos  en  las.  naos,  et  dexando  les  Dio- 
„ ses  de  nuestra  tierra  y de  nuestras  familias  , públicos  y 
,,  particulares , nos  vendremos  a iRoma , et  acumidando  en 
„ un  morrton  todo  nuestro  oro  et  toda  nuestra  plata.,  y to- 
„ das  las  cosas  de  valor  públicas  y particulares  que  con  nosó- 
,,  tros  traxéremos  en  la  sala  de  vuestro  palacio  a la  entrada 
„ del  Senado , nos  vendremos  á poner  en  vuestra  potestad 
„ á nosotros  y á nuestras  mugeres  é hijos  , para  que  hagais 
„ de  nuestros  cuerpos  á vuestra  voluntad,  con  deliberación 
„ de  sufrir  hasta  lo  último  de  la  miseria  humana  todo  lo 
„ que  quisiéredes  hacer  de  nuestros  cuerpos  lejos  de  nues- 
„tra  patria,  porque  nuestros  ojos  no  vean  su  destrucción. 
„ Y estando  ausentes  nosotros  de  ella  , si  no  os  bastare  tomar 
„ venganza  en  nosotros  destruidla  también  y saqueadla.  Po- 
jjdrán  juzgar  los  Romanos,  si  es  su  voluntad,  que  los  de  Ro- 
,,  das  son  sus  enemigos.  Pero  también  es  verdad,  que  es  de 
algún  valor  nuestro  juicio  de  nosotros  mismos,  que  nunca 
„ pensamos  ni  juzgamos  ser  vuestros  enemigos  , aunque  sufra- 
„mQS  todas  las  miserias  y.  adversidades  que  pueden  venir  so- 
„ bre  el  mas  abatido  hombre  del  mundo , no  por  eso  haremos 
j,  ninguna  obra  de  enemigos  contra  vosotros.  Acabado,  pues, 
este  tal  razonamiento  todos  los  Embaxadores  juiiios  se  postra- 
ron otra  vez  por  tierra  , y extendieron  unos  ramos  de  oliva  en 
señal  de  humildad , sujeción  y de  la  paz  quedemandaoan.  Des- 
pués de  esto  se  levantaron  et  se  salieron  fuera  del  Senado- 
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GAPITULO  X:XIV. 

De  lo  que  deliberó  el  Senado  sobre  el  negocio  de  los  de  Rodas, 
y de  la  respuesta  que  dieron  á los  Enibaxadores, 
y de  lo  que  mas  se  hizo. 

Salidos  fasra  del  Senado  los  Embaxadoces  de  Pvodas  , co- 
nienzaron  á consultar  entre  sí  ios  Padres  et  los  Senacores  so- 
bre lo  que.  se  debía  hacer  en  aquel  caso  de  los  Rodios.  De- 
mandábase de  uno  en  uno  el  parecer  de  los  que  se  ha- 
llaban presentes  en  el  Senado.  Entre  todos  los  otros  se  mos- 
traban grandes  enemigos  de  los  de  Rodas  todos  los  Cónsu- 
les , Pretores  y Embaxadores , que  habían  necho  la  guerra 
en  Alacedonia ; pero  ayudo  y fav'oreció  mucho  su  causa 
Marco  Porcío  Catón  , el  qual  aunque  de  su  natural  era  de 
áspero  y riguroso  ingenio.,  en  aquel  caso  se  mostro  en  el 
Senado  muy  blandió.' y moderado.  iSo  reiatare  aquí  la  ima- 
gen muerta:,  ó semejante  del  razonamiento  que  hizo  este 
varón  en  el  Senado.  Porque  su  misma  habla,  y sus  pro- 
pias palabras  están  escritas,  y andan  divulgadas  por  las  ma- 
nos de  los  hombres;,  la  qual  plática  se  halla  escrita  y com- 
prehendida  en  ei  quinto  libro  de  los  Orígenes.  Después  de 
acabvída  esta  consulta  , diose  tal  respuesta  á los  Embaxado- 
res  , que  ni  se  hicieron  enemigos  , ni  quedaron  amigos.  Phi- 
locrates  et  Astimedes  fueron  los  principales  de  esta  eraba-: 
xada  , et  después  que  oyeron  la  respusta  de  los  Romanos- 
parecióles  que  seria  buen  consejo  que  la  una  parte  de  ellos, 
se  fuese  á Rodas  con  Philocrates  , para  hacer  saber  á su  Se- 
nado lo  que  respondían  los  Romanos,  et  la  otra  parte  que- 
dase en  Roma  con  Astimedes  , para  que  entendiese  lo  que 
alii  se  hacia  , y avisase  á los  suyos  de  ello , et  mandáronles 
mas  los  Romanos  que  hiciesen  salir  de  Licia  et  de  Caria  a 
sus  Gobernadores  dentro  de  cierto  término  señalado.  Quando 


EE  LA  GUERM  IfACEDONICA.  449 

ía  respuesta  de  los  Romanos  con  estas  nuevas  llegaron  á la 
ciudad  de  Rodas  , que  de  suyo  eran  harto  tristes  tomaron- 
las  con  buen  ánimo  , y recreáronse  algún  tanto  en  ver  que  se 
les  era  -quitado  el  temor  de  mayor  daño.  Y como  de  la  res- 
puesta de  los  Romanos  juzgaban  que  podían  estar  seguros 
de  guerra  , convirtieron  en  gozo  y alegría  todo  lo  que  mas 
les  mandaban.  Y"  por  aplacar  mas  el  animo  de  los  Romanos 
y atraerlos  á querer  hacer  con  ellos  la  paz , luego  mandaron 
hacer  una  corona  de  veirite  mil  piezas  de  oro , et  enviaron 
con  esta  embaxada  á Theodoro  , que  era  el  Gobernador  de 
la  armada  por  mar.  Tenian  voluntad  de  rogar  a los  Ro- 
manos , que  tuviesen  por  bien  de  hacer  con  ellos  la  paz , et 
confirmar  la  amistad  antigua , pero  de  tal  manera , que  no  se 
comunicase  con  el  pueblo  esta  nueva  confederación , ni  tam- 
poco se  pusiese  por  escritura  , lo  qual  sino  alcanzaban  seria 
para  ellos  mayor  ignominia  en  ser  rehusados.  Al  Capitán  de 
la  armada  habían  dado  solamente  este  cargo  que  tratase  sola- 
mente el  negocio  con  el  Senado  sin  proponer  ninguna  rogación 
al  pueblo.  Porque  habían  estado  luengo  tiempo  en  amistad 
con  los  Romanos ; pero  de  tal  manera  que  nunca  se  habían 
querido  atar  con  ligi  o confederación  jurada  de  alianza.  Es- 
to hacían  ellos  por  buen  respeto  , y no  por  otra  causa  sino 
por  no  quitar  á los  Reyes  la  esperanza  de  su  ayuda,  si  algu- 
no tuviese  de  ella  necesidad , et  también  porque  ellos  no 
perdiesen  el  fruto  que  les  podría  venir  entreteniendo  hones- 
tamente la  buena  amistad  de  los  Reyes  et  Principes.  Xooavia 
entonces  les  pareció  necesario  demandar  la  amistad  y alianza 
de  los  Romanos.  No  por  hacerse  por  esta  via  con  su  ayuda 
mas  seguros  contra  los  otros  que  quisiesen  hacerles  la  guerra, 
porque  no  temían  á otros  que  a los  Romanos , sino  por  ha- 
cerse menos  sospechosos  para  con  los  mismos  Romanos.  Ca- 
si en  este  mismo  tiempo  losCaunios  como  vieron  estas  discor- 
dias entre  los  de  Rodas , et  los  Romanos  , alzáronse  a ma\  o 
res , y apartáronse  de  la  obediencia  de  los  Rodianos.  Tam- 
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bien  los  Milasenses  ocuparon  algunos  pueblos  de  los  Euro- 
menes.  Pero  con  todafe  estas  turbaciones  no  estaban  tan  aba- 
tidos los  ánimos  de  los  de  la  ciudad  que  no  sintiesen,  que 
si  Lycia  y Cariar  les  fuesen  quitadas  á los  Romanos  , los 
demas  pueblos  comarcanos , que  estaban  debaxo  de  su  señorío, 
ellos  mismos  se  harian  libres  apartándose  de  su  obediencia, 
ó serian  ocupados  de  sus  vecinos,  que  no  eran  á ellos  suje- 
tos. De  esta  manera  vendrían  apefder  gran  parte  de  su  seño- 
río , et  á la  fin  serian  forzados  á encerrarse  dentro  de  los 
términos  de  una  isla  pequeña  y estéril,  que  por  ninguna  via 
podría  sustentar  la  multitud  de  gentes  que  habla  en  tan  gran 
ciudad.  Enviaion,  pues  , luego  un  exército  de  esforzados 
mancebos , los  quales  usaron  también  de  su  virtud  que  en 
breve  tiempo  sujetaron  á los  Caunios  , aunque  eran  ayudados 
con  el  favor  de  los  Cybiratas , et  los  constriñeron  á ser  de 
nuevo  obedientes  y sujetos  a los  de  Rodas.  También  a los 
Milasenses , y á los  Alabándonos,  que  les  habían  tomado  la 
provincia  de  los  Euromenses,  et  después  venían  contra  ellos 
con  su  exército  , los  vencieron  en  batalla  cerca  de  Oithosia, 
y recobraron  su  provincia. 

CAPITUL  O XXV. 

cosas  que  hizo  Lucio  Anido  en  el  reyno  de  IlyricOf 
~ y de  como  yir anunció  en  la  congregación  de  los  I*r incides 
la  sentencia  del  Senado  Romano. 

.A.1  tiempo  que  se  hacían  estas  cosas  en  Rodas  , y otras  en 
Macedonia  , et  otras  en  Roma , como  dicho  habernos  no  esta- 
ba ocioso  Lucio  Anicio  en  el  reyno  de  Ilyrico.  Después  que 
tomó  preso  al  Rey  Genclo  , como  arriba  lo  habernos  contado, 
puso  gente  de  guarnición  dentro  de  la  ciudad  de  Scodra , que 
antes  habla  sido  el  asiento  real , et  lugar  principal  del  reyno, 
y dexó  por  Capitán  de  esta  gente  á Gabinio.  A Cayo  Lici* 
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nio  dio  cargo  de  la  guarda  y gobernación  de  Rhizona  y de 
Olclnio  , que  eran  dos  ciudades  principales  et  situadas  en  lu- 
gares muy  oportunos:  puestos,  pues,  estos  Gobernadores  en 
flyrico , él  se  fue  con  lo  restante  del  exército  á Epiro.  Luego 
en  llegando  se  le  dio  la  ciudad  de  Phanota,  et  toda  la  mul- 
titud de  gente  que  dentro  estaba  le  salió  á recibir  con  mu- 
cha alegria  , y adornadas  con  coronas  las  ^cabezas.  En  esta 
ciudad  puso  luego  guarnición,  y se  pasó  á la  provincia  de 
los  Molosos.  En  llegando  con  él  exército  se  le  dio  toda  la 
provincia  , salvo  las  ciudades  llamadas  Pasarona  , Tecmona, 
Philace,  et  Horreo.  Después  de  apaciguado  el  resto  de  la 
provincia  , lo  primero  se  fue  con  su  exército  á la  ciudad  de 
Pasarona.  Los  Príncipes  y Gobernadores  de  esta  ciudad  eran 
Antino  et  TheodorO , varones  insignes  , tanto  por  el  favor 
que  tenian  del  Rey  , quanto  por  el  odio  natural  con  que 
aborrecían  á los  Romanos.  Estos  fueron  los  autores  principales 
por  cuyo  respeto  toda  la  provincia  se  había  apartado  de  la 
obediencia  de  ios  Romanos.  Y en  aquella  sazón  como  fueron 
acusados  de  su  propia  conciencia  , porque  no  teman  esperan- 
aa  de  alcanzar  perdón  á causa  de  sus  obras , no  quisieron  mo- 
rir solos  dando  la  tierra  , et  á si  mismos  en  poder  de  los  Ro- 
manos , antes  quisieron  perecer  juntamente  con  la  ruina  co- 
mún de  su  patria.  Y quando  sintieron  que  se  acercaba  el  Ca- 
pitán Romano , cerráronle  las  puertas  de  la  ciudad  , y amones- 
taron  á los  que  dentro  estaban  , que  tuviesen  por  mejor  mo- 
rir como  hombres  animosos  con  las  armas  en  la  mano  valero- 
samente , que  vivir  sujetos  á triste  servidumbre.  Ninguno  ha- 
bia  dentro  del  pueblo  que  osase  hablar  contra  estos  des  va- 
rones , que  eran  muy  poderosos.  A la  fin  un  mancebo  noble 
llamado  también  Theodoto  , como  el  miedo  que  tema  de  los 
Romanos  era  mayor,  venció  el  temor  que  tema  e sus 
cipes  que  era  menor  , salió  en  póblico  , et  dixo  en  presencia 
de  todo  el  pueblo  estas  palabras : „ £ Qué  desatino  es  el  vues- 
„tro  tan  grande,  ciudadanos,  que  por  causa  de  dos  hombres 
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,, solos  queráis  venir  en  peligro  de  perder  toda  la  dudad  en- 
5,  tera  , et  siendo  ella  sin  culpa  hacerla  culpada  del  crimen  de 
,, que  son  notados  dos  hombres?  Yo  siempre  he  oido  decir, 
„ ciudadanos,  que  los  hombres  que  aventuraron  su  vida  y qui« 
sjsieron  morir  por  amor  de  su  patria,  fueron  buenos  y loables 
„ ciudadanos.  Que  los  hombres  particulares  quieran  hacer  á 
„la  república  participante  de  su  crimen,  et  que  la  quieran 
„ traer  en  peligro  de  perderse  toda  por  amor  de  ellos  solos, 
,,  estos  dos  creo  que  son  los  primeros  que  lo  han  inventado. 
,,¿En  qué  estamos  mas  dudando?  ¿Abramos  las  puertas  de  la 
„ ciudad  , et  recibamos  el  mismo  imperio  que  ha  recibido  to- 
„ da  la  redondez  de  la  tierra.  ? ” Luego  que  dixo  este  noble 
mancebo  estas  palabras , seguíale  toda  la  multitud  del  pueblo, 
et  se  iban  derechos  á las  puertas  de  la  ciudad  para  dexar  en- 
trar dentro  á los  Romanos.  A esta  sazón  , como  vieron  los  dos 
Principes  Antino  et  Theodoto  que  no  valia  ya  nada  su  mando 
ni  autoridad , luego  que  se  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad, 
ellos  fueron  los  primeros  que  se  opusieron  contra  los  Roma- 
nos, et  los  acometieron  como  hombres  desesperados,  ofre- 
ciéndose ellos  mismos  á las  heridas  y á la  muerte.  Pero  como 
eran  faltos  de  ayuda  luego  fueron  heridos  et  muertos  de  los 
primeros  golpes  que  sobre  ellos  cargaron.  De  esta  manera  fue 
entregada  la  ciudad  á los  Romanos.  Xa  misma  pertinacia  de 
estos  dos  Príncipes  imitó  también  Cephalon , que  era  el  Ca- 
pitán y Caudillo  de  la  ciudad  de  Tocmona.  Este  quando  su- 
po que  venían  los  Romanos  cerróles  la  puerta  del  pueblo, 
lo  qual  no  pudiendo  sufrir  los  de  la  ciudad  , se  levantaron 
contra  él  et  le  mataron,  y después  se  entregaron  todos  en  po- 
der de  los  Romanos.  Visto,  pues,  como  todo  el  mundo  se  su- 
jetaba de  su  propia  voluntad  á los  Romanos,  tampoco  las 
otras  dos  ciudades  de  Philace  y de  Horreo  pudieron  sufrir  el 
cerco  , ni  el  combate  , y se  dieron  á los  Romanos  , porque 
sabian  que  no  pudieran  mas  que  los  otros  resistir  á sus  fuer- 
zas , si  se  pusieran  en  armas.  Después  que  estuvo  en  potes- 
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taá  <3e  los  ^Romanos  pacificamente  todo  el  reyno  de  Epiro, 
repartióse  el  exército  por  las  ciudades  m.as  oportunas  , para 
que  en  ellas  estuviesen  los  soldados  aposentados  aquel  invier- 
no. Esto  hecho  él  se  tornó  á Ilyrico.  En  la  ciudad  de  Scodra 
hallo  que  eran  venidos  los  cinco  Embaxadores  que  habia  en- 
viado el  Senado  , y quando  hubo  entendido  de  ellos  lo  que 
ordenaban  los  Padres  tocante  al  reyno  de  Ilyrico,  mandó  que 
fuesen  convocados  en  aquella  ciudad  todos  los  principales  de 
la  tierra.  Alli  se  asento  en  medio  de  todos  en  el  tribunal  pa- 
ra pronunciarles  el  decreto  y sentencia  del  Senado , lo  qual 
hizo  por  estas  palabras:  „ Ordena  y manda  el  Senado  y puc- 
,,blo  Romano , que  los  Ilyrips  sean  enteramente  libres  , et  yo 
,.ea  su  nombré  prometo  de  sacar  rnuy  en  breve  toda  la 
„ gente  de  guerra,  que  está  puesta  en  guarnición  por  las  ciu- 
„dades  y fortalezas.  Ordena  y manda  mas  el  Senado  et  pue- 
„ blo  Romano  que  no  solamente  sean  libres , sino  que  tam- 
„bien  sean  exentas  et  privilegiadas  sin  pagar  ningún  tributo 
„ nombradamente  las  ciudades  de  los  Isenses  , de  los  Taulan- 
^jcios,  de  los  Dasarecios  , de  los  Pirustas , do  los  Rizonitas, 
j,et  de  los  Olciniares.  Porque  estas  ciudades  se  pasaron  de  su 
„propia  voluntad  á la  parte  de  los  Romanos  antes  que  fue- 
,,se  vencido  el  Rey  Gencio.  Que  también  sea  participante  de 
„estos  mismos  privilegios  et  exenciones  la  ciudad  de  los  Daor- 
„seos , porque  esta  ciudad  dexó  á Caravanclo  , et  se  pasó 
„con  las  armas  á los  Romanos.  Que  los  Scodrcnses , los  Da- 
3,sarenses,  et  Selepitanos  con  todo  el  restante  del  reyno  de 
„Ilyrico  paguen  solamente  al  Senado  et  pueblo  Romano  la 
„mitad  del  tributo  que  solian  pagar  al  Rey  Gencio.  Allen- 
„de  de  esto  ordena  y manda  el  Senado  y pueblo  Romano 
„que  todo  el  reyno  de  Ilyrico  sea  distiibuido  en  tres  partes. 
,,Ea  una  sea  la  que  ya  habernos  nombrado.  En  la  otra  se 
j,comprehendan  todos  los  Eabeatas.  En  la.  tercera  sean  con- 
„tados  los  Agravonitas , los  Rizonitas  , et  los  Olciniatas  con 
>, todas  las  demas  gentes  comarcanas  que  moraban  en  torno  de 
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ellas.”  Quando  el  Pretor  Romano  hubo  pronunciado  esta 
sentencia  y decreto  del  Senado  en  Ilyrico,  él  se  tornó  luego 
á Épiro  á la  ciudad  de  Pasarona  para  pasar  alli  el  invierno. 

CAPITULO  XXVI. 

Ve  lo  que  Mzo  el  Cónsul  Lucio  Paulo  Emilio  en  Macedonia 
antes  que  'viniesen  los  Embaxadores  de  los  Pomams  , y de 
los  caminos  que  hizo  por  'ver  la  tierra 
de  Greda, 

Entretanto  que  estas  cosas  se  hacían  en  Byrico,  el  Cónsul 
Paulo  Emilio  antes  que  llegasen  los  diez  Embaxadores  que  le 
había  enviado  el  Senado  con  el  decreto  y conclusión  del  es- 
tado de  Macedonia,  envió  á su  hijo  Quinto  Máximo,  que 
era  tornado  de  Roma , para  saquear  las  ciudades  de  Eginio 
y de  Agasa.  A la  ciudad  de  Agasa  porque  habiendo  ella  mis- 
ma venido  al  Cónsul  Marcio  de  su  propia  voluntad  a de- 
mandar la  amistad  del  pueblo  Romano  , y siendo  admitida, 
otra  vez  después  quebró  su  fe  dada , et  se  tornó  a Perseo. 
Los  Eginenses  eran  notados  de  nuevo  crimen  , porque  quando 
volava  por  todas  partes  la  fama  de  la  victoria  de  los  Roma- 
nos contra  el  Rey  Perseo,  ellos  no  le  quisieron  dar  crédito,  y 
pensaron  ser  cosa  fingida.  Y asi  como  entraron  dentro  de  la 
ciudad  algunos  soldados  Romanos , ellos  los  trataron^  como  a 
enemigos.  Envió  también  el  Cónsul  a Lucio  Posthumio,  para 
que  saquease  y destruiese  la  ciudad  de  los  Enioros , porque 
perseveraron  en  resistirles  con  mano  armada  con  mayor  per- 
tinacia que  ninguna  de  todas  las  otras  ciudades  que  se  les 
habían  ya  dado.  A esta  sazón  era  ya  casi  el  tiempo  del  oto- 
ño , y como  el  Cónsul  estaba  esperando  el  decreto  del  be- 
nado  , sin  tener  otra  cosa  que  hacer  en  Macedonia , detenni 
nó  ir  por  las  mas  nobles  ciudades  de  Grecia  por  ver  aque  os 
lugares  mas  ennoblecidos  con  ilustre  y perpetua  fama , q'i® 
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conocidos  por  k vista  de  los  ojos.  Dio  , pues,  cargo  del 
exercito  á Cayo  Sulpicio  Galo , et  él  se  partió  con  poca  gen- 
te para  recrearse  en  aquel  camino  después  de  tan  luengos  y 
tan  graves  trabajos  como  habia  padecido  en  aquella  guerra. 
A sus  dos  lados  iban  su  hijo  Scipion , y Atheneo  hermano 
del  Rey  Eumenes.  De  Macedonia  se  vinieron  por  derecho 
camino  á Thesalia  á la  isla  de  Dolfos,  para. -ver  aquel  Ín- 
clito oráculo  que  por  toda  Grecia  , ó por  mejor  decir  , por 
todas  las  partidas^  del  mundo  era  tan  celebrado.  Alli  celebro 
solemnes  sacrificios  dedicados  al  Dios  Apolo  , et  después 
que  hubo  acabado  de  celebrar  religiosamente  sus  ceremonias 
sagradas , andando  mirando  los  edificios  del  templo  , .vió  a 
la  entrada  dos  columnas  muy  ricas  , las  quales  habia  Hecho 
edificar  el  Rey  Perseo  , para  que  en  ellas  se  pusiesen  sus  esi- 
tatúas , y como  vió  que  ya  no  podían  conseguir  el  fin  para 
que  eran  hechas,  juzgó  que  á él  tocaban  con  mas  justo  títu- 
lo pues  que  era  el  vencedor  de  Perseo et  asi  ordenó  que 
en  ellas  se  pusiesen  dos  bustos  de  su  cuerpo.-  Partido  de  Del- 
fos,  se  fue  á la  provincia  de  Lebadia.,  para  ver  el  templo 
de  Júpiter  que  alli  habia,  el  qual  tenia  por  sobrenombre  Tro- 
phonio.  Alli  vió  la  boca  de  la  cueva  obscura  por  la  qual 
baxan  los  que  quieren  saber  alguna  cosa  del  oráculo  para 
demardar  á los  Dioses  lo  que  deseaban.  Alli  también  cele- 
bró sus  sacrificios  dedicados  al  Dios  Júpiter , y á la  Diosa 
Hercyna , en  honor  de  los  quales  Dioses  en  aquel  lugar  es- 
tá un  templo  . consagrado.  De  alli  se  partió  para  Calcide  por 
ver  el  seno  de  mar  que  alli  cerca  se  hace,  IkiTíado  Euripo, 
y entró  también  dentro  de  la  isla  llamada  Euboea , que  con 
una  puente  está  junta  ccn  la  tierra.  De  Calcide  se  pasó  por 
mar  á Aulide  que  estaba  tres  millas  de  alli.  Este  es  un  puer- 
to de  mar  muy  bueno  y muy  seguro  que  guarda  las  naos 
que  en  él  están  contra  la  tempestad  del  mar  seguí  ámen- 
te. Este  es  también  lugar  desde  luengos  tiempos  muy  ce- 
lebrado por  causa  que  en  este  mismo  puerto  en  los  tiempos 
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pasados  estuvieron  mil  naos  de  las  del  Rey  Agamemnon  de 
la  flota  de  los  Griegos , que  pasó  á Troya  en  la  demanda  de 
Helena.  Este  mismo  Rey  Agamemnon  quando  iba  á Troya, 
y se  paró  con  su  flota  en  este  puerto,  estuvo  en  el  templo 
de  Diana  , que  álli  es  muy  notable , donde  fue  sacrificada 
su  hija  en  el  altar  de  la  misma  Diosa.  De  allí  vino  el  Con* 
sul  á un  lugar  de  la  tierra  Auca , ;.que  era  llamado  O ropo.  En 
este  lugar  hay  un  templo  muy.  hermoso  , en  el  q-ual  es  ado-- 
rado  por  Dios  el  adivino.  Amphiloco.  Este  templo  es  an- 
tiguo, etestá  situado  en  un  lugar  deleytoso  adornado  por 
todas  partes  de  arboledas  verdes,  de  fuentes,  et  ríos  de  aguas 
muy  frescas. 

.De  alli  vino  á la  ciudad  de  Atenas , pueblo  muy  ennoble- 
cido por  k - antigüedad  de  su  fama.  En  esta  ciudad  había  co- 
sas muy  notables  et  dignas  de  consideración  grande.  L.a  for- 
taleza de  la  ciudad,  el  puerto  y los  muros  que  se  juntan  con 
la  ciudad  de  Piteo.  Las  atarazanas  de  las  naos.  Los  monumen-. 
tos  et  enseñas  de-  ilustres  Capitanes  Griegos  que  ganaron  en 
sus  baialks . et  expediciones.:  Las  imágenes  et  estatuas  mfini- 
tas  de  muchos  Dioses  et  varones  excelentes  , hechas  de  todas 
suertes  de  materia,  y labradas  con  artificio  maravilloso.  Las 
escuelas  de  hombres  sapientísimos  que  enseñaban  todas  suer- 
tes de  artes  et  ciencias,  que  en  aquella  ciudad  florecían  , mas 
que  en  otro  lugar  del  mundo  nunca  florecieron.  Después  que 
hubo  bien  contemplado  ks  cosas  que  había  en  la  ciudad  dig^ 
ñas  de  ser  vistas , subióse  el  Cónsul  Romano  a la  fortaleza, 
et  alli  en  el  templo  de  Diana  , que  es  la  patrona  et  abogada 
de  aquella  ciudad  celebró  muy  religiosos  sacrificios.  Después 
se  partió  para  la  ciudad  de  Corinto  , donde  llegó  el  día  si- 
guiente. Esta  ciudad  era  entonces  muy  rica  , famosa,  et  fio- 
recia  en  el  trato  de  la  mercadería  antes  que  fuese  destruida- 
También  se  holgó  de  ver  la  fortaleza , et  el  lugar  que  está 
junto  á ella  llamado  Isthmo.  La  fortaleza  de  una  altura  in- 
creíble , llena  de  fuentes  al  derredor  et  dentro  de  sus  edifi* 
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clos.  El  lugar  llamado  Isthmo  parria  por  medio  los  dos  ma- 
fes  de  la  parte  de  Oriente  , et  de  Occidente  que  se  juntabaa 
con  la  tierra.  De  alli  se  partió  para  la  ciudad  de  ilición  y 
Argos  que  eran  dos  pueblos  nobles.  Después  se  fue  á Epí- 
dauro  , que  no  era  igual  en  riquezas  con  las  otras  dos ; pero 
niuy  celebrada  p>or  causa  de  la  ilustre  fama  del  templo  de 
Esculapio,  que  en  aquella  ciudad  había.  Este  templo  está  si- 
tuado cinco  mil  pasos  de  ia  ciudad  , el  qual  en  ios  tiempos 
pasados  hie  muy  rico  por  causa  de  los  muchos  dones  que  le 
ofrecían  personas  señaladas ; pero  al  presente  es  pobre  de  los 
mismos  dones , y rico  de  las  señales  de  donde  se  han  qui- 
tado los  tales  monumentos.  Estos  dones  en  los  tiempos  pasa- 
dos ios  daban  muchos  por  hacer  veneración  á Esculapio , otros 
por  haber  alcanzado  la  salud  siendo  curados  con  el  arte  de 
su  medicina.  De  aili  se  fue  el  Cónsul  para  Lacedemonia, 
ciudad  no  muy  rica  , ni  muy  celebrada  por  causa  de  la  mag- 
nificencia de  los  ciudadanos , y edificios  ; pero  sobre  las  otras 
ciudades  de  Grecia , memorable  por  causa  de  la  buena  dis- 
ciplina de  honestas  costumbres  que  en  ella  había.  Partido 
de  Lacedemonia  se  fue  por  la  ciudad  de  Megalopolis  á 
Olympia.  En  aquel  lugar  vio  todas  las  cosas  que  había 
dignas  de  memoria , et  entre  las  otras  quando  vió  el  templo 
ct  la  estatua  de  Júpiter  , como  si  viera  al  mismo  Dios  pre- 
sente se  movió  mucho  en  su  ánimo.  A esta  causa  mandó 
que  se  aparejasen  sacrificios  muy  solemnes  de  io  que  an- 
tes había  acostumbrado  para  celebrar  en  aquel  lugar , con 
menor  religión  que  si  se  hallara  en  el  Gapi-tolio  Romano. 
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CAPITULO  XXVII. 

De  lo  que  hizo,  el  Cónsul  Romana,  de sfues  que  acabé  de  'visitar 
todas  las  provincias  de  Grecia  , et  los  lugares  mas  seña- 
lados  et  memorables  que.  en  ella  había  ^ et  de  como  respondió 
á Cayo  Sulpicio , porque  dexaba  andar  libremente  al  Rey 
Persea  , al  qual  después  dié  en  guarda 
de  Aulo  Posthumio. 

fl  esta  manera,  que  dicho  habernos , habiendo  el  Capi- 
tán Paulo  Emilio  visitado  toda  la  Grecia,  et  notado  los  lu- 
gares mas  notables,  que  en  ella  habia  , determino  tornar- 
se por  diverso  camino  á su  exercito,  para  dar  orden  en  el 
estado  de  Macedoaia,  Fue.  tan  grande  su  prudencia  et  mo- 
deración en  este  viage. , que  en  todo  el,  ni  dexo  cosa  de 
notar  que  fuese  digna  de  memoria  ,,  ni  tampoco  quiso  in- 
formarse ni  hacer  mención  dé  lo  que  ninguno  habia  hecho 
en  público  ni  en  particular  en  aquella  guerra  de  Perseo. 
Porque  no  juzgasen  las  gentes,  que.  quedaba  algún  rencor 
en  su  ánimo , et  por  no  solicitar  con  nuevo  miedo,  los  am* 
mos  de  sus,  confederados^  Quando  torno  a la  ciudad  de 
Demetriade  salióle  al  camino,  una  compañia  de  gentes  de 
los  Etolos,  rotos  et  maltratados.  Quedó,  maravillada  de  ver- 
los , et  preguntando  la  causa  de  su  desastre  , fúéle  respon- 
dido , que  Lycisco  et  Tisippo  habían  muerto  quinientas  et 
cicuenta  personas  señaladas  de  sus  principales , habiendo  cer- 
cado al  Senado  con  los  soldados  Romanos  que  habia  en- 
viado el  Presidente  Bebió,  et  los  otros  que  habían  queda- 
do con  la  vida  eran  desterrados,  et  sus  haciendas  eran  con- 
fiscadas et  poseídas  de  los  mismos  que  habían  sido  sus  acu- 
sadores. El  Cónsul  movida  á piedad  les  dixo  que  viniesen 
á la  ciudad  de  Amphipolis  , et  que  allí , conocida  su  causa, 
serian  ayudados  en  lo  que  fuese  posible.  £1  mismo  Cónsul 
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después  de  haber  comunicado  en  Demetriade  con  Ceneo  Oc- 
tavio, habiendo  oido  por  una  fama  vulgar  et  común  que 
los  diez  Embaxadores  Romanos  eran  ya  pasados,  se  par- 
tió luego  de  alli , y pospuestos  todos  negocios  , se  dió  prie- 
sa por  alcanzarlos  en  la  ciudad  de  Apolonia.  Llegando , pues, 
ya  el  Embaxador  Romano  cerca  de  esta  ciudad  salióle  á re- 
cibir al  camino  hasta  la  ciudad  de  Amphipolis  el  Rey  Per- 
seo,  libre  de  toda  guarda,  del  qual  lugar  hasta  la  ciudad 
donde  venia  habia  camino  de  un  dia.  Quando  el  Cónsul  le 
vio , recibióle  muy  blandamente  , haciéndole  buena  cara  , et 
sin  darle  muestras  de  lo  que  en  el  ánimo  sentía  por  verle 
asi  libre  ir  por  donde  quiera , sin  guarda  de  persona.  Pero 
quando  llegó  al  real  reprehendió  gravemente  á Cayo  Sul- 
picio  , á quien  habia  dado  cargo  de  la  guarda  del  Rey  , por- 
que le  dexaba  andar  libremente  por  la  tierra  lejos  de  sí  , y 
sin  guarda  de  ninguno.  Reprehendióle  también  , porque  ha- 
bia dado  tanta  licencia  á los  soldados  que  les  hubiese  per- 
mitido quitar  las  tejas  de  los  muros  de  la  ciudad  et  cu- 
bierto con  ellas  los  lugares  donde  ellos  estaban  aposentados 
para  pasar  el  invierno.  Y asi  mandó  que  luego  se  tornasen 
á llevar  las  tejas  á los  mismos  lugares  de  donde  se  habían 
quitado , et  que  luego  se  rehiciesen  los  muros  , como  de  an- 
tes estaban.  Esto  hecho , quitó  el  cargo  que  habia  dado  de 
guardar  al  Rey  áCayo  Sulpicio,  et  dió  el  cuidado  de  guar- 
dará Perseo  con  su  hijo  Filipo  á Aulo  Posthumio.  La  hija 
de  Perseo  et  el  hijo  menor,  que  hablan  quedado  en  Sa- 
mothracia,  mandó  que  fuesen  alli  traídos,  et  los  trató  muy 
liberalmente  , haciéndoles  siempre  mucha  honra.  Allende  de 
esto,  habia  el  Cónsul  señalado  un  cierto  dia  para  que  en 
él  se  congregasen  en  la  ciudad  de  Amphipolis  diez  prin- 
cipales , los  mas  señalados  del  reyno  de  Macedonia  , et  tra- 
xesen  consigo  todas  las  letras , et  el  dinero  publico  que  ha-* 
bia  en  todo  el  reyno  guardado  en  nombre  del  Rey. 

Llegado  este  dia  , juntáronse  en  un  lugar  los  diez  pnn- 
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Cij;aies_de  Macedonia,  et  los  diez  Embaxadores  Romanos , et 
sentóse  también  en  el  tribunal  donde  se  pronunciaban  los 
juicios  al  Cónsul.  Estaban  todos  cercados  de  una  multitud 
muy  grande  de  gentes  de  Macedonia  que  venían  á oir  la 
sentencia  que  se  habia  de  pronunciar  en  nombre  de  los  Ro* 
manos.  Y aunque  es  verdad  que  esta  gente  de  los  Mace- 
donips  estaba  acostumbrada  al  duro  imperio  de  su  Rey , que 
Ijos  tenia  muy  sujetos  , todavia  en  ver  esta  forma  de  jui- 
cip,  et  principalmente  en  la  coyuntura  que  se  veiaaven- 
cidps  y abatidos  , parecíales  una  cosa  terrible  y espantable. 
Habia  en  aquella  congregación  una  magestad  grandísima  coa- 
veniente  á la  dignidad  del  Imperio  Romano.,  Habra  mu- 
cha multitud  de  ministros,  á cada  tmo-de  los  qual.es  era 
atribuido  su  propio  oficio.. 

D emanera  que  todas  las  ceremonias  que  se  hacian,  pa- 
recían tan  extrañas  en  aquel  lugar,. que  nunca  se  habían  vis- 
to semejantes  ,.  que  no  solamente  á los  Macedonios  venci- 
dos, sino  también  á los.  amigos  et  aliados  pudieran  poner 
espanto.  Y asi  estaban  las  gentes  con  esta  nueva  forma  de 
representación  no  menos  alteradas  que  maravilladas , espe- 
rando atentamente  lo  que  sucedería.. 

CAPITULO  XX  VIH. 

De  como  el  Cónsul  Romano  se  asentó  en  el  tribunal,  et  fro- 
nunció  la  sentencia  de  los  Romanos  tocante  al  reyno  de  Ma- 
cedonia en  lengua  Latina , et  desfues  el  Fretor 
Ceneo  Octa'vio  en  lengua  Griega.. 

I3espues  que  por  mandamiento- de  los  Gobernadores  se  hi- 
zo señal  para  que  se  diese  audiencia  , luego  se  hizo  en  to- 
da la  congregación  silencio  muy  grande.  Entonces  el  Con- 
sal Paulo  comenzó  á pronunciar  con  palabras  Latinas  lo  que 
tocante  al  reyno  de  Macedonia  habia  juzgado  el  Senado  Ro* 
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mano , et  á él  le  parecía  qne  se  hiciese.  Después  que  él  hu- 
bo acabado  su  razonamienro  pronunciado  con  mucha  grave- 
dad et  admiración  de  los  que  le  oian,  el  Pretor  Ceneo  Oc- 
tavio, <jue  se  halló  también  presente  en  aquella  congrega- 
ción pronunció  en  lengua  Griega  las  mismas  palabras  et 
sentencia  que  el  Cónsul  habla  dicbo  en  lengua  Latina.  £a 
esta  sentencia  se  contenían  tales  artículos.  Ante  todas  co- 
sas pronunciaba  el  Cónsul  en  nombre  del  Senado  et  pue- 
blo Romano  , que  dende  en  adelante  todos  los  Macedo- 
rJos  quedasen  libres.  Que  quedasen  en  la  misma  posesión, 
et  estancia  de  ciudades,  bienes  et  posesiones  que  antes  te- 
nían , sin  que  perdiesen  ninguna  cosa  de^  sus  haciendas , nr 
recibiesen  molestia  de  pasarse  á diversos  lugares.  Que  vi- 
viesen siempre  conforme  á sus  leyes , como  de  an'tes  eran 
acostumbrados.  Que  eligiesen  cada  ano  sus  nnevos  Magis- 
trados. Que  pagasen  cada  año  al  pueblo  Romano  solamen- 
te la  mitad  del  tributo  , que  antes  habkn  pagado  á los  Re- 
yes de  Macedonia.  Allende  de  esto  pronunció , que  todo  el 
Reyno  de  Macedonia  fuese  distribuido  en  quatro  regiones» 
La  primera  parte  de  las  quales  fuese  todo  el-  espacio  de 
tierra  que  hay  entre  el  rio  Neso.  Que  se  compreheadie- 
se  también  en  esta  parte  primera  la  tierra  que  hay  de  la 
otra  parte  del  rio  Neso , á la  banda  de  Oriente  , todas  las 
ciudades,  villas,  lugares,  et  castillos  que  antes  habia  poseí- 
do el  Rev  Perseo,  salvo  las.  ciudades  de  Eno , Matonea  et 
Abedra.  En  esta  primera  parte  entraba  también  toda  la  tier- 
ra que  se  extendía  de.  la  otra  perte  del  rio.  Strymon  a la 
banda  de  Occidente  , en  la  qual  se  contenia  k provincia  de 
Bisaltica,  con  la  ciudad  de  Heraclea  , que  es  llamada  Sin- 
tice. La  segunda  región  del  reyno  de  Macedonia  fue  a k 
banda  de  Oriente  desde  donde  nace  el  rio  Strymcn , has- 
ta llegar  á las  ciudades  et  tierras  que  diebo  habernos  de 
Sintice  , Heraclea  , et  de  Bisabas.  A la  banda  de  Occiden- 
te toda  la  tierra  que  estaba  limitada  coa  la  corriente  del 
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rio  Axio.  En  esta  parte  se  comprehendian  todos  los  Peonios, 
que  moraban  cerca  del  rio  Axio.  Esta  región  segunda  se  ex- 
teniia  por  los  límites  que  dicho  habernos  todo  el  luengo  de 
la  tierra  hasta  la  parte  contraria  de  Oriente.  La  tercera  re- 
gión del  reyno  de  Macedonia  fue  limitada  por  todo  aquel 
espacio  de  tierra  que  está'  ceñido  de  la  banda  de  Orien- 
te con  el  rio  Axio , et  de  la  banda  de  Occidente  con  las 
aguas  del  rio  Peneo.  Por  el  lado  de  Septentrión  el  monte 
Bora  está  puesto  como  fortaleza  et  muro  que  cierra  et  de- 
hende  esta  región  tercera-  Anadióse  también  a esta  parte  la 
provincia  de  Peonía  que  se  extiende  de  la  parte  de  Occi- 
dente al  luengo  de  la  ribera  del  rio  Axio.  También  fue- 
ron contadas  las  ciudades  de  Edesa  et  de  Berea  dentro  de 
la  jurisdicción  de  esta  parte  tercera.  La  quarta  región  del 
reyno  de  ^lacedonia  fue  señalada  de  la  otra  banda  del  mon 
te  Bora , la  qual  por  la  una  parte  confina  con  el  reyno  de 
Ilyrico  , et  por  la  otra  con  el  reyno  de  Epiro.  Esta  fue 
la  distribución  de  los  términos  del  reyno  de  Macedonia.  Or- 
denóse mas , que  en  estas  quatro  provincias  hubiese  quatro 
lugares  señalados  et  principales  para  que  á ellos  acudiesen 
los  hombres  en  todas  las  causas,  ó diferencias  que  se  les  ofre- 
ciesen. 

En  estos  quatro  lugares  se  habla  de  administrar  justi- 
cia, et  eran  como  Chanclllerias  públicas,  donde  se  hicie- 
sen leyes  , et  se  oyesen  las  causas  de  los  litigantes , et  se 
pronunciasen  las  sentencias,  et  se  hiciesen  las  congregacio- 
nes de  todo  el  reyno  todas  las  veces  que  fuese  necesa- 
rio consultar  sobre  algún  negocio  importante  et  pertene- 
ciente al  estado  público  del  reyno.  Las  cabezas,  pues,  de 
estas  regiones  fueron  nombradas  en  la  primera  provincia 
la  ciudad  de  Amphipolis  , et  la  segunda  Thesalonica  , en 
la  tercera  Pela  , en  la  quarta  Pelagonia.  A estas  quatro  ciu- 
dades habian  de  acudir  de  todo  el  reyno.  En  ellas  se  hablan 
de  hacer  las  juntas  del  reyno.  Alli  se  habian  de  congre- 
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gar  los  Tribunos , et  allí  se  hablan  de  elegir  los  Magistra- 
dos. Pronunció  mas , que  ningunos  matrimon'os  se  hiciesen 
fuera  de  sus  propias  regiones  et  de  los  términos  limitados 
de  su  tierra  , que  no  hubiese  ningunos  contratos  ni  comu- 
nicaciones de  edificios , ni  de  posesiones  mezcladas  de  los  de 
la  una  región  con  los  de  la  otra.  Allende  de  esto  pronun- 
ció mas,  que  ninguno  dende  en  adelante  usase  los  oficios 
de  los  metales  de  oro  et  de  plata  que  hasta  enronces  ha- 
blan usado  los  Macedouios ; pero  permitióles  el  oficio  et 
trato  del  metal  et  del  hierro.  A los  que  tenian  cargo  de 
pagar  el  tributo  mandó,  que  dende  en  adelante  pagasen  la 
mitad  de  lo  que  antes  solian  pagar  al  Rey  de  Macedonia.’ 
Mandóles  mas  , que  los  Macedonios  no  usasen  de  sal  traí- 
da de  fuera  , sino  solamente  de  lo  que  habla  dentro  del  rey- 
no.  A los  Dardanos  que  demandaban  la  provincia  de  Peo- 
aia  por  suya , diciendo  que  antes  habla  sido  de  su  jurisdic- 
ción, y que  sus  confines  estaban  juntos  con  los  términos  de 
-Dardania,  mandó  que  á todos  fuese  dada  libertad  , como  á 
los  Macedonios,  que  antes  hablan  sido  sujetos  al  reyno  de 
Perseo.  Pero  como  estos  no  alcanzaban  la  provincia  de  Peo- 
nía , como  la  hablan  demandado  dioles  facultad  que  pudie- 
sen comunicar  en  el  trato  de  la  sal  con  los  Macedonios.  A 
la  tercera  región  mandó  que  llevasen  los  Stobeos  que  eran 
de  Peonía  , y les  asignó  cierto  precio  por  este  oficio.  Man- 
dó que  estos  mismos  cortasen  en  los  montes  la  leña  que  era 
necesaria  para  hacer  naos  , y que  ninguno  se  lo  defendie- 
se, ni  otros  que  ellos  ,se  metiesen  en  este  oficio.  En  estas  re- 
giones que  eran  comarcanas  a los  Bárbaros , et  lo  eran  todas, 
salvo  la  tercera , permitió  que  en  los  postreros  términos  de 
ellas  hubiese  algunas  gentes  armadas  de  guarnición  para  de- 
fender la  tierra  contra  los  insultos  de  los  Bárbaros , que  po^ 
driaa  moverse  contra  ellos.  Esta  fue  la  sentencia  et  orden 
que  dieron  los  Romanos  tocante  ^ estado  del  Reyno  de 
Macedonia. 
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CAPITULO  XXIX. 

lo  quí  hizo  mas  el  Cónsul  Romano  en  la  congregacwn 
después  de  pronunciada  la  sentencia  de  los  negocios  de  Ala- 
cedonia.  V de  las  calidades  de  las  quatro  provincias 
del  repto. 

Esto  que  dicho  habernos  fue  pronunciado  en  el  día  prime- 
ro que  se  congregaron  los  Romanos  , ec  los  Principes  de  Ma- 
cedonia  para  dar  orden  -sobre  lo  que  cumplía  se  hiciese  pa- 
ra el  buen  gobierno  del  reyno  que  babian  ganado.  Oida 
esta  sentencia,  moviéronse  los  ánimos  de  los  hombres  con 
varias  adicciones.  La  libertad  que  se  les  pronunció  tan  cla- 
ramente , alegró  mucho  los  ánimos  de  todos  los  que  se  ha- 
llaron presentes.  También  en  ver  que  se  les  disminuía  la 
mitad  del  tributo  que  solian  pagar  cada  año  á Perseo , se 
hallaron  por  extremo  alivados.  Pero  en  ver  que  era  repar- 
tida la  república  en  quatro  partes  , et  que  era  defendida  la 
contratación  de  los  unos  con  los  otros , esto  reprehendieron 
muchos,  diciendo  que  ya  estaba  desmembrada  su  repúbli- 
ca como  animal  .quarteado  , y cortados  parte  á parte  todos 
los  miembros  de  su  cuerpo  cada  uno  por  si , que  antes 
solían  estar  todos  juntos  , et  ayudarse  los  unos  á los  otros 
en  sus  necesidades.  Demanera  que  aun  los  mismos  Mace- 
donios  ignoraban  , quan  flaca  et  débil  era  ya  Macedonia  es- 
tando distribuida  en  diversas  partes  , et  no  de  mucho  va- 
lor. La  primera  parte  donde  está  la  ciudad  de  Bisaltas  cria 
varones  muy  fuertes  et  animosos  , en  aquella  distancia  de 
tierra  que  hay  de  la  otra  parte  del  rio  Niso  , et  cerca  del 
lio  Strymon.  Hay  en  esta  tierra  también  muchas  variedades 
de  mantenimientos  et  fertilidad  de  muchos  bienes.  Hay  tam- 
bién metales  de  mucho  valor  que  se  sacan  de  las  entraña 
de  la  tierra.  Allí  cerca  está  también  muy  oportunamente  si- 
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tuada  la  ciudad  de  Amphipolis , la  cual  está  en  tal  tcnr.i- 
no  puesta,  que  de  La.  parte  de.  Orlente,  cierra  todas  las  en- 
tradas del  reyno  de  Macedonia.  En  la  segunda  región  de 
M acedouia  están  situadas  las  ■ ciudades  muy  íámosas  et  ce- 
lebradas de  Thesalonica,  et  de  Gasandria.  También  la  ciudad 
de  Palene,  que  es  tierra  fértil  y de  muchos  frutos.  .Ka y 
también  en  esta  tercera  región  muchas  comodidades  de  la 
mar  por  causa  de  muchos  et  muy  buenos  puertos  que  hay 
en  ella.  Dos  puertos  hay  cerca  de  dos  montes  que  son  lla..- 
macos  Toron  et  Atho.  A este  postrero  ilaman  algunos  el 
monte  de  Eneas.  Otros  puertos  hay  en  la  isla  de  Euboea,  et 
otros  al  mar  que  es  llamado  Helesponío  situados  en  lugares 
muy  oportunos  et  provechosos.  La  tercera  región  tiene  mu- 
chas ciudades  antiguas  et  nobles  , las  principales  de  las  qua- 
les  , son  Edesa,  Berea  et  Pela  , et  la  tierra  de  los  Vecios  en  la 
qual  se  cria  gente  belicosa.  En  esta  provincia  moran  muchos 
Galos  et  Ilyrios , que  labran  bien  la  tierra , et  son  hombres 
animosos  en  la  guerra.  En  la  quarta  región  moran  los  Eordeos, 
et  los  Lincestas  et  los  Pelagones.  Con  estos  está  ¡untada  la 
tierra  de  Atintania , de  Stymphes  , et  de  Elimiotcs.  Toda  esta 
tierra  es  fria,  et  áspera  , dura,  et  dificultosa  de  ser  labrada. 
Los  ingenios  de  ios  hombres  son  semejantes  á la  calidad  de 
la  tierra.  Rácenlos  mas  fieros  y groseros  , de  lo  que  ellos  son, 
los  hombres  Barbaros  sus  comarcanos , que  moran  junto  con 
ellos.  Unas  veces  se  exercitan  en  la  guerra  , otras  veces  en 
tiempo  de  paz,  no  dexa :i  usar  de  sus  costumbres  groseras.  De- 
manera  que  de  la  suerte  que  dicho  habernos  fueron  distribuidas 
las  provincias  de  Macedonia  , atribuyendo  á cada  una  de  ellas 
sus  propios  usos  v oñcios  apartados.  Acabada  oe  pronunciar 
esta  sentencia , el  Cónsul  dio  conclusión  en  los  negocios  de  Ma- 
cedonia , diciendo  que  allende  de  aquella  sentencia  general  pro- 
nunciada en  nombre  del  Senado  , pueblo  Romano,  y suyo,  se 
barran  otras  lev’es  particulares  apropiadas  á la  ciudad  y prove- 
cho de  cada  tierra,  de  lo  qual  tendrían  cargo  los  Gobeinadoics. 
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CAPITULO  XXX. 

De  lo  que  el  Cónsul  mandó  que  se  hiciese  despees  de  la 
junta  de  les  Principes  , y de  los  muchos  fuehlos  y pr sonas 
que  fueron  acusadas  , y algunas  de  ellas  condenadas. 

J^espues  de  acabados  los  negocios  de  Mácedonia , antes  <jue 
fuese  despedida  la  congregación,  mando  el  Cónsul  que  fue» 
sen  citados  los  Etolos , para  que  en  aquella  junta  diesen  ra* 
zon  de  su  hecho  , asi  de  los  hombres  que  habian  muerto  , co* 
mo  de  los  que  habian  desterrado.  Quando  comparecieron  los 
Etolos , hizose  mas  diligente  información  contra  ellos  en  el 
conocimiento  de  su  causa  , sobre  qual  parte  habia  favore- 
cido al  Rey,  ó á los  Romanos,  que  sobre  los  que  habían 
recibido  injuria  , ó hechola  a otros.  Oída  la  razón  de  los 
Etolos  tocante  á los  muertos  , fueron  librados  de  culpa  los 
que  los  habian  hecho  matar.  Fue  también  confirmado  el 
mismo  juicio  por  los  desterrados.  Demanera  que  ya  no  se 
hablaba  mas  de  los  desterrados  que  de  los  muertos.  So- 
lamente fue  condenado  Aulo  Bebió  porque  habia  dado  los 
hombres  Romanos  para  que  les  fuese  dada  la  muerte.  Esta 
conclusión  y sentencia  dada  sobre  el  negocio  de  los  Ere- 
los fue  causa  que  en  todas  las  ciudades  y pueblos  de  Gre- 
cia , que  habian  favorecido  la  parte  de  los  Romanos , se  en- 
gendrase en  los  ánimos  de  los  hombres  una  soberbia  intolera- 
ble. Estos  tenían  sujetos  casi  debaxo  de  sus  pies  á todos  los 
otros  que  por  alguna  via  eran  sospechosos  como  favorecedo- 
res de  la  parte  del  Rey.  En  todas  las  ciudades  se  hallaban 
tres  suertes  principales.  Las  dos  suertes  eran  de  hombres  li- 
sonjeros que  favoreciendo  unos  a los  Romanos  , otros  al  Rey 
solamente  por  alcanzar  favor  de  los  Principes  , y por  ganar 
dineros,  et  andando  lisonjeando  de  una  parte  a otra  apre 
miaban  las  ciudades , et  robaban  también  los  bienes  de  algu- 
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nos  particulares  so,color  del  favor  que  con  los  Principes  te- 
nían. El  tercer  género  de  pri.ncipales  que  habla  en  las  ciu- 
dades era  contrario  enteramente  á estos  dos  , y peleaba  sola- 
mente por  guardar  las  leyes  et  libertad  de  las  ciudades,  po- 
niendo en  condición  y peligro  sus  propias  personas  y bienes 
por  defender  y conservar  el  bien  común  de  roda  la  repúbli- 
ca. Estos  tenian  enteramente  ganada  la  voluntad  de  sus  ciu- 
dadanos , pero  perdian  la  gracia  de  los  extrangeros.  Elevados, 
pues,  con  la  próspera  fortuna  de  los  Romanos,  los  que  eran 
sus  favorecedores  eran  muy  privaoos  de  los  Principes , solos 
ellos  eran  los  que  tenian  cargo  del  gobierno  de  las  ciudades, 
solos  eran  enviados  coa  embaxadas  , y solos  gobernaban  los 
mas  arduos  negocios.  De  esta  género  de  gente  venian  mu- 
chos et  muy  continuos  de  Peloponeso,  de  Beocra  , y ds  los 
otros  concilios  et  ciudades  de  Grecia  , que  querian  congraciar- 
se con  los  Romanos , por  cuya  ocasión  hiachian  de  acusacio- 
nes los  oídos  de  los  diez  Embaxadores  , diciendo  que  no  so- 
lamente habían  sido  antes,  et  aun -eran  entonces  amigos  de 
Perseo , los  que  se  habían  vanamente  descubierto  en  público 
á si  mismos  , sino  que  habia  muchos  mas  eu  secreto  que  no 
se  declaraban  , los  quales  só  color  de  defender  la  libertad  de 
su  patria  en  los  concilios  de  Grecia , habían  dicho  et  hecho 
muchas  cosas  contra  la  magestad  del  imperio  Romano. 

Por  tanto  que  no  seria  posible  confirmar  entre  aquella 
gente  rebelde  por  entero  su  imperio  , sino  se  quebrasen  lo 
primero  las  alas  y los  ánimos  de  las  partes  contrarias , y des- 
pués se  confirmase  y estableciese  la  autoridad  de  solos  aquellos 
que  eran  favorecedores  de  los  Romanos , et  no  deseaban  otra 
ninguna  cosa , que  solo  el  acrescentaroiento  de  su  imperio. 
Hicieron  tanto  estos  hombres  con  sus  acusaciones  , que  en 
parte  persuadieron  ser  verdad  lo  que  decían  , de  suerte  que 
el  Cónsul  Romano  mandó  que  se  escribiesen  letras , y se  en- 
viasen á las  ciudades  de  Etolia  , Acarnania,  Epiro  et  Beocia, 
para  que  los  de  aquellos  pueblos  los  siguiesen  á Roma,  don- 
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de  se  trataría  su  causa  , y era  necesario  que  compareciesen 
para  dar  su  disculpa.  Para  la  provincia  de  Achaya  se  partie- 
ron dos  Embaxadores  Rcmanos  de  los  diez  que  habian  venido. 
Estos  eran  Cayo  Claudio,  y Ceneo  Domicio,  para  llamar  las 
gentes  de  aquella  provincia  por  su  propio  mandamiento.  Esto 
se  hizo  por  dos  causas.  La  una  porque  se  tenian  por  cier- 
to que  en  esta  gente  de  los  Acheos  habia  mayor  audacia  y 
mayor  esfuerzo  de  ánimo  para  no  obedecer  á los  Roma- 
nos , que  en  las  otras  naciones , et  por  ventura  á esta  causa 
vinieran  también  en  peligro  Calicrates  , los  demas  autores, 
y acusadores  de  sus  crimines.  La  otra  causa  porque  quisie- 
ron los  mismos  Embaxadores  llamarlos  estando  presentes,  fue 
porque  quaiido  se  traxeron  en  presencia  del  Cónsul  , et  de 
los  Embaxadores  las  escrituras  et  letras  del  Rey  Perseo , fue- 
ron halladas  muchas  cartas  de  las  otras  ciudades  y provincias, 
pero  de  los  Acheos  ningunas.  Demanera  que  su  crimen  era 
ciego  , et  por  haber  del  mayor  noticia  y apaciguar  las  gentes, 
fue  necesario  que  se  hallasen  presentes  los  Em.baxadores  Ro- 
manos. Después  que  fue  dada  conclusión  en  los  negocios  de 
los  Erelos  , luego  citaron  á la  gente  de  los  Acarnanes.  En  la 
provincia  de  estas  gentes  no  se  innovó  ninguna  cosa  , sola- 
mente se  hizo  exenta  la  ciudad  de  Lencas  , para  que  no 
fuese  mas  sujeta  á. comparecer  dende  en  adelante  en  el  jui- 
cio de  los  Acarnanes. 

CAPITULO  XXXL 

T)e  Ja  inquisición  grande  que  se  hacia  en  las  ciudades  de 
Grecia  sobre  las  personas  que  habían  fa-vorecido  al  Rey 
Perseo,  y de  lo  que  mas  se  hizo  en  la  elección  de  los 
Gobernadores  , y leyes. 

Buscando  , pues,  mas  adelante  asi  en  público  como  en  par- 
ticular quienes  habian  sido  los  favorecedores  de  la  parte  del 
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Rey  , extendióse  esta  sn  información  hasta  los  términos  de 
las  y^ovincias  de  Asia.  De  alli  enviaren  á Labeon  á la  ciudad 
de  Antisa , que  está  situada  en  la  isla  de  Labeo , con  orden 
que  destruyese  los  edifteios  de  la  ciudad  , et  á los  moradores 
de  ella  hiciese  pasar  á Methymna.  La  causa  porque  quisie- 
ron usar  de  tanta  severidad  con  este  pueblo  fue  , porque 
quando  Antenor , Capitán  dePerseo,  andaba  por  la  mar  hecho 
Corsario  cen  los  navichuelos  , los  de  esta  ciudad  le  recibieren 
en  su  puerto  , y le  ayudaron  con  vituallas.  En  toda  esta  de- 
liberación , et  en  tanto  número  de  acusaciones  y de  crimines; 
á dos  peiscnas  señaladas  mandaron  cortar  las  cabezas,  el  uno 
de  los  qualcs  fue  Audrcnico  hijo  de  Andronico  , natural  de 
la  nreion  de  IcsEtolos,  porque  siguiendo  el  consejo  de  su 
padie  tome  las  armas  contra  los  Romanos.  El  otro  fue  Neo 
Thebano  , per  cuya  intercesión  et  medio  se  confederó  la  ciu- 
dad de  1 hebas  con  el  Rey  Perseo.  Después  que  fue  hecha 
esta  diligencia  en  la  incuisicion  de  los  negocios  de  fuera, 
mandó  el  Cónsul  que  de  nuevo  se  congregase  el  concilio  de 
los  Macedonios  , para  que  se  pronunciase  en  presencia  de  to- 
dos lo  que  mas  pertenecía  al  estado  del  reyiio  de  Macedonia. 
Ordenare  n lo  primero  que  se  eligiesen  ciertos  Senadores , á 
los  qv. ales  en  su  lengua  llaman  Synedros , por  cuyo  consejo 
y pindencia  fuese  administrada  la  república.  Esto  hecho  le- 
ve ronse  públicamente  los  nombres  de  muchos  principales^  de 
Maceconia,  les  quales  con  sus  hijos  mayores  de  quince  años, 
oidenal-a  el  Cónsul  , que  se  partiesen  delante  para  F.oma. 
Quando  la  gente  vulgar  entendió  este  decreto  , al  principio 
les  parecía  muy  cruel , pero  después  considerando  bien  el  ca- 
so  , no  solamente  le  aprobaban  , pero  aun  juzgaban  que  ex- 
presam.ente  con  este  hecho  se  coníimaba  su  libertad  , la  qual 
no  pudiera  constar  entera  , si  ellos  quedaran  en  Macedo- 
nia;  porque  como  eran  los  principales,  quisieranse  alzar  a 
mayores  , v te.ner  dominación  et  mando  sobre  ios  otros  que 
eran  de  mas  baxa  condición.  Y de  esta  manera  quedara  en  el 
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revno  la  simiente  de  discordias , y el  extrago  de  la  libertad 
que  deseaban  los  Romanos  dar  á las  ciudades.  Fueron  á la 
fin  nombrados  por  este  decreto  los  principales  amigos  del 
Rey.,  y los  Capitanes  del  exército  asi  por  mar  como  por  tier- 
ra , los  quales  eran  acostu.mbrados  á servir  al  Rey  con  mu- 
cha humildad  y reverencia  , y á mandar  y gobernar  á todo 
el  resto  del  pueblo  con  mucha  crueldad  y soberbia.  Algu- 
nos había  entre  ellos  también  hombres  muy  ricos  , y otros  de 
mas  baxo  estado.  Todos  eran  tratados  asi  en  su  mantenimien- 
to como  en  su  vestir  liberalmente.  Ninguno  de  ellos  era 
dotado  de  ánimo  tan  generoso  , que  supiese  con  igual  pru- 
dencia  sufrir  el  freno  de  las  leyes,  ni  las  riendas  de  la  liber- 
tad. Demanera  que  por  este  decreto  se  mandó  que  saliesen 
fuera  de  Macedonia  todos  los  que  habían  sido  Ministros  del 
Rey  , en  qualquier  oficio  que  le  hubiesen  servido  , aunque 
fuese  muy  abatido  , principalmente  los  que  hablan  sido  en- 
viados con  algunas  embaxadas , aunque  hubiesen  sido  de  pe- 
queña importancia  , y que  todos  se  fuesen  luego  á Italia  , de- 
nunciando pena  de  muerte  á los  que  no  quisiesen  obedecer  á 
este  decreto.  Después  de  hechas  estas  cosas  ordenó  mas  el 
Cónsul  con  gran  sapiencia  lo  que  pertenecia  al  regimiento  del 
reyno  tocante  á las  leyes  que  se  habian  de  hacer  , conforme 
á las  quales  viviesen  los  Macedonios  en  sus  provincias.  Es- 
tas fueron  con  tanta  prudencia  y moderación  ordenadas  et  es- 
tablecidas que  todas  las  gentes  juzgaban  que  el  Capitán  Ro- 
mano siendo  vencedor  habia  dado  tales  leyes  á los  Macedo- 
nios que  no  merecían  ser  tenidas  ni  ordenadas  para  castigo  de 
los  enemigos  vencidos , sino  para  remuneración  de  amigos  muy 
queridos.  Finalmente  fueron  tales  estas  leyes  que  el  uso  de 
luengo  tiempo  que  duraron  , el  qual  es  un  maestro  y en- 
mendador  muy  excelente  de  todas  leyes  , no  pudo  reprehen- 
derlas ni  castigarlas  con  su  continua  experiencia. 
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CAPITULO  XXXII- 

De  las  f estas  que  crdenó  el  Cónsul  Romano  que  se  hiciesen 
en  la  ciudad  de  Amphipolis  fara  recrear  ios  ánimos  de  las 
gentes,  que  estaban  cansadas  de  tan  luenga  guerra  , y de 
las  grandes  solemnidades  que  en  ellas  se 
hicieron. 

I3espues  que  se  hubo  dado  asiento  por  crden  muy  concer- 
tada en  los  negocios  arduos  del  reyno  , determinó  el  Cónsul 
dar  también  orden  como  se  celebrasen  unas  aestas  muy  solem- 
nes con  que  se  alegrasen  los  ánimos  de  los  hombres.  Estas 
fiestas  habia  pensació  y aparejado  desde  rr.ucno  tiempo  antes 
el  Cónsul , y se  hablan  enviado  Embaxadores  á las  ciudades 
de  Asia , y á los  Reyes  con  orden  que  anduviesen  rodeando 
por  todas  las  ciudades  de  Grecia  haciendo  saber  á los  princi- 
pales las  fiestas  que  el  Cónsul  Romano  establecía  en  Mace- 
doiiia  , et  rogándoles  que  se  qusiesen  hallar  presentes  á ellas 
en  la  ciudad  de  Amphipolis,  porque  no  siempre  estuviesen  los 
naciones  et  los  pueblos  ocupados  , et  molestados  con  los  nego- 
cios de  guerra , sino  que  alguna  vez  se  recreasen  también  lOS 
ánimos  con  algún  exercicio  de  placer.  A estas  fiestas  que  pu- 
blicó el  Cónsul  Romano  vinieron  artificios  de  todas  suertes,  de 
todas  las  partes  del  mundo.  Vinieron  personas  muy  señaladas, 
luchadores,  caballos  muy  hermosos,  Embaxadores  de  diversas 
regiones  con  sacrificios  solemnes , et  todo  lo  demas  que  en 
honor  et  reverencia  de  los  Dioses , et  de  los  hombies  stiele 
hacerse  en  las  mas 'solemnes  fiestas  de  Grecia.  De  esta  mane- 
ra aco.nteció  que  se  maravillaban  rodas  las  gentes,  no  solamen- 
te de  la  magnificencia  del  Cónsul,  sino  también  de  su  pruden- 
cia en  aparejar  con  tanto  aparato  y pompa  , y con  tanta  dis- 
creción et  buen  orden  fiestas  tan  solemnes  , á las  quales  en- 
tonces no  eran  acostumbrados  los  Romanos.  Allende  de  las  ce- 
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lebridades  que  se  habían  preparado,  aparejáronse  también  com- 
bites  tan  solemnes  y suntuosos  que  igualaba  su  magiiiRcencia 
á la  grandeza  de  los  juegos  et  fiestas  que  se  hacían.  Porque 
quería  que  todos  los  principales  et  Err;baxadorcs  que  hubie- 
sen venido  á honrar  con  su  presencia  aquellas  celebridades, 
fu  esen  tratados  con  mucha  pompa  et  magnificencia.  Fue  tan 
gr.'.r.de  esta  pompa  qual  en  muchos  tiempos  no  se  había  vis- 
teo en  Grecia.  De  suerte  que  se  decía  vulgarmente  el  dicho 
del  Cónsul  que  era  común  en  voca  de  todos  , el  qual  solía 
decir  , que  celebrar  fiestas  solemnes,  et  aparejar  combites  muy 
suntuosos , era  solamente  de  aquel  que  supiese  vencer  en  la 
c-ueira.  Después  de  acabada  toda  la  solemnidad  de  aquel  triun- 
fo, mandó  el  Cónsul  que  se  juntasen  todos  los  escudos  que 
había  de  metal , y se  pusiesen  en  las  naos  guardados  , y todas 
las  otras  armas  de  todas  suertes  fueron  acumuladas  en  iiu  ;j- 
gar  hechas  un  monton  muy  grande.  A la  hora  el  Consui  hi- 
zo su  Oración  al  Dios  Marte  , y á la  Diosa  Minerva , et  á la 
Diosa  Lúa  , et  á todos  los  otros  Dioses  y Diosas  á las  quaies 
suelen  ser  consagrados  los  despojos  de  la  guerra , et  aespues 
de  hecha  tomó  en  su  mano  una  hacha  encendida',  y el  mds- 
mo  Cónsul  el  primero  , puso  fuego  á las  armas  que  estaban 
acumuladas.  Tras  él  hicieron  lo  mismo  los  maestros  de  caba- 
lleros. Fue  notado  en  aquella  congregación  que  se  habia  jun- 
tado infinita  multitud  de  pueblos  de  todas  partes  del  mundo, 
de  Europa,  et  de  Asia  parte  de  ellos  para  congratular  al 
Cónsul  Romano  la  victoria  que  habia  alcanzado  de  sus  ene- 
miíJOS  , et  parte  para  honrar  las  solemnidades  de  la  fiesta  , y 
que  habia  tantos  exércitos  de  gentes  á si  por  mar  como  por 
tierra , et  que  con  todo  esto  había  tanta  abundancia  et  copia 
de  todas  provisiones  y mantenimientos  para  todos,  y tan  abun- 
dante que  no  solamente  bastó  para  sustentarlos  á todos  abas- 
tadaraente ; pero  aun  allende  de  esto  á la  mayor  parte  de  los 
Principes,  y de  las  ciudades  el  Cónsul  dió  muchos  et  muy 
grandes  presentes  que  no  solamente  bastaron  para  la  necesidad 
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presante,  pero  aun  sobraron  gran  parte  para  llevar  a sus  ca- 
sas. Entre  las  otras  cosas  que  se  mostraren  dignas  de  ad- 
miración en  aquellas  fiestas , la  mayor  y mas  principal  de 
todas  , allende  de  los  juegos  de  rodas  suertes  que  se  hi- 
cieron, fue  la  presa  hecha  en  los  despojos  del  reyno  de  Ma- 
•cedonia.  Esta  estaba  puesta  en  diversos  montones  en  la  sa- 
la principal  del  .palacio,  para  que  de  todos  fuese  vista  y 
notada.  Habia  en  ¿lia  muchas  estatuas  ricas  y pinturas  de 
gran  valor  , vasos  de  oro  , plata,  y ds  metal , tapices  te- 
xidos  con  maravilloso  artificio  de  diversas"  suertes  , y otras 
infinitas  obras  riquísimas , hechas  no  solamente  para  recrear 
con  deleyte  presente  la  vista  de  los  ojos , quales  son  las  cosas 
de  que  está  lleno  el  palacio  de  Alexandria  , sino  acomoda- 
das para  el  uso  perpetuo  de  los  Reyes,  listas  cosas  quan- 
do  fueron  de  todos  vistas  se  pusieron  en  .las  naos  , y el 
Cónsul  dio  cargo  á Ceneo  Octavio  que  ks  hiciese  llevar 
á Roma.  Esto  hecho  el  Cónsul  Paulo  Emilio  despidió  los 
Embaxadores  que  hablan  venido  de  diversas  partes  del  mun- 
do á su  llamamiento , et'  los  envió  tan  contentos  con  su  li- 
beralidad y la  dulzura  de. sus  palabras  ,que  todos  reconocían 
quedarle  en  obligación  por  la  honra  que  de  él  habían  recibido. 

CAPITULO  XXXIII. 

Di  lo  que  hizo  el  Cónsul  Romano  después  que  despidió 
los  Embaxadores , que  habían  -venido  d las  jiestas  , / de^ 
como  fueron  saqueadas  las  ciudades  de  Epiro,  y él  se  partió 
con  su  exército  para  Roma,  y después  también  el  Pretor 
Anido  , y de  lo  que  mas  hicieron  los  Embaxadores 
Romanos  con  los  Galos. 

artidos  los  Embaxadores,  el  Capitán  Romano  con  su  .gxér- 
cito  se  pasó  de  la  otra  parte  del  rio  Strimon  , y asento  :u 
real  mil  pasos  de  la  ciudad  de  Amphipolis.  Poco  tiempo 
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desoues  se  partió  de  allí  , y al  quinto  dia  llegó  á Pela.  Pa- 
sando mas  adelante  de  la  ciudad  detúvose  dos  dias  en  el  lu- 
gar que  es  llamado  Speleo.  De  allí  envió  á Public  Nasl- 
ca  et  á su  hijo  Quinto  Máximo  con  una  parte  de  su  exér- 
cito  á destruir  los  Ilyrios  que  en  aquella  guerra  hablan  ayu- 
dado al  Rey  Perseo  , con  orden  que  después  que  lo  hu- 
biesen hecho  le  saliesen  al  camino,  al  lugar  que  es  llamado 
Orico.  El  se  partió  para  el  reyno  de  Epiro,  et  dentro  de 
quince  días  llegó  á la  ciudad  de  Pasarona.  No  muy  lejos 
de  alli  estaba  asentado  el  real  del  Pretor  Anicio  , al  qual 
escribió  cartas  el  Cónsul  , avisándole  que  no  se  moviese  por 
cosa  que  se  hiciese  en  aquella  provincia.  Porque  el  Sena- 
do habia  dado  á los  soldados  el  despojo  de  algunas  ciuda- 
des de  Epiro  , que  en  la  guerra  pasada  se  habían  pasado 
á la  parte  de  Perseo.  Envió  también  ciertos  Centuriones  a 
las  ciudades  de  Epiro  que  dixesen  venían  á sacar  de  aque- 
lla tierra  las  guarniciones  que  en  ella  habla  para  que  queda- 
sen los  Epirotas  libres , asi  como  lo  hablan  quedado  los  Ma- 
cedonios , et  allende  de  esto  , mandó  que  de  cada  una  de 
las  ciudades  viniesen  á él  diez  de  sus  principales.  A es- 
tos mandó  que  el  oro  y la  plata  que  tenían  lo  pusiesen  en 
un  lugar  público , y á la  hora  envió  ciertas  capitanías  de 
gentes  por  las  ciudades  del  reyno  con  orden  , que  los  que 
habían  de  ir  á las  ciudades  que  estaban  mas  lejos  se  par- 
tiesen antes  que  los  otros  que  habían  de  ir  á las  demas,  pa- 
ra que  de  esta  manera  todos  llegasen  en  un  dia  á las  su- 
yas, y de  una  vez  fuesen  todas  ocupadas  sin  saberlo  nin- 
guna de  ellas  antes  , ni  poderse  ayudar  las  unas  á las  otras. 
Habíase  declarado  muy  por  extenso  á los  Centuriones  la  or- 
den que  hablan  de  seguir  en  este  viage , y lo  que  habían 
de  hacer  en  las  ciudades.  Quando  fueron  llegados , luego 
á la  mañana  pusieron  en  un  lugar  público  todo  el  oro  y la 
plata  que  habia  en  cada  pueblo,  et  á las  quatro  horas  del 
dia  se  hizo  señal , para  que  los  soldados  saqueasen  las  ciu- 


DE  tA  GUERRA  MACEDONICA.  47  5 

dades.  Cogióse  tan  gran  presa  en  este  saco  que  se  distribu- 
yeron á cada  uno  de  los  caballeros  quatroc.entos  dineros , et 
\ cada  uno  de  los  hombres  de  á pie  docientos  . et  fueron 
presas  ciento  et  cincuenta  mil  cabezas  de  personas.  Esto  he- 
cho, luego  abatieron  los  muros  de  las  ciudades  ^queaaas. 
Estas  ciudades  fueron  casi  setenta.  Vendióse  el  despojo  e 
todas,  et  del  dinero  que  se  sacó  se  pagó 
á los  soldados.  Partido  de  aqueP  lugar  el  Cónsul  llego  al 
mar  de  Orico,  y por  el  camino  notaba  con  atención  la  con- 
tinencia de  sus  soldados,  los  qu  al  es  le  parecía  que  no  iban 
muy  contentos,  ni  llevaban  hartos  sus  ánimos  , porque  no 
habían  gastado  mas  de  los  despojos  de  Macedcnia  , que  si 
nunca  hubieran  hecho  la  guerra  en  aquel  reyno  En  Oti- 
co halló  el  Cónsul  la  parte  del  exército  que  habia^  envia- 
do con  Scioion  Nasica,  y con  su  hijo  Quinto  Máximo.  A 
esta  hora  mandó  que  todo  el  exército  se  embarcase  en  las 
naos , y haciendo  él  lo  mismo  se  partió  con  toda  su  gen- 
te para  Italia.  Pocos  dias  después  el  Pretor  An.cio  convo- 
có una  junta  de  los  otros  Príncipes  , y ciudades  de  los  Epi- 
rotas,  et  de  los  Acarnanes.  Alli  mandó  á los  Príncipes  que 
le  siguiesen  á Italia  para  donde  reservaba  el  conocimiento 
de  su  causa.  El  estuvo  alli  esperando  las  naos  en  que  ha- 
bía ido  el  exército  Macedónico  , y quando  fueron  tona- 
das él  se  embarcó  con  los  suyos , y se  pasaron  á Italia.  En 
el  tiempo  que  estas  cosas  se  hacian  en  Macedonia  et  en 
Epiro  , los  Embaxadores  Romanos  que  eran  enviados  con 
Atalo  , para  fenecer  la  guerra  que  había  entre  los  Galos  y 
el  Rey  Eumenes  , llegaron  á la  provincia  , y fue  de  tanto 
valor  su  presencia  , y su  embaxada  , que  se  hiaeron  treguas 
por  todo  el  invierno.  Y asi  los  Galos  se  partiemn  pam  sus 
Las,  et  el  Rey  Eumenes  se  fue  a invernar  a la  ciudad 
de  Pergamo.  Alü  estuvo  enfermo  mucho  tiempo  de  una  en- 
fermedad muy  grave.  El  verano  le  hizo  salir  por  fuerza 
de  casa.  Porque  pasadas  ya  las  treguas , eran  llegados  los 
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Galos  hasta  Synnada  , quando  Eumenes  habla  ya  cogido  por 
todas  parres  nuevo  exército  en  la  ciudad  de  Sardos.  Vis- 
to, pues,  que  de  nuevo  se  comenzaba  la  guerra  entre  los 
Galos  y el  Rey  Eumenes,  los  Embaxadores  Romanos,  que 
estaban  atentos  por  no  perder  ningunas  ocasiones  , se  fue- 
ron hasta  la  ciudad  de  Synnatia  y allí  hablaron  con  Solo- 
vecio  , que  era  el  Capitán  del  exército  de  los  Galos.  Con 
gstos  Embaxadores  Romanos  había  también  venido  Atalo  ; pe- 
ro no  les  pareció  buen  acuerdo  que  él  entrase  en  el  real 
de  los  Galos,  porque  no  se  encendiesen  mas  los  ánimos  de 
los  unos  y de  los  otros,  altercando  de  una  parte  y de  otra 
con  odiosas  palabras.  Pubiio  Licinio  habló  particularmente 
con  el  Principe  de  los  Galos,  y á la  fin  afirmó  que  se  habia 
liecho  mas  feroz  con  los  ruegos  de  los  Embaxadores  Roma- 
nos , y decia  que  estaba  maravillado  de  su  pertinacia  , y que 
era  cosa  digna  de  notar , que  entre  dos  Reyes  riquísimos  y 
potentísiinos , Antiocho  y Ptolpmeo,  habian  sido  de  tanto  va- 
lor las  palabras  de  los  Embaxadores  Romanos  , que  luego  en 
oyendo  el  nombre  del  Senado  y pueblo  Romano  se  concer- 
taron sus  diferencias , y tuvieron  por  bien  de  hacer  la  paz, 
y que  para  con  los  Galos  no  había  aprovechado  mas  su  em- 
baxada  , que  si  les  rogara  algún  hombre  particular  y de  po- 
ca estima. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  como  los  Reyes  presos  se  llegaron  á Roma,  y el  Capitán 
Romano  ¡lego  tambún  con  su  armada  y con  todos  los  tesoros 
de  Aíacedonia , y como  por  decreto  del  Senado  le  fue  concedido 
el  triunfo  contra  el  qual  se  opuso  Sertio  Galba. 

i!  .después  de  esto  fueron  llevados  a Roma  los  primeros  los 
dos  Reyes  presos , Perseo  y Genero  con  sus  hijos  , y con  bue- 
na guarda.  Después  de  ellos  se  llevó  también  toda  la  otra 
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niiilútud  de  horabres  presos  , que  se  habían  temado  en  la 
guerra.  Y allende  de  estos  todos  los  otros  Macedonios  , et 
principes  de  Grecia , á los  quales  fue  mandado  que  vinie- 
sen á Roma.  Porque  hablan  sido  llamados  muchos  de  ellos, 
no  solamente  los  que  entonces  se  haharon  presentes  en  sus 
ciudades  de  palabra  , sino  también  por  cartas  los  que  á la 
sazcn  se  estaban  ausentes  en  las  cortes  de  algunos  Reyes, 
d á otros  negocios.  El  mismo  Cónsul  y Capiian  Romano,  P.ai- 
lo  Emilio  , pocos  dias  después  entró  dentro  de  la  ciudad  de 
Roma  pcr  el  rio  Tiber  en  una  nao  real  de  extremada  gran- 
deza , que  era  llevada  contra  la  corriente  del  rio  con  diez  et 
seis  ordenes  de  remos , la  qual  Iba  muy  adornada  de  los  des- 
pojos del  rey  no  de  Ivíacedonia  , no  solamente  oe  armas  muy 
ricas  y excelentes,  sino  también  de  los  rapices  reales  inge- 
niosa y ricamente  texioos.  Estaban  de  la  una  parte  et  de 
la  otra  las  riberas  del  ^rio  Xibei  llenas  oe  inünita  multitud 
de  gente  , que  acudia  solamente  por  verle.  Muy  pocos  dias 
después  llegaron  también  Anclo  et  Octavio  con  su  armada. 
A estos  tres  Capitanes  por  decreto  del  Senado  se  les  con- 
cedió el  triunfo  que  hablan  por  su  virtud  y hechos  ilus- 
tres bien  merecido.  Mandó  mas  el  Senado  á Quinto  Casio 
pretor,  que  hablase  con  los  Tribunos  del  pueblo  , et  ellos 
hiciesen  por  autoridad  oe  los  Padres  con  el  pueb^^cu,  que  en 
el  mismo  día  que  estos  Capitanes  entrasen  dejitro  de  la  ciu- 
dad tiiunfando , se  les  diese  absoluto  mando  de  todo  el  im- 
perio. Es  costumbre  muy  usada  en  el  discurso  de  la  vida  hu- 
mana que  el  mediano  estado  de  las  gentes  es  menos  sujeto 
á envidia  que  el  mas  sublime  y eminente.  .lOrque  la  en- 
vidia siempre  esta  puesta  en  asechanzas  para  perseguir  al 
sumo  grado  , como  aconteció  en  el  caso  presente.  Porque 
nunca  se  puso  ninguna  duda  en  el  triunfo  de  Anicio  ni  de 
Octavio ; pero  no  le  faltó  que  calumniar  en  el  triunfo  de 
Paulo,  con  el  qual  ninguno  de  los  otros  dos  tuviera  osa- 
día de  querer  compararse.  Habia  gobernado  el  sabio  Capí- 
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tan  sus  soldados  en  esta  guerra  de  Macedonia  conforme  á 
la  disciplina  antigua.  Qaanto  á los  despojos  et  á la  presa 
que  habia  hecho  en  los  tesoros  reales  no  había  permiti- 
do á los  soldados  que  robasen  tanto  quanto  ellos  quisieran. 
Pues  si  hubiera  querido  satisfacer  á su  apetito  desordenado, 
ninguna  cosa  le  quedara  , que  pudiera  poner  en  el  tesoro 
público  Romano.  A esta  causa  todo  el  exército  de  Mace- 
donia fuera  damasiadamente  negligente  en  el  favor  de  su 
Capitán  al  tiempo  que  se  hubiese  de  proponer  al  pueblo 
la  lev , que  por  decreto  del  Senado  se  habia  ordenado  , to- 
cante al  imperio  y triunfo  que  por  su  victoria  al  Cónsul  se 
concedía.  La  causa  de  este  alboroto  y mala  voluntad  de  los 
soldados  era  Servio  Sulpicio  Galba , que  con  odiosas  razo- 
nes encendía  sus  ánimos.  Este  Galba  habia  sido  Tribuno 
Militar  de  la  segunda  legión  en  la  guerra  de  Macedonia, 
et  tenia  particular  odio  con  el  Cónsul.  A esta  causa , mo- 
vido de  su  propia  envidia  y de  la  gloria  de  su  Capitán, 
quería  impedir  su  triunfo  , y procuraba  con  los  soldados 
que  ellos  también  se  opusiesen,  et  á la  fin  todos  hicie- 
sen tanto  que  no  le  fuese  del  pueblo  concedido.  Andaba  es- 
te Galba  solicitando  los  soldados , principalmente  los  de  su 
legión  , para  que  viniesen  a dar  su  .voto  en  presencia  del 
pueblo  contra  el  triunfo  del  Cónsul.  Movia  sus  ánimos  con 
odiosas  palabras  diciendo , que  de  esta  manera  se  vengarían 
todos  de  la  soberbia  de  aquel  su  Capitán  tan  arrogante  y 
maligno , si  hiciesen  tanto  con  sus  votos  que  pudiesen  des- 
hacer la  ley  que  se  habia  de  proponer  al  pueblo  tocante  á 
su  triunfo.  Pues  que  él  no  les  habla  podido  dar  dineros, 
tamooco  los  soldados  le  podían  dar  la  honra  que  esperaba. 
Y que  no  esperase  coger  fruto  de  alguna  gracia  , donde  no 
habia  echado  simiente  de  ningunos  merecimientos.  Movidos, 
pues , los  ánimos  de  los  soldados  con  estas  palabras , quan- 
do  se  juntaron  todos  en  el  Capitolio  , Tiberio  Scmpronio, 
Tribuno  del  pueblo , propuso  en  presencia  de  toda  la  jun- 
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ta  el  decreto  del  Senado  sobre  el  imperio  y triunfo  del  Cón- 
sul. Después  que  se  hubo  propuesto  en  presencia  del  pueblo 
el  decreto  del  Senado , solamente  restaba  que  fuese  aprobado 
con  el  voto  de  todos  , en  lo  qual  ninguno  ponia  duda.  A 
esta  hora  se  levantó  de  improviso  Servio  Galba  , et  deman- 
dó al  Tribuno  del  pueblo , porque  eran  ya  las  ocho  horas 
del  día , y no  les  quedaba  harto  tiempo  para  declarar , por 
qué  causa  los  soldados  no  daban  su  voto  para  que  triun- 
fase Lucio  Emilio,  que  se  despidiese  por  entonces  la  mul- 
titud del  pueblo  , et  se  dilatase  aquel  juicio  hasta  el  dia 
siguiente  , et  que  de  mañana  comenzasen  , porque  tenia  ne- 
cesidad de  un  dia  entero  para  tratar  aquella  causa.  A esto 
respondió  el  Tribuno  del  pueblo,  et  le  mandó  expresamen- 
te que  si  tenia  alguna  cosa  que  decir  , que  la  dixese  lue- 
go en  aquel  dia  , et  que  no  esperase  hasta  el  dia  siguiente. 

CAPITULO  XXXV. 

De  lo  que  dixo  Servio  Galba  contra  el  Capitán  Romano, 
por  las  quales  razonvs  le  paresia  que  no  le  habia 
de  ser  concedido  el  triunfo. 

Entonces  Galba  comenzó  á decir  , et  no  cesó  de  hablar 
hasta  que  fue  llegada  la  noche.  Decía  como  todos  los  ofi- 
cios de  la  guerra  pasada  habían  sido  muy  ásperos  y difi- 
cultosos , et  que  el  Capitán  les  habia  hecho  padecer  ma- 
yor trabajo , et  ponerse  á mayor  peligro  de  lo  que  reque- 
ría la  oportunidad  del  tiempo  , y la  calidad  del  negocio.  Por 
el  contrario  , en  los  premios  y honras , que  con  mucha  ra- 
zón se  debian  á los  soldados  por  los  trabajos  pasados  , se 
habia  mostrado  demasiadamente  estrecho  et  apretado.  Y que 
si  el  arte  de  la  disciplina  Militar  puede  constar  et  proce- 
der á su  curso  ordinario , siendo  gobernada  por  tales  Ca- 
pitanes , seria  demasiadamente  áspera  et  grave  para  los  que 
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hacen  la  guerra  , y la  misma  también  seria  para  los  ven- 
cedores pobre  y deshonrada.  Que  los  Macedonios  vencidos 
eozaban  demas  próspera  fortuna  que  los  Romanos  vencedo- 
res. Tor  tanto  que  si  vñniesen  el  d¡a  siguiente  todos  á des- 
hacer la  lev  propuesta  que  entenderían  los  nombres  podo- 
rosos  , que  no  estaba  todo  puesto  en  la  mano  del  Capitán, 
sino  que  algo  también  quedaba  para  el  juicio  de  los  sol- 
dados. Incitados  , pues  , y movidos  coa  estas  palabras  los 
ánimos  de  los  hombres  , el  día  siguiente  los  soldados  hin- 
chicro.n  de  tanta  multitud  el  Capitolio,  que  no  quedó  lu- 
gar para  entrar  ningún  otro  de  los  que  habían  de  dar  su 
voto.  Fueron  llamadas  dentro  del  Capitolio  las  primeras  Tri- 
bus , las  quales  por  su  voto  deshicieron  la  ley  del  rruinfo. 
A esta  hora  acudió  al  Capitolio  con  mucha  priesa  gran  con- 
curso de  principales  de  la  ciudad  , los  quales  en  presencia 
de  todos  daban  voces  diciendo  ser  una  cosa  injustísima  y 
fuera  de  los  límites  de  toda  razón  que  el  Cónsul  Lucio  Pau- 
lo , Capital!  victorioso  de  una  guerra  tan  grande  y tan  glo- 
riosa fuese  privado  del  triunfo  que  con  muy  justo  titulo  se 
le  debía.  Porque  de  esta  manera  ¿qué  otra  cesa  se  hacia  en 
la  república,  sino  hacer,  sujetos  los  gloriosos  Capitanes  ala 
licencia  y avaricia  de  los  soldados , y que  contra  este  ex- 
celente varón  todos  pecaban  con  ambición  demasiada?  Pues 
que  se  atreven  los  hombres  abatidos  á hacer  estos  desafue- 
ros , también  se  atreven  á hacer  á los  soldados  señores  so- 
bre sus  Capitanes.  Entonces  se  volvían  todos  contra  Galba^ 
y no  había  ninguno  que  con  palabras  injiii losas  públicamen- 
te no  le  denostase.  A la  fin  apaciguado  este  alboroto  , Mar- 
co Servilio  , que  habla  sido  Cónsul  et  maestro  de  caballeiw, 
demandó  á los  Tribunos  , que  aquella  causa  se  comenzase 
á tratar  de  nuevo  , deshaciendo  tod^  lo  que  en  aquel  al- 
boroto se  había  hecho  contra  ella  , y que  á él  se  le  die- 
se facultad  para  hablar  en  público  delante  del  pueblo.  Los 
Tribunos  se  apartaren  para  deliberar  sobre  aquel  caso  , y 
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después  de  bien  considerada  la  calidad  del  negocio,  y la 
dignidad  y autoridad  de  los  Príncipes  que  en  el  semetian, 
fueron  vencidos  por  la  justa  razón,  et  dixeron  que  de  nuevo 
comenzarían  á tratar  aquel  negocio  , y que  otra  vez  harían 
entrar  en  el  Capitolio  las  mismas  tribus  Romanas  para  que 
diesen  su  voto  , quando  Marco  Servilio,  et  Ic^  otros  hombres 
particulares  que  querían  hablar  , hubiesen  hablado.  Enton- 
ces dixo  Servilio  en  presencia  del  pueblo  estas  palabras. 

CAPITULO  XXXVI. 

Bel  razonamiento  que  hizo  Marco  Ser-vilio  en  fajor  del 
Cónsul  Romano  contra  Ser-vto  Galba , et  los  soldados 
que  se  oponían  contra  su  triunfo. 

..Ouan  excelente  y sabio  Capitán  haya  sido  , y sea  Lucio 
„ Emilio  , Romanos  , sino  hubiese  ningún  otro  argumento 
„para  juzgarlo  , este  era  por  cierto  muy  bastante , que  en 
„una  guerra  tan  grave  y peligrosa  como  la  pasada  , habien- 
„do  tenido  debaxo  de  su  mando  y gobierno  tan  livianos,  y 
„tan  sediciosos  soldados,  y tan  noble  , tan  temerario,  y tan 
.,eloqüente  enemigo  para  alborotar  la  multitud  de  las  gentes, 
„nopor  esto  tuvo  en  su  exército  ninguna  sedición  y a^o- 
,.roto.  Esta  misma  severidad  de  imperio  que  al  presente  abor- 
„ recen  , entonces  los  reprimió  y conservo  pacíficos  en  su  ofi- 
„cio.  Demanera  que  siendo  gobernados  en  el  real  los  solda- 
„dos  conforme  á la  disciplina  antigua  , no  hicieron  cosa  que 
no  debian  , aunque  ellos  eran  desordenados.  Pues  si  Servio 
„ Galba  queria  mostrarse  en  público  y dar  muestras  e su  e o 
;;qúencia\cusando  á Lucio  Paulo  . para  hacer  con  m.  hon- 
,ra , y con  menos  reprehensión  lo  que  q^^na  , 
pedir  el  triunfo  que  era  Wstante\s- 
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„por  justo;  pero  vinierale  mas  á ciienra  el  dia  siguiente  después 
„ de  acabado  el  triunfo,  quando  L icio  Paulo  fuera  hombre 
„ particular , ó un  poco  después , quando  él  comenzase  la  ad- 
„ ministracion  de  su  Magistrado  , acusarle , y conforme  á las 
„ leyes  de  la  república  , si  alguna  cosa  tuviese  contra  él,  11a- 
„mar  á juicio  á su  enemigo.  De  esta  manera  habria  Lucio  Pau- 
„lo  el  triunfo  debido  en  premio  de  sus  nobles  hechos,  et  de 
„la  gloriosa  victoria  que  alcanzó  en  Macedonia  , y habria 
„ también  en  su  tiempo  la  pena,  si  alguna  cosa  hubiese  he- 
„cho  indigna  de  la  gloria  de  sus  claras  obras  antiguas  y nue- 
„ vas.  Pero  declaró  en  este  hecho  Servio  Galba  , qual  sea  su 
„ condición.  Pues  que  no  habiendo  ningún  crimen  de  que  po* 
„ der  acusar  justamente  á tan  ilustre  varón , quiso  procurar 
„con  calumnias  obscurecer  sus  loores  y noble  fama.  Ayer 
„ demandó  Galba  un  dia  entero  para  acusar  á Lucio  Paulo, 
„et  quatro  horas  que  faltaban  del  dia  consumió  diciendo  et 
„calumniando.  ¿Qué  hombre  jamas  hubo  tan  disoluto,  los 
„crimenes  de  cuya  vida  entera,  por  muchos  que  sean,  no 
„puedan  set  dentro  de  tantas  horas  , y en  tan  luengo  espa- 
„cio  de  tiempo  recontados?  Pero  en  todo  este  tiempo  ¿qué 
,,cosa  propuso  , que  quiera  ni  deba  negar  Lucio  Paulo,  si  vi- 
,,niese  á discutirse  la  causa?  Venga  , pues,  algún  hombre 
„eloqüente  y de  buen  juicio  y proponga  dos  razonamientos. 
„E1  uno  de  los  soldados  de  Macedonia.  El  otro  mas  limpio, 
„ y de  mejor  juicio  que  sea  muy  ageno  de  favor  y de  odio. 
,, Sea  juez  todo  el  pueblo  Romano,  en  cuya  presencia  sean 
„ propuestas  las  acusaciones.  ¿Qué  es  lo  que  dirias  hallando- 
,,te  en  tal  oportunidad  en  presencia  de  los  ciudadanos  Ro* 
„manos.  Servio  Galba?  Porque  te  hago  saber  que  estas  pala- 
„bras  vulgares  que  piensas  ser  de  algún  valor , en  tal  caso 
„seriaD  ningunas.  ¿Qué  otra  cosa  podrías  decir  contra  tu  Ca- 
„ pitan,  sino  lo  que  antes  has  dicho  ? Estando  el  exército  con- 
,,gregado  perseveraste  luengo  tiempo  y con  gran  severidad, 
„ sin  darle  reposo.  Las  velas  y las  escuchas  se  hadan  con 
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.demasiada  diligencia.  Diste  á los  soldados  mas  trabajo  de  lo 
que  antes  solías  , quando  eras  Capitán  del  exercito.  En  un 
.mismo  dia  anduvbte  camino  , y cansados  del  camino  lle- 
"vaste  los  soldados  á las  haces  para  dar  la  batalla.  Quando 
.fueron  todos  vencedores , tampoco  los  dexaste  tomar  re- 
,”poso,  sino  luego  llevaste  la  gente  en  seguimiento  délos 
enemigos  , que  iban  huyendo.  Quando  pensaban  que  los 
«habías  de  hacer  ricos  repartiendo  entre  ellos  todos  los  des- 
«pojos  del  reyno  de  Macedonia,  tú  recoges  los  tesoros  del 
«Rey  para  llevarlos  en  el  triunfo,  y después  ponerlos  en 
„el  tesoro  público.  Cosas  por  cierto  de  gran  loor  cuentas, 
«no  de  acusación  ninguna.  Estas  cosas  asi  como  por  ventura 
„ valdrían  algo  para  encender  en  odio  et  en  ira  los  ánimos 
».  de  los  soldados  que  juzgan  no  habérseles  dado  tanta  liber- 
«tad  quauta  deseaba  su  desenfrenada  licencia  y desordenada 
«avaricia;  de  la  misma  manera  serian  deshechas  y de  ningún 
« valor  si  se  dixesen  en  presencia  del  pueblo  Romano , que 
«Sabe  juzgar  con  juicio  claro  la  verdad , y tiene  experien- 
«cia  y exemplos  asi  antiguos  como  presentes  de  sus  mayo- 
« res.  No  ignora  por  cierto  el  pueblo  Romano  quantos  da  - 
«Sos  ha  recibido  la  república  por  la  ambición  de  sus  Ca- 
«pitanes,  y quantas  victorias  haya  alcanzado  y conservado 
«con  la  severidad  y estrecho  gobierno  de  su  imperio.  No  es 
s»  necesario  que  el  pueblo  Romano  nos  represente  todos  los 
«exemplos  antiguos  de  sus  Capitanes.  Bástanos  que  se  le 
«acuerda  muy  bien  de  la  guerra  Africana  pasada , y de  la 
«diferencia  grande  que  hubo  entre  Marco  Minucio,  maestro 
«de  caballeros  , y entre  Quinto  Fabio  Máximo  que  fue 
..  Dictador  Romano.  Y si  esto  es  notorio  entre  los  grandes 
«y  pequeños  del  pueblo  Romano,  también  lo  sabe  sin  falta 
«el  acusador,  el  qual  si  usara  de  buen  juicio  , fácilmente 
«pudiera  conocer  ser  su  acusación  muy  excusada  , y mucho 
.,mas  excusada  la  defensión  de  Paulo  Emilio.  Pasemos  , pues 
» mas  adelante  al  otro  razonamiento  de  los  dos  que  dixe.  A 
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„ presente  no  habló  mas  con  el  pueblo  Romano,  sino  con 
» vosotros  soldados , si  ya  este  nombre  con  que  os  llamo  es 
„ de  tanto  valor , que  os  mueva  á vergüenza  y á empacho, 

» como  cierto  debe  , hacer  tan  grave  injuria  á vuestro  Capi- 
»>  tan  , que  siendo  vosotros  los  que  le  habiades  de  defender  , no 
„ han  faltado  algunos  de  vuestra  compañía  que  se  hayan  atre- 
„vido  á querer  violar  la  limpieza  y gloria  de  su  nombre. 

CAPITULO  XXXVII. 

En  el  qual  Marco  Servilio  prosigue  su  platica , y endereza 
sus  palabras  á los  soldados , amonestándolos  que  reconozcan 
lo  que  deben  d su  Capitán  , y que  por  su  propia  causa 
deben  seguir  el  triunfo. 

„Es  verdad  , soldados , que  al  presente  me  parece  que  ha- 
„b!o  de  otro  ánimo  con  vosotros,  hablando  en  presencia  de 
„tcdo  el  exército,  muy  diferente  del  ánimo  que  tinia  poco 
„ antes  quando  mi  razonamiento  se  dirigia  á los  oidos  del 
„ pueblo.  Qué  es  lo  que  queréis  decir,  soldados.  ¿Hay  por 
„ ventura  alguna  persona  en  Roma,  salvo  Perseo  , que  no 
qne  se  haga  solemne  triunfo  de  les  Aíacedonios?  y si 
,,  algunos  hay  ¿sereis  vosotros  de  tan  floxo  ánimo  que  no  le 
„ despedacéis  con  las  mismas  manos  que  vencisteis  á los  Mace- 
„donios?  No  ignoráis  vosotros  por  cierto , que  os  estorbaria 
„ vencer,  si  pudiese,  el  que  quiere  estorbaros  entrar  en  la 
„ ciudad  de  Roma  triunfando  de  vuestra  victoria.  Estáis  en 
„ error  muy  grande,  soldados.  Si  pensáis  que  el  triunfo  de 
„esta  victoria  solamente  pertenece  al  Capitán,  y no  también 
„es  ornamento  insigne  de  los  soldados  y del  pueblo  Romano. 
„ Sabed  que  este  triunfo  no  solamente  adorna  la  gloria  de 
„ vuestro  Capitán  Paulo,  sino  también  la  vuestra,  et  de  to- 
„dos  los  Romanos.  También  muchos  otros  Capitanes  que  no 
„ alcanzaron  el  triunfo  del  Senado,  triunfaron  en  el  monte 
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Albano.  No  hay  ninguno  por  cierto  que  pueda  mas  quitar 
á Lucio  Paulo  el  ornamento  y título  de  haber  acabado  con 
” gloriosa  victoria  la  guerra  de  Macedonia , que  á Cayo  Lu- 
tado la  gloria  de  la  primera  guerra  Africana,  y a Publio 
"Cornelio  Scipion  la  gloria  de  la  segunda  , de  las  quales  vic- 
”torias  con  justo  título  triunfaron.  También  podéis  vosotros 
II  considerar  que  á Lucio  Paulo  no  le  hará  mayor  ni  menor  Ca- 
» pitan  el  triunfo  de  esta  victoria;  pero  toca  esto  mucho  rr.as 
» á la  fama  y renombre  de  los  soldados  y de  todo  el  pueolo 
«Romano.  Lo  primero  porque  en  ningún  tiempo  ni  lugar 
«pueda  ser  notado  de  tan  grave  crimen  el  pueblo  Romano, 

« aue  se  diga  ser  envidioso  et  ingrato  contra  sus  Principes  cla- 
«risimos.  Y porque  no  parezca  que  esta  gloriosa  república 
«quiere  imitar  en  vicio  tan  feo  de  ingratitud  el  exemplo  de 
«los  Athenienses  que.  despedazaban  et  perseguían  por  en- 
« vidia  á sus  esforzados  y valerosos  Capitanes.  Harto  gra- 
«ve  crimen  de  ingratitud  cometieron  nuestros  antepasados 
«contra  Camilo,  al  qual  violaron  y ofendieron  gravemente 
«poco  antes  que  él  recobrase  la  ciudad  del  poder  de  los  Ga- 
«los  que  la  hablan  tomado.  Allende  de  esto  básteos  el  ot.o 
«grave  y no  menor  cnmen  que  cometisteis  contra  Publio  Atn- 
«cano,  que  siendo  el  vencedor  et  domador  de  Africa,  en  Li- 
«terno  tuvo  su  asiento  y ca,a , y en  L.terno  se  muestra  el 
«dia  de  hoy  su  sepultura.  Pues  si  la  gloria  de  Lucio  Paulo 
«es  igual  con  la  de  aquellos  varones  excelentes,  avergonze- 
«moL  en  querer  coñ  manifiesta  injuna  quitarle  el  triunfo 
«que  á sus  ilustres  hechos  muy  merecidamente  se  debe. 

«Quitemos,  pues,  lo  primero  de  nosotros  esta  infamia 
« tan  grande , que  sera  muy  fea  entre  todas  las  otras  nacio- 
«nes  que  la  oyeron,  et  muy  dañosa  para  la  nuestra  si  ksu- 
«frierl  Porque  si  asi  fuese  ¿quién  habría  ¿e  aqu.  a delante 

«que  quisiese  ser  semejante  al  Africano  I 

«repfiblica  ingrata  et  enemiga  de  todos  los  buenos  . Si  en  es 

«te  caso  no  hubiese  ninguna  infamia,  et  solamente  se  dis- 
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»>  putase  sobre  la  gloria , ¿ qué  triunfo  se  hace  ea  toda  esta 
»>  república  , cuya  gloria  no  sea  común  de  todo  el  pueblo 
„ Romano?  ¿Tantos  triunfos  de  los  Galos  , tantos  de  las  Es- 
» pañas  , tantos  de  Alricanos  et  Cartagineses , cuyos  queréis 
»>que  sean?  Solamente  de  los  Capitanes  , ó del  pueblo  Ro- 
»>  mano  ? Asi  como  los  triunfos  que  se  han  hecho  no  fueron 
>»  solamente  de  Pyrro  ni  de  Anibal , sino  también  de  los  Epi- 
,,  rotas  et  de  los  Cartagineses , de  la  misma  manera  también 
,, Marco  Curcio  et  Ptiblio  Cornelio  no  son  solos  los  que 
,,  triunfan  , sino  con  ellos  también  el  pueblo  Romano.  La 
„ causa  propia  es  de  los  soldados , los  quales  entran  tam- 
»bien  dentro  de  la  ciudad  coronados  con  hojas  de  laurel, 
y>  et  cada  uno  de  ellos  va  adornado  con  los  premios  in- 
í>  signes  que  se  le  han  dado  por  su  virtud  , et  de  esta  ma- 
>»nera  aumentan  la  gloria  et  fama  del  triunfo  , y pasando 
» por  medio  de  la  ciudad  van  cantando  los  loores  de  su  Ca- 
» pitan  y los  suyos.  Si  alguna  vez  se  celebra  en  Roma  algún 
»>  triunfo  , et  los  soldados  que  se  hallaron  en  la  victoria  no 
» son  llamados  de  la  provincia  para  que  se  hallen  en  él , in- 
»» dignanse  et  alborotaase  porque  no  son  llamados  , et  aun 
»>  con  todo  esto  estando  ausentes  piensan  que  ellos  mismos 
»>  también  triunfan , pues  que  con  sus  manos  es  alcanzada 
»>la  victoria. 

CAPITULO  XXXVIII. 

JE»  el  qual  Marco  Scrcilio  prosigue  su  filática , y f rucia 
for  el  exemplo  de  los  otros  Capitanes , pues  d ellos  se  conce^ 
de  el  triunfo  sin  contr adición , que  mucho  mas  le  me- 
rece Paulo  Emilio. 

»>Si  alguno  os  preguntase,  soldados,  ¿para  qué  fin,  ó á 
»>  qué  proposito  al  presente  os  han  traido  en  Italia , et  no  os 
>>  despidieron  luego  en  Macedonia  después  de  acabada  la  guei- 
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? i Paia  ^ue  hsbcis  vcoido  a Roma  debaxo  do  vuestras 
«banderas  de  la  misma  manera  que  estabades  en  Macedo- 
jjniaí  ¿Qué  estáis  aqui  esperando?  ¿Por  qué  no  se  va  ca- 
„da  uno  á su  casa?  ¿Qué  otra  cosa  sabréis  responder,  sino 
„ que  estáis  esperando  á que  os  vea  toda  la  ciudad  triunfan- 
„ do  ? Por  cierto  que , pues  , vosotros  sois  victoriosos  con 
„mucha  razón  queréis  que  las  gentes  os  vean  triunfar  de 
^vuestra-  victoria.  No  ha  muchos  años  que  se  triunfó  en 
„ esta  ciudad  del  Rey  Filipo  de  Macedonia  , padre  de  este 
„Perseo,  et  del  Rey  Antiocho  de  Asia.  Entrambos  quedaren 
,,en  sus  reynos  reynandó , quando  se  triunfó  de  ellos  en  Ro- 
„ma.  ¿Pues  del  Rey  Perseo  que  está  preso,  et  es  traído  con 
„ sus  hijos  á Roma  no  se  hará  ningún  triunfo  ? Si  á caso  acon- 
jjteciese  una  cosa  tan  desaforada  et  fuera  de  razón  en  Roma, 
„que  los  otros  Capitanes  triunfasen  , et  entrasen  en  carros 
,,  triunfales  adornados  de  oro  y de  purpura  dentro  del  Capi- 
„tolio  , V Lucio  paulo  los  viese  eitando  como  hombre  par- 
jjticular  en  lugar  mas  baso  entre  la  otra  multitud  de  la 
,,  gente  , y les  preguntase:  Decidme  , Lucio  Anicio  et  Geneo 
^^Qttavio  , ¿pareceos  que  vosotrt'S  sois  mas  dignes  del  triunfo 
„que  )0  , y que  meréceis  esta  gloria  mejor  que  Lucio  Pau- 
j,lo?  Yo  fiador,  que  ellos  mismos  se  abasasen  del  carro 
„ triunfal , y de  pura  vergüenza  darian  sus  propias  enseñas, 
„ et  su  mismo  li  gar  al  Capitán  Lucio  Emilio.  Decidme, 
’jpues.  Romanos,  ¿queréis  vosotros  mas  ver  llevar  en  el 
„ triunfo  al  Rey  Gencio  que  al  Rey  Perseo  ? ¿ et  queréis  mas 
„que  se  tiiunfe  de  una  cosa  acesoria  que  se  aumentó  á la 
„gue:ra,que  déla  propia  et  principal  guerra?  ¿Qué  cosa 
„tan  agena  de  toda  tazón  seria  ver  que  las  legiones  de 
j.IlyricíT,  y los  soldados  de  la  armada  por  mar  adornados  de 
"laurel  en  señal  de  victoria  , entrasen  dentro  de  la  ciudad 
„con  triunfo,  et  las  legiones  de  Macedonia  siendo  injustamen- 
„te  despejadas  de  su  triunfo  se  estuviesen  desde  lexos  miran- 
„do  los  agenos?  Allende  de  esto  ¿ qué  se  hará  de  tantos  te- 
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„ soros  y de  tan  ricos  despojos?  ¿Adonde  se  esconderán  tan- 
„tos  millares  de  armas  quitadas  de  los  cuerpos  de  los  enemi- 
„ gos ? ¿Queréis  que  se  tornen  á enviar  de  nuevo  a Mace- 
„donia?  ¿Qué  se  hará  de  tantas  et  tan  excelentes  enseñas  y 
»> ornamentos  de  oro  , de  plata,  de  marmol , de  maitil  , tablas 
>» pintadas,  et  obras  texidas?  ¿Qué  se  hará  de  tanto  tesoro 
»5 de  dineros  de  oro  et  de  plata  monedada  que  es  traída  á Ita- 
»lia?  ¿Queréis  por  ventura  que  todas  estas  riquezasEse  pon- 
ean  de  noche  secretamente  en  el  tesoro  público  como  cosas 
«hurtadas?  ¿Qué  haremos  de  aquella  representación  magnifi- 
« centísima  que  sobre  todos  los  otros  tesoros  es  de  mayor  estima? 
«Este Rey  Perseo  de  Macedonia  nobilísimo  et  riquísimo,  que 
»j  tenemos  en  nuestro  poder  preso  en  qué  lugar , ó de  qué 
manera  se  representará  et  pondrá  delante  de  los  ojos  del 
„ pueblo  vencedor,  que  por  su  virtud  ha  alcanzado  de  él  la 

„ victoria?  Muchos  de  los  que  vivimos  , tenemos  bien  en  la 

„ memoria  , quanto  concurso  de  pueblo  se  juntó  en  esta  ciu- 
,,  dad  quando  fue  preso  el  Rey  Syphax  de  Numidia  , que 
« solamente  fue  una  pequeña  parte  que  se  allegó  en  favor  de 
«los  Cartagineses  en  la  guerra  Africana?  ¿Pues  el  Rey  Perseo 
»>  de  Macedonia  preso , et  sus  hijos  Filipo  et  Alexando  , tan 
„ sublimes  et  gloriosos  nombres  se  apartarán  como  robados  de 
„ los  ojos  de  aquella  ciudad  que  los  ha  conquistado  ? Toda 
„ la  ciudad  , et  todos  los  ojos  de  los  hombres  también  desean 
„ ver  al  mismo  Eucio  Paulo  que  ha  sido  dos  veces  Cónsul, 
„ et  al  presente  es  domador  et  sojuzgador  de  Grecia  entrar 
,,  por  la  ciudad  en  un  carro  triunfal  con  aquella  dignidad  et 
„ pompa . que  aun  por  confesión  de  los  mismos  enemigos  se 
„debe  justamente  á sus  méritos.  Para  este  fin  principalmente 
„ le  hicimos  Cónsul , para  que  acabase  con  glorioso  fin  la 
,,  guerra  que  habia  durado  quatro  años  enteros  con  gran 
„ afrenta  et  deshonra  del  nombre  Romano.  ¿Quando  le  cayo 
„ por  suerte  la  provincia,  quando  se  partió  de  Roma  para 
„ administrarla , todos  nosotros  con  interiores  movimientos  del 
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ánimo  et  con  palabras  claras  le  denunciamos  la  victoria , et 
le  destinamos  el  triunfo,  et  ahora  que  es  tornado  vence- 
„dor  glorioso  se  le  negaremos?  ¡Qué  ingratitud  seria  la  vues- 
,>tra,  Romanos  I 

CAPITULO  XXXIX. 


En  el  qual  Marco  Ser^üio  da  Jln^á  su  plática  , / pruela 
ten  evidentes  razones  que  por  causa  de  los  Dioses , de 
la  república,  y de  los  mismos  soldados  debe  ser  concedido 
el  triunfo  bien  merecido  al  Capitán  Komano 
Lucio  Paulo. 

«¿"No  tfónsiderais  que  queriendo  n^ar  el  triunfo  a este 
« victorioso  Capitán  , que  también  le  merece  , hacéis  injuria 
«no  solamente  á los  hombres,  sino  también  á los  mismos 
n Dioses  inmortales  á quien  también  se  debe  ? ¿ No  sabéis 
»>  que  nuestros  mayores  quando  querian  emprender  algu- 
« nos  hechos  arduos  siempre  comenzaban  por  la  invocación 
« de  los  Dioses  , y el  mismo  fin  en  todas  sus  obras  delan- 
f*  te  de  sus  ojos  propusieron  ? El  Cónsul  y el  Pretor  quando 
« se  parten  para  sus  provincias  para  hacer  alguna  guerra  ador- 
» nados  con  sus  vestiduras  nobles , y con  sus  macaros  delan- 
„ te  se  van  al  Capitolio  , et  alli  en  presencia  de  los  Dio- 
„ses  inmortales  celebran  sus  sacrificios,  et  ruegan  de  un  mis- 
«mo  ánimo  á los  Dioses  que  en  aquella  guerra  , ó nego- 
M cío  que  comienzan  quieran  dar  prósperos  fines.  De  la  mis- 
« ma  manera  quando  el  Cónsul , Pretor , ó Capitán 
»no  viene  de  su  provincia  victorioso,  torna  otra  vez  at 
«pitolio,  y entra  en  él  triunfando  para  hacer  garcías  a los 
«Dioses  inmortales  por  la  victoria  que  le  han  dado  , et  en 
«el  mismo  lugar  se  consagran  muchos  dones  de  los  ene- 
«mieos  en  nombre  del  pueblo  Romano.  Una  parte,  no  la 
«menor,  sino  antes  la  mayor  del  triunfo  es  los  sacnnacs 
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»» que  se  hacen  en  el  Capitolio  al  principio  et  al  fin  de  la. 
»» guerra  , para  que  sea  notorio  á todo  el  pueblo  que  el 
»>  Capitán  es  tornado  á Roma  victorioso  , et  que  hace  por 
«la  victoria  gracias  á los  Dioses  inmortales.  Deshaced,  pues, 
»» ahora  , y destruid  con  vuestras  manos  sacrilegas  aquellos 
,,  sagrados  sacrificios  que  se  han  de  llevar  en  el  triunfo. 
„ ¿ Aquel  santo  convite  que  se  apareja  después  de  los  sacri- 
3,  ficios  para  el  Senado  , no  en  lugar  particular  , sino  en 
„ público , no  en  lugar  profano  sino  en  sagrado , en  el  Capi- 
3,  toiio  , pensáis  por  ventura  que  es  ordenado  para  el  de- 
3,  leyte  de  los  hombres , ó para  la  honra  de  los  Dioses? 
„ i Sereis , pues,  vosotros  tales  que  por  la  autoridad  de  Ser- 
„ vio  Galba , queráis  estorbar  la  honra  de  los  Dioses  , et 
,,  las  ceremonias  sagradas  de  tanta  importancia  ? Para  el 
3,  triunfo  de  Lucio  Paulo  se  cerrarán  las  puertas , y el  Rey 
3,  de  Macedonia  , Perseo , con  sus  hijos , et  toda  la  otra  mul- 
„ titud  de  Principes  presos , et  los  otros  ricos  despojos  de 
,,  los  Macedonios  se  dexarán  estar  cerca  del  rio  olvidados, 
„ et  sin  que  de  ellos  se  haga  ninguna  cuenta  ? ¿ El  Cónsul 
„ Lucio  Paulo,  como  si  fuese  hombre  particular  et  viniese 
„de  la  aldea  se  habra  de  tornar  de  la  puerta  de  la  ciu- 
„ dad  para  su  casa  ? Pues  vosotros  Centuriones  , et  v'osotros 
„ soldados , tened  mayor  respeto  á lo  que  el  Senado  ha  por 
„su  decreto  mandado  que  se  haga  tocante  al  triunfo  del 
„ Capitán  Lucio  Paulo,  que  no  á lo  que  Servio  Galba  de 
3,  suyo  inventa.  Y tened  mas  respeto  á esto  que  yo  digo 
„ con  mucha  razón  et  justicia , que  no  á lo  que  él  dice  sin 
„ causa  ni  verdad.  Porque  él  no  sabe  otra  cosa , ni  ha  apren- 
„dido  otra  cosa  que  hablar,  et  hablar  maldiciente  et  maligna- 
3,  mente;  pero  yo  he  aprendido  desde  luengos  tiempos  á ha- 
„ blar  et  obrar.  Veinte  y tres  veces  he  peleado  con  los  ene- 
3,  migos,  siendo  de  ellos  provocado.  De  todos  los  hombres 
3,  con  quien  me  he  combatido , he  también  ganado  et  traido 
3,  conmigo  sus  despojos.  Mi  cuerpo  está  notado  en  diversos 
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.lagares  de  diversas  et  muy  honestas  llagas  que  he  reci- 
’ibido  peleando  por  la  república.”  A esta  sazón  se  dice  que 
descubrió  su  cuerpo , et  mostró  sus  llagas , recontando  qual 
de  ellas  en  qual  guerra  habia  recibido.  Estando,  pues,  mos- 
trando las  señales  de  sus  heridas , dicen  que  á caso  descu- 
brió alguna  parte  de  su  cuerpo  que  habia  de  ser  cubierta, 
et  que  fue  vista  una  hinchazón  muy  grande  que  tenia  en 
la  ingle,  por  cu/a  ocasióii  se  comenzaron  á reir  algunos 
que  estaban  cerca  de  él.'  Quando  esto  él  consideró,  dixo 
luego  con  grande  ánimos  „ Aun  esto  mismo  deque  os  leis 
me  ha  venido  de  estar  noches  y dias  armado  sobre  mi  ca- 
■*  bailo  , et  no  me  avergüenzo  mas  de  ello  que  de  las  mis- 
I,  mas  llagas  que  ós  muestro  , pues  que  lo  uno  y lo  otro 
,,  me  ha  venidó  en  servicio  de  la  república  , y este  mismo 
” inconveniente  que  habéis  visto  nunca  m¿  estorbó  de  em^ 

”,  picarme  animosamente  en  el  beneficio  y servicio  de  la  re- 
»» pública.  Yo  os  he  mostrado  mi  cuerpo,  soldado  viejo,  á 

■f»vosotros  manceboss  herido  con  hierro  en  muchos  lugares 
,♦  con  llagas  honestísimas  recibidas  por  mi  patria.  Ahora  de- 
»>cid  á Galba  que  os  muestre  su  cuerpo  todo  sano  y muy 
«delicado.  Vosotros,  pues.  Tribunos,  tornad  á- congregar 
«de  nuevo  las  Tribus,  y dense  otra  vez  los  votos.  Yo , ó 

«soldados,  os  seguiré  quando  vayais  á votar , y señalaré  los 

«malos  jr desagradecidos,  y á aquellos  que  no  tienén  por  bue- 
« no  ser  regidos  por  el  General , sino  que  él  de  buena  gana  se 
«humille  á ellos  por  ambición.”  Los  soldados  repreherdi- 
dos  de  esta  manera  mudaron  de  parecer;  de  suerte  que  las  Tri- 
bus fueron  otra  vez  llamadas  para  votar,  y todas,  sin  quedar 
ninguna  , mandaron  que  triunfase.  Pues  Paulo  habiendo  ven- 
cido la  malevolencia  y murmuración  de  los  enemigos  , trun- 
fó  de  Perseo  y de  los  Macedonios  por  tres  días  , que  tue- 
ron  el  veinte  y ocho  , veinte  y nueve  y treinta  de  No- 

''^"^Este  triunfo  fue  el  mas  magnífico  de  los  pasados , ya 
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se  mire  á la  grandeza  del  Rey  vencido  , ya  la  hermosu- 
ra de  las  imágenes  , ya  la  cantidad  del  dinero.  El  pueblo 
vestido  de  togas  blancas  lo  vió  desde  unos  tablados  á ma- 
nera ds  teatros , los  quales  habla  levantado  en  la  plaza  y 
otros  lugares  por  donde  habia  de  pasar.  Todos  los  tem- 
plos estaban  abiertos  y coronados  de  guirnaldas  , et  con  el 
incienso  que  se  quemaba  humeaban.  Los  Lictores  y Alabar- 
d.eros  desembarazaban  anchamente  las  calles , apartando  la 
muchedumbre  que  se  amontonaba  temerariamente,  y discurría 
por  todas  partes.  Aunque  la  pompa  del  triufo  se  repartió 
en  tres  dias  , como  se  ha  dicho , el  primero  apenas  bastó 
para  que  pasasen  las  estatuas  y pinturas  cautivas  , las  qua- 
les iban  en  doscientos  y ciucuenta  carros.  El  otro  dia  pa- 
só en  muchos  carros  lo  mas  hermoso  y lo  mas  preciado  de 
las  armas  Macedónicas  , asimismo  .resplandecientes , como  si 
recientemente  hubiesen  sido  bruñidas  , et  que  hacían  una 
vista  maravillosa  por  lo  mismo  que  iban  amontonadas  et  conr 
fundidas  , no  que  dispuestas  con  arte : los  escudos  mezclar 
dos  con  los  morriones  , las.  cotas  con  las  peltas  Cretenses, 
et  las  cetras  Th-racias,  et  las  aljabas  con  los  frenos  de  los 
caballos , y las  espadas  desembaynadas  amenazando  con  sus 
puntas  sacadas  de  todas  partes  , et  las  Larisas  que  sobre- 
salían á los  lados.  Pues  si  quando  pasaban  unas  con  qp-as 
se  tocaban , hacían  cierto  sonido  marcial  y terrible.,  q[ue  aup 
asi  no  podían  ser  vistas  sin  algún  horror  de  los  corazones. 
También  iban  setecientos  y cincuenta  vasos  llenos  de  plata 
marcada , llevados  por  tres  mil  hombres.  Otros  llevaban  va- 
sos de  diferentes  formas  , dispuestos  con  muy  buena  orden, 
et  dignos  de  verse  tanto  por  su  grandeza  et  peso,  como  por 
la  hermosura  de  los  relieves. 

El  tercero  dia  muy  de  mañana  comenzó  á pasar  el 
exército  precedidos  de  trompetas  que  iban  tocando  una  mú- 
sica de  guerra  como  si  fuesen  á pelear  : detras  iban  cien- 
to y veinte  bueyes  de  cuernos  dorados , coa  bandas  y fa- 
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jas.  Eran  llevados  por  unos  jóvenes  ceñidos  con  faxas  de 
un  trabajo  muy  exquisito  , á los  quales  acompañaban  ni- 
&OS  qíie  conducían  las  tazas  de  oro  y plata  para  el  sa- 
aificio.  Seguían  ios  que  llevaban  la  plata  labrada  en  sesen- 
ta y siete  vasos , en  cada  uno  de  los  quales  habia  tres  ta- 
lentos. También  se  veia  una  taza  sagrada  que  pesaba  diez 
talentos  de  oro , engastada  en  piedras  preciosas , que  Pau- 
lo la  habia  mandado  hacer.  Iba  luego  la  carroza  de  Per- 
seo  cargada  de  sus  armas  , et  corona.  Seguía  la  muche- 
dumbre de  cautivos : Bitis  hijo  del  Rey  Cotys  , que  por 
su  padre  habia  sido  enviado  en  rehenes  á Macedonia,  é des- 
pués cogido  por  los  Romanos ; et  los  hijos  de  Perseo  con 
sus  ayos  y maestros,  los  quales  con  lágrimas  que  movían 
á lástima  extendian  las  manos  hacia  los  expectadores , et  en- 
señaban á los  muchachos  como  habian  de  implorar  humil- 
demente la  misericordia  del  pueblo  vencedor.  Eran  dos  los 
hijos,  y una  hija,  los  quales  tanto  mas  excitaban  la  com- 
pasión de  quien  los  veia  , quanto  por  su  edad  no  podían 
Lnocer  su  desgracia.  E por  esto  muchos  no  pudieron  con- 
tener las  lágrimas  , et  todos  quedaron  suspendidos  de  cier- 
to  pesar  que  no  les  dexó  gozar  la  alegría  pura,  mientras 
tanto  que  los  muchachos  estuvieron  á la  vista.  Luego  des- 
pués de  los  hijos  iba  Perseo  con  su  muger  , cubierto  con  una 
vestidura,  negra  , et  zapatos  á la  manera  de  los  Griegos.  Es- 
taba como  pasmado  y atónito;  et  tal  que  pareció  que  la 
gravedad  de  sus  males  le  habia  quitado  en  un  todo  el  )ui- 
clo.  Seeuia  la  muchedumbre  de  amigos  et  domésticos , os 
quales  gran  dolor  manifestaban  en  su  semblante  , ^^n  las 
ligrimas  que  derramaban  mirándole  continuamente,  bien  a- 
ban  á enlnder  que  sentían  los  m^les  del  Rey  oiv.oados  de 
los  suvos.  Perseo  habia  enviado  a rogar  a Emi  lo  que  no 
le  hiciese  esta  afrenta  de  ser  llevado  en  triunfo,  el  qual  bi.r 
Jándose  de  su  pusilanimidad  respondió : eso  en  su  poder  y 
albedrío  estuvo  antes,  y ahora  está  de  presente,  av^sanuo- 
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le  tácitamente  que  con  muerte  gloriosa  evitase  la  deshonra 
que  temia.  Mas  por  ventura  su  ánimo  muelle  no  le  dexó 
tomar  el  consejo,  ni  sabemos  qué  esperanza  haya  tenido  pa- 
ra querer  mas  hacerse  él  mismo  parte  de  la  presa.  Venían 
á la  postre  quatrocientas  coronas  de  oro  , las  quales  casi 
todas  las  ciudades  de  Grecia  y Asia  habian  regalado  á Pau- 
lo por  Legados  por  el  parabién  de  la  victoria.  Estas  coro- 
nas eran  ciertamente  de  grande  precio  miradas  por  sí  solas, 
mas  eran  poca  cosa  para  las  inmensas  riquezas  que  fueron 
en  este  triunfo. 

CAPITULO  XL. 

Di  como  fueron  convencidos  los  Tribunos  y todo  él  pueblo 
por  el  razonamiento  de  Marco  Servilio,  y como  de  común 
Opinión  de  todos  fue  otorgado  el  triunfo  al  Capitán 
Paulo  Emilio , y del  triunfo  que  se  hizo. 

3[3espues  de  acabado  este  razonamiento  quedaron  conven- 
cidos enteramente  los  soldados  y el  pueblo , y de  tal  ma- 
nera se  movieron  sus  ánimos  que  luego  conocieron  el  yerro 
que  habian  hecho  en  dar  oidos  á Servio  Galba  , et  en  ne- 
gar el  triunfo  á tal  Capitán  que  merecia  ser  de  todos  aca.- 
tado.  Y asi  se  congregaron  de  nuevo  las  Tribus  ,,  et  de 
común  Opinión  se  le  concedió  el  triunfo  que  con  mucha  ra- 
zón se  le  debia , el  qual  fue  magnificentísimo.  Lleváronse  en 
este  triunfo  muchas  cosas  muy  ricas  et  de  admiración  gran- 
de, et  tanta  cantidad  de  oro  y de  plata  de  los  dineros  qufe 
el  Rey  tenia  atesorados,  que  dicen  llegó  la  suma  hasta  el 
valor  de  doscientos  mil  sextercios  de  oro,  según  escribe  Va- 
lerio Antias.  Aunque  esta  suma  sin  duda  ninguna  fue  ma- 
yor , según  se  puede  juzgar  por  el  número  de  los  carros 
et  por  el  peso  de  oro  et  plata  que  el  mismo  Autor  escribe 
que  se  llevaron.  Otro  tanto  como  esto  fue  consumido  en 
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la  guerra  pasada , y destruido  guando  se  huyó  el  Rey  á Sa- 
inothracia  , según  escriben  los  Autores.  Y lo  que  mas  de 
maravillares,  que  esta  cantidad  de  dinero  tan  grande  se  ha- 
bia  cogido  dentro  de  treinta  años  después  de  la  guerra  que 
hizo  el  Rey  Filipo  con  los  Romanos , parte  de  las  rentas  de 
los  metales , et  parte  de  otras  alcabalas  del  Rey  no.  Dema- 
nera que  el  Rey  Filipo  era  muy  pobre  de  dineros  guando 
comenzó  á hacer  la  guerra  contra  los  Romanos , et  por  el 
contrario  Perseo  era  riquísimo  guando  emprendió  esta  pos- 
trera guerra.  A la  fin  entraba  el  postrero  el  mismo  Capi- 
tán Paulo  Emilio  en  un  carro  triunfal  con  mucha  magnifi- 
cencia. Adornaban  mucho  la  gravedad  del  Capitán  dos  or- 
namentos excelentísimos  y dignos  de  veneración  muy  grande; 
el  uñó  era  la  dignidad  de  todo  su  cuerpo,  y el  otro  la 
magostad  de  su  senectud  , los  guales  á todos  los  que  le  mi- 
raban parecían  admirables.  Después  del  carro  entre  otros  ilus- 
tres y excelentes  varones  que  le  seguían  , iban  también  sus 
dos  hijos  Quinto  Máximo  y Publio  Scipion.  Tras  estos  seguían 
todas  las  compañías  de  los  caballeros , y después  las  esquadras 
de  la  gente  de  á pie , todos  muy  en  orden  puestos  acom- 
pañando y honrando  con  su  presencia  a su  Capitán  , y dan- 
do exemplo  á los  que  los  miraban  , que  quisiesen  hacer  en 
semejante  caso  lo  mismo.  A cada  uno  de  los  soldados  de  a 
pie  fueron  dados  cien  dineros  , á ios  Centuriones  doblado  , á 
los  caballeros  tresdoblado.  Dícese  que  habia  determinado  el 
Capitán  de  hacer  dar  á los  soldados  doblado  de  lo  que  la« 
dieron , et  por  el  consiguiente  a los  otros , sino  hubieran  re- 
clamado al  principio  contra  su  triunfo , ó si  dieran  muestras 
de  alegría  y agradecimiento  , levantando  en  alto  sus  voces 
Como  se  acostumbra,  guando  les  dieron  la  dicha  suma.  Pero 
lo  que  sobre  todo  adornó  y puso  admiración  á las  gentes  de 
este  triunfo,  fue  el  Rey  Perseo  que  iba  delante  del  carro  del 
Capitán  atado  con  cadenas  por  toda  la  ciundad  á la  vista  de 
las  gentes.  Aunque  podemos  también  decir  que  no  so.a- 
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mente  Perseo  en  este  triunfo  dio  esemplo  muy  notable  á los 
hombres  de  los  casos  humanos  , sino  también  el  mismo  Ca- 
pitán Romano , Paulo  Emilio.  Porque  Perseo  iba  vencido  y 
atado  con  cadenas  delante  del  carro  del  Capitán  como  si  le 
llevaran  á la  vergüenza  por  toda  la  ciudad  de  Roma.  Y el 
Capitán  iba  en  un  carro  triunfal  muy  glorioso  con  ornamen- 
tos de  oro  y púrpura  resplandecientes , como  vencedor  de 
aquel  poderoso  Rey  que  llevaba  delante.  Mas  con  todo  es- 
to habia  perdido  pocos  dias  antes  dos  hijos  que  le  entriste- 
cieron mucho  el  gozo  del  triunfo  , porque  no  haya  ningún 
placer  y alegría  que  sea  perfecto  en  toda  la  . vida  humana. 
Tenia  el  Cónsul  Paulo  en  su  casa  dos  hijos  , habiendo  da- 
do otros  dos  en  adopción  , los  quales  solos  le  quedaban  here- 
deros de  su  familia  et  de  su  nombre.  El  uno  era  de  diez 
años , et  el  otro  de  catorce.  El  de  menor  edad  murió  cinco 
dias  antes  del  triunfo , et  el  mayor  tres  dias  después  que 
él  habia  triunfado.  Estos  fuera  razón  que  fueran  llevados  en 
el  carro  triunfal  con  el  padre  con  mucha  pompa  asi  por 
alegrar  mas  con  su  presencia  el  corazón  del  noble  padre  vie- 
jo, como  por  predestinar  para  sí  mismos  semejantes  triun- 
fos ganados  por  su  virtud  , quando  fuesen  de  cumplida  edad. 
Si  la  fortuna  enemiga  de  la  prosperidad  de  los  buenos  no 
tuviera  envidia  de  su  felicidad , et  antes  de  tiempo  no  se 
los  quitara  delante  de  sus  ojos.  Pero  sufrió  con  gran  mo- 
deración et  constancia  la  muerte  de  los  hijos  el  valeroso  pa- 
dre , y pocos  dias  después  Marco  Antonio  , Tribuno  del  pue- 
blo , por  su  causa  hizo  congregar  toda  la  multitud  dél  pue- 
blo para  que  en  presencia  de  todos  el  Capitán  recontase 
las  obras  notables  que  habia  hecho  , como  lo  tenian  de  cos- 
tubre  los  otros  Capitanes  Romanos , cuyo  razonamiento  fue 
memorable  et  digno  de  un  valeroso  Príncipe  Romano. 
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CAPITULO  XLI. 

I>cl  razonamiento  que  hizo  el  Gamitan  Lucio  Paulo  en  fre- 
sencia  del  pueblo  Romano  , en  el  qual  compara  la  fortuna 
particular  de  su  casa  con  la  prosperidad  pública 
del  pueblo  Romano. 

.»  A-onque  me  tengo  por  cierto  que  no  ignoráis , vosotros 
»>  Romanos , con  quanta  prosperidad  yo  haya  administrado 
»» los  negocios  de  la  república  durante  el  tiempo  de  mi  go- 
f>  bernacion , et  como  dos  rayos  del  cielo , enviados  por  la 
providencia  de  los  Dioses , estos  dias  pasados  hayan  toca- 
»»do  mi  casa  , pues  que  os  hallasteis  presentes  á mi  triunfo,  y 
,>  al  encerramiento  de  mis  dos  hijos  ; pero  no  obstante  esto 
»>  yo  os  ruego  que  por  vuestra  virtud  me  oigáis  con  paciencia 
comparar  en  pocas  palabras , y con  el  ánimo  que  debo  mi 
»>  fortuna  particular  con  la  prosperidad  pública  del  pueblo  Ro- 
» mano.  Partido  de  Italia , me?bijae  á la  vela  con  todas  mis  naos 
»j  de  armada  á Bruadusio  un  día  de  mañana  después  de  sa- 
,» lido  el  Sol.  A las  nueve  horas  pasadas  del  dia  con  todas 
»>  mis  naos  llegue  á Corcyra.  De  alli  al  quinto  dia  llegue  á 
la  isla  de  Delfos.  En  este  lugar  en  el  templo  de  Apolo  ce- 
,5  lebré  solemnes  sacrificios , et  rogué  á Dios  por  mí , et  por 
,.la  salud  y prosperidad  de  todo  mi  exército.  Partido  de 
«Delfos  al  quinto  dia  llegué  á Macedonia  al  lugar  donde 
estaba  asentado  el  real  de  los  Romanos.  Alli  tomé  á mi 
»>  cargo  el  exército,  et  reformando  en  él  algunas  cosas  que 
>>  eran  necesarias  y estorbaban  mucho  para  alcanzar  la  victo- 
«ria,  porque  el  real  de  los  enemigos  estaba  asentado  en  lu- 
«gar  inexpugnable , et  por  ninguna  via  podria  ser  constnm- 
« do  el  Rey  á dar  la  batalla  , pasé  por  enmedio  de  sus  guar- 
„ niciones  el  monte  , y llegué  en  salvo  con  mi  exército  al 
«lugar  que  es  llamado  Petra.  Poco  tiempo  después  forzé  ^ 
«Rey  á salir  ai  campo,  et  le  vencí  en  batalla  campal,  y le 
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!•  ■'<e  en  huida  á él  con  todo  su  exército.  Después  de  esto 
,T  e '.1  Obsesión  de  todo  el  leyno  de  Macedonia , y le  puse 
5»absAlat.-  'rv'ute  debaxt)  del  Señorío  y mando  del  imperio  Ro- 
5»  mano.  Y toda  esta  guerra  que  habían  administrado  quatro 
>9  ano>  enteros  antes  de  mí  otros  Cónsules , ec  de  tal  manera 
»9  que  siempre  la  dexaban  á su  succesor  mas  grave  et  peli- 
í»  grosa  que  la  hablan  recibido  , yo  la  acabé  toda  dentro  de 
»9  quince  días.  Después  se  siguió  tras  esta  victoria  un  mat 
a'9  de  prósperas  fortunas.  Ras  ciudaoes  de  Rlacedonia  se  me* 

>9  dieron  todas  : entregóse  en  mi  poder  todo  el  tesoro  del  Rey 
>9  Rerseo  ^ y poniendo  los  mismos*  Dioses  en  mis  manos  al 
r>  Rey  con  sus  hijos  fueron  presos  en  el  templo  de  Samothra- 
>9  cia.  A mí  mismo  me  parecía  ya  que  mi  fortuna  era  dema- 
»9  siadamente  próspera  y grande  > y d esta  causa  comenzaba 
»9  á tenerla  por  sospechosa  y poco  durable.  Comenze  a tener 
,9  temor , lo  primero  de  los  peligros  del  mar  al  tiempo  que 
,9  habia  de  pasar  á Italia  , y traer  conmigo  en  las  naos  los 
,9  tesoros  del  Rey  ,*  et  los  jíesos  : despojos  del  reyno  con.  mi 
»9exército  victorioso  y elevador:  Después  que  llegué  á Ita- 
»9  lia  con  próspero  viento,  salvas  y seguras  toüas  las  cosas,  y 
9.9  las  gentes  <jtie  connugo  traía , ninguna  otra  cosa  me  resta- 
•9ba  , pues  que  es  la  costumbre  de  todo  el  curso  de  la 
>9  vida  humana,  que  quando  la  fortuna  llega  al  sumo  grado  de 
,9  la  felicidad  no  queda  firme  en  tal  estado , y fácilmente  tor- 
»9na  su  rueda,  sino  rogar  á los  Dioses  inmortales  quisiesen  usar 
99  conmigo  de  tal  clemencia  que  esta  mudanza  de  fortuna  la 
»9  sintiese  antes  mi  propia  casa  en  particular,  que  toda  la  re- 
>9  pública  en  general.  Tengome  por  cierto  que  fueron  admiti- 
»9  das  en  los  oídos  divinos  mis  oraciones  , y espero  será  ya  h- 
»9bre  et  segura  la  fortuna  pública,  con  este  desastre  tan  gran- 
»9de  particular  que  ha  venido  por  mi  casa.  Pues  que  mi 
99  triunfo  fue  entrepuesto,  como  exemplo  inconstante  et  varia- 
99  ble  de  los  casos  humanos  en  medio  de  la  muerte  de  mis  dos 
99  hijos,  y pues  en  mí  y en  Perseo  habéis  contemplado  dos 
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,,  ejemplos  insignes  y notabas  de  ¡a  suerte  y;  condición  de 
„ los  hombres  mortales , considerad  al  presente  que  Perseo  iba 
»>  preso  , y llevaba  delante  de  sí  á sus  dos  hijos  también  pre- 
»»sos  , pero  vivos  et  sanos  , yo  que  de  ellos  triunfé,  salí  del 
Capitolio  en  el  carro  triunfal  habiendo  enterrado  al  uno  de 
«mis  hijos,  y dexando  al  otro  que  ya  casi  espiraba.  Y de 
« tanta  multitud  de  hijos  que  la  benignidad  inmensa  de  Dios 
« me  habia  dado , no  me  queda  ya  ninguno  que  conserve  el 
» nombre  y apellido  de  Lucio  Emilio  Paulo.  Porque  dos  que 
di  en  adopción  repartiéndolos  con  otros  como  de  una  fami- 
lia  y generación  muy  copiosa  et  abundante , ya  están  enxe- 
«ridos  en  otras  dos  familias  nobilísimas  et  antiquísimas  de  Ro- 
«ma  de  losCornelios  y de  los  Fabios  cuyes  nombres  repre- 
»» sentaa.  Demanera  que  en  la  casa  de  Paulo  no  queda  ya  otra 
persona  que  él  mismo  solo;  pero  este  desastre  de  mi  casa  con 
»>  la  felicidad  y próspera  fortuna  pública  del  pueblo  Romano 
»>se  consuela  et  se  recrea.” 

CAPITULO  XLII. 

Del  triunfo  que  hizo  Ceneo  Octazio  de  la  armada , y de  lof 
Embaxadores  de  Thracía  que  vinieron  d Rorrea  , y de  la 
respuesta  que  les  dió  el  Senado,  y les  entregó 
libremente  sus  rehenes. 

Estas  palabras  dichas  con  tanto  ánimo , mucho  mas  con- 
vencieron y confundieron  los  ánimos  de  los  oyentes,  que  si 
con  grandes  lamentaciones  se  hubiera  lamentado  por  causa 
de  su  desdicha.  Ceneo  Octavio  en  el  primer  día  del  mes 
de  Diciembre  triunfó  también  de  la  armada  del  Rey 
seo.  Este  triunfo  fue  sin  presos  y sin  despojos.  Dio  a 
los  compañeros  soldados  de  las  nacs  setenta  y cinco  dine- 
ros á cada  uno : á los  Gobernadores  que  habian  estado  en  las 
naos  doblado  : á los  maestros  de  las  naos  quatrodoblado. 
Después  de  esto  se  juntó  el  Senado  para  consultar  sobre  lo 
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que  se  debía  hacer  en  los  negocios  presentes.  Ordenaron  lo» 
Padres , que  Quinto  Casio  tuviese  cargo  de  guardar  al  Rey 
Perseo  y á su  hijo  Alexandro  , y que  se  fuese  con  ellos  á 
la  ciudad  de  Alba  , y llevasen  consigo  los  dineros,  la  plata  y 
las  demas  cosas  que  tenian.  También  el  hijo  del  Rey  de  los 
Thraces , Bitis , con  los  rehenes  que  con  él  estaban  en  poder 
de  los  Romanos  fueron  enviados  á Carseolos,  para  que  allí 
fuesen  guardados.  Los  otros  presos  de  Macedonia  , que  ha- 
bían sido  llevados  en  el  triunfo , mandó  el  Senado  que  fuesen 
puestos  en  la  cárcel.  Pocos  dias  después  que  estas  cosas  fue- 
ron hechas  vinieron  a Roma  los  Embaxadores  del  Rey  Cotys 
de  los  Thraces,  los  quales  traian  consigo  dineros  para  resca- 
tar á su  hijo , y á los  otros  rehenes  que  estaban  en  poder  de 
los  Romanos.  Estos  Embaxadorés  fueron  admitidos,  en  el  Se- 
nado , y quando  se  vieron  en  presencia  de  los  Padres  procu- 
raron con  palabras  persuadir  lo  que  deseaban.  Que  e!  Rey 
Cotys  de  los  Thraces  contra  su  voluntad  habla  ayudado  al 
Rey  Perseo , por  cuya  ocasión  había  sido  forzado  a dar  re- 
henes. Por  tanto  que  rogaban  humildeme.nte  á los  Padres 
que  tuviesen  por  bien  que-  los  tales  rehenes  fuesen  rescata- 
dos , et  que  demandasen  por  su  rescate  tanto  dinero  quanto 
quisiesen.  Fuéles  respondido  por  autoridad  del  Senado, 
que  al  pueblo  Romano  se  !e -acordaba  muy  bien  de  la  amistad 
que  habla  antes  tenido  coa  el  Rey  Cotys , y muchos  tiempos 
• antes  con  sus  antepasados  , et  con  la  gente  de  los  Thraces. 
Que  los  rehenes  que  hablan  dado  eran  en  efecto  de  verdad 
su  propio  crimen , y no  la  defensa  de  su  crimen , pues  que 
era  notorio  que  la  gente  Thraciana  no  había  causa  para  que 
pudiera  haber  temor  del  Rey  Perseo  , aun  quando  estumera 
quedo  y reposado , y mucho  menos  estando  ocupado  en  la 
guerra  contra  los  Romanos.  Pero  aunque  sea  verdad  que  el 
Rey  Cotys  haya  hecho  mas  estima  de  la  gracia  del  Rey  Per- 
seo  que  de  la  amistad  del  pueblo  Romano,  todavía  el  Se- 
nado tendría  mas  respeto  á hacer  lo  que  era  digno  de  si 
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mismo  y de  su  acostumbrada  clemencia,  que  no  á lo  que  se 
podría  hacer  conforme  á sus  méritos.  Por  tanto  que  les  resti- 
ruirian  á su  hijo  y á sus  compañeros  que  están  con  él  pues- 
tos en  rehenes.  Y que  le  hacían  saber  que  los  beneficios 
que  solian  hacer  los  Romanos  eran  hechos  de  su  propia  li- 
beralidad et  gracia , y no  comprados  por  dineros.  Demanera 
que  el  precio  que  ofrecían  por  el  rescate  , querían  mas  de- 
jarle puesto  en  los  ánimos  de  los  que  recibían  el  beneficio, 
que  tomarle  en  dineros  de  contado.  Fueron  nombrados  por 
Embajadores  Tito  Quínelo  Fkminio  , Cayo  Licinio  Nerva, 
Marco  Caminio  Rehilo , para  que  llevasen  estos  rehenes  á 
Thracia  , y á los  Embajadores  Thracianos  se  les  dieron  los 
dones  que  se  acostumbraban  dar  á los  otros  Embajadores, 
dos  mil  dineros  de  metal  á cada  uno.  Bitis  con  los  otros  re- 
henes fueron  llevados  de  Gaseólos  á Roma  , y de  alli  los  en  • 
viaron  con  los  Embajadores  Romanos  á su  padre.  Las  naos 
reales  que  se  habían  tomado  de  los  Macedonios  porque  eran 
de  una  grandeza  no  acostumbrada  las  sacaron  en  tierra  , y 
fueron  puestas  en  el  campo  Marcio. 

CAPITULO  XLIII. 

Di  como  triunfó  Lucio  Anido  del  Rey  Gendo  de  los  Ilyrios, 
de  su  muger,  hijos,  y hermano , y de  la  diferencia  que  hubo 
entre  este  triunfo , y el  otro  jasado  del  Cónsul. 

instando  aun  representada  no  solamente  en  los  ánimos  de 
los  hombres , sino  casi  también  en  los  ojos  la  memoria  del 
triunfo  de  Macedonia  , Lucio  Anicio  triunfó  también  del  Rey 
Gencio  V de  los  Ilyrios  en  las  fiestas  que  llamaban  Quirina- 
les , en  honor  del  primer  fundador  de  Roma , Romulo.  To- 
das las  cosas  de  este  triunfo  parecieron  á los  hombres  mas  se- 
mejantes que  iguales  á las  del  otro  triunfo  de  Macedonia. 
Demanera  que  comparadas  las  unas  con  las  otras  todas  se  ha- 
llarán menores  , aunque  sean  en  algo  semejantes.  Menor  era 
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la  persona  del  mismo  Capitán  Anicio , que  Paulo , asi  en  no- 
bleza  de  linage  como  en  el  valor  de  su  persona.  Menor  era 
en  el  oficio.  Porque  Anicio  era  Pretor,  y Emilio  Cónsul.  Tam- 
poco Gencio  podia  ser  con  el  Rey  Perseo  comparado.  No  los 
Ilyrios  con  los  Macedonios,  no  los  unos  despojos  con  los  otros, 
no  los  dineros  de  Ilyrico  con  los  de  Macedonia  , ni  tampoco 
podian  ser  comparados  los  dones  del  uno  con  los  dones  del 
otro.  De  suerte  que  aunque  la  magnificencia  y riqueza  del 
otro  triunfo  en  todo  y por  todo  era  muy  mayor  , todavía 
contemplando  este  triunfo  por  sí  sin  el  otro  , era  loable  y no 
merecia  ser  menospreciado.  Dentro  de  pocos  dias  habia  con- 
quistado y sojuzgado  este  Capitán  una  nación  de  gente  muy 
feroz  y soberbia  , que  no  estimaba  en  nada  á las  otras  gen- 
tes confiando  en  el  esfuerzo  de  sus  personas  , y en  la  forta- 
leza y munición  de  muchos  lugares  fuertes  que  tcnian  bien 
fortalecidos.  Tomó  presos  al  mismo  Rey  y á toda  la  genera- 


ción y parentesco  del  Rey.  Llevó  en  el  triunfo  .muchas  en- 
señas militares  , y otras  muchas  cosas  , el  aparato  real , et 
todos  sus  tesoros.  Veinte  y siete  libras  de  oro,  et  diez  y 
nueve  libras  de  plata  , trecientos  mil  dineros  de  moneda  for- 
jada , ciento  y veinte  mil  de  plata  de  Ilyrico.  Delante  del 
carro  triunfal  del  Capitán  , iban  el  mismo  Rey  Gencio  con 
su  muger  y sus  hijos  , y Caravancio  hermano  del  Rey  , y 
otras  nobles  personas  de  los  Ilyrios.  De  la  presa  que  se  habia 
hecho  en  la  conquista  de  aquel  reyno  se  distribuyeron  á los 
soldados  quarenta  y cinco  dineros  á cada  uno  , á los  Centu- 
riones doblado  , et  á los  caballeros  tresdoblado.  A los  aliados 
del  nombre  Latino  dió  tanto  quanto  á los  ciudadanos  Roma- 
nos , et  á los  compañeros  de  las  naos  dió  tanto  como  á los 
soldados.  Todos  los  soldados  siguieron  en  este  triunfo  muy 
alegres  á su  Capitán  , et  celebraban  sus  loores  cantando  mu- 
chos versos  victoriosos.  Escribe  Valerio  Antias,  que  de  aque- 
lla presa  de  Ilyrico  se  hicieron  doclentos  sextercios  , allende 
del  oro  et  de  la  plata  que  fue  puesto  en  el  tesoro  público,  et 
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porqne  no  parece  veris’m.l  haberse  allegado  esta  suma  en 
aoueUos  lugares,  quise  nombrar  el  Autor  que  lo  escribe.  El 
Rey  Genero  cou  su  muger , sus  h;jos  y su  hermano  lueroa 
llevados  á Spoleto  por  mandamiento  y decreto  del  Sena- 
do , para  que  allí  se  guardasen.  Los  otros  preses  quedaron 
en  Roma  , y se  pusieron  en  la  cárcel.  Los  Spoletanos  rehusa- 
ron la  guarda  de  estos  Reyes , et  á esta  causa  fueron  lleva- 
dos de  Spoleto  á Iguvio,  para  que  en  aquel  lugar  estuviesen 
puestos  en  guarda.  Lo  demas  que  restaba  de  la  presa  y des- 
pojos de  Ilyrico  eran  ciento  et  veinte  fustas  pequeñas  , que 
son  llamados  navichuelos.  Estas  fustas  por  decreto  del  Se- 
nado las  tomó  Quinto  Casio,  y las  distribuyó  entre  los  Cor- 
cvreos  , Apoloniates  y Dirrachinios.  Los  Cónsules  de  aquel 
año.  solamente  talaron  et  destruyeron  los  campos  de  los  Ly- 
gures  , et  porque  los  enemigos  nunca  quisieron  sacar  al  cam- 
po su  exército  , no  hicieron  cosa  memorable  , et  asi  qiiando 
fue  llegado  su  tiempo,  se  tornaron  á Roma  para  elegir  nue- 
vos Magistrados. 

CAPITULO  XLIV. 

De  las  juntas  Consulares  que  se  hicieron  en  Roma  , de 
los  Cónsules  y Pretores  que  se  eligieron  , y de  como  'tino 
d Roma  el  Rey  Prusias  de  Bitinia  con  su  hijo  Nicomedes, 
et  de  lo  que  prepuso  en  el  Senado , y ¡e  fue  responaido. 

En  el  dia  primero  de  las  juntas  gener.ales  eligieron  por  Cón- 
sules á Marco  Claudio  Marcelo  y á Cap  Stdpicio  Galo.  El 
dia  siguiente  eligieron  Pretores  , a Lucio  Julio  , Lucio  Apu- 
leyo  Saturnio,  Aulo  Licinio  Nerva,  Publio  Rutilio  Calvo, 
Public  Quintilio  Varo , y á Marco  Fonteyo.  A estos  Preto- 
res fueron  atribuidas  las  dos  provincias  de  España  , et  tam- 
bién las  provincias  de  Sicilia  y de  Cerdeña.  En  aquel  año 
hubo  bisiesto.  En  el  dia  siguiente  después  del  bisiesto  se 
celebraron  en  Roma  las  fiestas  que  eran  llamadas  Termina- 
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les.  En  este  año  murió  Cayo  Cludio,  que  era  Sacerdote  del 
Colegio  de  los  que  llamaban  Augures.  En  su  lugar  eli- 
gieron los  Sacerdotes  del  mismo  Colegio  á Tito  Quinao 
Flaminio.  También  murió  en  aquel  año  el  Sacerdote  de  Qui- 
rino  , Marco  Fabio  Pictor.  En  este  mismo  año  el  Rey  Pm- 
sias  de  Bitinia  vino  á Roma  con  su  hijo  Nicomedes.  Este 
Rey  entró  dentro  de  la  ciudad  acompañado  de  mucha  gen- 
te que  con  él  venia , y entró  con  él  desde  la  puerta  has- 
ta la  plaza  et  el  tribunal  el  Pretor  Quinto  Casio  para  acom- 
pañarle y guiarle.  Quando  andaba  por  las  calles  de  Roma 
hízose  gran  concurso  de  gente  de  personas  que  venían  a ver- 
le, et  él  decia  que  era  venido  á Roma  para  visitar  y salu- 
dar á los  Dioses  que  en  aquella  ciudad  moraban , et  al  Se- 
nado et  pueblo  Romano ; et  que  venia  también  para^  con- 
gratularles la  victoria  que  hablan  habido  contra  los  Reyes 
Perseo,  y Gencio,  y porque  después  de  conquistados  y so- 
juzgados los  Macedonios , y los  Ilirios  habían  aumentado  su 
imperio  con  los  reynos  de  Ilirico  , y de  Macedonia  A esta 
sazón  le  preguntó  el  Pretor,  que  si  quena  en  aquel  mismo 
dia  le  llevaría  al  Senado  en  presencia  de  los  Padres  y Se- 
nadores. Suplicó  que  le  dexasen  primero  recrearse  dos  días, 
para  que  en  este  medio  pudiese  visitar  los  templos  de  los 
Dioses , los  huéspedes  y los  amigos.  Diéronle  a Lucio  Corr 
nelio  Scipion,  que  era  Tesorero,  para  que  le  llevase  por 
la  ciudad  , y le  mostrase  todo  lo  que  quisiese.  A este  mis- 
mo también  hablan  enviado  antes  á Capua  para  que  allí 
le  recibiese  en  nombre  del  Senado  y pueblo  Romano  , y 
luego  se  aparejaron  en  la  ciudad  casas  muy  honradas  y bien 
aderezadas  donde  se  aposentase  el  Rey  et  su  hijo  , y todas 
las  gentes  que  los  acompañaban.  Al  tercero  día  después  que 
llegó  á Roma  entró  en  el  Senado , y congratulo  a los  la- 
dres la  victoria  de  los  Reyes , y el  aumento  de  su  impe- 
rio. También  recontó  lo  que  él  habia  hecho  en  aquella  guer- 
ra en  servicio  de  los  Romanos.  Rogó  mas  a los  Padres  q 
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le  diesen  facultad  de  cumplir  un  voto  que  había  hecho. 
Porque  había  “prometido  celebrar  en  el  Capitolio  diez  sa- 
crificios mayores  , y en  Preneste  uno  en  el  tiemple  de  la 
Fortuna  ; habia  hecho  este  voto  por  la  victoria  del  pue- 
blo Romano.  Allende  de  esto  rogo  al  Senado  , que  tu- 
viesen por  bien  los  Padres  de  renovar  la  amistad  antigua 
que  con  él  tenían  , y que  se  le  diesen  ciertas  posesiones  de 
tierra  qne  habían  sido  tomadas  del  Rey  Antiocho  , y que  á 
ninguno  antes  las  habia  dado  el  pueblo  Romano,  et  en  aque- 
lla sazón  eran  poseídas  de  los  Galos.  A la  fin  rogó  también 
al  Senado  que  tuviese  por  encomendado  á su  hijo  N co- 
medes.  A este  Rey  favorecían  todos  los  Capitanes  que  ha- 
blan estado  en  Macedonia;  y asi  le  fue  concedido  todo  lo 
que  habia  demandado.  Pero  tocante  á las  tieiras  y posesio- 
nes , que  demandaban  , que  se  enviarían  Embaxadores  para 
ver  lo  que  era,  et  que  si  fuesen  tierras  del  pueblo  Romano 
que  á ninguno  fuesen  dadas,  porque  el  Senado  juzgaría  al 
Rey  Prusias  dignísimo  de  que  se  le  atribuyesen.  Pero  que 
si  aquellas  tierras  no  habían  sido  tomadas  del  Rey  Ani lo- 
cho , por  la  misma  causa  tampoco  serian  del  pueblo  Roma- 
no. Y que  si  por  ventura  eran  dadas  á los  Galos  que  las 
poseían  , que  perdonase  Prusias  al  Senado , pues  que  no 
podía  dar  una  misma  cosa  dos  veces  y á diversas  personas, 
ni  tampoco  era  honesto  que  al  Rey  Prusias  se  diesen  do- 
nes con  injuria  de  otros  , los  quales  no  podrían  ser  dura- 
bles, ni  tampoco  serian  gratos  á quien  fuesen  dados,  pues 
que  sabe  que  presto  le  serian  quitados.  Qaanto  dios  rue- 
gos por  su  hijo  Nicomedes  fácilmente  lo  admitió  el  Sena- 
do , y respondió  que  le  tendiia  por  encomendado.  Y con 
qaanto  cuidado  et  diligencia  suela  defender  y honrar  el  pue- 
blo Romano  á los  hijos  de  los  Reyes  sus  aliados  , lo  po- 
dría juzgar  por  el  testimonio  manifiesto  del  Rey  de  Egy  p 
to  Ptolomeo.  Con  esta  respuesta  fue  despedido  mny  alegre- 
mente el  Rey  Prusias.  Hiciérousele  en  nombre  del  Sena- 
lOM.  V. 
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v..  ■-'.'■.uy  ricos  presentes  de  gran  cantidad  de  sextercios  y de 
vasos  de  plata  de  peso  hasta  cincuenta  libras.  Y al  hijo  del 
üey  Prasias  , Nicoiuedes,  mandó  el  Senado  que  se  le  die- 
sen tales  y tantos  dones  , quantos  se  hablan  dado  á Mas- 
gaba  hijo  del  Rey  Masinisa.  Allende  de  esto  ordenó  el  Se- 
nado que  se  le  diesen  al  Rey  del  tesoro  público  todos  los 
sacrificios  que  quisiese  celebrar  ' asi  en  Roma  como  en  Pre- 
neste  , de  la  misma  manera  que  se  acostumbraban  á dar  á 
los  Magistrados  Romanos.  Mandó  ínas  el  Senado  , que  de 
la  armada  que  estaba  en  Brundusio  se  le  asignasen  veinte 
naos  luengas  que  le  llevasen  con  toda  su  compañía  hasta 
que  llegase  el  Rey  á la  flota  entera  de  naos  que  se  le  ha- 
bla dado  emprestada  , y á Lucio  Cornelio  Scipion  dieron 
cargo  que  no  se  partiese  del  Rey  hasta  que  fuese  em- 
barcado , y que  por  rodas  las  partes  que  fuese  le  diesen 
provisión  muy  abundante  para  sí  y para  los  suyos  de  todas 
las  cosas  necesarias  , á cuenta  del  pueblo  Romano.  Par- 
tióse muy  alegre  el  Rey  por  aquella  liberalidad  que  con 
él  habla  usado  el  pueblo  Romano.  Dicen  que  los  presen- 
tes que  se  le  hicieron  no  los  admitió , et  que  mandó  á su 
hijo  que  tomase  los  dones  que  le  daba  el  pueblo  Roma- 
no. Esto  es  lo  que  escriben  nuestros  Escritores  del  Rey  Pru- 
sias.  Pero  Poübio  escribe  claramente  que  este  Rey  Prusias 
fue  indigno  de  la  magostad  de  tan  ilustre  nombre.  Dice 
que  solia  recibir  á los  Embaxadores  la  cabeza  raida,  y con 
un  sombrero  puesto  en  ella  , y que  solia  llamarse  libertado 
del  pueblo  Romano , y que  á esta  causa  traia  las  enseñas 
de  su  orden.  Dicen  también  que  quando  vino  á Roma  y en- 
tró en  el  Senado  se  humilló  y besó  el  umbral  de  la  puer- 
ta,  et  que  llamó  á los  Senadores  Dioses  conservadores  suyos, 
y^tras  palabras  á estas  semejantes,  que  no  fueron  tan  honro- 

Jra  los  que  las  oian , quanto  deshonestas  y feas  para  el 
as  decia.  Después  que  hubo  gastado  treinta  dias  en  Ro- 
en los  contornos  de  la  ciudad  se  tornó  á su  reyno. 


INDICE 

DE  LOS  CINCO  LIBROS  DE  LA  QUINTA  DECADA 
de  Tito  Livio  de  la  guerra  Macedónica. 

LIBRO  PRIMERO. 


AP.  I.  De  la  guerra  que  hi- 
cieron los  Romanos  contra 
los  Istrios , en  la  qual  los  Ro- 
manos fueron  deshechos  de  los 
Istrios  , y se  fueron  hu}  endo 
por  el  mar  llenos  de  temor 
et  espanto,  pag.  i. 

Cap.  II.  De  como  los  Istrios 
después  que  fueron  huidos 
los  Romanos  , acometieron 
su  Real , y le  tomaron  sin 
resistencia  de  persona  , Scz. 
pag.  lo. 

Cap.  III.  De  como  se  apart)a- 
ron  los  Romanos  para  reco- 
brar de  las  manos  de  los  Is- 
trios  el  real  que  antes  ha- 
blan perdido , &c.  pag.  12. 

Cap.  IV.  De  como  se  exten- 
dió por  toda  Italia  la  nueva 
de  ser  vencidos  los  Roma- 
nos , &c.  pag.  15. 

Cap.  V.  De  las  alteraciones  que 
se  levantaron  en  Cranona  por 
causa  de  los  Ilienses.  Et  de 
la  embaxada  que  enviaron  al 
Senado  los  Licios  contra  los 
de  Rodas  por  la  crueldad 
que  con  ellos  usaban , &c. 
pag.  i8. 

Cap.  vi.  De  los  nuevos  Cón- 
sules que  se  eligieron  en  Ro- 
ma, y como  fueron  reparti- 
das las  provincias  á los  nue- 
vos Gobernadores , &c.  pa- 
gina ai. 


Cap.  vil.  De  los  p-odigios  ó 
milagros  monstru.  sos  que 
acontecieron  en  diversas  par- 
tes de  Italia  , y de  los  sa- 
crificios que  se  hicieron  en 
Roma  para  aplacar  la  ira  di- 
vina , &c.  pag.  Z5. 

Cap.  mu.  Del  cerco  que  pusie- 
ron los  Capitanes  Romanos 
sob  e la  ciudad  de  Nesacio, 
&c.  pag.  19. 

Cap.  IX.  De  como  después  de 
la  guerra  de  Istria  se  mo  ie- 
ron  los  Lygures  , c»  ntra  los 
quales  se  hizo  gente  , &c. 
pag.  51. 

Cap.  X.  De  como  se  rebelaron 
otra  vez  los  L'  gures , et  de 
los  nuevos  Magistrrdos  que 
se  eligieron  en  Rema  , é¿c. 
pag.  ^4. 

Cap.  XI.  De  las  j intas  y fies- 
tas Latinas  que  se  celebraren 
nuevamente  en  Roma  , y de 
las  cosas  mcnstiuo'.as  que 
acontecieron  en  Ita  ia,  y de 
los  sacrificios  que  se  hi.ieron 
para  limpiar  estas  señales  , &c. 
pag.  58. 

Cap.  XII.  Del  nuevo  cuidado 
que  habia  en  R<  ma  de  la 
guerra  de  Macedenia  , } de 
la  guerra  que  hi  bo  entre  los 
Bastarnos  y los  Dar  danos,  &c. 
pag-  45-  _ 

Cap.  XIII.  De  cemo  se  repar- 

sss  2 


5o8 

ikrcn  Iss  p-ovircias  en  Ro- 
ma, et  d la  g' a:. de  pestilen- 
cia qu-  hubo  -.n  la  ciu  iad,  &c. 
P ?■  55- 

Cap  \iv.  D,1  razón  miento 
qu-.  hiZ  ) Calicrates  contra  las 
ca  tasdelRey  Perseo  defen- 
dici  do  la  parte  Romana  , y 
amone'tando  á sus  gentes  que 
no  se  dexa  en  engañar  con 
las  artes  de  Perseo  y de  los 
M'.edonios,  pag.  58. 

Cap.  XV.  Del  contrario  razona- 
miento que  pronunció  el  Pre- 
tor Arco  hermano  dei  Xe- 
narco  contra  lo  que  habia  di- 
cho Calicrates  excusando  las 
acusaciones  propuestas  contra 
Perseo  , y de  iludiendo  su 
partido,  pag.  61. 

Cap.  XVI.  De  como  prevaleció 
la  parte  que  deíendia  á los 
Rominos,  y de  las  alteracio- 
nes que  hubo  entre  los  Era- 
los , et  de  la  traición  que  hi- 
zo Eupolemo  contra  los  no- 
bles hombres  Hypateos , &c. 
pag.  64. 

Cap.  xa'ii.  De  como  se  rebe- 
laron los  Celtiberos  et  fueron 
vencidos  y sujetados  con  las 
armas  Romanas,  &c.  p.  Ó7. 

LIBRO  SEGUNDO- 

Cap.  i.  De  como  se  repartie- 
ron entre  los  Cónsules  et  Pre- 
tores las  provincias  , et  de  co- 
mo casrgó  el  Cónsul  á los  Pre- 
nestinos  , &c.  pag.  74. 

Cap.  II.  De  como  el  Censor  Ful- 
vio  Flaco  por  edificar  un  tem- 
plo en  Roma  descubrió  el  te- 
cho del  ttmplo  de  Juno  Laci- 
nia de  los  B;  ucios,  &c.  pag. 77. 


Cap.  ni.  De  lo  que  Mircelo 
hizo  en  Peloponeio  , y de  los 
cincoEmb  xidores  que  envia- 
ron los  Romanos  á Macedo- 
nia  et  Aiexandna,  &c.  p.  8^. 

Cap.  IV.  De  lo  que  r.izo  el  otro 
Cónsul  en  los  límites  de  los 
campos  de  Campania , y del 
lustro  que  hicieron  los  Cen- 
sores , &c.  pag.  89. 

Cap.  V.  De  la  venida  del  Rey 
Lúmenes  á Roma  , y del  ra- 
zonamiento que  hizo  en  el 
Senado  , &c.  pag.  pz. 

Cap,  vi.  De  como  fueron  oi- 
dos en  el  Senado  los  Emba- 
xadores  del  Rey  Perseo,  et  de 
los  odios  que  entre  Harpalo 
y el  Rey  Eununes  se  cono- 
cieron , &c.  pag.  98. 

Cap.  vil.  De  la  venida  del  Em- 
baxador  Marco  Valerio  á Ro- 
ma , y como  traxo  consigo  á 
la  hechicera  de  Delíbs  , &c. 
pag.  104* 

Cap.  vm.  Del  terremoto  que  se 
levantó  en  Roma  , et  del  ra- 
yo que  partió  por  medio  la 
coluna  del  Capitolio  , &c. 
pag.  109. 

Cap.  IX.  De  las  quejas  que  pro- 
pusieron en  el  Senado  les 
Embaxadores  Cartagineses 
contra  el  Rey  de  Numidia, 
Masinisa  , y de  la  embaxada 
de  Gulusa  , hijo  de  Masinisa, 
contra  los  Cartagineses , y de 
lo  que  sobre  ello  el  Senado 
acordó  que  se  hiciese  , pa- 
gin.  ti?. 

Cap.  X.  De  como  fueron  oídos 
los  Embaxadores  Romanos 
con  grande  indignación  del 
Rey  Perseo , &c.  pag.  1 17. 
Cap.  XI.  De  lo  que  traxeron 


de  ruevo  los  Embaxadores 
Romanos  que  tornaren  de 
Asia,  et  de  lo  que  ordenó 
el  Senado  que  se  apare  j ise  pa- 
ra la  guerra  de  Macedo- 
nia,  pag.  i2i- 
Cap.  XII.  De  los  muchos  Re- 
yes, Príncipes,  y ciudades  que 
se  movieron  para  esta  guerra, 
buena  parte  de  los  quales  ve- 
nia en  favor  y ayuda  del 
pueblo  Romano,  &c.  p.  125* 
Cap.  XIII.  De  como  les  Ro- 
manos publicaron  la  guerra 
contra  el  Rey  Perseo  de  Ma- 
cedonia , y íiie  de  todos  apro- 
bada , &c.  pag.  12.9. 

Cap.  XIV.  Del  razonamiento 
grave  que  hizo  Spurio  Ligus- 
nno  en  presencia  de  todo  el 
pueblo  , &c.  pag.  1 54.  _ 
Cap.  XV.  De  las  fiestas  Latinas 
en  Roma , y de  los  Erobaxa- 
dores  que  enviaron  los  Ro- 
manos al  Rey  de  Numidia  et 
al  Rey  de  Creta  , &c.  p.  1 37. 
Cap.  XVI.  De  los  Embaxado- 
res que  envió  el  Rey  Perseo 
de  Macedonia  á Marcio , por 
los  quales  demandaba  su  ha- 
bla, &c.  pag.  144- 

Cap.  XVII.  De  lo  que  respondió 
el  Rey  Perseo  alas  acusaciones 
que  contra  él  proponían  los 
Romanos , &c.  pag.  149* 
Cap.  XVIII.  De  las  treguas  que 
se  hicieron  , y los  Erabaxa- 
dores  que  envió  á Roma  Per- 
seo  con  esperanza  de  paz,  &c. 
pag.  154. 

Cap.  XIX.  De  como  los  de  Ro- 
das se  juntaron  con  los  Ro- 
manos, et  los  tres  Embsx^ 
dores  confirmaron  en  su  fe 
á las  principales  ciudades  de 


509 

Grecia,  &c.  pagin.  159. 

Cap.  XX.  De  la  relación  que  hi- 
cieron Marcio  et  Atilio  de  lo 
que  habían  hecho  , et  co- 
mo se  gloriaron  de  haber  en* 
ganado  a Perseo  con  las  tre- 
guas , dándole  esperanza  de 
paz  , &c.  pag.  163. 

Cap.  XXI.  De  lo  que  hizo  el 
Rey  Perseo  después  que  per- 
dió la  esperanza  de  paz  , fice, 
pag.  168. 

Cap.  XXII.  Del  razonamiento 
que  hizo  el  Rey  Perseo  á to- 
da su  gente  de  guerra  , &c. 
pag.  175. 

Cap.  xxiii.  De  la  respuesta  que 
dió  el  Rey  Perseo  á las  ciu- 
dades que  le  ofrecían  dine- 
ros et  vituallas  , &c.  pag.  1 76. 

Cap.  XXIV.  Del  camino  que  lle- 
vó el  Cónsul  Romano  con  su 
exército , et  de  las  ayudas  que 
le  vinieron  , &c.  pag.  180. 

Cap.  xxv.  De  las  escaramuzas 
que  se  dieron  entre  los  Ro- 
manos, et  los  del  Rey  Perseo, 
y de  lo  que  mas  hicieron  de 
entrambas  partes  , &c.  p.  182. 

Cap.  XXVI.  De  como  ordenaion 
sus  haces  los  Macedonios  et 
los  Romanos , et  después^  de 
algunas  escaramuzas  se  dió  la 
batalla,  &c.  pag.  iSá. 

Cap.  XXVII.  Del  gozo  que  ha- 
bía en  el  real  de  los  Macedo- 
nios por  la  viaorta  , y de  la 
tristeza  que  había  en  el  real 
de  los  Romanos  por  el  daño 
de  la  batalla  , &c.  pag.  190. 

Cap.  XXIX.  De  lo  que  hicieron 
el  Rev  Perseo  y los  Roma- 
nos después  de  la  primera 
batalla  , &c.  pag.  193. 

Cap.  XXX.  De  lo  que  b:zo  e! 
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Pretor  Lucrecio  en  Beocia, 
et  como  tomó  la  ciudad  de 
Haliarto,  pag.  196. 

Cap.  XXXI.  De  las  cosas  que  hi- 
cieron entrambos  exércitos, 
sin  dar  batalla,  &c.  p.  199. 

Cap.  xxxii.  Del  socorro  que  vi- 
no á los  cercados , y de  como 
el  Con'ul  dió  la  batalla  con- 
tra el  Rey  Perseo,  &c.  p.  202. 

Cap.  XXXIII.  De  lo  que  hizo  el 
Rey  Perseo  , et  de  lo  que  hi- 
cieron los  Romanos  después 
que  se  apartaron  y se  aposen- 
taron para  pasar  el  invier- 
no , pag.  205. 

LIBRO  TERCERO. 

Cap.  i.  De  lo  que  hizo  el  Em- 
baxador  que  los  Romanos  en- 
viaron á Ilirico  , &c.  p.  208. 

Cap.  II.  De  los  Embaxadores 
que  vinieron  de  España  al  Se- 
nado quejándose  de  sus  Go- 
bernadores , y de  lo  que  so- 
bre ello  ordenó  el  Senado, 
pag.  210. 

Cap.  III.  De  la  nueva  embaxa- 
da  que  enviaron  los  soldados 
Romanos  al  Senado  sobre  los 
hijos  que  eran  en  España  na- 
cidos de  ellos  y de  las  muge- 
res  Españolas  , &c.  pag.  212. 

Cap.  IV,  De  las  alteraciones  que 
se  levantaron  en  España , las 
quales  apaciguó  el  Pretor  sin 
sangre  , &c.  pag.  2 14. 

Cap..v.  De  las  quejas  que  pro- 
pusieron los  Abderitas  con- 
tra el  Cónsul  Hostilio , &c. 
pag.  219. 

Cap.  s i.  De  los  Embaxadores 
que  vinieron  á Roma  de  di- 
versos pueblos  de  Grecia  et 


Asia , &c.  pagin.  222. 

Cap.  VII.  De  los  otros  Embaja- 
dores que  entraron  en  el  Se- 
nado después  de  los  Cartagi- 
neses , y de  las  querellas  que 
propuso  en  el  Senado  el  Prín- 
cipe de  los  Calcidenses  contra 
Lucrecio,  y Hortensio , &c. 
pag.  225. 

Cap.  VIII.  De  la  acusación  que 
propusieron  en  la  congrega- 
ción del  pueblo  los  Tribunos 
contra  Lucrecio,  &c.  p.  229. 

Cap.  IX,  De  los  Embaxadores 
que  envió  el  Senado  á Ma- 
cedonia,  para  que  viesen  y 
avisasen  lo  que  alli  se  ha- 
cia , &c.  pag.  252. 

Cap.  X.  Del  suplemento  que  se 
ordenó  para  el  exército  de  to- 
das las  provincias , et  de  lo 
que  mas  se  hizo  , pag.  254. 

Cap.  XI.  De  los  prodigios  , ó 
milagros  monstruosos  que 
fueron  vistos  en  Roma , y en 
otras  partes  de  Italia,  pag.236. 

Cap.  XII.  De  las  contiendas  que 
se  levantaron  entre  los  Cónsu- 
les et  los  Censores  sobre  ele- 
gir et  hacer  muestra  de  la 
gente  de  guerra,  &c.  p.  238. 

Cap.  XIII.  De  lo  que  hicieren 
los  Censores  en  la  mudanza 
del  Senado  , et  de  las  altera- 
ciones que  se  levantaron  en- 
tre los  Censores  et  un  Tribu- 
no, y del  fin  que  hubieron, 
pag.  240. 

Cap,  xiv.  De  la  población  que 
que  se  envió  á losAquUienses, 
et  de  los  Embaxadores  que 
fueron  por  las  ciudades  de 
Grecia  con  el  decreto  del  Se- 
nado , pag.  244. 

Cap.  XV.  De  lo  que  hizo  el  Rey 


Perseo  en  el  invierno  entran- 
do por  la  parte  de  los  Uyrio?, 
et  de  los  prósperos  sucesos 
que  hubo,  et  tomó  algunas 
ciudades,  pag.  146. 

Cap.  XVI.  De  como  el  Rey 
Perseo  vendió  á losüscanenses 
que  se  le  hablan  dado , et  de 
los  castillos  y villas  que  mas 
tomó  en  este  camino , et  de 
la  crueldad  que  uso  en  la 
ciudad  de Oeneo.  pag.  149- 

Cap.  XVII.  De  los  Embaxado- 
res  que  envió  Perseo  al  Rey 
Gencio  de  los  llyrios,  y de 
lo  que  hizo  Perseo , y los  Ro- 
manos Lucio  Celio , et  Apio 
Claudio,  pag.  252- 

Cap.  XVIII.  De  lo  que  le  acon- 
teció al  Rey  Perseo  en  el  ca- 
mino , quando  iba  a tomar  la 
la  ciudad  de  Strato , &c.  pa- 
gin.  255. 

Cap.  XIX.  De  como  el  Rey  Per- 
seo  , como  vió  que  por  la  as- 
pereza del  tiempo  no  podia 
hacer  lo  que  deseaba  se  tor- 
nó á Macedonia  , &c.  pa- 
gin.  257. 

LIBRO  QUARTO. 

Cap.  i.  De  como  se  partió  el 
Cónsul  para  la'provincia  de 
Macedonia  con  su  exército , y 
de  las  personas  que  con  él 
fueron , pag.  261. 

Cap.  II.  De  la  habla  que  hizo 
el  Cónsul  á sus  gentes  des- 
pués que  tomó  á su  cargo  el 
exército  , con  la  qual  cobra- 
ron mayor  ánimo  los  solda- 
dos, pag.  265. 

Cap.  III.  De  como  se  partió  el 
Cónsul  con  su  exército  con- 
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tra  los  enemigos  , et  de  la  fa- 
tiga que  sufrió  por  los  áspe- 
ros caminos  , pag.  2 ó 5. 

Cap.  IV.  De  como  el  Cónsul 
llegó  á vista  de  los  enemigos, 
et  "Sió  la  batalla  contra  ellos 
en  unos  montes  estrechos,  &c. 
pag.  267. 

Cap.  V.  De  lo  que  sucedió  al 
Cónsul  en  el  camino  quan- 
do se  apanó  de  la  batalla  de 
los  Macedonios , pag.  270. 
Cap.  vi.  Del  temor  et  altera- 
ción grande  que  vino  sobre 
el  Rey  Perseo  , et  de  la  difi- 
cultad en  que  se  vieron  los 
Romanos  por  causa  de  los  ás- 
peros caminos , pag.  27  ^. 

Cap.  VII.  De  lo  que  hizo  el 
Cónsul  Romano  después  que 
se  partió  el  Rey  Perseo , &c. 
pag.  276. 

Cap.  VIII.  De  la  fama  que  se 
levantó  después  de  la  partida 
del  Cónsul  , et  de  lo  que  hizo 
el  Rey  Perseo  de  Macedonia, 
recobrando  los  lugares  que 
hablan  dexado  los  Romanos, 
pag.  27S». 

Cap.  IX.  De  como  Popilio  to- 
mó la  ciudad  de  Heraclea  , y 
del  ingenio  que  usaron  los 
mancebos  Romanos  para  to- 
marla, pag.  280. 

Cap.  X.  De  lo  que  hizo  el  Cón- 
sul Romano  después  que  fue 
tomada  la  ciudad  de  Hera- 
clea , &c.  pag.  284. 

Cap.  XI.  De  lo  que  hizo  el  Pre- 
tor Cayo  Marcio  después  que 
se  partió  de  Heraclea  , &c. 
pag.  286. 

Cap.  XII.  De  lo  que  hicieron 
el  Pretor  y el  Rey  Lúmenes 
después  que  perdieron  la  es- 
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peranza  de  tomar  la  ciudad 
de  Casandrea  , &c.  pag.  291. 

Cap.  XIII.  De  lo  que  hizo  el 
Rey  Eumenes  después  que 
se  partió  del  Pretor , et  de  las 
opiniones  que  de  él  escribie- 
ron diversos  Autores  , &C. 
pag-  i95-  , 

Cap.  XIV.  De  la  embaxada  que 
propusieron  los  de  Rodas  en 
el  Senado  , y de  la  respuesta 
que  se  les  dió.  pag.  297. 

Cap.  XV.  De  las  letras  que  se 
leyeron  en  el  Senado  del  Cón- 
sul , y de  como  fue  proveído 
que  se  enviase  á Macedonia 
lo  que  el  Cónsul  demanda- 
ba. pag.  500. 

Cap.  XVI.  Del  riguroso  juicio 
de  los  Cenrores  , y de  las 
obras  que  hicieron,  &c.p.502. 

Cap.  XVII.  De  las  cosas  que 
demandó  el  Cónsul  Emilio, 
y de  los  Embaxadores  que  se 
enviaron  á Macedonia  por  su 
consejo  , &c.  pag.  504. 

Cap.  xvin.  De  lo  que  propu- 
sieron en  el  Senado  los  Em- 
baxadores del  Rey  Ptolomeo, 
y de  los  Embaxadores  que  el 
Senado  envió  á Egypto  , &c. 
gag.  506. 

Cap.  XIX.  De  lo  que  ordenó  el 
Senado  que  se  hiciese  para  la 
guerra  de  Macedonia  , &c. 
pag.  510. 

Cap.  XX.  De  la  habla  que  hizo 
el  Cónsul  Lucio  Emilio  en 
presencia  del  pueblo  Romano 
antes  que  se  partiese  para 
Macedonia  , &c.  pag.  512. 

Cap.  XXI.  De  lo  que  hizo  el 
Rey  Perseo  quando  se  vió  en 
peligro  en  Macedonia  , et  de 
como  procuró  hacer  alianza 


con  el  Rey  Gencio  de  los 
llyrios.  psg.  315. 

Cap.  XXII.  De  los  tratos  secre- 
tos que  se  trataban  entre  el 
Rey  Perseo  y el  Rey  Eume- 
nes, &c.  pag.  319. 

Cap.  XXIII.  De  la  avaricia  des- 
ordenada del  Rey  Perseo  , y 
de  los  yerros  grandes  que 
hizo  por  no  querer  dar  dine- 
ros , &c.  pag.  523. 

Cap.  XXIV.  De  lo  que  hicieron 
los  Galos  después  que  se  par- 
tieron de  Macedonia  , et  dtl 
engaño  que  usó  Perseo  contra 
el  Rey  Gencio  de  los  Eyrios. 
pag.  327. 

Cap.  XXV.  De  lo  que  hizo  A j- 
tenor  , Capitán  de  la  armada 
por  mar  del  Rey  Perseo,  &c. 
pag.  1^9- 

Cap.  XXVI.  De  como  se  junta- 
ron en  la  isla  de  Délos  los 
Embaxadores  Romanos  , &c. 

^ pag-  335-  . 

Cap.  XXVII.  Del  exerato  que 
hicieron  los  llyrios  centra 
los  Romanos  , &c.  pag.  335. 

Cap.  XXVIII.  De  la  viaoria  que 
hubo  el  Pretor  Romano  en 
Ilyrico,&c.  pag.  538. 

Cap.  XXIX.  Del  temor  y peli- 
gro en  que  se  vió  el  Rey  Per- 
seo  , &c.  pag.  342. 

Cap.  XXX.  De  la  nueva  orden 
que  puso  en  su  exército  el 
Cónsul  Romano , &c.  p.  345- 

Cap.  XXXI.  De  lo  que  hicie- 
ron los  soldados  Romanos 
después  que  oyeron  con  aten- 
ción el  razonamiento  de  su 
Capitán , &c.  pag.  348. 

Cap.  XXXI  i.  De  como  el  Cón- 
sul envió  algunos  de  los  su- 
yos para  tomar  la  guarní- 


clon  del  Rey,&c.pag.  ?5t. 
Cap.  xxxiii.  De  como  el  Cón- 
sul Romano  levanto  su  real, 
y pasó  , aunque  con  gran  tra- 
bajo, de  la  otra  parte  de  la 

ribera,  Scc.  pag-  554* 

Cap.  xxxiv.  De  como  Publio 
Scipion  IÑasica  amonesto  al 
Cónsul  notándole  de  negli- 
gente, &c.  pag.  558.  ^ 

Cs.P.  XXXV  De  lo  que  dixp  a 
los  soldados  Cayo  Suipicio 
Galo  del  eclipse  de  la  Lu- 
na , &C.  pag.  160. 

Cap.  XXXVI.  De  la  habla  que 
hizo  el  Cónsul  Romano  a 
SUS  gentes  excusándose  de  su 
tardanza  , &c.  pag*  3 o i-  . , 
Cap.  XXXVII.  De  lo  que  ocurrió 
en  entrambos  exercuos,  &c. 


pau*  3^ /*  j*  ' 

Cap.  xxxviii.  De  como  se  dio 
la  batalla  entre  losR  omanos  y 
los  Macedonios  , &c.  p.  572. 
Cap.  XXXIX.  De  ios  muchos 
que  murieron  en  la  batalla 
de  los  Macedonios  , y de  los 
pocos  Romanos  , &c.  p.  575; 
Cap.  xl.  De  la  cautela  que  uso 
el  Presidente  de  la  ciudad  de 
Amphipolis  para  echar  fuera 
del  pueblo  dos  mii  hombres 
Thracianos  , &c.  pag.  578. 
Cap.  xli.  De  como  el  K,ev  Per- 
seo  se  huyó  á Samothracia,  y 
de  lo  que  hizo  el  Cónsul , &c. 
pag.  581. 


LIBRO  QUINTO. 

Cap.  i.  De  lo  que  sucedió  en 
Roma  , quando  se  celebraron 
los  juegos  Romanos  , &c. 
pag.  585. 

Cap.  II.  De  como  llegaron  a 
iOJí.  V. 


Roma  los  tres  Embajadores, 
y confirmaron  las  nuevas  de 
la  viaoria  , &c.  pag.  587. 

Cap.  iii.  De  la  venida  de  Mar- 
co Marcelo  de  España , &c. 
pag.  591. 

Cap.  iv.  De  lo  que  hizo  el  Rey 
Perseo  en  el  caso  de  Evan- 
dro , &c.  y como  fiie  burlado 
Perseo  de  un  Mercader  de 
Creta,  pag.  595. 

Cap.  V.  De  como  los  mancebos 
reales  se  pasaron  á la  parte  de 
los  Romanos  . &c.  pag.  59Ó. 

Cap.  vi. De  lo  que  el  Cónsul 
preguntó  á Perseo , é de  lo 
que  mas  dixo  en  presencia  de 
los  mancebos  Romanos,  &c. 

pag*  599* 

Cap.  vii.  De  como  se  partió 
Antenor  con  sus  navichue- 
los , &c.  pag.  40  z. 

Cap.  VIII.  Del  exército  que  tra- 
xo  de  Siria  á Egypto  el  Rey 
Antiocho  , &c.pag.  405. 

Cap.  IX.  De  como  se  tornó  á 
Roma  el  Embaxador  Popiiio 
después  de  hecha  la  paz  en 
Egypto,  &c.  pag.  409. 

Cap.  X.  De  las  nuevas  que  vi- 
nieron á Roma  de  la  prisión 
del  Rey  Perseo,  &c.  pag.qiz. 

Cap.  XI.  De  lo  que  respondió  el 
Senado  á Masgaba  hijo  del 
Rey  Masinisa , Re.  p g.  4^  5* 

Cap.  xh.  De  lo  que  ordena  on 
los  Cen  ores  en  la  República 
Romana  , &c.  pag.  418. 

Cap.  XIII.  De  como  se  repartie- 
ron las  provincias  entre  los 
Cónsules  y los  Pretores , &c. 
pag.  4Z0. 

Cap.  xiv.  De  los  Embaxadores 
que  envió  el  Senado  á los  rey- 
nos  de  Macedonia,  y de  Ilyri- 
XXT 
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co , &c.  pág.  411. 

Cap.  XV.  Déla  venida  de  Atalo, 
hermano  del  ReyEnmenes , á 
Roma , é del  buen  recibimien- 
to que  se  le  hizo,  pag.  4Z5. 
Cap.  XVI.  Del  razonamiento  que 
el  Médico  del  Rey  Eumenes 
hizo  en  presencia  de  Atalo , &c. 
pag.  417. 

Cap.  XVII.  De  lo  q’.'.e  propuso 
Atalo  en  el  Senado  Roma- 
no, &?.  pag.  450. 

Cap.  XVIII.  De  la  alteración  que 
se  levantó  en  Roma  ertre  el 
Pretor  et  los  Tribunos  del 
pueblo  acusando  el  uno  é ex- 
cusando los  otros  á los  de 
Rodas ; y del  razonamiento 
de  los  Rodios,  pag.  43 
Cap.  XIX.  En  el  qual  los  de  Ro- 
das prosiguen  su  plática,  é por 
contrarios  argumentos  prue- 
ban que  no  sirvieron  al  Rey 
Perseo,  pag.  459- 
Cap.  XX.  En  el  qual  el  Embaxa- 
dor  de  Rodas  p osigue  su 
plática  , y responde  á los  cri- 
mines de  que  le  pueden  á cu- 
sar  los  Romanos,  pag.  441. 
Cap.  XXI.  En  el  qual  el  Emba- 
xador  de  Rodas  prosigue  su 
plática,  y confirma  su  razón 
con  el  excmplo  de  muchas 
ciudades  y persona',  pag.  441. 
Cap.  XXII.  En  el  qual  el  tmba- 
xador  de  Rodas  prosigue  su 
p ática,  &c.  pag.  444. 

C.Íp.  XXIII.  En  e!  qual  el  Em- 
baxader  de  Rodas  dá  fin  á su 
• p’-tiea  , &c.  pag.  44<S. 

Cap.  XXIV.  Do  io  que  deliberó 
el  Senado  -oh  e el  negocio  de 
los  ds  Rodas  , 8¿:.  447- 
Cap.  XXV.  De  las  cc  sas  que  hi- 
zo Lucio  Anlcio  en  el  reyno 


de  Ilyrico , &c.  pag.  450. 

Cap.  XXVI.  De  lo  que  hizo  el 
Cónsul  Lucio  Paulo  Emilio 
en  Macedonia , &c.  pag.  454. 

Cap.  XXVII.  De  lo  que  hizo  el 
Cónsul  Romano  después  que 
acabó  de  visitar  todas  las 
provincias  de  Grecia , &c.  pa- 
gin.  458. 

Cap.  xxvin.  De  como  el  Cón- 
sul Romano  se  asentó  en  el 
tribunal , é pronunció  la  sen- 
tencia de  los  Romanos  tocan- 
te al  reyno  de  Macedonia,  &c. 
pag.  460. 

Cap.  XXIX.  De  lo  que  hizo  mas 
el  Cónsul  Romano  en  la  con- 
gregación , &c.  pag.  464.. 

Gap.  XXX.  Dé  lo  que  el  Cónsul 
mandó  que  se  hiciese  después 
de  la  junta  de  los  Príncipes, 
pag.  466. 

Cap.  XXXI.  De  la  inquisición 
grande  que  se  hacia  en  las  ciu- 
dades de  Grecia  , &c.  p.  468. 

Cap.  XXXII.  De  las  fiestas  que 
ordenó  el  Cónsul  Romano  que 
se  hiziestn  en  la  ciudad  de 
Amphipolis  , &c.  pag.  471. 

Cap.  XXXIII.  De  lo  que  hizo  el 
Cónsul  Romano  después  que 
despidió  los  Embaxadores,&c. 
P»§-  473- 

Cap.  xxxiv.  De  como  les  Re- 
yes presos  se  llegaron  á Ro- 
ma , et  el  Capitán  Romano 
llegó  también  con  su  armada, 
&c.  pag.  476. 

Cap.  XXXV.  De  lo  que  dixo  Ser- 
vio Garba  centra  el  Cap.tan 
Romano , Ser.  pag.  479-_ 

Cap.  xxxvi.  Del  razonamiento 
que  hizo  Marco  Serv  lio  en 
íavor  delConsul  Romano,  &c- 
pag.  481. 


Cap.  XXXVII.  En  el  qual  Marco 
Sen'iiio  prosigue  la  plática, 
&C.  pag.  484. 

Cap.  XXXVIII.  En  el  qual  Mar- 
co Servilio  prosigue  su  plati- 


Servilio  da  fin  á su  plática , Sec. 


pag.  489. 

Cap.  xl.  De  como  fueron  con- 
vencidos los  Tribunos,  y to- 
do el  pueblo  por  el  razona- 
miento de  Marco  Servilio , &c. 
pag.  494* 
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Cap.  xli.  Del  razonamiento  que 
hizo  el  Capitán  Lucio  Paulo 
en  presencia  del  pueblo  Ro- 
mano , &c.  pag.  497. 

Cap.  xlii.  Del  triunfo  que  hizo 
Ceneo  Octavio  de  la  armada, 
&c.  pag.  499. 

Cap.  xliii.  De  como  triunfó 
Lucio  Anicio  del  Rey  Cen- 
cío de  los  Ilyrios , &c.  pa- 
gin  . 501. 

Cap.  xliv.  De  las  jnntas  consu- 
lares que  se  hicieron  en  Ro- 
ma. , &c.  pag.  505. 
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